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DOCUMENTOS OFICIALES 



Estados Unidos de Yenezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 7 de noviembre de 1892. 

Resuelto : 

Próximo ya el día en que ha de abrirse en la ciudad de 
Chicago el gran Certamen Internacional para que ha convocado 
la Unión Norte-americana á todos los demás países de la tierra j 
y en vista de que á tan notable acontecimiento, que lleva con- 
sigo el propósito de glorificar el descubrimiento de América, no 
puede mostrarse indiferente Venezuela, primera de las naciones 
del continente que recibió los beneficios civilizadores de aquel 
hecho magno 5 y en atención, asimismo, á que el período de 
guerra por que ha pasado la República no permite allegar los 
elementos que la hagan aparecer como suelo productor entre 
los demás Estados concurrentes, el Jefe del Poder Ejecutivo ha 
resuelto nombrar una comisión compuesta de los señores doctor 
Manuel Vicente Toledo y Jesús María Larralde, para que re- 
presente al país en el referido concurso universal. 

En la solemne apertura de la Exposición presidirá á los re- 
presentantes de Venezuela, con carácter honorario, el Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República en 
Washington. Y á fin de que esta Resolución reporte al país 
resultados prácticos, las dos personas designadas para la repre- 
sentación antedicha, trasmitirán periódicamente al Gobierno in- 
formes circunstanciados, en orden á todo aquello que observen 
en la Exposición digno de utilizarse en provecho de la Repú- 
blica desde el punto de vista científico, artístico ó industrial. 
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En el tiempo que falta para la inauguración del gran Cer. 
tamen, deberán los señores Comisionados estudiar la manera 
de dar á la representación que se les encarga toda la importan- 
cia requerida, á efecto de lo cual dirigirán oportunamente á 
este Despacho el proyecto que les sugiera la consideración de la 
materia. 

Comuniqúese y publiquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. EzEQUiEL Rojas. 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior 

Caracas, 12 de diciembre de 1892 

Resuelto : 



RIOR, > 



Por disposición del Jefe del Poder Ejecutivo Nacional, se 
nombra al señor Jacinto López, miembro de la Comisión encar- 
gada de representar á Venezuela en la Exposición Universal de 
Chicago, creada por resolución de este mismo Departamento 
del dia 7 de noviembre último. 
Comuniqúese y publiquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Kelaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 17 de diciembre de 1892. 

Resuelto : 

Por disposición del Jefe del Poder Ejecutivo Nacional, se 
nombra al señor José Antonio Sánchez N., Miembro ad honorem 
de la Comisión encargada de representar á Venezuela en la Ex- 
posición Universal de Chicago, creada por resolución de este 
mismo Departamento del día 7 de noviembre último. 

Comuniqúese y publiquese. 

Por el Ejecutivo Nacional, 

P. EzEQUiEL Rojas. 
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Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 24 de diciembre de 1892. 

Resuelto : 

Por disposición del Jefe del Poder Ejecutivo Nacional, se 
nombra al señor A. S. Baker, Miembro ad honorem de la Comi- 
sión encargada de representar á Venezuela en la Exposición 
Universal de Chicago, creada por Resolución de este mismo 
Departamento del día 7 de noviembre último. 
Comuniqúese y publíquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. EzEQUiEL Rojas. 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 26 de diciembre de 1892. 

Resuelto : 

En atención á las excepcionales ventajas que la Exposición 
Universal de Chicago ofrece para el buen nombre y crédito de 
los países que en ella tomen parte ; y en vista asimismo de que 
la ausencia de Venezuela como centro productor en el magno 
Concurso, sería por todos respectos lamentable, tanto más por 
haber sido su suelo, llamado por los conquistadores Costa Fir- 
me, el primero del Continente donde se sintió la influencia be- 
néñca del glorioso descubrimiento cuya conmemoración consti- 
tuye el objeto primordial de aquel extraordinario Certamen ; 
el Jefe del Poder Ejecutivo, no obstante las desfavorables con- 
diciones en que, para el caso, ha quedado la República después 
de los últimos dolorosos acontecimientos, ha dispuesto ampliar 
las miras de la Resolución dictada por este mismo Despacho el 
día 7 de noviembre último, y hacer que Venezuela figure en 
aquel torneo civilizador de la manera que mejor cuadre al 
puesto que ocupa entre los modernos Estados Americanos. 

Al efecto, y con el propósito de que los trabajos indispensa- 
bles para la realización de tales fines, cobren desde luego el im- 
pulso que demanda el corto tiempo disponible, se resuelve : 

1? Designar una Junta que se entienda en todo lo relativo á 
la recolección y envío de muestras ú objetos, que den á conocer 
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á la República en sus distintos aspectos y consigan, sobre todo, 
fijar la atención general en cuanto á la peculiar naturaleza de 
sus riquezas explotables. 

2? Pedir por medio de este Despacho á los demás Departa- 
mentos del Poder Ejecutivo que contribuyan, dentro de la res- 
pectiva jurisdicción y por cuantos medios estén á su alcance, á 
facilitar los trabajos de la Junta creada por esta misma Resolu- 
ción. 

3? Excitar á los Cuerpos científicos y literarios de la Repú- 
blica á preparar para el Concurso obras especiales, que den idea 
del movimiento intelectual de Venezuela ; y 

4? Contratar en los Estados Unidos la construcción de un 
edificio destinado á exhibir cuanto corresponda á la República, 
el cual habrá de levantarse bajo la inmediata vigilancia de la 
Comisión encargada de representar á Venezuela en aquel Con- 
curso internacional, y deberá reunir las condiciones necesarias 
para que, una vez cerrada la Exposición, pueda ser trashidado 
á Caracas y colocado en un punto conveniente, como obra de 
ornato á la par que de utilidad. 

Comuniqúese y publíquese. 
Por el Ejecutivo líacional, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 26 de diciembre de 1892. 

Resuelto : 

De acuerdo con la Resolución Ejecutiva de esta misma fecha, 
en que se determina la parte que ha de tomar la República en la 
Exposición Universal de Chicago, se nombran Vocales de la 
Junta encargada de recolectar y remitir las muestras ú objetos 
que haya de exhibir Venezuela, á los señores Doctor Arístides 
Rojas, que tendrá el carácter de Presidente, Doctor Agustín 
Aveledo, Doctor Adolfo Ernst, Francisco Davegno, José Antonio 
Mosquera, hijo, Emilio J. Mauri y Francisco de Paula Álamo. 

Comuniqúese y publíquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. Ezequiel Rojas. 



EXPOSICIÓN UNIVERSAL COLOMBINA. 

Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 26 de diciembre de 1892. 

Señor Doctor Arístides Rojas : 

Como verá usted por la Resolución que en copia autorizada 
tengo el honor de acompañarle, el Poder Ejecutivo ha dispuesto 
hacer figurar á Venezuela en la Exposición Universal de Chica- 
go y designar una Junta especial para que se entienda en todo 
lo relativo á la recolección y oportuno envío de las muestras ú 
objetos que se hayan de exhibir. 

La Junta nombrada al efecto se compone de usted, con el 
carácter de Presidente, y de los señores doctor Agustín Ave- 
ledo, doctor Adolfo Ernst, Francisco Davegno, José Antonio 
Mosquera, hijo, Emilio J. Mauri y Francisco de Paula Álamo, á 
quienes se ha dirigido ya la participación correspondiente. 

Si, como es de esperarse de su patriotismo, acepta usted el 
importante encargo que el Gobierno confía á sus notorias apti- 
tudes, sírvase instalar lo antes posible la Junta y dar comienzo 
desde luego á los trabajos preparatorios, de acuerdo en todo 
con el espíritu que informa la resolución mencionada. 

Suplico á usted el aviso de recibo. 
Soy de usted muy atento servidor, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 4 de enero de 1893. 

Resuelto : 

Por disposición del Jefe del Poder Ejecutivo Nacional, se 
nombra á los señores doctor Lucas Ramella y Juan Magdaleno, 
miembros de la Junta recolectora de efectos venezolanos para 
la Exposición Universal de Chicago, creada por resolución de 
26 de Diciembre de 1892. 

Comuniqúese y publíquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. Ezequiel Rojas. 
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Estados Unidos de Tenezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 18 de febrero de 1893. 

Resuelto : 

Deseoso el Jefe del Poder Ejecutivo Nacional dé conmemorar 
dignamente la parte que tome Venezuela en el Concurso Uni- 
versal de Chicago, ha dispuesto crear con tal fin una medalla, la 
cual será de metal blanco, tendrá forma circular y medirá seis 
centímetros de diámetro. En el anverso llevará grabado el busto 
de Cristóbal Colón sobre dos anclas inclinadas en dirección 
opuesta y enlazadas en la parte inferior por una banda, en cuyo 
centro se ostentará el nombre del Descubridor. En el campo 
extremo del semicírculo correspondiente al busto, llevará esta 
leyenda : " IV Centenario del Descubrimiento de América." El 
reverso lo formarán los atributos del escudo nacional, separados 
de modo que dejen un espacio central, debajo de las estrellas sim- 
bólicas de la Federación, para la inscripción siguiente : " Vene- 
zuela en la Exposición Universal Colombina de Chicago, 1893." 
A la derecha figurarán las banderas y espadas que componen 
el respectivo cuartel del escudo : á la izquierda el haz de espi- 
gas ; y en la parte inferior sobre el lema Libertad^ y dentro de 
un campo formado por dos cornucopias, unidas en ángulo hacia 
el extremo angosto, el caballo heráldico de la República en la 
actitud y de las dimensiones que correspondan. 

Comuniqúese y publíquese, 
Por el Ejecutivo Nacional, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



c 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de J)erecho Público Exterior, 

Caracas, 21 de febrero de 1893. 

Sefwr Ministro de Instrucción Pública. 



En virtud de que este Departamento tiene desde el princi- 
pio á su cargo la parte dispositiva de la representación de Ve- 
nezuela en la Exposición Universal de Chicago, efectuó opor- 
tunamente el encargo del cuadro que ha de servir de modelo 
para el grabado de un nuevo sello de correo, que el Jefe del 
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Poder Ejecutivo Nacional ha dispuesto crear con el objeto 
de conmemorar el Cuarto Centenario del Descubrimiento de 
América y la concurrencia de Venezuela á la referida Exposi- 
ción. Y como á ese Despacho corresponde el curso de lo de- 
cretado á tal respecto, especialmente en lo que dice relación 
á la grabadura, importación y venta del sello referido, tengo 
el honor de remitir á usted el enunciado cuadro para los fines 
del caso, junto con la descripción correspondiente y un ejemplar 
del sello creado hace poco por el Gobierno de los Estados 
Unidos con objeto análogo al que se propone Venezuela. 
Soy de usted muy atento servidor, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



Descripción del nuevo sello de correo, creado por disposición del Jefe 
del Poder Ejecutivo Nacional, para conmemorar el Cuarto Centenario del 
Descubrimiento de América y la concurrencia de Venezuela á la Exposición 
Universal de Chicago. 

El sello, que será del valor de veinticinco centesimos de bo- 
lívar, tendrá forma cuadrilonga, medirá treintiseis milímetros 
de largo por veinticinco de ancho y, sobre fondo violeta claro, 
representará la escena del desembarco de los subalternos de 
Colón en las costas de Venezuela, el año de 1498. En la parte 
superior, además de llevar la cifra significativa del precio, el 
año del Descubrimiento de América y el del Cuarto Centenario, 
dirá : '* Correos de Venezuela," y en la parte inferior : *' Descu- 
brimiento de la Costa Firme, 1498." 



Estados Unidos de Venezuela, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Dirección de Derecho Público Exterior, 

Caracas, 21 de febrero de 1893. 

Señor Ministro de Correos y Telégrafos, 

En esta misma fecha se dirige el Despacho de mi cargo al de 
Instrucción Pública, en los términos que tengo el honor de in- 
sertar á usted seguidamente : 

(Aquí la comunicación número 174, relativa á la creación de un nuevo 
sello de correo, destinado d conmemorar el Cuarto Centenario del Descubri- 
miento de América y la concurrencia de Venezuela d la Exposición Universal 
de Chicago.) 
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Y tengo el honor de transcribir á usted lo que precede y de 
remitirle en pliego aparte la descripción á que allí se hace refe- 
rencia, por tocar á ese Ministerio el cumplimiento de aquella 
medida, en lo que mira á la circulación del nuevo sello por las 
Estafetas Nacionales, tanto como al oportuno envío de ejem- 
plares y consiguiente participación á la Oñcina Internacional 
de Berna. 

Soy de usted muy atento servidor, 

P. EzEQuiEL Rojas. 




DESCRIPCIÓN GENERAL 



DE LOS 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 



SUMARIO : 

Situación Geográfica. — Límites. — Extensión. — Población. — Ríos y Arroyos. 
Lagos. — Zonas Terri toriáles. — Montañas. — Islas. — Costas. — Golfos f 
— Estaciones. — Temperatura. — Minas. — Agua^ Termales. — Agri- 
cultura. — Cría. — Producciones Varias. — lustrucción Pública. — 
Obras Públicas. — Deuda Púbhca. — Rentas Nacionales. — Gastos. — 
Importaciones. — Exportaciones. — Correos. — Telégrafos. — Teléfo- 
nos. — Navegación. — Vías de Comunicación.— Inmigración. — Leyes 
sobre Inmigración. — Tierras Baldías. — Pesas y Medidas. — Sisteina 
Monetario. — Bancos. — Prensa. — Bibliotecas Públicas. — Museo 
Nacional. — Observatorio Astronómico. — Gobierno é Instituciones 
Civiles. — Reseña Histórica. — Controversia de Limites con Inglate- 
rra — Líneas de Vapores entre Venezuela, Europa y los Estados 
Unidos. 

SITUACIÓN La República de los Estados Unidos de Yene- 
GEOGRA- zuela ocupa el extremo septentrional de la América 
FICA. del Sur. Está situada en la zona tórrida y com- 
prendida entre 1° 40 de latitud Sur y 12"^ 26 Norte. 
Su longitud, según el meridiano de Caracas, es de 
10^ 20 al Este y de 6^ 25' al Oeste. 

LIMITES. Sus límites son : por el Norte, el mar Caribe ó 

de las Antillas j por el Sur, la República de los Es- 
tados Unidos del Brasil y parte de la República de 
Colombia j por el Este, la Guayana Británica y el 
Océano Atlántico y por el Oeste, la República de Co- 
lombia. 
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EXTENSIÓN. Contiene 597,960 millas cuadradas de área su- 
perficial, es decir, un territorio de mayor extensión 
que los de Francia, Alemania y los Países Bajos reu- 
nidos : excede también en dimensiones á los territo- 
rios juntos de los Estados de Tejas, Colorado, Idaho 
y California. 

POBLACIÓN. La población total de Venezuela, según el censo 
de 1891, alcanza á 2.323,527 almas. 

ríos Y Este inmenso territorio está regado por 1,047 

ARROYOS, ríos y arroyos, de los cuales 436 son anuentes del 
Orinoco : 230 caen en el mar Caribe ; 124 en el Golfo 
de Paria ; 120 en el Lago de Maracaibo y 22 son tri- 
butarios del Lago de Valencia. Los ríos Orinoco, 
Apure, Meta, Caura, Negro y Guárico son los princi- 
pales del país y navegables por buques mayores. El 
Orinoco, al que anuyen todos los otros grandes ríos, 
es navegable hasta los Atures, á 850 miUas del Océa 
no. Los innumerables tributarios del poderoso Ori- 
noco que vienen del lado del Oeste, son como otras 
tantas avenidas por donde los ricos productos del 
interior de Colombia, inaccesible por el Océano Pa- 
cífico, se derraman en el seno de Venezuela. Hacia 
el Sur, las aguas del Orinoco, por medio de tributa 
rios navegables, se mezclan con las del Amazonas, 
de manera que también en esta dirección la riqueza 
material de otro vastísimo territorio interior encuen- 
tra camino hasta el Océano. 

LAGOS. Existen solo dos lagos en Venezuela de alguna 

importancia por su tamaño ; son estos el Lago de 
Maracaibo y el de Valencia j el primero, al nivel del 
mar, tiene un área de 2,100 millas cuadradas y el úl- 
timo, á 1,692 pies sobre el nivel del mar, tiene un 
área de 66 millas cuadradas. 

ZONAS Venezuela está dividida en tres zonas distintas ; 

TERRITO- la agrícola^ la de los pastos y la de las selvas. En la 

ríales, primera se encuentran la mayor parte de las hacien- 
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das de café, cacao, caña de azúcar, cereales, etc., y 
esta zona, en que apenas habrá 300 millas cuadradas 
de cultivo permanente, tiene una extensión que falta 
por desmontar y cultivar, de 13,350 millas cuadradas 
de montañas que darían cuando menos un producto 
setenta veces mayor que el actual. 

En la zona de los pastos, cubierta de frescas 
gramíneas, crecen y se desarrollan inmensos rebaños 
con sorprendente facilidad. Allí se multiplican y 
engordan los ganados casi sin el cuidado del hombre; 
es el gran criadero que proporciona á la zona agrí- 
cola los animales útiles para el trabajo y las carnes 
alimenticias. Esta zona ocupa una extensión de 27 
mil millas cuadradas. 

La tercera zona, la de los bosques, produce espon- 
táneamente exhuberantes plantaciones de caucho, vai- 
nilla, sarrapia, copaiba, zarzaparrilla, chiquichique, 
dividive, maderas preciosas, maderas superiores de 
construcción y de tinte, fibras textiles de varias cla- 
ses, resinas, bálsamos é innumerables plantas medi- 
cinales cuya explotación bastaría por sí sola para ocu- 
par la actividad de millones de hombres con pocos 
esfuerzos y con grandes facilidades. 

MONTAÑAS. Tres grandes sistemas de montañas existen en 
Venezuela : el de los Andes, el de la Costa y el de 
Parima. 

El primero se desprende de Pamplona, en la Re- 
pública de Colombia, y corre al Noroeste, dividién- 
dose luego en dos ramales : uno que va á terminar 
en la Península Goagira y el otro va á entroncarse 
en el Estado Lara con el sistema de la Costa. 

El segundo forma una gran cadena paralela á la 
costa del mar de las Antillas y extiende sus ramifi- 
caciones hasta el interior de las secciones Bolívar, 
Miranda, Carabobo, Cojédes, Yaracui, Barquisimeto 
y Falcón. 

El tercero, el de Parima, nace en el interior del 
Estado de Bolívar y puede considerarse como una 
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masa convexa prolongada de Este á Oeste, sobre la 
cual se levantan cerros separados por planicies. 

ISLAS. Las islas pertenecientes al país son como 70, 

pero, con excepción de Margarita, que tiene un área 
de 441 millas cuadradas, ninguna de ellas es conside- 
rable ni en tamaño ni en importancia. 

COSTAS. Las costas de Venezuela tienen 3,020 kilómetros 

de extensión, bañadas por el mar de las Antillas y el 
Océano Atlántico y contienen 32 puertos, 50 ensena- 
das y numerosos fondeaderos, sin contar los puertos 
que hay dentro de los lagos de Maracaibo y de Va- 
lencia ni los desagües de los grandes ríos. 

GOLFOS. Cinco golfos se forman en las costas de la Re- 

pública. El principal es el de Maracaibo y tiene una 
extensión de 1,620 millas cuadradas. El segundo en 
magnitud es el de Paria ó Golfo Triste, que ocupa 
una extensión de 900 millas cuadradas. 

El tercero es el Golfo de Coro, con una exten- 
sión de 180 millas cuadradas. El cuarto es el de Ca- 
riaco, con 66 millas cuadradas. El quinto es el pe- 
queño de Santa Fé con sólo una extensión de 6 mi- 
llas cuadradas. 

ESTACIONES No hay propiamente en Venezuela más que dos 
estaciones, la seca y la lluviosa, ó sean verano é in- 
vierno. La primera principia al visitar el sol el trópi- 
co de Capricornio y la segunda al entrar en el de Cán- 
cer El tiempo de las lluvias es, por consiguiente, 
de Abril á Octubre. Durante estos meses es cuando 
sube más la temperatura. El resto del año el am- 
biente es fresco y el clima en lo general benigno y 
agradable. 

En la estación seca, ó de verano, reinan los vien- 
tos de la parte del NE. y también se experimentan 
muy frescos del N. y NO., siendo más frecuentes en 
noviembre y diciembre que eu febrero y marzo. En 
dichos meses suelen caer también algunas lluvias, no 
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tan fuertes como las del invierno, conocidas con el 
nombre de Nortes. 

TEMPERA- El territorio de Yenezuela, por su temperatura, 

TURA, está dividido en tres zonas. Estas tres zonas, si- 
guiendo la denominación admitida en el país, pueden 
clasificarse así : fría, templada y cálida. 

En las latitudes de 8^ á 9^ se encuentran las 
alturas nevadas. 

Las tierras templadas empiezan desde la altura 
de 2,144 metros y bajan hasta 585. En esta faja 
puede elegirse á voluntad el clima más adecuado al 
gusto, á la salud ó á la costumbre de cada individuo. 

Las tierras cálidas se encuentran desde la al- 
tura de 585 metros hasta el nivel del mar. 

En el siguiente cuadro puede verse la distinta 
temperatura de algunos puntos de Venezuela : 



Caracas 

Puerto Cabello 

La Gaaii^a 

La Victoria 

Valencia 

Maracaibo 

Mérida 

Moutalban 

Nirgua 

Barcelona 

Carúpauo 

Maturín 

Barqnisimeto. . . 
Ciudad Bolivar. 
Río Caribe 



Temperatura 


Altara 


inedia. 


sobre el mar, 


Farenheit. 


Pies. 


71 


3,018 


80 


7 


• 84 


26 


74 


1,494 


77 


1,824 


83 


28 


61 


5,303 


73 


237 


71 


2,504 


82 


42 


81 


24 


S2 


23 


77 


1,711 


83 


187 


84 


15 



La variación de temperatura en los puntos mas 
cálidos es muy pequeña, no mas de 15^ á 19^ F. La 
temperatura de La Guaira, durante todo el año, como 
lo prueban cinco observaciones diarias del termóme- 
tro, corre de 76' á 94- F, 
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Los extremos de calor y frío que reinan en los 
climas del Norte son desconocidos en esta región. 

MINAS. Hay minas de diversos metales en varias seccio- 

nes del país, pero los depósitos de mayor extensión y 
valor se encuentran en la región del Yuruari, asiento 
de la mina " El Callao/' cuya producción aurífera le 
ha dado el primer puesto entre las de su especie 
desde hace más de diez años. Hállase también oro en 
las regiones montañosas surcadas por el río Yaracuy. 
y en las ciudades de San Felipe y Nirgua. Hay tam- 
bién minas valiosas cerca de Carúpano, trabajadas 
con capitales de Nueva York, y que han rendido 
hasta siete onzas por tonelada. En la misma locali- 
dad hay minas de plata, cobre y plomo. 

A 70 millas al Este de Puerto Cabello están ubi- 
cadas las valiosas minas de cobre de Aroa, explota- 
das desde hace tiempo por una Compañía inglesa. 
Producen cobre rojo, preferido en los mercados de 
Europa al cobre sueco y chileno. 

En el litoral de la Cordillera se encuentra hema- 
tita roja y hierro magnético. Existen los mismos 
metales en las montañas de Coro, Barinas, Barcelona, 
Cumaná y Parima ; pero uno de los depósitos más 
valiosos está cerca del río Imataca, afluente del Bajo 
Orinoco. 

De las inmediaciones del Tocuyo se han extraído 
valiosas muestras de plomo. Estas minas no se han 
comenzado todavía á explotar. 

Abunda cerca del río Pedernales el asfalto y se 
encuentran en el mismo paraje depósitos de petróleo. 
De betún mineral hay abundancia de criaderos en 
Maracaibo, Mérida y Coro. 

El asfalto de Pedernales, por su apariencia vi- 
trea y por su dureza parece idéntico al refinado del 
Egipto, ó '' Epure." 

A doce millas de Barcelona existen vastos depó- 
sitos de carbón y en la estrecha área apenas explo- 
rada hasta hoy, se han comprobado más de cien 
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mantos de formación regular, con iin espesor varia- 
ble entre cuatro y siete pulgadas. Pertenece á la 
clase conocida como "steam coal/' arde con facilidad, 
produce gas combustible, una parte mínima de ce- 
niza arcillosa y escasísima de azufre. 

Las ricas salinas de la península de Araya, des- 
cubiertas por Niño en 1499, están en constante ex- 
plotación. Desde 1873 han producido al gobierno 
una renta de $2.753,761.44. La sal se extrae de ellas 
con facilidad y poco gasto. 

En Lagunillas, cerca de Mérida, existe un lago, 
cuyo fondo está cubierto de " urao " (sesqui-carbo- 
nato de soda.) . 

En Cumaná, Barcelona y Coro se hallan gran- 
des depósitos de azufre, no trabajados todavía. En 
Cumaná y Caracas abundan el azabache y la kaolina. 
El granito es inagotable en la montaña de la Silla, 
cerca de Caracas y la pizarra, el mármol, el granito, 
el yeso, etc. abundan en las montañas de las costas y 
en las de Parima. 

El oro exportado de las minas del Yuruari desde 
1886 á 1890 ha sido el siguiente : 

Compañías. Kilos. Gramos. 

El Callao 6,983 87 

Chile 731 273 

La Unión 583 749 

- ElCallaoBis , 58 133 

Cicapara 893 

El Chocó 155 

Venezuela Austin Limitada 1, 108 959 

Oro de varias Corapañias 225 231 

Oro de greda y amalgamado 261 733 

ÍTew Potosí 202 686 

AGUAS TER- Abundan en diferentes puntos del país las aguas 
MALES, termales y minerales. Las aguas calientes de Las 
trincheras, en la vía férrea entre Puerto Cabello y 
Valencia, son ya muy renombradas y mantienen una 
temperatura de 114^ F. Con excepción de las fuen- 
tes de Urijino, en el Japón, que suben á una tempe- 
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ratura de 212^ P., las Trincheras se consideran las 
aguas mas calientes del mundo. Se encuentran algu- 
nas fuentes notables en Coro, en el lugar denomi- 
nado La Quiva, cerca del camino del Pedregal, en 
donde se han formado cuarenta arroyos con estan- 
ques blancos como porcelana. Estas aguas tienen 
distintos olores y colores y sus temperaturas corren 
entre los 41° y 151^ F. 

AGRICUL- El cultivó del café, el del cacao y el de la caña 

TURA. de azúcar constituyen principalmente la industria 
agrícola en Venezuela. Los dos primeros frutos son 
de constante exportación, sobre todo el café, fuente 
principal de la riqueza del país. En cualquiera zona 
agrícola de la república se cosechan con facilidad 
granos alimenticios de diversas especies, raíces 
comestibles de variadísimas clases, algodón, tabaco, 
y todos los demás productos peculiares á las tierras 
calientes. En el ejercicio de la industria agrícola se 
ocupa la quinta parte de la población de Venezuela. 

CRIA. La riqueza pecuaria de Venezuela se ha aumen 

tado considerablemente en los últimos años. La exis- 
tencia en 1888 y el aumento en los quince años 
transcurridos entre 1873 y 1888 constan en las 
siguientes cifras : 

Ganado vacuno, reses 8.476,291 

'' cabrio y lanar 5.727,517 

" porcino 1.929,693 

Caballos 387,646 

Muías 300,556 

Burros 858,963 

PRODUCCIO- A los artículos mencionados pueden añadirse 
NES VA- como productos varios del país las lanas, pieles, 
RÍAS, grasas, cera, miel, etc. Se ha ensayado con excelente 
resultado la cría )3el gusano de seda. En las costas 
de Venezuela abundan el carey y otras conchas de 
valor. En la costa occidental de la sección Falcón y en 
Nueva Esparta hay abundantes criaderos de perlas. 
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INSTRUC- El ramo de instrucción pública comprende en 

CION PU- Venezuela la "Instrucción Popular" y la que se 
BLICA. llama "Instrucción Superior ó Científica," regla- 
mentadas una y otra separadamente. 

La instrucción primaria es obligatoria y gratuita 
y recibian sus beneficios el 1° de Enero de 1889, 
100,026 alumnos de ambos sexos. 

Para 1891, el número total de escuelas federales 
primarias ascendía á 1,415. En el sostenimiento de 
estas escuelas, que dependen directamente del Go- 
bierno nacional, se invierte todos los años la suma 
de B.2.503,797. Existen además numerosas escuelas 
particulares. 

La instrucción superior ó científica está repre- 
sentada por 2 Universidades, 8 Colegios federales de 
primera categoría, 14 de segunda clase, 14 Colegios 
nacionales de niñas, una Escuela Normal para el 
mismo sexo, una Academia de Bellas Artes, una 
Escuela de Música y otra de Canto, una Escuela Po- 
litécnica, 26 Colegios particulares, una Escuela 
Náutica y otra de Telegrafía, y recientemente ha 
dispuesto el Gobierno la creación de una Escuela 
teórica y práctica de Agricultura y Cría. Asisten á 
los referidos institutos 5,000 alumnos bajo la direc- 
ción de 436 profesores. El gasto anual de estos 
establecimientos sostenidos por la nación, ascendió 
en 1890, á la suma de B. 841,930.57./ 

OBRAS PU- Grandes sumas de dinero se han invertido en 
BLICAS. obras públicas, á saber: hospitales, iglesias, colegios, 
parques, monumentos, puentes, acueductos, caminos, 
etc., necesarios para el progreso da toda nación 
civilizada. La suma gastada por el Gobierno en el 
ramo de obras públicas, desde 1? de Diciembre 1888 
hasta 30 de Noviembre de 1890, fué de $3.510,435.56. 

DEUDA La deuda de Venezuela que está en circulación 

PUBLICA, se divide en cuatro especies, que son : Deuda Inte- 
rior, Deuda Exterior, Deuda por Convenios Diplo- 
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máticos y Títulos del uno por ciento mensual. El 
resumen de la deuda total de Venezuela dá los 
siguientes resultados : 

Deuda interior $7.354,542.96 

Deuda exterior 12.958.80L34 

Deuda diplomática 828,915.38 

Uno por ciento mensual 647,261.79 

$21.789,521.47 

Para llenar las obligaciones de su deuda, Vene- 
zuela no necesita gastar más del 10 por ciento de su 
renta según aparece de los datos fiscales del año 
1889-90, hecho que comprueba una situación econó- 
mica favorable y un manejo inteligente del ramo de 
finanzas. 

RENTAS NA- La fuente principal de las rentas publicas de 
CIO NALES. Venezuela es el impuesto sobre la importación; pero, 
existen además otros ramos que como el de las sali- 
nas, consumo de estampillas, derechos mineros, etc., 
aumentan en alto grado los impuestos del Tesoro. 

GASTOS. Los cuadros siguientes darán una clara idea del 

movimiento fiscal de la nación en los dos años econó- 
micos de 1888-89 y 1889-90 : 

Resumen Comparativo de los Gastos de los Ministerios. 

Departamentos. 1888 á 1889. 1889 á 1890. 

Relaciones Interiores 3 8.187,663.66 B 7.502,514.24 

Relaciones Exteriores 1.399,122.17 1.290,985.36 

Finanzas 6.000,318.16 10.844,732.89 

Fomento 1.877,024.43 2.251,530.55 

Crédito Público 4.256,366.41 3.866,716.65 

Obras Públicas 5.379,760.24 11.166,589.49 

Guerra y Marina 6,536,832.21 5.489,842.86 

Instrucción Pública 3.786,303.20 3.217,954.50 

B 37.423,390.48 B 45.630,866.54 

Aumento de 1889-1890 8.207,476.06 

B 45.630,866.54 B 45.630,866.54 

Cuadro que representa la distribución y liqui- 
dación de la renta correspondiente á los Estados 
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de la Union Venezolana en los años económicos de 
1888 á 1889 y de 1889 á 1890. 

Producto bruto en los dos años B 7,466,666.64 

Menos gastos de administración y recaudación 355,852. 00 

. B 7.110,814.64 

El total en el año de 1889-90 fué distribuido 
como sigue : 

Tanto Cuotas 

Población por ciento recibidas 

Nombres de los Estados. según censo, proporcional. 1888-1889. 

Miranda 494,002 25.78 B 916,580.15 

Carabobo 158,851 8.34 296,519.72 

Lara 233,752 12.20 433,757.86 

Falcón 187,051 9.76 347,006.29 

Zamora 236,371 12.33 438,379.87 

Bolívar 54,422 2.84 100,973. 14 

Bermudez 257,867 13.46 478,555.81 

Los Andes 293,108 15.29 543,619.48 

B 3.555,392.32 

IMPORTA- Notable es el aumento que se observa en el 

CIONES. valor de los efectos importados por las aduanas de 

la República, durante los últimos diez y siete años, 

sobre todo en comparación con las cifras anteriores 

á 1873. 

Años. Valores importados. 

1830 á 1831 B 8.188.105.65 

1834 á 1835 13.999,107.80 

1839 á 1840 24.865,431.25 

1844 (í 1845 19.846,907.70 

1 849 á 1850 16. 593, 246. 50 

1854 á 1855 24.971.218.00 

1859 d 1860 27.230.577.70 

1864 á 1865 38.135.265.70 

1873 á 1874 61.717.183.45 

Los valores de las importaciones, con expresión 
de los puertos extranjeros de donde han procedido, en 
los años económicos de 1888 á 1889 y de 1889 á 1890 
fueron los siguientes : 
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1888 á 1889. 

Hamburgo B 25.490.948.00 

Havre 5.985,107.00 

San Nazario 3.411,807.15 

Marsella 1.043.824.10 

Barcelona 1.443,061.00 

Malaga 825,659.50 

Londres 558.686.00 

Habana 47,764.05 

San José de Cuenta 3.944,456. 00 

Puerto España, Trinidad 724,462.55 

Nueva York 19.861,432.20 

Liverpool 16.230,840.00 

Burdüwfi 1.804.209.00 

B 81.372,256.55 

1889 á 1890. 

Liverpool B 20.580,425.00 

Hamburgo 19,580,550.00 

Havre 6.768,075.00 

San Nazario 3.184,079.37 

Burdeos 3.814.741.00 

Barcelona •. 1.896,134.00 

]S' ue va York 23.460, 390.61 

Londres 867,026.00 

Puerto E.spáña 1.637,401.00 

Málaga 927,493 00 

Genova 499.482.00 

Liorna 33,870. 00 

Swansea 48,583.51 

Glasgow 57. 000. 00 

Cardifi". 136,480.00 

Santa Cruz de Tenerife 122,681.00 

B 83.614,411.49 

EXPORTA- El incremento de la Exportación en Venezuela 

CIONES. en los años transcurridos desde 1873 hasta 1890 está 
en relación directa con el que ofrece el precedente 
ramo en el mismo espacio de tiempo. Para apreciar 
mejor dicho aumento compárense algunas de las 
cifras de la exportación anual en el tiempo que media 
de 1831 á 1873, con las que por tal respecto aparecen 
en los años económicos subsiguintes: 
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Años. Valores exportados. 

1830 á 1831 B 8.676,829.45 

1834 41835 13.308,357.10 

1839 á 1840 23.755,510,30 

1844 41845 22.368,635.05 

1849 4 1850 23.957.205.35 

1854 41855 27.467.451.95 

1859 41860 34.514,595.40 

1864 41865 33.398,358 90 

1873 41874 73.918,122.05 

El resumen por artículos de la exportación de 

Venezuela para puertos extranjeros en los año eco- 
nómicos de 1888 á 1889 y de 1889 á 1890, es el si- 
guiente : 

1888 4 1889. 1889 4 1890. 

Bolívares. Bolívares. 

Café 70.293,410 71.167,850 

Cacao 9.757,427 9.329,396 

Cueros de res 2.500,572 2.432.267 

Cueros de venado 298, 536 333, 740 

Cueros de chivo 2.132,501 1.962,067 

Algodón 150,211 71.181 

Añil 12,268 7,774 

Quina 163,687 126,323 

Dividive 331,437 489,826 

Tabaco en rama y elaborado 107,687 . 243.872 

Almidón 26,088 11,648 

Panela y papelón 131,812 125,665 

Palos de tinte 309,020 426,526 

Maderas varias 162,821 136,713 

Bejucos de varias clases 4,323 1,776 

Caucho 326,844 274,716 

Caernos 26,356 13,463 

Buches de pescado 57,680 47,986 

Carnaza y garras 11,616 8,760 

Cocos 81,618 48,426 

P14tanos 31.500 43,416 

Frutas varias 6,487 5,227 

Ron y aguardiente 2,493 3, 184 

Plantas vivas 14,057 15,726 

Pájaros disecados 13,600 11,900 
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Pescado salado 

Caráotas y frijoles 

Ganado vacuno 

Chivos y carneros 

Bestias caballares 

Burros 

Bestias mulares , 

Queso : 

Plata y oro acuñados 

Oro bruto y oro fundido 

Oro de greda , 

Sarrapia 

Cebadilla 

Simaruba 

Mineral de cobre y cobre viejo. 

Cueros de tigre 

Dulces de varias clases 

Chocolate 

Azúcar 

Asfalto , 

Ladrillos 

Onoto 

Aloe 

Lana 

Suela 

Aceite de copaiba 

Aceite de coco 

ZarzapaiTilla 

Plumas de aves 

Conchas marinas 

Resinas varias 

Huesos 

Maíz 

Cogollo 

Cal 

Legumbres 

Loza del país 

Tortugas 

Cuarzo 

Corteza de naranja 

Productos varios 



Bolívares. 


Bolívares. 


86.954,051 


87.339,428 


11,600 


5,160 


2,856 


13,652 


1.213,480 


1.176,000 


210 


680 


49,900 


80,600 


46,900 


32,528 


26,270 




8,532 


6,880 


1.806,301 


539,599 


2.522,485 


8.888 428 


149,242 


183,154 


189,087 


442,721 


5,041 


7,840 


9,359 


4,715 


3.806,418 


1.971,939 


1,010 


1,504 


976 


1,330 


24,731 


18,172 


2,289 


100 


2,035 


559 


3,274 


1,880 


7,668 


4,750 


1,600 


500 


1,560 


490 


4.564 


7.569 


196,536 


120,199 


176 


45 


1,040 


400 


3,000 


17,828 


3,425 


3.761 


2,781 


6,588 


840 


6,488 


4,780 


7,782 


3,800 


4,659 


8,452 


3,070 


329 


466 


600 


360 


830 


920 


1,330 


140 


1,151 


678 


181,745 


13,740 



B 97.262,254 B 100.917,302 
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CORREOS. Todas las secciones del país están servidas por 

líneas regulares de correos y la frecuencia de las co- 
municaciones está en relación con las vías terrestres, 
marítimas ó fluviales que cruzan sus rumbos. Del 
interior del país y de los puntos que no están en la 
costa del mar ú orillas de los ríos, salen postas á pié 
ó á caballo, semanales ó bisemanales, que están en 
conexión con los ferrocarriles ó vapores. 

TELÉGRAFOS La red telegráfica de la República mide una ex- 
tensión de 6,278 kilómetros y 144 metros, y el nú- 
mero de oficinas para su servicio público y oficial es 
de 112. La capital está en comunicación telegráfica 
con todos los Estados de la Unión Venezolana y por 
cable submarino con Europa y los Estados Unidos 
del Norte. 

TELEFONOS. Hay en la República dos compañías de teléfonos 
que tienen establecidas oficinas en Caracas, La Guai- 
ra, Valencia y Puerto Cabello, Antímano, Maracaibo, 
El Valle y Sabana Grande. Actualmente se trata de 
establecerlas en Ciudad Bolívar, San Cristóbal y Ru- 
bio, Estado los Andes y sección Táchira. 

NAVEGA- Para el servicio entre los diversos puertos de la 

CION. República hay cinco líneas de vapores en constante 
actividad: la de Coro, Maracaibo y Curazao, ser- 
vidas por los buques de vapor llamados ^Maracaibo" 
y *' Mérida," que se enlazan en la isla de Curazao con 
los vapores de la Compañía D roja de Nueva York : 
las de Puerto Cabello á La Guaira y Trinidad, con 
escala en los puertos intermedios ; la que va de La 
Guaira á Carenero y Río Chico ; la del vapor *^ Bolí- 
var," entre Ciudad Bolívar y Puerto España, cuya lí- 
nea tiene además otros dos vapores que navegan áCai- 
cara, San Fernando, al Baúl, Camaguán, y el puerto 
de Nutrias cuando las aguas del Apure lo permiten : 
y la de los vapores " Guau are" y ** Socorro " hasta el 
puerto de Nutrias, el Baúl, Camaguán, San Fer- 
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nando y Arauca. Además, existen en Maracaibo dos 
vapores, *' El Progreso " y el '• Uribante," qne hacen 
viajes á la Ceiba, Colón y Encontrados : y otro vapor 
que hace viajes entre Puerto Cabello y Tucacas. Para 
el remolque y auxilio de prácticos en la barra de Ma- 
racaibo hay dos embarcaciones de vapor y una de 
vela, regularmente dotadas. 

vías de Numerosas vías carreteras cruzan el territorio 

COMUNICA- del país en todas direcciones, y están concluidas las 
CION. siguientes vías férreas que cubren una extensión de 
375.^ kilómetros. De Caracas á La Guaira ; de Ca- 
racas á el Valle j de Puerto Cabello á Valencia»; de 
Maiquetía á Macuto ; de Guanta á Barcelona ; de la 
Luz y el Hacha á Barquisimeto ; de Carenero á San 
José y de la Ceiba á Sabana de Mendoza. 

Hav 60 kilómetros más en servicio de las si- 
guientes vías férreas en construcción : Ferrocarril 
Ce«tral, que parte de Caracas y que terminará en 
Valencia, capital del Estado de Carabobo. Esta lí- 
nea abrazará una extensión de 240 kilómetros, y el 
Gran Ferrocarril de Venezuela, que tendrá una 
extensión de cerca de 360 kilómetros, unirá la 
capital de la República con la ciudad de San Carlos, 
del Estado de Zamora, atravesando los feraces y re- 
nombrados valles de Aragua, llamados el jardín de 
Venezuela. Hay además contratadas otras vías fé- 
rreas, que facilitarán y aumentarán el tráfico y po- 
blación de los centros agrícolas y comerciales de la 
República. 

INMIGRA- El gobierno de Venezuela, deseando aumentar 

CION. y protejer la inmigración, ha creado cuatro oficinas 
de informes en las siguientes ciudades del extran- 
jero ; Burdeos, Franciaj Amberes, Bélgica ; Santan- 
der, España; Las Palmas, Islas Canarias. Con el 
objeto de asegurar el porvenir de la inmigración, 
fundó el gobierno, desde 1874, dos colonias agrícolas, 
la primera, denominada Independencia, se halla si- 
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tuada al sur del río Tuy, entre las secciones Guárico 
y Bolívar, del Estado de Miranda. La otra, llamada 
Bolívar, está situada á poca distancia de Guatire, ba- 
ñada en parte por las aguas del río Araira y ocupa 
un terreno de gran fertilidad, tanto en las vegas 
como en la parte montañosa. Ambas colonias han 
venido adelantando progresivamente y producen ya 
hoy los más felices resultados. 

LEYES SO- Las leyes venezolanas sobre inmigración dispo- 
BRE INMI- nen que los gastos de transporte del inmigrante, 
GRACIOM. desde que sale de su país hasta llegar al punto de su 
destino en la República, sean pagados por el go- 
biern. Se concede á cada inmigrante una extensión 
de tierras baldías, con el derecho de aumentar estas 
por compra hasta donde lo desee, por la mitad del 
precio ordinariamente fijado por el gobierno y no se 
le exije el pago del valor de las tierras adquiridas 
hasta dos años después de haber estado en J)osesión 
de ellas. Los contratos de inmigrantes hechos por 
los cónsules venezolanos son aprobados por el go- 
bierno. 

TIERRAS La extensión de tierras baldías en la zona agrí 

baldías, cola de Venezuela se calcula, según estadísticas 
oficiales, en 140,479 millas cuadradas La de la 
zona de los pastos se calcula en 93,213 millas cua- 
dradas. 

El que solicite la compra de un terreno baldíg 
debe comprometerse á cultivar, dentro de los tres 
años siguientes á la adjudicación, la mitad por lo 
menos de las tierras que pida, y si fueren de cría, el 
de ocuparlas y establecerse en ellas un año después 
de adjudicadas. La venta se hace conforme á la ta- 
sación que previene la ley, y su valor se paga en la 
Oficina de Crédito Público, 

PESAS Y RiJ6 por ley el sistema métrico como sistema de 

MEDIDAS, pesas y medidas. 
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SISTEMA La unidad monetaria de Venezuela es el Bolívar, 

MONETA- que corresponde á la peseta ó franco, con un valor 
RIO. igual á (yi923, en moneda de los Estados Unidos. 
Las monedas de oro en actual circulación, son de las 
denominaciones de 100, 25 y 20 Bolívares y las de 
plata son de 5, 2¿, 2, 1, ¿ y J de Bolívar. Es prohi- 
bida la circulación de moneda extranjera y las piezas 
de oro extranjeras, aunque aceptadas en la circula- 
ción, se consideran como mercancía y solo tienen 
valor convencional. La pieza de oro americana de 
20 doUars vale 104 Bolívares y sus fracciones en pro- 
porción. 

BANCOS. Existen dos Bancos de emisión en Venezuela ; 

ambos son instituciones privadas y sus billetes se 
reciben á la par. 



PRENSA. 



En todos los centros importantes de población 
existen publicaciones periódicas. La mayor parte 
de ellas es de carácter político; las hay también cien- 
tíficas, literarias y mercantiles y algunas artísticas 
y religiosas. Las publicaciones del Distrito Federal 
V de los Estados suman 250. 



BIBLIOTE- La Biblioteca Nacional cuenta en la actualidad 

CAS PUBLI-con cerca de 32,000 volúmenes. La Biblioteca Mé 
CAS. dica de la Universidad Central de Venezuela consta 
de 2,400 volúmenes. La Bilioteca de la Academia 
Venezolana consta de 2,000 obras referentes en su 
mayor parte á la Lingüística, á la Historia y á la Li- 
teratura en general. 

Hay en el país otras Bibliotecas de importancia 
tales como la de Valencia, Estado de Carabobo, la 
del Colegio de Maracaibo ; la del Estado Bolívar, en 
Ciudad Bolívar 5 la del Estado Miranda y la que ha 
comenzado á formarse en el Estado Falcón. 

MUSEO NA- El Museo Nacional se halla dividido en tres sec- 

CIONAL. ciones : una denominada Bolívar, contiene todos los 

' objetos, reliquias y documentos relacionados con el 
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libertador Simón Bolívar ; otra donde se guarda todo 
lo referente á la Historia patria, y la tercera com- 
prende todo lo relativo á la historia natural. 

OBSERVATO- El Observatorio Astronómico y Metereológico 
RIO ASTRO- está provisto de todos los instrumentos y objetos 
NOMICO. requeridos para esta clase de estudios y se halla en 
comunicación con otros institutos congéneres de 
Europa y América. Por su posición geográfica y 
climatológica es muy estimado en el extranjero y 
ha prestado ya muy buenos servicios. 

FORMA DE El gobierno de Venezuela es republicano fede- 

GOBIERNO. ^^^' y ®^ P^^^ ^^^^ dividido en nueve grandes Esta- 
dos, 1 Distrito Federal y 5 territorios. La nación 
garantiza á cuantos residen en su territorio, así na- 
cionales como extranjeros, la inviolabilidad de la 
vida; la propiedad con todos sus atributos; el se- 
creto de la correspondencia; la seguridad del hogar 
doméstico, iuallanable, salvo para impedir la perpe- 
tración de algún crimen; la libertad personal, la< 
del pensamiento, de palabra ó por escrito ; la religio- 
sa y las de tránsito, reunión, industria, petición y 
sufragio. 

El Poder Legislativo está representado por el 
Congreso, compuesto este del Senado y la Cámara de 
Diputados. El primero está formado por tres sena- 
dores elegidos por cada Estado, durando cuatro años 
en sus funciones. A la segunda concurre un dipu- 
tado por cada 35,000 habitantes y uno por cada 
fracción que exceda de 15,000 habitantes, y duran 
también cuatro años. 

El Congreso en su totalidad consta de 27 sena- 
dores y 53 diputados ; se reúne en Caracas todos los 
años el 20 de Febrero y sus períodos legislativos en 
cada año duran setenta dias, prorrogables por otros 
veinte. 

El Poder Ejecutivo está ejercido por el Presi- 
dente de la Repiiblica y sus ministros del despacho. 
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El presidente mauda ejecutar y cuida de que se 
ejecuten las leyes y decretos dictados por el Congreso 
Nacional. La duración del término presidencial, 
según la última Constitución vigente hasta hace 
poco, era de dos años. 

Hoy dia, y mientras se reúne la Asamblea Na- 
cional que ha de dar nueva organización legal á la 
República, la primera magistratura está desempeñada 
temporalmente por un Jefe del Ejecutivo Nacional, 
que lo es el General Joaquin Crespo, caudillo de la 
revolución legalista en que tomó parte todo el país 
y que echó por tierra la usurpación consumada por 
un magistrado infiel. 

El Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela 
está hoy constituido de la manera siguiente : 

Jefe del Poder Ejecutivo Nacional: GENERAL 
JOAQUÍN CRESPO. 

Ministros del despacho : 

De Relaciones Interiores: GENERAL LEÓN 
COLINA. 

De Relaciones Exteriores : Dr. PEDRO EZE- 
QUIEL ROJAS. 

De Hacienda: GENERAL JOSÉ ANTONIO 
VELUTINI. 

De Fomento : Dr. LEOPOLDO BAPTISTA. 

De Instrucción Pública : GENERAL IGNACIO 
ANDRADE. 

De Obras Públicas: Dr. JESÚS MUÑOZ 
TÉBAR. 

De Guerra y Marina : GENERAL MANUEL 
GUZMÁN ALVAREZ. 

Gobernador del Distrito Federal: Dr. ANTO- 
NIO RAMELLA. 

El Poder Judicial reside en la Alta Corte Fede- 
ral y la Corte de Casación, que es el Tribunal de los 
Estados. Además se administra justicia en todos 
los Estados de la Unión por los tribunales de justicia 
y jueces municipales. 
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RESEÑA Venezuela fué el primer país descubierto por 

HISTÓRICA. Cristóbal Colón en el Continente Sud- Americano, el 
1** de Agosto de 1498, en el curso de su tercer viaje. 
Cuarenta años duró la guerra de conquista empren- 
dida por los descubridores contra los nativos. Do- 
minada al fin la resistencia de estos y fundada ya 
la ciudad de Caracas, la Provincia ó Capitania Ge- 
neral de Venezuela permaneció sujeta á la corona 
de España por 240 años y fué gobernada por Capi- 
tanes generales nombrados por los monarcas espa- 
ñoles. 

En 1806, el general Don Francisco Miranda, á la 
cabeza de un grupo de patriotas, desembarcó en 
Coro y desplegó el estandarte de independencia. 
Después de varias luchas sangrientas, los partidarios 
de la independencia quedaron por entonces vencidos, 
pero de ningún modo extinguida la llama revolucio- 
naria, que no debía ya volverse á apagar. 

El 19 de Abril de 1810 tuvo efecto en Caracas un 
importante movimiento revolucionario en favor de la 
independencia. El 5 de Julio de 1811 se firmó en Ca- 
racas la célebre Acta ó Declaración de independen- 
cia, según la cual se constituían en República las 
Provincias Unidas de Venezuela. Comenzó entonces 
una guerra sangrienta y sin tregua, que continuó 
por más de diez años con marcadas alternativas de 
triunfos y derrotas para ambas partes, hasta que el 
libertador Simón Bolívar, el Genio de la Indepen- 
dencia Sud- Americana, después de muchas y glorio- 
sas victorias, libró en 1821 la célebre batalla de 
Carabobo, en las llanuras así llamadas. Allí quedó 
completamente vencido el ejército realista y sellada 
la independencia de la República. 

Las últimas tropas españolas que quedaban en 
tierra de Venezuela fueron vencidas en Puerto Cabe- 
llo en 1823 y expelidas del país por el general José 
Antonio Páez. 

Por el tratado de paz firmado en Madrid en 
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Marzo de 1845, el gobierno de España reconoció 
formalmente la independencia de la República. 

CONTRO- No estará aquí f aera de lugar exponer que existe 

VERSIA DE una controversia de límites de larga fecha y pen- 

LIMITES diente aun entre Venezuela y la Gran Bretaña. In- 

CON INGLA- cansable ha sido la República en solicitar la inter- 

TERRA. vención de potencias amigas con el fin de llegar por 

medio del arbitrage á un arreglo satisfactorio para 

ambas naciones. Nada se ha logrado todavía en este 

sentido; pero es de esperar que se llegará á una 

solución justa y honorable, pues los derechos de 

ambas partes reposan en hechos históricos de fácil 

veriñcación. 

LINEAS DE Los vapores de la Mala Real Inglesa, proceden- 
VAPORES. tes de Southampton llegan quincenalmente á la 
La Guaira y regresan por la vía de Trinidad. 

La Línea British Harrison y las líneas West 
India y Paciflo despachan una y otra un vapor por 
semana de Liverpool, tocando en La Guaira y Puerto 
Cabello y regresando á Inglaten-a vía de Nueva Or- 
leans. 

La Línea Hamburguesa-Americana expide un 
vapor cada quince dias de Hamburgo á las Antillas, 
tocando en La Guaira y Puerto Cabello y regresando 
generalmente á Europa, con escala en Sabanilla, 
República de Colombia. 

La Compañía Transatlántica Española toca por 
dos \'ías distintas en Venezuela. Un vapor mensual 
sale de Nueva York á La Guaira y Puerto Cabello y 
hace escala de regreso en Colón y la Habana. Otro 
vapor sale de España, toca en Colón y á su retorno á 
Europa toca en La Guaira y Puerto Cabello. 

La Compañía de la Mala Real Holandesa hace 
una carrera por mes entre Amsterdan y la Guayana 
Holandesa, con escala en Carúpano, Cumaná, La 
Guaira y Puerto Cabello, retornando á Europa por 
vía de Nueva York. Otro vapor de la misma Com- 
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pañía sale cada mes de New York, hace la misma 
escala en Venezuela y regresa á Amsterdan por vía 
de la Guayana Holandesa. 

La Compañía Transatlántica Francesa manda 
dos vapores por mes de San Nazario, por vía de la 
Martinica y tocan á la venida y al retorno en La 
Guaira y Puerto Cabello. Esta Compañía además 
despacha un vapor de Marsella mensualmente, que 
toca en Carupano, La Guaira y Puerto Cabello, á la 
ida y al retorno, en su viaje á Colón. 

La Línea Thebaud de New York despacha cada 
mes un vapor de New York con escala á la ida y 
regreso en Carupano y Ciudad Bolívar. 

Del Havre sale para Curazao cada mes un vapor 
con escala en La Guaira y Puerto Cabello en el viaje 
y tornaviaje. 

Cada diez dias sale de New York un vapor de la 
Compañía D. Roja y toca á la ida y vuelta en Puerto 
Cabello y La Guaira. La misma linea tiene carrera 
bisemanal entre Curazao y Maracaibo, y Curazao y 
Coro. 





Medalla mandada acuflar por el Gobieroo de Venezuela e 

del cuarto Centenario del Descubrimiento de América, y concurrencia 
de la República á la Exposición Universal Colombina. 



Catálogo Descriptivo 
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Catálogo Descriptivo 



DEPARTAMENTO A. 

Agkicultuba. y Pkoductos Forestales, 
grupo 1— clase 2. maíz, 

X á 4. MAIZ.—La colección no contiene sino cuatro variedades: mcm vallero, 
id. ienguerdgua, id. cariaco, id. amarillo; pero domo media docena de 
otras se cultivan aún, de las cuales, sin embargo, no fué posible conse- 
guir muestras. El maíz tengueragua se madura en cuatro meses, pero 
da las cosechas más abundantes y se conserva mejor. !É1 maíz vallero 
se madura en tres meses, sin embargo, su grano no es tan compacto ni 
se conserva por*largo tiempo. El maíz cartoco queda maduro también 
en tres meses y se tiene, aunque sin razón suficiente, por más nutritivo 
que las otras variedades. 

Según datos estadísticos oficiales, el cultivo del maíz ocupa cosa de 
20,000 hectáreas, y la producción total se estima en 120,000 kilógr. En 
cada año hay dos cosechas, una en verano (estación seca), y la otra en 
invierno (estación de las lluvias) ; la última es más abundante. 

El maíz puede cultivarse en toda especie de terreno, desde el nivel del 
mar hasta 2,800 metros, pero crece mejor entre 500 y 1,000 metros. Su 
cultivo es fácil, aunque á veces se pierden las sementeras por causa de 
tiempo desfavorable. La planta sufre comparativamente poco de ene- 
migos : el tizón ( Uredo maizdis) es raro, pero varias especies de aves 
hacen bastante daño á las mazorcas maduras. Hemos tenido ocasión 
de examinar una muestra de maíz venezolano, que no pesaba menos de 
80 kilógr. el hectolitro, lo que es más, creemos, que el peso medio del 
maíz de Pennsilvania. • 

El maíz és en un sentido muy lato la verdadera planta de pan para Ve- 
nezuela, sobre todo en el interior. Rarísimas veces, si acaso, se usa para 
hacer harina de maíz ; pero los granos, después de remojados en agua y 
pilados en el pilón, para quitarles la concha, se emplean para hacer bollos 
redondos de pan llamados arepas, los cuales, se comen generalmente algo 
calientes. 

La planta de maíz se cultiva también para pasto (llamado malqfo) de 
• caballos y muías, y se puede cortar cuando hay a aparecido la infiorescen- 
cia terminal, ó espigad 



1 Al mencionar los oT)jetos enviados por particnlares, se expresarán los nombres de 
éstos; todos los demás son exhibidos por el Qoblerno de Venezuela. 
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GBX7F0 2— CLASE 16. FÉCULAS DE TODAS ESPECIES. 

5. FÉCULA DE MAÍZ (Zea Mayé) :*-de la variedad llamada ma\$ eariaco, 

que da como 60 por 100 de fécula. 

6. FÉCULA DE APIO (Arracacha csculeniq). La planta pertenece á la 

familia de las umbelíferas y se parece mucho al apio de España, lo cual 
esplíca su nombre. Es indigena en la Cordillera de la America del Sur, 
donde crece en alturas de mas de 1,500 m. sobre el mar. Si; vegetación 
es de dos años: en el primero la raiz carnosa produce solo un número de 
hojas radicales, mientras que en el segundo año aparece el tallo que al- 
canza el tamaño de un hombre, y tiene las flores. Pero como en su cre- 
cimiento se gasta la sustancia harinosa de la raiz, esta úluima, se saca 
antes de aparecer el tallo. £1 interior de la raíz es amarillo, v cuando 
sancochado de muy buen sabor. Contiene de 20 á 22 por 100 de fécula, 
y además un jugo dulce que da muy buen alcohol. 

7. FÉCULA DE CHIGA (Campsiandra eomoM), Alto Apure, Arauca, 

Meta, Orinoco. La fécula se saca de las semillas y se usa para hacer pan. 

Exhib. por el Mus. Nac. de Caraca" 

8. FÉCULA DE LAIREN. Los tubérculos de Calathea alloupa, que se 

parecen mucho á pequeñas papas, se comen después de sancochados, y 
contienen cerca de 23 por 100 de una fécula hermosísima. 

9. FÉCULA DE YUCA (Manihot uUlimma), Hay dos variedades, la dulce 

y la ama/rga ; esta última contiene un jugo venenoso que se exprime 
después de haberse rallado la raíz. Contiene cerca de 15 por 100 de 
fécula, que vale |6 á |7 por quintal. 

zo. ALMIDÓN DE YUCA. (Exhib. Gob. del Estado Bermudez). 

zx. MAPUEI (Diascarea^ trífida). Hay dos variedades de mapuei, el blanco 
y el morado, según el color que presenta el interior de las raíces. 
Ambos se usan mucho sancochados en lugar de papas y son de buen 
sabor. 

Z2. FÉCULA DE OCUMO (Galocasia esculenta). Los tubérculos del rizoma 
contienen como 30 por 100 de fécula, y sancochados son del sabor de 
ciertas clases inferiores de papas. 

Z3. FÉCULA DE PAPA. La papa crece bien en casi todas las partes de la 
República ; los agricultores emplean generalmente semilla francesa ó 
alemana. La planta, sin embargo, sufre á veces de enfermedades, y el 
producto del cultivo no basta para el consumo, de modo que cada año se 
importan muchas papas, especialmente de Alemania y Francia. 

Z4. HARINA DE PLÁTANO (Muwparídmaca). 

Z5. FÉCULA DE RAME (Dioscorea alata). Las raíces contienen 18 por 100 
de fécula y una gran porción de mucilago. 

z6. FÉCULA DE BATATA (Batata élvdiá). La batata se cultiva en casi 
todo el país ; su raíz contiene 15 á 20 por 100 de fécula y 5 á 7 por 100 
de glucosa. 

Z7. FÉCULA DE YURUMA (De lá palma moriche, Maurítia flexuaga). Ex- 
hibida por el Gobernador del Territorio "Delta del Orinoco." 
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GBÜPO 8 -AZÚcXkES— CLASB 18. AZÚCAR DE CAÑA. 

z8. AZlfCAR REFINADO. £1 cultivo de la caña dulce es uno de los princi- 
pales ramos de la industria rural en Venezuela, sobre todo en las partes 
más calientes del país, hasta 1,000 pies de altura sobre el nivel del mar. 
La variedad cultivada es la caña de Otahiti, que necesita 16 y 18 meses 
para su perfecto desarrollo £1 Jugo de las cañas se exprime entre cilin- 
dros de hierro, movidos ó por agua ó por vapor ; pero se obtienen á lo 
sumo 70 á 75 por 100 del jugo contenido en la caña, el resto queda en el 
bagazo que después de secado se usa como combustible. El lugo sirve 
para hacer aguardiente, dejándolo fermentar, ó se hierve hasta que 
adquiere cierta densidad, y se echa en seguida en moldes hechos de madera 
ó de tierra, en los cuales so solidifica y fórma el azúcar ordinario llamado 
papelón, que es de uso comunisimo en el país entero. Panes de azúcar 
como los exhibidos, se hacen tambiéu echando el jugo clarificado en 
grandes moldes cónicos, y poniendo en la supeiUcie superior, tan pronto 
como el azúcar se haya solidificado, una capa de cierta tierra arcillosa, 
bien mezclada con agua. Esta humedad cuela gradualmente por entre el 
azúcar, y arrastra consigo gran paite de las impurezas contenidas en él. 
Una hectárea de buenos terrenos produce cosa de 15,000 cañas, 
que pesan como 60,000 kilógr.. y deberían dar 8,000 kilógr. de papelón y 
2,000 litros de aguardiente, ae un valor total de cerca de |1,000. La 
importación de azúcar extranjera está prohibida por las leyes aduaneras 
de Venezuela. 

29. AZÚCAR. Ezhib. por Carlos Sánchez, Valencia. 

20. PAPELÓN. (De la hacienda Paya en el Estado de Carabobo.) 

2z. HORMA DE HACER PAPELÓN. (Azúcar bruto.) Colección del Yara- 
cuy, Estado Lara. 

CLASE 26. MIEL. 

S2. MIEL. La abeja de Venezuela pertenece á la variedad conocida bajo el 
nombre de Apis ligurica, que fué traída al país de las Islas Canarias en 
1856, por el Dr. Fernando Bolet, quien de esta manera fué el fundador 
de la apicultura en todo el piús. Hay además varias especies indígenas 
de abejas que producen núel. 

23. MIEL, de Cumaná. 

ORTJPO 5 — ^PBODUCTOS YEOBTALB8 DE LA AGRICULTURA, KO MENCIONADOS 

EN OTRAS SECCIONES — CLASE 82. CARÁOTAS. 

24. CARÁOTAS BLANCAS. 

25. . " PINTADAS DE AMARILLO. 

26. *< NEGRAS. 

27. " PONCHAS. 

28. " PINTADAS. 

29. GUARACAROS PINTADOS. 

30. " BLANCOS. 

31. FRIJOLES BAYOS. 
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32. FRIJOLITOS BLANCOS. 

33. " AMARILLOS. 

34. TAPIRAMOS BLANCOS. 

Casi todos estos granos vienen de variedades de PTiaseolus tmlgarü, y 
especialmente las caráotas negras son uno de los artículos más impor- 
tantes para la cocina venezolana en todo el país. No fueron introducidas 
por los españoles, exceptuadas acaso dos variedades. 

35. CARÁOTAS blancas 7 de color. Exhib. por el Gobierno del Estado 

Bermudez. 

36. LENTEJAS. Son un grano muy diferente de las lentejas de Europa y 

de los Estados Unidos, y vienen del Phaseolus Mwngo: se cultivan poco. 

GRUPO 38 — EXTRACTO DE CARNE. 

37. SUCULENTA AMERICANA Y POLVO NUTRITIVO. Dr. D. 

Céspedes, Caracas. 

GRUPO 8— TÉ, CAFÉ, ESPECIAS, SUSTANCIAS AROMÁTICAS Y OLEOGINOSAS DE 
ORIGEN VEGETAL— CLASE 46. CAFÉ, CACAO. CHOCOLATE. 

El mejor café lo producen la tierra templada v la parte inferior de la fría, 
en la cual las nieblas de la mañana refrescan ía vegetación durante todo 
el año. La experiencia ha demostrado que es conveniente cultivar los 
árboles bajo la sombra de otros árboles más grandes, y se usan para 
tal propósito en la región calida el samán {PitJiecolobium saman) y el 
orore Pithecolobium hymen(£<Bfolium)\ en la templada el bucare {Wrvthina 
carallodendran y E. mitü), mientras que en mayores alturas se emplean 
varias esi^ciGS ae^^Kmo (higa fastuosa, I. tiera, e(c). De todos Blfos el 
bucare es el más á propósito, tanto por la forma de su copa poco espesa, 
como por la circunstancia de botar sus hojas en diciembre y enero, siendo 
así más fácil que el aire y el sol lleguen bien á los árboles de café precisa- 
mente en el tiempo que antecede á la floración. 

El árbol da la primera cosecha á los 4 ó 5 años, y ésta empieza general- 
mente en setiembre il octubre. £n haciendas bien administradas no se 
plantan más de 1,000 árboles por fanegada de terreno (una fanegada igual 
10,000 varas cuadradas ó 1.78 acres). Se puede calcular que cada árbol da 
por lo menos tres cuartos de almud (7.5; litros ó 7 quarts) de frutos, de 
manera que una fanegada produciría 750 almudes. 36 almudes de frutos 
frescos dan un quintal de café beneficiado ; una fanegada produce por 
consiguiente cosa de 20 quintales, los cuales al precio actual de $17 arrojan 
un producto bruto de $340 (oro amer.), de los cuales á lo menos la mitad 
es ganancia neta. 

Los frutos maduros tienen la forma y el aspecto de cerezas pequeñas, y 
nacen en grupos más ó menos compactos en las axilas de las hojas. Des- 
pués de cojidos, se echan al descerezador pai*a quitarles la pulpa ó pericar- 
pio carnoso, lo cual se efectúa haciéndolos pasar por una abertura en for- 
ma de cuña, que los somete al roce con un cilindro rotatorio cuya super- 
ficie está forrada de una plancha de cobre provista de un gran número de 
pequeñas protuberancias obtusas. Después de esta operación los frutos 
se abandonan per 24 horas á la fermentación en un estanque de mampos- 
tería, con el fin de limpiarlos más perfectamente, y en seguida se secan 
en grandes patios enladrillados ó cubiertos de hormigón. En este estado 
se llevan á la trjlla, que es una pesada rueda de madera, ó raras veces de 
piedra, movida por agua ó por animales, que gira recorriendo un canid 
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circular, y que al pasar por sobre los granos, rompe la concha de perga- 
mino que los envuelve. Resta ahora separar ]os granos del cisco, lo que 
se hace por medio de ventiladores. 

El café beneficiado de la manera descrita se llama café descerezado, 
para distinguirlo del café trillado, que es de calidad inferior y se prepara 
secando los frutos sin descerezarlos, y pasándolos así directamente á la 
trilla. 

Café de buena calidad ha de tener los granos de i^al tamaño, un color 
ligeramente verdoso y un aroma especial ; ademas debe presentar un 
color uniforme después de tostado. Todas estas propiedades están 
reunidas en el café de Venezuela, que por tal razón figura incuestio- 
nablemente entre las clases mejores de este artículo. 

El café es hoy el producto principal de la Agricultura venezolana, y no 
cabe duda de que seguirá siéndolo, tanto más cuanto el árbol es relativa 
mente fácil de cultivar y sufre poco de animales dañinos y enfermedades 
parasitarias. Entre las últimas hay sobi^e todo dos, aunque por fortuna 
hasta ahora de poca consideración; la mancha de hierro, debida a los ata- 
ques de un microlepidóptero {Gemiosioma coffeellum), y el candelillo, con- 
secuencia de la vegetación de un hongo en la página inferior de las hojas 
(Pellicularia koleroga). 

El cultivo de café comenzó en Venezuela en el año de 1784, debido á la 
iniciativa de D. José Antonio Mohedano, cura entonces de Chacao (cerca 
de Caracas), y más tarde obispo de Guayana. Las primeras exportacio- 
nes se hicieron en 1789 por el puerto de La Guaira, y fueron de 233 quin- 
tales. Hoy alcanzan la respetable cifra de un millón de quintales, y se 
calcula la producción total en 1,300,000 quintales. El precio ha sufrido 
grandes fluctuaciones; en mayo de 1874 llegó en Caracas á sumáximmn 
($25 oro amer.), por quintal de 100 libras españolas de café descerezado ; 
en 1883 hubo una baja muy fuerte y se vendió la misma clase de café en 
$7. Actualmente vale en Caracas el quintal de café descerezado $17, y 
el trillado dos dollars menos. La exportación va en su mayor parte á 
Alemania (Hamburgo) y en segundo lugar a Francia (Burdeos y Havre). 
Antes se embarcaba también mucho café de Vene74uela para los Estados 
Unidos, y es de esperar que las circunstancias que «nomeutáneamente se 
oponen a este comercio entre ambos países, desaparezcan pronto en 
provecho de los intereses bien entendidos de una y otra nación. 

Lista de las Muestran de Café exhibidas, con algunos datos relativos a las dife- 
rentes haciendas. 

(La tierra caliente va desde el nivel del mar hasta 600 metros de altura y 
tiene una temperatura media de 25° C, la tierra templada se extiende de 600 
a 1,500 metros y tiene en su límite superior ima temperatura media de 18° C; 
más arriba sigue la tierra fria. ) 

38. Santiago Becerra. 

39. Carlos Rodríg^uez. 

40. Carlos Alberto Urbaneja, Hacienda Sabaneta de Aguanegra, en el Dis- 

trito Federal: está en la tierra fria ; tienne 200,000 árboles y produce 
mil quintales. 

41. Tomás Bueno, Hacienda Carabobo, en Turgua, Estado Miranda; está en 

la tierra templada, tiene 200,000 árboles y produce por año 800 quintales. 

42. Juan Jiménez, Hacienda La Concepción, Estado C)arabobo, 7 leguas de 

Valencia: producto anual 700 quintales. 
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43. Hijos de Ramón Francia, Hacienda Santo Cristo, Estado Miranda, Dis- 

trito Sucre: en la tierra templada,, tiene 200,000 árboles y da por año 
1,500 quintales. 

44. Anfiloquio Level, Hacienda del mismo nombre, Estado Miranda, Sec- 

ción Bolívar (Los Manches); en la tierrafría; 400,000 árboles; 1,500 
quintales. 

45. Cirilo Matos é hijos, Hacienda Santa Hita, Estado Miranda, Aragua, 

en la tierra fría, 40,000 árboles, 600 quintales. 

46. Rodulfo Requena, Hacienda El Chimborazo, Estado Miranda, Aragua» 

eu la tierra templada, 200,000 árboles, 1,000 quintales. 

47. Carlos Sánchez, G. Hacienda Tarapio. 

48. Julián de Santamaria, de Ohirgua. 

49. Justo Gasteburena, Hacienda Yijiríma, Chirgua. 

50. M. G. Simanca, de Chirgua. 

51. Eduardo Granadillo, Hacienda*La helvecia. 

52. Gómez Hermanos, Hacienda Turumo, Estado Miranda, en la tierra fría, 

400,000 árboles, 000 quintales. 

53. A. Garcia Barrios, Café caracolillo de las haciendas Jesús, Pasajeras y 

Naranjos en los Valles de Aragua. El nombre "Caracolillo" alude 
á la forma de los granos, debida á la circunstancia de que solo una de 
los semillas se desarrolla en el fruto. Se llama á menudo café moca, 

54. Juan M. Rodríguez, Hacienda La Mata, Estado Miranda (Hatillo), en 

la tierra fria, 400,000 árboles, 300 quintales. 

55. Gabriel Medialdea, Hacienda Santa Ana de Marare, Estado Miranda» 

Sección Bolívar, en la tierra caliente, 400,000 árboles, 2,000 quintales. 

56. A. Garcia Barrios, Café de grano grande, de los haciendas Jesús, Pa- 

sajeras y Naranjos. 

57. N. G. Linares, Hacienda La Urbina, Estado Miranda (Aragua), en la 

tierra templada, 100,000 árboles, 800 quintales. 

58. Hidalgo y Guerra, Hacienda Los Cedros, Estado Miranda (Aragua), en 

la tierra templada, 120,000 árboles, 1,000 quintales. 

59. G. VoUmer, Hacienda El Avila, café descerezado. 

59a. G. VoUmer, Hacienda San Bernardino, café en pergamino. 

60. Juan Parra, Hacienda El Carmen, Estado Miranda, en la tierra templada, 

35,000 árboles, 350 quintales. 

61. Ramdn Guerra, Hacienda Casa Grande, Estado Miranda '^^ Aragua), en la 

tierra templada, 90,000 árboles, 800 quintales. 

62. José A. Valero Lara, Hacienda San José de Figueroa, Estado Miranda 

(Bolivar), en la tierra fria, 80,000 árboles, 250 í 300 quintales. 

63. J. E. Linares, Hacienda Constancia, Estado Miranda, sección Bolivar, 

en la tierra fria, 200,000 árboles, 1,000 quintales. 

64. Ramón Muro & Ca., Hacienda La María, Estado Miranda, Distrito 

Sucre, en tierra fría, 100,000 árboles, 500 quintales. 

65. Eraso Hermanos & Ca., Hacienda Las Palomas, Estado Miranda, en 

tierra fría, un millón de árboles, 4,000 á 5,000 quintales. 

66. Luis A. Ibarra, Hacienda El Cedral, Estado Miranda (Turgua)» en 

tierra fría, 300,000 árboles, 800 quintales. 

67. Silvestre Pacheco, Hacienda La Concepción. 

68. Ulpiano Alemán, Hacienda Las Mercedes. 
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69. Bemardino M. Ruiz, Hacienda Longa España (Kaiguatá), Estado Mi- 

randa, Sección Bolívar, en tierra templada ( temperatura media, 22^ C), 
150,000 árboles frutales y 100,000 en plantilla de tres años; 1,100 
quintales en 1892. 

70. Pablo Ramírez, Hacienda Valle Morín, Estado Miranda (Camatagua), 

en tierra caliente, 50,000 árboles, 200 quintales. 

71. J. E. Linares, Hacienda Curucutí, Estado Miranda, Sección Bolívar, en 

tierra templada, 400,000 árboles, 2,000 ó 3,000 quintales. 

72. Teo. Hernández, Café trillado de Valle Morín. 

73. Gualterio Chitty, Hacienda San José de la Encantada, Estado Miranda, 

Distrito Vargas (Carayaca), en tierra fría ( temperatura mayor, 19 '^ 
C; menor, 4*»; media, 15°), 100,000 árboles, á veces 100, á veces 800 
quintales. 

74. Otto Becker & Ce, Sucesores, Hacienda La Mata, Estado Miranda, 

Distrito Rícaurte, en tierra templada, 100,000 árboles, 500 quintales. 

75. Luís Rivero, Hacienda El Guanábano, Distrito Federal, en tierra caliente, 

100,000 árboles, 500 quintales. 

76. Gualterio Cliitty, Hacienda La Julia, Estado Miranda, Distrícto Vargas 

( Carayaca), en tierra templada, 95,000 árboles, 100 á 600 quintales. 

77. Víctor Rodríguez, Hacienda La Providencia, Estado Miranda, Distrito 

Guaicaipuro, en la tierra fría, 80,000 árboles, 800 á 900 quintales. 

78. Manuel Castillo, Hacienda Santa Ana, Estado Miranda ( Aragua ), en 

tierra templada, 86,000 árboles, 800 quintales. 

79. Rodríguez Castillo Hermanos, Hacienda La Esperanza, Estado Mi- 

randa (Aragua), en tierra templada, 150,000 árboles, 1,000 quintales. 

80. Carlos M. Madríz, Hacienda Rinconada de Coche, Distrito Federal, en 

tierra templada, 250,000 árboles, 1,500 quintales. 

81. Alejo T. Lozada. 

82. Manuel Felipe García, Hacienda £1 Carmen, Estado Miranda, Sección 

Bolívar, en tierra fría, 60,000 árboles, 200 á dÓO quintales. 

83. Carlos Alberto Urbaneja 7 Luís Alberto Sucre, Hacienda El Parnaso, 

Estado Miranda, Sección Bolívar, en tierra fría, 160,000 árboles, 800 
quintales. 

84. J. A. Mosquera, Hacienda La Guía, Distrito Federal, en tierra templada, 

100,000 árboles, 1,000 quintales. 

85. G de Laloubie, Hacienda El Roble, Estado Miranda, Distrito Sucre, en 

tierra templada, 200,000 árboles, 600 quintales. 

86. Perfecto Gamez, Hacienda Sucuta, Estado Miranda, Sección Bolívar, en 

tierra fría, 50,000 árboles, 200 quintales. 

87. Juan Díaz Chaves, Hacienda Caricuao Adentro, Distrito Federal, en 

tierra fría, 300,000, árboles, 1,500 quintales. 

88. Manuel F» Acevedo, Hacienda Tovar, Estado Miranda, Sección Bolívar, 

en tierra templada, 100,000 árboles, 500 quintales. 

89. Gualterio Chitty, Hacienda La Lola, Estado Miranda, Distrito Vargas 

(Carayaca), en tierra templada, 12,000 árboles, 30 á 100 quintales 
(está en fundación ). 

90. José Houtman, Hacienda El Rosario, Estado Miranda, Sección Bolívar, 

en tierra caliente. 80,000 árboles, 800 quintales. 
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91. Vicente A. Betancourt Aramburu, Hacienda La Elvira, Estado Miranda, 

Distrito Ricaurte, en tierra templada, 256,000 árboles, 800 á 1,000 quin- 
tales. 

92. Juan B. Mosquera, Hacienda El Socorro, Estado Miranda, Distrito 

Sucre, en tierra fría, 500.000 árboles, 1,500 quintales. 

93. M. Bartolucci, Hacienda La Florentina, Estado Bermudez, Sección Cu- 

maná, en tierra templada, 40,000 árboles, 400 quintales. 

94. Rafael Gabaldón, Hacienda La Paz, Estado Los Andes ( Herida ), en 

tierra caliente, 20,000 árboles, 19,000 kilogramos. 

95. Pedro Villaroel, Hacienda Santa Inés, Estado Bermudez, Sección Cu- 

maná, en tierra templada, 12,000 árboles, 120 quintales. 

96. Avelino Briceño, Hacienda San José, Mérida, en tierra caliente, 50,000 

árboles, 1,000 quintales. 

97. R. Quesada, Hacienda El Norte, Estado Miranda, Distrito Sucre, en 

tierra templada, 250,000 árboles, 1,500 quintales. 

98. José M. Santaella, Hacienda La Concepción, Estado Miranda ( Aragua ), 

en tierra fría, 100,000 árboles frutales, 120,000 en fundación, 600 á 700 
quintales. 

99. Pedro A. García, Hacienda La Trinidad, Estado Miranda ( Arasrua ), en 

tierra fría, 100,000 árboles frutales y 50,000 en fundación, 500 quin- 
tales. 

IDO. Carlos Alberto Urbaneja, Hacienda Sagflino ( Aguanegra ), Distrito Fe- 
deral, en tierra fría, 200,000 árboles, 1,000 quintales. 

1 01. Luis Ustáriz, Hacienda Santa Bosa, Estado Miranda, Pao de Zarate, 

en tierra templada,. 150,000 árboles, 800 quintales. 

102. Juan Pablo Pérez, Hacienda Jesús, Estado Miranda, Sección Bolívar, 

en tierra fría, 130,000 árboles, 500 quintales. 

103. Antonio Rios, Hacienda Monte Carmelo, Carabobo (Montalbán), en 

tierra templada, 300,000 árboles, 3,000 quintales. 

104. Utalis La Roche, Hacienda Rincón, Estado Carabobo, Sección Puerto 

Cabello, en tierra caliente, 30,000 árboles. 

105. León Santella, Hacienda Agua Clara, Estado Bermudez, Sección Cu- 

maná, en tierra templada, 80,000 árboles, 800 quintales: 

I o6. Prisco Lares, Hacienda San Antonio, Mérida, en tierra templada ( tem- 
peratura 18 á 20» C), 50,000 árboles, 750 quintales. 

107. Federico Salas, Hacienda La Florida, Mérida, en tierra templada, 52,- 
000 árboles, 700 quintales. 

io3. Blohm & Co. ( Café en Pergamino ), Hacienda Tiara, Estado Miranda 
(Aragua), en tierra templada, 300,000 árboles, 1,200 quintales. 

CACAO. — El cacao, que es la materia prima para la fabricación del chocolate, 
es la semilla de un árbol ( Tlieobroina cacao ) indígena en varios países de 
la América tropical, y que alcanza 18 á 20 pies de altura con un tronco 
de 5 á 8 pulgadas de diámetro. El árbol necesita para su perfecto desa- 
rrollo una temperatura dé 25 á 26^ C. ( 80° F.), un suelo húmedo y una 
atmósfera cargada de vapores, de manera que los terrenos situados en 
las costas Caribes, regados como están por la infinidad de riachuelos na- 
cidos en las montañas vecinas y la humedad que constantemente se eleva 
del mar, son por todo respecto muy á propósito para el cultivo lucrativo 
del cacao. 

Una hacienda de cacao no necesita mayor preparación del suelo, ni 
requiere éste ningún abono. Un acre de terreno puede contener 150 
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árboles, los cuales necesitan la sombra de otros más grandes ; cuando los 
de cacao son aún pequeños, se usa, sobre todo, el plátano, y más ade- 
lante una especie de bucare ( Erithryna umbrosa ). A los 7 ü 8 años el 
cacao empieza á dar 2 cosechas por año, una en Junio y la otra en Di- 
ciembre, y así sigue hasta los 30 ó 35 años. Se calcula que un acre 
produce anualmente de 600 á 700 libras de cacao beneficiado. 

Los frutos de cacao son de forma aovada con costillas longitudinales, 
y algo semejante á ciertas especies de melones. Algunos son de color 
amarillento, pero generalmente se tornan rojos al hacerse maduros. 
Cada uno contiene de 60 á 80 semillas envueltas en una pulpa mucilagi- 
nosa, las cuales después de sacadas, ó se limpian y se secan gradual- 
mente, ó se estienden primero en grandes patios cubiertos de cierta 
tierra roja ó de polvo de ladrillos, que adhiriéndose á ellas les da su color 
rojizo. Se cree generalmente que el cacao tratado de esta ultima ma- 
nera se conserva más largo tiempo y resiste además mejor á los ataques 
de los insectos. 

El cacao bien beneficiado se conoce en que la concha exterior de los 
granos revienta fácilmente al romperse el grano, y en que la parte inte- 
rior, constituida por los cotiledones de la semilla, tiene un color moreno 
uniforme, sin manchitas blanquizcas. 

Hay diferentes variedades de cacao, el cacao trinitario y el llamado 
criollo siendo las más importantes. El primero es más robusto, da 
cosechas más abundantes y resiste mejor á las condiciones desfavorables 
del tiempo y á los insectos ; pero sus granos son menores, más duros y 
algo más achatados que los del cacao criollo, y tienen además un sabor 
mas amargo. 

El mejor cacao criollo se da en la costa al Este y al Oeste de Puerto 
Cabello, y se conoce en el comercio exterior generalmente bajo el nom- 
bre de " Cacao de Caracas". No hay la menor duda de que es muy su- 
perior á casi todas las demás clases de cacao, y tal es su fama en el 
mundo que repetidas veces se ha solicitado el envío de semillas para las 
plantaciones de cacao en Ceilán, Java y otras islas de las Indias Orienta 
les. 

El cacao se vende en Venezuela por fanega, medida que equivale á 
1.6 huahels y pesa cosa de 50 kilogramos ó 110 libras. Venezuela exporta 
anualmente de 18 á 20 millones de Ijbras de cacao, cuyo valor aproxi- 
mado es de $2,000,000. La mayor parte de la exportación va á España, 
Francia y Alemania ; en los Estados Unidos la demanda aumenta, á 
pesar del alto derecho que paga el artículo. En general el uso del cacao 
se está haciendo tan imiversal que pronto será un artículo de consumo 
no menos indispensable que té y café. 

Lisia de las Muestran de Ca(xw exhibidas con algunas Obseroadones relativas d 

las Haciendas correspondientes. 

X09. Pablo M. Aurrecoechea, Hacienda Ibarra, Estado Carabobo, Sección 
Puerto Cabello, 18,000 árboles, 130 fanegas anuales (una fanega igual 
1.6 bushels). 

lio. Fio Acevedo, Hacienda Acevedo, Estado Miranda, Sección Bolívar, 
40,000 árboles, 300 fanegas. 

zxx. Baldomcro Sosa, Hacienda Santa Clara, Estado Miranda (Aragua), 
30,000 árboles, 300 fanegas. 

ZX2. Juan Pablo Pérez, Hacienda Santa Ana, Estado Miranda, Sección 
Bolivar, 40,000 árboles, 300 fanegas. 
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113. Domingo Luciani, Rio Caribe^ Hacienda Santa Rosa, Caratal y Catuaro. 

He aquí la clasificación de las diferentes marcas de cacao que exporta la 
casa : DooL, cacao Santa Rosa, de color rojo natural, producto anual, 
9,000 á 15,000 kilogramos, precio por 50 kilogramos 38 pesos venezola- 
nos ( 112 bolívares ); — DoL, cacao Santa Rosa, pintado y empolvado con 
tierra de Choroní, 18,000 á 34,000 kilogramos, precio, el mismo— DiL,, 
cacao Caratal, de color rojo natural, 48,000 á 60,000 kilogramos; precio 
33 pesos í— DaL, cacao Caratal, ligeramente pintado con tierra do Cho- 
roní, 30,000 a 48,000 kilogramos, precio 33 pesos ;— DsL, cacao Catuaro, 
pintado con tierra de Choroní, 48,000 á 73,000 kilogramos, precio 23 
pesos ; — D4L, cacao residuo, color rojo natural, 4,800 á 7,200 kilogra- 
mos, precio 18 pesos ; — DsL, cacao residuo, pintado, 4,800 á 7,200 ki- 
logramos, precio 18 pesos. Él precio se entiende libre de gastos, puesto 
á bordo en Rio Caribe. 

114. Ma.nuel Pimentel Otero, Hacienda Payare, Estado Miranda (Choroní), 

10,000 árboles, 60 fanegas. 

115. C. Hellmund & Co., Hacienda Las Caracas, Estado Miranda, Sección 

Bolívar, 25,000 árboles, 200 fanegas. 

116. Cacao de la Hacienda La Vega. 

117. I. Orsini é Hijos, Haciendas Tunapuy, Pilar, Chaguaramas, Rincón, 

Estado Bermudez (Carúpano), por todo 30,000 árboles, que dan unas 
30,000 libras anuales. 

118. Raimundo Fonseca, Haciendas Los Monjes, El Deleite, La Fundación, 

Casa Grande, Estado Carabobo ( Ocumare ), 200,000 árboles frutales y 
130,000 en plantación, 1,700 fanegas de á 110 libras. 

119. Guillermo Roo, Hacienda San Esteban (Puerto Cabello), 30,000 árboles, 

300 á 350. fanegas. 

120. Victorio Palacio, Hacienda La Ascensión, Estado Miranda, Sección Bo- 

lívar, 33,000 árboles, 350 fanegas. 

J2I. José A. Hernández, Hacienda Playa Grande, Estado Miranda (Choroní), 
50,000 árboles, 400 fanegas. 

122. Trinidad Constantino Arroyo, Hacienda Mateo, Estado Miranda (Can- 

cagua), 15,000 á 30,000 árboles, 60 fanegas. 

123. Cacao de Capiricual, Estado Bermudez, Sección Barcelona. 

124. Bemardino M. Ruiz, Hacienda Longa España, Estado Miranda, Sección 

Bolívar ( Naiguatá ), 37,000 árboles frutales y 15,000 en fundación, 350 
fanegas. 

125. Bemardino M. Ruiz, Hacienda Uritapo, Estado Miranda, Sección Bo- 

lívar, 30,000 árboles, 300 fanegas. 

126. Federico Roo, Hacienda Solórzano, Estado Carabobo ( Puerto Cabello ), 

30,000 árboles, 300 fanegas. 

127. Cacao de Santa Fé (Cumaná). 



128. 




« 


San Felipe, exhibido por R. Ricart. 


129. 




« 


Burie, R. Ricart. 


130. 




« 


Carúpano. 


131. 




« 


Rio Chico. 


132. 




« 


Higuerote. 


133. 




« 


Capaya. 


134. 




« 


Cancagua. 
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135. CHOCOLATE. Exhibido por Luís Rus, '*A1 Indio," Caracas. 

136. " Exhibido por Fullié & Co., "La India," Caracas. 
Precio por mayor, por libra española de 460 gramos : Extra Vainilla 
Bol. 3.50 ; Prima Vainilla Bol. 2.25 ; Cacao puro Bol. 2.25. Los gastos 

de embalaje, embarque y flete á cargo del comprador. 

137. CHOCOLATE. Exhibido por B. Gregorio Pérez, "La Tropical," Ca- 

racas. 

CLASE 48. TABACO EN RAMA. 

138. TABACO. Capadare. 

139. ** Guanape, 3» clase. 

140. ** «í 2» " 

141. " Cordillera '* aplanchado." 

142. " Cordillera guanape, 2» clase. 

143. " " ** !• ** 

144. " Capadare, 2» clase. 

145. " ** !• '* 

146. " Maturín, 1* clase. 

147. " Cocorote. 

Se calcula que cerca de 7,000 hectáreas de terreno están ocupadas por 
el cultivo de tabaco en Venezuela, y como cada una contiene, por tér- 
mino medio, 15,000 matas que dan 750 kilogramos anuales, al valor de 
$160, se obtiene una producción total de 5.250,000 kilogramos, estimada 
en $1.120.000. Solo 12 por ciento de esta cantidad ^ exportan, princi- 
palmente á Alemania ; el resto se consume en el país, mismo. El tabaco 
Capadare tiene fama de ser el mejor ( precio $40 por quintal ), y tiene 
su nombre de un lugar situado entre Puerto Cabello y Coro. Guanape es 
un pueblo en la parte oriental del Estado Bolívar. 

CLASE 50. TABACO DE MASCAR. 

148. Martínez & Correa., Valencia ; tabaco de mascar. 

149. Hermanos Romero García, Valencia ; tabaco de majscar. 

150. Leonardo García, Valencia ; tabaco de mascar. 

151. Tabaco de mascar del Yaracuy. 

CLASE 51. CIGABBOS T BAFE. 

152. J. M. Zerpa, Cumaná ; cigarros. 

153. José L. Aristeg^ieta, Valencia ; cigarros. 

154. J. Ant. Barela, Valencia ; cigarros. 

155. Isaac Chapman, Coro ; rapé de Boda. 

CLASE 58. FIBBAB. 

156. La COCUIZA se saca de las hojas largas y gruesas de varias especies de 

FaurcrcM, v. g. : F. gigantea, F. cubensis y F. vimpara. Tíxias ellaa 
crecen en. lugares secos é incultos, sin la ayuda del hombre. Las fibras 
tienen á veces más de un metro de largo, y son más gruesas en la mitad 
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(0.15 á 0.40 milímetros). En circunstancias ordinarias contienen 
aún 12 por ciento de agua y 36 por ciento cuando enteramente saturadas. 
Quemadas dejan 2 por ciento de ceniza blanca, con muchos cristales de 
ozalato de cal. La fibra es liviana, de modo que los cables hechos de ella 
flotan sobre el agua. La flexibilidad no es muy grande, y menor aún su 
resistencia á la torsión. Mucha cocuiza se produce en Barquisimeto, 
Coro, y en los Andes, donde la \ltLma.n flqite. Se usa especialmente en la 
fabricación de género para sacos y mochilas, chinchorros, cabestros, re- 
trancas, etc. 

157. MAJAGUA : la corteza interior y flbrosa de Parüium tiliaceum usada, 

para hacer sogas ordinarias. 

158. FIBRAS DE MORICHE, {Mauriíiaflexiiosa,), palma que abunda en 

el Delta del Orinoco y crece también en otras partes del país. Son usa- 
das para hacer riendas y cordaje. 

159. HOJAS DE PALMAS, ( generalmente de varías especies de Carludo- 

vica ), para tejer sombreros. 

160. ALGODÓN de Barcelona. Se cultiva solo para usos domésticos. 

161. ALGODÓN amarillo, Isla de Margarita. 

162. LANA DE CEIBA ( Eriodendron anfractiLosum). Se usa como las 

demás especies de lanas vegetales. ( Exhibido por el Museo Nacional de 
Caracas.) 

163. FRUTOS Y SEDA DEL LAÑO {Ochroma lagopm). La seda solo 

se usa para rellenar almohadas, no siendo posible hilarla. ( Exhibido 
por el Museo Nacional de Caracas.) 

164. LANA DE SIBUC AR A (Bombax ). Usada como las otras especies de 

lanas vegetales. í Exhibido por el Museo Nacional de Caracas ). 

365. LANA DEL TAMBOR : la lana sedosa que envuelve las semillas de 
Bombax cumanerms. No se puede hilar y solo se usa para llenar al- 
mohadas. ( Exhibido por el Museo Nacional de Caracas.) 

166. LANA DE ENEA : de las inflorecencias de Typlia angustifolia, var. 

díyininicensis ; se usa para rellenar almohadas. El rizoma de la planta 
contiene una cantidad considerable de almidón. (Exhibido por el 
Museo Nacional de Caracas.) 

167. FRAILE JON ( varias especies de .fi3?pí¿«¿wr, que crecen en los páramos 

á partes más elevadas de la Cordillera de Mérida, 3,500 á 4,500 
metros sobre el nivel del mar ). Las hojas de estas plantas muy intere- 
santes están cubiertas de una lana muy densa j suave, la cual es un mal 
conductor del calor y las proteje contra el frío excesivo á que están ex- 
puestas. ( Exhibido por el Museo Nacional de Caracas.) 

168. ALGODÓN DE SEDA : los hermosos pelos que crecen en las semillas 

del Calotropü gigantea, asclepiadea de origen asiático, pero ahora per- 
fectamente naturalizada en Venezuela. Se han hecho ensayos para 
hilarlos, sin embargo, con pocos resultados, porque son bastantes frági- 
les. (Exhibido por el Museo Nacional de Caracas.) 

169. SEDA DE OROZUZ { IbaUa muricata ). Planta trepadora de la fa- 

milia de las asclepiadáceas, cuyo fruto contiene un jugo lechoso que 
tiene la reputación de ser un buen pectoral. Los pelos sedosos de las 
semillas son demasiado f radies y no sirven para ser hilados. (Exhi- 
bido por el Museo Nacional de ¿llaracas.) 
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• 

170. CRIN VEGETAL ó BARBA DE PALO {Taiandsia vsneoides). 
Planta muy conocida y común en todo los países tropicales y sub-tropi- 
cales. ( Exhibida por el Museo l^acional de Caracas). 

X71. ESTROPAJO : la parte interior del fruto de Lufa eütndríca. Después 
de blanqueado, se usa como esponja de lavar. 

172. CHIQUECHIQUE ó piasava (Attalea fuñiera, fam. de palmeras). 
Se utiliza para hacer escobas y también cables, que se usan mucho á 
bordo de los buques que navegan por el Orinoco. 

GRUPO 10. AGUAS MINERALES. — CLASE 64. 

73. AGUA ALCALINA de Balbacoa, Coro. 

74. *• ** Caujaro, Coro. • 

75. " ** Guadalupe, Coro. Esta agua contiene cloruro 
de sodio 0.344 ; sulfato de soda 0.690 ; bicarbonato de soda 0.771 ; car- 
bonato de hierro 0.318 ; carbonato de cal 0.148 ; sílice 0.371 ( total 2.642 
gramos por litro ). Exhibida por Isaac Chapman, Coro. 

76. AGUA MINERAL ( bicarbonato de soda ), Cumaná. 

77. " " ( sulfato de soda) Cumaná. 

GRTJPO 11— ALCOHOL Y LICORES ESPIRITUOSOS.— CLASE 67. RON. 

78. David E. Montiel, Puerto Cabello ; Ron y Ron "Cristal." 

79. F. Olivares, Barquisimeto ; aguardiente de Cocui y Recuelo de Cocui 

( del jugo de la Agave Americana ). 

80. T. Chapman, Coro; Ron viejo. 

81. " " Brandi. 

82. José Ant. Ramos, Cumaná; Ron de Cumaná. 

83. Víctor Díaz, Puerto Cabello; Ron. 

84. J. Orsini é Hijos, Carúpano; Ron GiamarchL 

85. Manuel G. Planchart, Barcelona; Ron. 

86. M. M. González & Ca., Carúpano; Ron. 

87. Sucesión Marcano, Barcelona; Ron. 

88. Eduardo Ramirez, O., Maracaibo; Cinco clases de Ron. 

89. Marturet & Mosquera, Caracas; Ron Mahoma. 

90. «* " " Brandi. 

91. Manuel E. Miraba!, San Femando de Atabapo; Ron Guanayana. 

CLASE 68. ALCOHOL. 

92. Marturet & Mosquera, Caracas; Alcohol neutro. 

93. Bernardo Pérez, Cumaná; Alcohol 36*». 

94. «« " '* ** 40^ 

95. R. Soucy & Co., Caracas; Aguardiente de caño. 

96. " " " Alcohol rectificado. 
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.CI4ABE 69. CORDIALES : T LICOBBS fiEMEJANTEfi. 

X97. Ed. Ramírez, O., Maracaibo; Anisado. 
Z98. Marturet & Mosquera, Caracas; Ginebra. 

199. T. Chapman, Coro; Anisete, 

200. ** *' Crema vainilla 

201. •' " Curazao. 

202. " " Crema café. 

203. '* ** Crema cacao. 

CLASE 70. AMARGOS^ 

204. Miguel M. Herrera, Caracas ; Ron bitters. 

205. Luís Camera Mayz, Canípuio ; Amargo aromático. 

206. T. Chapman, Coro: Amargo aromática 

207. Juan E. Falangón, Amargo aromático. 

208. Guill. E. Monch, Ciudad Bolívar; Amargo aromático. 

209. P. Elias Marcano, Amargo aromático. 

210. F. Varguillas, San Felipe; Amargo aromático. 

211. Andrés E. Meaño, Cumaná; Amargo aromático. 

212. Miguel M. Herrera, Caracas; Amargo aromático "Bolívar.' 

213. ** ** ** Cocktail Americano. 

GRUPO 17.— DIVERSOS PRODUCTOS ANIMALES. —CLASE 91. PIELES, ETC. 

2x4. PIEL DE JAGUAR {Felü ama). 

215. «* CUNUGUARO (Felis macrura). 

216. ** ZORRO {Canü azaree), 

217. ** COMADREJA {Oalictis macrura). 

218. " ARDITA {Seiurus mtuans). 

219. " ACURE (Dasyprocta agutí). 

220. " RABO PELADO (Didelphys cancrivara). 

221. ** PEREZA (Bradypua torquatus). 

222. " CULEBRA TRAGA VENADO (Boa Consirifitar). 30 pies 
3 pulgadas de largo. 

223. COCHINILLA {Goccus cacti). Los cuerpos desecados de las hembras de 

un insecto ael orden de los homópteros, que vive en ciertas especies de 
Ojyuntia (O. coccinellyfer y O. tuna). Se utiliza para preparar carmín. 

224. HUEVOS DE BACH ACOS. Con este nombre se desloan en el país 

las cápsulas larvales de un insecto homóptero, de la familia de las cocci- 
das {Porphyrophora margarodes), que vive en terrenos arenosos y mar- 
gosos, donde se nutre de la savia de las raíces de plantas. En las Antillas 
inglesas llaman estas- cápsulas grcund pearU, (Exhibido por el Museo 
Nacional de Caracas. 



f> 
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GRUPO 18.— GRASAS, AGBITBB, JABONES, ETC. — CLASE 95. ACEITES DE ORI- 
GEN ANIMAL. 

225. MANTECA DE TORTUGA, de los huevos del itrecaí (Peliocephalus 

trdcaaa) y del arrau {Podocnemis expansa)^ que abundan en el Orinoco. 

CLASE 96. ACEITES DE ORIGEN VEGETAL, CON LAS SEMILLAS QXJB LOS 

PRODUCEN. 

226. ACEITE DE PIRÓN (Tatropha Oi¿rca«), exhibido por Charles Bois- 
sellier, Carúpano. 

227. ACEITE DE COCO {Coco» nuciera). Sacado del endosperma de la 

semilla. En Oumaná. se prepara en grandes cantidades para las jabo- 
nerías. • • 

928. ACEITE DE COCO. Exhibido por F. Serrano» Cumaná. 

229. FRUTOS DE COCO (Cocob nucffercu). Cumaná: objeto de un extenso 

cultivo para sacar el aceite que se usa sobre todo en las fábricas de jabón. 

230. ajonjolí : las semillas de 8e»amum^ indicum dan un aceite semejante 

al de olivas, y se usan también, después de tostadas y molidas en agua 
fría, para hacer una bebida que tiene la propiedad de aumentar la secre- 
ción de leche en mujeres que crían. La planta se cultiva en algunas par 
tes de Venezuela. 

231. ACEITE DE AJONJOLÍ (Sesdmun indicum). Excelente pectoral. 

Véase también el artículo anterior. 

232. SEMILLAS DE TÁRTAGO (Ricinus communis): de ellas se saca el 

aceite de tártago ó de ricino, muy usado como purgante. 

233. SECUA (J^euilUm scandens, planta trepadora de la familia de las cu> 

curbitáceas). Las semillas contienen una cantidad considerable de un 
aceite incoloro, que según dicen es muy bueno para proteger objetos de 
hierro y de acero pulidos contra la herrumbre. 

234. MANÍ : los frutos de Arachis hypogíEa, que tienen la particularidad de 

enterrarse en el suelo para madurar. Las semillas se comen después de 
tostadas ligeramente; también dan un aceite de sabor dulce, que se usa 
mucho en Europa para adulterar el de olivas. 

235. ACEITE DE CARAPA (Cara/pa guianensis). Las semillas de este ár- 

bol, perteneciente á la familia de las meliáceas, muy abundante en la 
Guayana, contienen cerca de 70 por 100 de aceite, que es excelente para 
la fabricación de jabón. 

236. ACEITÉ DE SEJEj de las semillas de una palmera, Oenocarfms batana 

que crece en el Delta del Orinoco y en el Territorio Amazonas. Se dice 
que es un remedio infalible contra la tisis. (Exhibido por el Dr. Fran- 
cisco de P. Reyes, ex-Gobernador del Territorio Delta.) 

237. ACEITE DE SEJÉi (Exhibido por Blanco Zérpa, Cuinaná.) 

238. ACEITE DE SASAFrXs (Aeroelidium ehrysophy^Uum), de Barquisi- 

meto. 

239. CUAJO (MyrisUca punciaia). La corteza es algo aromática y antireu- 

mática; los frutos contienen una grasa semejante al sebo, que sirve para 
hacer velas. 
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CLASE 97. JABONES. 

240 F. Serrano, Cumaná; jabón ordinario. 

241 Ch. Boissellier, Canipano; jabón de coco. 

242 R. Soucy & Ce, Caracas; jabón de tocador. 

CLASE 98. CESA. 

243, 244, 245. CERA DE ABEJ[AS. La cera blanca y la amarilla son la pro- 
ducción de la abeja ( Apis Itguricá ), introducida en el país por el año de 
1856 y ahora perfectamente aclimatada. La cera negra la hace una es- 
pecie indígena del género Meliptma. Precios por libra ; cera blanca, 80 
centavos ; amarilla, 70 centavos ; negra, $1. La cera blanca importada 
paga 25 centavos derecho por el kilogramo, y la amarilla, 15 centavos. 

246. CERA NEGRA (ó cera virgen) del Territorio "Delta del Orinoco", 
( Exhibido por el Gobernador del Territorio.) 

GRUPO 19.--PB0DUCT0S FORESTALES. —CLASE 101. MADERAS DE EBANISTERÍA. 




algo dificil de labrar. 



248. ACEITE (Copaffera offlctnalü). Altura del árbol 10 á 15 metros; 

tronco 4 á 5 metros ; circunferencia 0.60 á 0.75. Madera de color ama- 
rillento-rojizo. Peso específico, 0.75. 

249. ACEITUNO (nombre botánico no conocido). Barquisimeto. 

250. ACHIVARE ( Ficus dendrocida). Llamado también ** matapalo," porque 

estrangula con sus raices aéreas los troncos de los árboles sobre los cuales 
vejeta. La madera es de poca utilidad. 

25Z. ACÓ ( LoTvohocarpus punciaitis). Altura del árbol 10 á 15 metros ; del 
tronco, 4 á 5 ; circunferencia, 0.60 á 0.75 ; peso específico de la madera, 
0.75. La madera es fuerte y tenaz, prieta con vetas más claras, y se 
conserva bien debajo del agua. 

252. AGUACATE ( Persea gratissima ). Madera de grano fino, color rojizo, 

á veces veteada de oscuro, no muy dura ; peso específico, 0.65. Es 
árbol frutal que alcanza 12 á 15 metros de altura ; su tronco, 4 á 5 ; cir- 
cunferencia, 0.75 á 1.20. 

253. AGUACATILLO (Per^a spec.). Madera usada para muebles y tiemblen 

para botes. Trozos de 16 pulgadas por cara no son raros. 

254. AJICITO (Capparis pachaca). Árbol pequeño, madera de color claro y 

poca dureza, usada para obras de ebanistería. 

245. ALBARICOQUE (nombre botánico desconocido). Madera de grano 
fino y no muy dura, usada para obras de ebanistería. 

256. ALCORNOQUE {Bowdichia virgiliaides). Árbol tortuoso y de poca al- 
tura; la madera es muy fuerte y duradera; la albura es blanquecina, el 
corazón negruzco con puntos de color grís en la sección trasversal. Peso 
específico, 1.08; muy común en todos los llanos del interior. 
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257. ALGARROBO (Hf/menma eourbcmí). Madera muy dura y pesada, de 

color amarillento oscuro con vetas al^o verdosas; de fibra recta y sin nu- 
dos, de manera que se labra con facilidad. Se emplea en Venezuela so- 
bre todo para ruedas de trillas en las haciendas de café. Altura del árbol, 
25 á 25 metros; del tronco, 7 á 8; circunferencia, 0.75 á 1.20. 

258. AMARGO (nombre botánico no conocido). Barquisimeto. 

259. ANDA-ARRIBA (nombre botánico no conocido). (Coro, Zulia.) 

260. ÁNGEL I NO {Homalium racemosum). La madera es de color aceituno, 

de mediana dureza, fibra recta y tiene un peso específico de 0.85; altura 
del árbol 20 á 25 metros; del tronco, 6 á 8; circunferencia, 0.90 á 1.20. 

261. AFÁMATE (Tcibebuya spec.) Madera bastante buena de construcción, 

pero no dura mucho tiempo sin alterarse. Altura del árbol 15 á 20 me- 
tro; del tronco, 5 á 8; circunferencia, 0.90 á 1.10. 

262. ARAGUANEY {Tecama spectabilü). Madera de corazón durísimo, de co- 

lor aceituno oscuro. Peso específico: 1.25; altura del árbol, 20 á 25 me- 
tros; del tronco, 6 á 8; circunferencia, 0.75 á 1.20; las flores son precoces, 
es decir, aparecen antes de las hojas. 

263. ASP Al ^{Myrodia turbinaia). Madera de grano fino y de color claro, que 

se labra fácilmente y se usa para obras de ebanistería. El árbol crece en 
los Estados orientales (Cumaná, Maturín y Guayana). 

264. AZAH ARITO ( Tabemamoniana sp.). Madera compacta y muy dura, 

de color amarillento- rojizo con manchas ó vetas algo verdosas ; las fibras 
corren algo reticuladas de modo que se raja con dificultad. Peso especí- 
fico, 0.92. Barquisimeto. 

265. BALAUSTRE ( Cenirolobium róbusium ). La madera es de color rojizo 

con vetas más oscuras j se labra y pulimenta con facilidad. Es muy 
usada para obras de ebanistería y también en la construcción civil y 
naval. Altura del árbol, 25 metros ; del tronco, 8 á 10 metros ; circun- 
ferencia, 3 á 4 metros ; peso específico, 0.75. El árbol se conoce tam- 
bién bajo el nombre de curian, 

266. BEJUCO DE CADENA ( Schnella splendens ). Los troncos tienen 

una forma achatada, y cuando aún jóvenes son muy flexibles y usados 
como sogas, propiedad á la cual alude el nombre. 

267. BERRACO ( TaberruBmontana psychotricsfolia ). Madera fibrosa y no 

muy dura, de color aceitunado con vetas más oscuras. Peso específico, 
0.60 ; se labra con facilidad y se pule bien. Altura del árbol, 8 á 10 
metros ; del tronco, 3 á 4 ; circunferencia, 0.75 á 1.00. 

268. BIRÓTE ( nombre botánico no conocido, aunque el árbol es probable- 

mente una hignoniácea ). Madera muy fuerte y duradera, que se em- 
plea en horcaduras enterradas y otros casos de construcción. Peso espe- 
cífico, 0.95. 

269. BORRACHO {Piseidia Erylhrina ). Madera liviana que resiste, sin em- 

bargo, á los ataques de los insectos, por contener en su savia una sustan- 
cia acre y venenosa. Se usa para obras ordinarias de ebanistería. 

270. BOSUA ( Zanihüxylum ochrox¡/lum ). Madera amarilla y no muy dura, 

con numerosos poros y radios medulares muy angostos. El árbol es de 
tamaño mediano y crece en toda la República. 
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271. BUJURITO (noiñbre botánico no conocido). Ko i;my abundante» pero 

de tao&año regular j propio para construcciones. 

272. CABIMBO ( Proiium insigne). Madera liviana» j algo resinosaj propia 

á toda clase de obras no expuestas á la humedad. El árbol alcanza di- 
mensiones muy grandes. 

273. CACHICAMO (nombre botánico no conocido). Árbol corpulento que 

da tablas de 12 á 14 pulgadas. Madera propia para construcciones de 
buques, por ser inalterable en el agua. Barquisimeto. 

274. CACHIMBO (nombre botánico no conocido). Árbol pequeño, ó ar- 

busto grande, cuya madera es de solidez huesosa ; lleva este nombre 
desde que los indígenas lo usaban en forma de tubo de pipa para aspirar 
el humo del tabaco. 

275. CAIMITO {CfirywphyUum eainiio) Madera de color morado y bastante 

fuerte, de poca aplicación. Barcelona. 

276. CANALI (nombre botánico desconocido). Barquisimeto. 

277. CANALETE {A&pidoperma excelsum) Árbol muy elevado, de 25 á 80 

metros; tronco, de 8 á 10; espesor, 1.00 á 1.50; con las raíces formando 
anchos estribos. Abunda en el Zulla y en la Guayana. Madera dé color 
pardo, fácil de trabajar cuando está fresca, pero al secarse aumenta la 
dureza; tiene las fibras muy rectas y por eso se raja sin dificultad. Se 
usa mucho para remos. 

278. CANDE LERO (Oreapanax capitatum). Madera de color blanquizco, 

quebradiza y bastante liviana. Barcelona. 

279. CANOITO (nombre botánico no conocido). Árbol que crece sobre todo 

en los Estados de Coro y de Barquisimeto, y que da buenas vigas y vi- 
guetas. 

280. CAÑADA (nombre botánico no conocido). Árbol coi-pulento, cuya ma- 

dera se emplea sobre todo en la construcción naval. Es de color 
amarillo y muy veteada, muy sólida y fuerte, y merece ser mejor co- 
nocida para que figui-e entre las más hermosas de ebanistería. Mara- 
caibo. 

281. CAÑAFÍSTOLA MACHO (Cassia braailiensis). Madera algo rojiza, 

y de dureza y peso regulares, aunque poco usada. El árbol presenta un 
aspecto precioso cuando está cubierto de millares de sus flores color de 
oro. 

282. CAN AGUATO (nombre botánico no conocido). Barquisimeto. 

283. CAOBA {Swietenia Mahagoni). Madera preciosa y bien conocida. El 

árbol alcanza de 20 á 25 metros de altura; su tronco, de 8 á 10 metros, 
con una circunferencia de 1.50 á 2.50. Peso específico, 0.82. 

284. C AÓB ANO (Brunella elomoeladifolia), Madera algo semejante á la caoba, 

pero de calidad inferior, y usada principalmente para tablas' y tablones. 

285. CAÓBANO blanco (Ouarea Ruagea). Madera de color amarillo ó 

blanco, liviana y poco dura, usada sobre todo para hacer cajas. 

286. CARACOLI {Anacardium rhinoearpus). Árbol de grandes dimensiones, 

pero cuya madera es de poca utilidad; sirve para bongos y canoas y da 
buenas tablas para cajas. 
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287. GARITIVANO ( especie de la familia dé lasrutáceas). El árbol es muy 

abundante en las selvas de Maracaibo y i^lcanza grandes' dimensio- 
nes; La madera es fina, blanca como marfil, pero sé pone algo amari- 
llenta con el tiempo. 

288. CARÁNGANO ( nombre botánico no conocido ) 

289. CARTÁN ( véase Balaustre ). 

290. CARNE ASADA (Bh^fpalacamplanata), Árbol mediano/ madera ro- 

jiza, de fibras ondeadas y bastante gruesas. Peso especifico, 0.93. Se 
usa en la ebanistería, pero no es fácil- de labrar. 

291. CATATI ( nombre botánico no conocido). De las selvas de Cumaná. 

292. CAUDERO ( nombre botánico no conocido ). Maracaibo. 

293. CAUJ ARO ( Cardia alba ). Madera de construcción que se conserva 

muchos años. si se halla jprote^ida contra la humedad. Dimensiones, 12 
á 15 metros ; tronco, 4 a 5 ; circunferencia, 0.75 á 1.00 

294. CEDRO AMARGO (Cedrela odorata). Es probablemente la madera 

que más se usa en Venezuela para las obras de ebanistería ordinarias, á 
causa de ser muy fácil de labrar y de resistir á los ataques de todos los 
insectos. » 

295. CEDRO DULCE {Bursera altissima). Madera poco resinosa, liviana 

y algo esponjosa ; se usa para tablas, forros, etc. El árbol es de 
grandes dimensiones 

296. CEIBO ( varias especies de Bornbax y Eriodendron ). Todos son árboles 

muy corpulentos que crecen muy ligero ; su madera es blanda y liviana 
y se usa sobre todo para hacer grandes canoas formadas de un solo 
tronco. 

297. CENICERO (Pera tomentosa). Madera de color gris rojizo con vetas 

más oscuras, de peso y dureza regulares, textura fibrosa y de grano fino. 
Peso específico, 0.80. Altura de árbol, 10 á 13 metros ; tronco, 3 á 5 ; 
circunferencia, 0.75 á 1.20. 

296. CHIPORORO ( nombre botánico no conocido ). Pe Barquisimeto. 

299. CHIRIPA ( nombre botánico no conocido ). De las Selvas de Cumaná. 

300. CLAVELLINO ( CcBsalpinia clavellino). De Barquisimeto. 

301. CLAVITO (Wryihroxylon spec). Usado sobre todo para hacer bastones. 

302. CLEMON ( Thespesia populnea ). Árbol de poca altura que da una 

hermosa madera que se labra con facilidad y es susceptible de un her- 
moso pulimento. Es potío común. 

303. COCO J>E MONO ( varias especies de ie^íAw ). ^ Arboles elevados con 

madera de color rojizo-amarillento, bastante dura y pei3áda, que se em- 
plea en las construcciones y en la ebanistería. 

304. CONGRINA ( nombre botánico no conocido ). Abundante y muy pro- 

pio para . la construcción, sobre todo en la tierra. Da trozos hasta de 
20 pulgadas cuadradas. 

305. COPAIBA (veáse Aceite). 

306. COPEY ( Clu»ia rosea ). Madera de color rojizo y bastante pesada. 

(Peso específico 0.80), «unque poco usada. 
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307. CRUCETA REAL ( TketeUa n&ri^olia). Madera blanda, aunque bas- 

tante duradera. Barcelona. 

308. CUCHARO (véase Paraguatán). 

309. CUR ARIRE ( probablemente una hignoniácea). Color gris con vetas 

más oscuras ; se raja fácilmente, es bastante dura y de mucha duración. 
Maracaibo, Barquisimeto. 

3x0. CUSPA ( Oalipea cusparía ). Madera de color blanco-amarillento, pe- 
sada y muy compacta. Peso específico, 0.90. Barcelona. 

3x1. DURÓTE {Bocoa provaeensis ). Árbol elevado que da una madera durí- 
sima y de grano muy fino ; su color es rojizo y se presta perfectamente 
al pulimento. Es sin duda una de las maderas más hermosas para la 
ebanistería. 

3x2. DAGUARO ( CíPsalpinia spec.) Madera de color encarnado y bastante 
parecida al balaustre ; es excelente para las construcciones y también 
para obras de ebanistería. El árbol alcanza cosa de 15 metros de al- 
tura y crece sobre todo en las selvas del Zulla. 

3x3. dividí VE ( Ccesalpinia eoriarid). Árbol corpulento que alcanza á 
veces 80 metros de altura, con un tronco de 10 metros y una circunfe- 
rencia de 1.50 á 2.50. Crece en los terrenos cálidos y da un fruto usado 
en la curtiduría. La madera es pesadísima (peso específico, 1.80 ), fuerte 
y de grano muy fino ; la albura es blanca, mientras que el corazón es 
negro y casi tan duro como el hierro. Sirve para ruedas de máquinas y 
obras torneadas. 

3x4. "EBM^O {CcBsalpinia ébano j C. punctata), Madera negra con algunas 
vetas de otros colores, muv fuerte y de grano muy fino. Peso especí- 
co, 1.15. Abunda en el Zulia, pero no se usa mucho. Altura del 
árbol, 20 á 25 metros ; tronco, 8 á 10 ; circunferencia, 1 á 2. 

3x5. ECHAHUMO (véase Araguaney). 

3x6. ESTORAQUE ( Myrospermum spec). Árbol muy grande con madera 
olorosa, muy elástico y generalmente de color oscuro. Se usa para due-' 
las de barricas. 

317. FLOR AMARILLA {Tecoma chrymntha). Madera muy semejante al 
Ara guaney. 

3x8. GATEADO (ABiromum graveolens). En la parte occidental de Vene- 
zuela se llama áiomalSy y también tibigaro. La madera es de color os- 
curo, muy fuerte y dura, y susceptible de hermosísimo pulimento, de 
modo que es de las más propias para obras de ebanistería fina. Peso es- 
pecífico, 1.80. 

329. GRANA DI L LO {Brya Ebenus). Muy dura y compacta; el corazón de 
color oscuro, la albura es amarillenta. Se emplea en la ebanistería. Peso 
especifico, 1.82. 

320. GUACIMO (Ouamma ulmifolia). Madera de color gris blanquecino, 

con un ligero viso rojizo y algunas vetas más oscuras; su textiura es fi- 
brosa, de grano poco fino y su peso no muy grande (peso especifico 0.66). 
De poco uso. 

321. GUAIMARO (nombre botánico no conocido). Árbol muy corpulento, 

llamado también charo, que abunda en las vegas de del Zulia. La ma- 
dera del corazón es rojiza y matizada de varios colores; la albura es de 
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color amarillo pajizo y veteada^e sombras más ó menos osouras^ Toda 
ella es de grano muy fino 7 se presta bien al pulimento, de modo que es 
muy propia para obras de ebanistería fina. El fruto contiene una semi- 
lla comestible que dicen es de buen sabor. 

322. GUARiATARO ( Vitex spec.). Madera de color amarillento-blanquecino, 

de grano fino, bastante dura y fuerte. El árbol es de regular tamaño, 
pero no muy común. 

323. GU ATACARE {Chytroma Idaitman). Árbol de regular tamaño, cuya 

madera bastante dura y pesada (peso específico 0.90), es elástica y de co- 
lor moreno, pero no muy duradera. Se usa para obras de carpintería, 
con la circunstancia, sin embargo, de no resistir bien á la humedad. 

324. GUAYACA N {Ouayaeum offcinale). Madera durísima y muy compacta, 

de fibras trabadas y entretejidas, de modo que no se raja. La albura es 
amaiillenta; el duramen moreno, matizado de verdoso y con vetas más 
oscuras. Peso específico, 1.12 (perfectamente seca), y de 1.30 á 1.36 
cuando aún fresca. Se usa para obras de torno, dientes de ruedas de 
maquinaria, ejes de carretas etc. 

325. GUAYABITO {Eugenia punidfolia). Madera muy fina y fuerte, de co 

lor de café con leche, con vetas más ó menos pálidas. Peso específico, 
0.90. 

326. GUAYABO DE MONTAÑA (Eugenia Moritssiana). Árbol de regular 

tamaño, que abunda en las selvas montañosas. La madera es dura y 
pesada, de color amarillento, muy elástica é incorruptible. Se usa sobre 
todo, para vigas, á causa de su gran resistencia transversal. 
(Heledlo, véase número 385.) 

327. HUESITO (Prockia Crucis). Madera blanca, no muy dura, pero de 

grano fino y bastante fuerte. Caracas, Carabobo, Barquisimeto. 

328. LAGUNERO (Pterocarpua Draco). Árbol de regular tamaño que da 

una madera rojiza propia para toda clase de obras de ebanistería. 

329. LAUREL (Nectandra laurel), 

330. LAUREL BLANCO (Oreodaphne leucoxylon). 

331. LAUREL CAPUCHINO (Aydmdran laurel). 

332. LAUREL NEGRO (Nectandra turhacenm). 

La madera de todos estos árboles es fuerte, aunque no muy pesada, 
(peso específico, de 0, 65 á 0.75) de grano fino y más ó menos olorosa. El 
color varía según la especie. • Es muy duradera j se labra con facilidad; 
la emplean para toda clase de obras de ebanistería y también en la cons- 
trucción de piraguas y embarcaciones mayores para la navegación flu- 
vial. 

333. LECHERO (Euphorbia caracasana y Sapium aucuparium), Madera 

blanquecina, blanda y liviana; es de poco uso, aunque da tablas y forros 
que resisten bien á los ataques de los insectos. 

334. LIMONCILLO (BravaiHa floribunda). Madera amarilla y de grano 

muy fino. Peso específico, 0.65. Se usa en la ebanistería. 

335. JAKHOUÍO (Lonchocarpu8 sp.). Muy dura y elástica, se emplea para 

cambas de carros; la variedad blanca es superior á la oscura que se al- 
tera y se cimbra. Barcelona. 
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336. MAMÓN {MéUeocca hijuga), Madera dura y pesada. Peso específico, 

0.90; compacta y de grano fino, de color amarillento con vetas muy finas 
algo más oscuras. Árbol frutal y por eso se hace poco uso de su madera. 

337. MAMÓN CHUSCO (nombre botánico no conocido). Manicaibo. 

338. MANGLE COLORADO (Wiieoph<yra Mangle). Madera colorada, fuerte 

y pesada. Peso específico, 1.10. Se usa mucho para viguetas, y grandes 
cantidades de éstas se exportan de Maracaibo á otros puntos de la costa. 

339. MANTECA (nombre botánico no conocido). No muy abundante; la 

madera es propia para construcciones y muebles. 

340. MANZANILLA DE MONTAÑA {lOius juglandifolium). Madera de 

color amarillento rojizo y de dureza regular. Peso específico, 0.75. De 
poco uso. 

341. MAPURITE {Zanthoxylon spec ). Madera amarillenta que en el estada 

fresco huele fuertemente á mapurite {Mepkitü). 

342. MARÁ BLANCA (Bursera Karsteniana). Madera resinosa y liviana» 

de color blanco y de poca dureza. Barcelona. 

343. MARÁ ROSADA {Bursera heterophylla). Muy semejante á la especie 

anterior. Barcelona. 

344. MARFIL (vCase Caritivano). 

345. MARÍA {Cnlophyllum Calaba). Madera amarilla de grano muy fino y 

susceptible de un hermoso pulimento. Maracaibo. 

346. MECOQUE (nombre botánico no conocido). Maracaibo. 

347. MONTANA Y ARE ( nombre botánico no conocido ). No abunda, pero 

es madera propia para construcciones. Dimensiones, 15 á 18 pulgadas. 

348. MORA ( IHmorpTiandra excelsa ). Uno de los árboles más altos en laa 

selvas de Guayana ; la madera es más pesada que el agua, de color rojo- 
oscuro, grano fino y dureza bastante grande. Se usa para las construc- 
ciones navales. 

349. MUCURUTU ( Gouroupita guianenMs ). Madera de grano fino y dura, 

de un hermoso color amarillento. El árbol alcanza dimensiones muy 
grandes. Guayana, Maracaibo. 

350. NABURUCONE (nombre botánico no conocido). Puede extraerse 

solo en invierno ; da trozos de hasta 24 pulgadas por lado. 

351. NARANJILLO (véase Limoneillo). 

352. níspero ( Achras Sapota ). Madera muy compacta, dura y pesada 

(peso específico, 1.05). de color rojo-moreno y prestándose muy bien al 
pulimento. Es buena madera para duelas de barricas, aunque poco 
usada, puesto que el árbol se cultiva más bien por su fruto. 

353. R AME ( nombre botánico no conocido ). Barcelona. 

354. OLIVO ( Jacquinia. armillaris ). Madera amarillenta y de grano fino, 

ufiada solo para pequeños artículos de ebanistería, porque el árbol no ea 
de gran tamaño. 

355. PALO DE ARCO ( Tecoma spec). Madera muy fuerte y elástica del 

Alto Orinoco ; color de caoba. Peso específico, 0.85. 
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356. PALO DE ROSA (Phywealymna florida;). Madera muy preciosa. del 

Territorio Yuruary, propia para obras de lujo y de ebanistería fina. El 
árbol es de grandes dimensiones. 

357. PALO SANO ( Guayacum sanctum). Muy dura, sobre todo cuando esté 

enteramente seca. Peso específico, 1.30. Barcelona. 

358. PAN DE ACURE ( nombre botánico no conocido ). No muy abun 

dante ; madera usada en construcciones de casas y buques. 

359. PAN DE TRIGO ( nombre botánico no conocido ). Barcelona. 

360. PARAGUATÁN {Gotvdamihea Unctorea). Madera de color rosado, que 

se pierde sin embargo con el tiempo por la exposición al aire y á la luz ; 

es de dureza regular y se labra con facilidad, también es susceptible de 
un hermoso pulimento. Dimensiones : todo el árbol ^ á ^ metros ; el 
tronco 8 á 12 ; su circunferencia, 1.50 á 3.00. 

361. PARDILLO ( Cordia gemscanthus). 

362. PARDILLO BLANCO ( C. alba ). 

363. PARDILLO DE liíOYilTR {G. geraBcanihMes), 

364. PARDILLO BOBO ( Cordm spec). Las diferentes especies de Cardia 

dan hermosas maderas que se labran fácilmente y se prestan bien al pu- 
limento ; por eso se usan mucho por los ebanistas venezolanos. 

365. PARATURE. 

366. PARATURE DE REBALSO. 

367. PARATURE DE TIERRA A FIRME. 

Tres maderas preciosas del Territorio Amazonas, cuyo origen botá- 
nico es desconocido. 

368. PERFANO (nombre botánico desconocido). Barcelona. 

369. PILÓN (Andira raeemom). Común y muy propia para las construccio- 

nes y la ebanistería. 

370. PUY {Tecoma serraitfolia). Muy dura y casi indestructible. Peso espe- 

cífico, 1.30. Es de color gris con vetas casi negras, y contiene una sus- 
tancia acida, pues tocada con un álcali toma un color rojizo-amari- 
llento. Es muy estimada como madera de constnicción y de ebanistería, 
también para obras de tomo, etc. 

371. QUIEBRAHACHA (CcBsalpifiia punciaia). Muy dura pero el árbol no 

es de gi*andes dimensiones. Barcelona. 

372. ROBLE BLANCO {Platymiscium polystachyum). La madera no es de 

las mejores y se hace poco uso de ella. Caracas, Barquisimeto, etc. 

373. ROBLE COLORADO {Tecoma pentaphylla). Muy dura y pesada, y de 

color rojo-oscuro. Es excelente madera de construcción y de ebaniste- 
ría. El árbol alcanza grandes dimensiones. 

374. ROSA DE MONTAÑA. {Brownea grandkceps). De color rojo-oscuro 

con vetas negras, muy dura y de grano fino. Peso específico, 1.05. Es 
árbol de muy grandes dimensiones. 

375« SAMAN ( PilhecoMnum Saman ). Árbol corpulentísimo que da sin em- 
bargo una madera de muy medianas condiciones. 
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376. SASAFRAS ( Acroelidium chrysaphyllum y Nectandra cymbamm). Ar- 

boles coipulentísimos con madera olorosa y muy propia para las cons- 
trucciones civiles y navales. 

377. SAY ( Weinmannia BaUnsiana ). Madera rojiza, dura y de grano muy 

fino ; pero el árbol no es bastante común para que su uso sea más gene- 
ral. 

378. SEREIPO {\Q9iññ Estoraque), 

379. SUSPIRO ( nombre botánico no conocido). Coro, Barquisimeto. 

380. TACAM AH AC A ( Protium Jieptaphyllum ). Madera resinosa y blanda, 

usada á veces para tablas y forros. 

381. TAGUAPIRE ( nombre botánico no conocido). Barcelona. 

382. TAPARO ( Crescentia cujete ). Madera de color blanco-amarillento, bas- 

tante dura y fuerte y de grano fino. El árbol no alcanza grandes di- 
mensiones, pero es común en todo el país. 

383. TOCO ( Cratasva gynandra ). Muy liviana, blanda y generalmente de 

un color blanquecino, aunque algunos trozos presentan vetas rojizas. 
Se usa para tablas de cajas. 

384. TOTUMIL LO (nombre botánico no conocido). Se dice que abunda 

en el Estado de Carabobo y que es árbol de gran porte, que da una 
buena madera de construcción. 

385. HELÉCHOS ARBORESCENTES. Los hay de muchas especies en 

la flora de Venezuela, y la parte leñosa de sus troncos se usa á veces 
para trabajos embutidos en obras finas de carpintería. 

386. .TRIBUNAL ( nombre botánico no conocido ). Barquisimeto. 

387. TROMPILLO {Latía hirteUa). Árbol de dimensiones regulares que 

da una madera muy buena para tablas y obras de ebanistería ordinarias. 

388. TRUENO ( nombre botánico no conocido ). Barquisimeto. 

389. URAPE ( Batihinia multinervia ). Madera muy hermosa de color rojizo 

y susceptible de pulimento ; el árbol sin embargo alcanza raras veces 
dimensiones algo considerables. 

390. VERA ( Ouaya,cum arboreum ). Árbol de ^ndes dimensiones que da 

una madera muy semejante á la del guayacau. 

391. YAQUE NEGRO { Praaopis cumanensis ). Muy fuerte y elástica, pero 

no de grandes dimensiones. Barcelona. 

392. ZAPATERO (Peltogyne florUmnda). Madera amarillenta muy com- 

pacta, de testura fina, fuerte y resistente. Peso específico, 1.08. £s ex- 
celente para la ebanistería y la construcción. 

CLASE 103. SUSTANCIAS TINTÓREAS T TAÑANTES. 

393. PALO DE MORA ( Madura iinctorea ). Sirve para teñir de amarillo 

y se exporta de Ciudad Bolívar, Carúpano, Barcelona, Puerto Cabello 
y Maracaibo. El de Barcelona es muy estimado, vendiéndose en Francia 
á 15 ó 16 francos el quintal métrico, mientras que la mora de Maracaibo 
se cotiza á cosa de 4 francos menos. Este último puerto sin embargo 
hace las exportaciones más cuantiosas, que llegan á casi 7.000,000 kilo- 
gramos anuales. 
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394. PALO BRASIL { Ilcpmaíoxylon Bra^iletio). Se exporta principalmente 

de Maracaibo, pero empieza á escasear. 

395. AMARILLO ( Aspidoaperma Vargasii). Árbol corpulento de la familia 

de las asclepiadáceas. La corteza tiñe de amarillo y contiene también 
taníno. 

396. ONOTILLO {Vismiaferruginea, de la familia de las hipericíneas). La 

corteza da una sustancia rojizo-amarillenta y algo resinosa que puede 
usarse como gutagamba. 

397. RASURA DE CUCHARO (Condo/minea tinctorea ), para teñir de rojo- 

amarillento. 

398. BOSUA { Zanthoocylum ochroxylum). La corteza contiene berberidina y 

se usa por eso para teñir de amarillo. 

399. ONOTO {Bita orellana ). Las semillas de onoto están envueltas en 

una sustancia pulposa de color rojo-oscuro, dura después de seca, que se 
quita de ellas y forma entonces el onoto del comercio, usado en la tin- 
torería y fabricación de barnices, también para dar color al queso y á la 
mantequilla. Los indios sur-americauos lo emplean para pintarse el 
cuerpo. 

400. AÑIL. El añil fué una de las principales producciones de Venezuela 

antes de haberse generalizado el cultivo del café, pero hoy es de muy es- 
casa importancia, y solo algunos miles de libras se exportan anualmente 
de Puerto Cabello. Las plantas {Indigofera añil é /. tinctorea) crecen, 
por cierto, como malas yerbas en casi todas partes ; sin embargo no 
es probable que la elaboración de este aiticulo vuelva á ocupar su anti- 
guo puesto. 

40Z. CORTEZA DE MANGLE COLORADO ( Wiieophora Mangle). Se- 
gún la edad del árbol, la corteza contiene de 22 á 38 por ciento de ta- 
nino, pero también un pigmento rojo que da color al cuero. Precio en 
La Guaira, 16 á 24 pesos la tonelada. (Exhibido por J. Boccardo & Ca., 
Caracas.) 

402. DI VI DI VE. Los frutos de Cmalpinia canaria contienen de 30 á 40 por 

ciento de tanino y son un artículo importante de exportación en varios 
puertos de la República ( cosa de 5.000,000 de kilogramos anuales ), es- 
pecialmente en Maracaibo. Casi la mitad sale para Francia, donde el 
quintal métrico se paga á 25 francos, mientras que la misma cantidad 
vale en Venezuela poco más ó menos la mitad. 

403. GATEADO ( Astronium graveolens, fam. de terebintáceas). La cor- 

teza contiene de 25 á 30 por ciento de tanino. 

404. CURTIDOR ( Weinmannia glabra ). Árbol de la familia de las saxif ra- 

gáceas, que abunda en todas las montañas altas del país ; la corteza con- 
tiene cerca de 16 por ciento de tanino. 

405. CURTIDOR DE SABANA {Byrsonima spicata, fam. de malpighiá- 

ceas ). La corteza da 20 á 25 por ciento de tanino ; sin embargo se usa 
raras veces. 

406. SAY (Weinmannia Balbisiana), Este pequeño árbol de la familia de 

las saxifragáceas crece en las montañas más elevadas ; su corteza coa- 
tiene mucho tanino y se emplea á veces para curtir cuero, 
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407. SORTIJERO {Calypthrantes clusmfolia ). Árbol pequeño de la familia 

de las mirtáceas, que crece en la parte oeste de la República ( Táchira, 
Mérida, Trujillo ) ; su corteza contiene mucho tanino. 

408. URAPE {Bauhinia multineima). Árbol de la familia de las cesalpiniá- 

ceas. La corteza contiene bastante tanino. 

409. YAGRUMO {Cecropia peltaui). Árbol de la familia de las urticáceas, con 

grandes hojas en forma de abanico y un tronco hueco. La corteza 
puede servir para curtir cuero. 

410. AGUACATE ( Persea gratissima ). La corteza de este árbol frutal po- 

dría usarse para curtir cuero. 

411. cují { Acacia macracaniha y otras especies ). Es cosa sabida que la 

corteza y ios frutos de diferentes acacias contienen bastante tanino. 

412. GUAYABO ( Psidium guava ). La corteza de este bien conocido árbol 

frutal de la familia de las mirtáceas es muy astrigente y rica en tanino. 

CLASE 106. GOMAS, RESINAS, CAUCHO. 

413. RESINA ALGARROBO (Hymerum courharil). La resina exuda del 

tronco y de las raices del árbol, y se encuentra á menudo en un estado 
semi-fósil en el suelo. Se puede usar como copal para preparar barni- 
ces. Exhibido por T. Chapman, Coro. 

414. RESINA DE YABO (Cercidium viridé). La resina exuda de la corteza, 

del tronco y de las ramas, cubriéndola en forma de una capa de algunos 
milímetros de espesor, como se puede ver en las muestras de ramas ex- 
hibidas. Se usa para hacer jabón. La madera del árbol da, quemán- 
dola, una ceniza muy rica en potasa, de manera que el mismo vegetal 
suministra las sustancias necesarias para un jabón ordinario de buenas 
propiedades detergentes. Exhibido por T. Chapman, Coro. 

415. RESINA COROBORE ( véase Algarrobo número 413). 

416. PERAMAN : resina negruzca sacada de la Moronobom coccínea (fam. de 

las rubiáceas ), que crece en el Territorio Alto Orinoco y Amazonas ; se 
usa sobre todo para calafatear botes y otras embarcaciones. 

417. TACAMAHACA: resina que en gran cantidad exuda del leño de 

Protium heptaphyllum, árbol de rápido crecimiento de la familia de 
las burseráceas. Se usa en medicina como un buen excitante tópico. 

418. CARANA : resina semejante á la tacamahaca, que viene de Protium ca- 

ranna. Se usa como la tacamahaca, 

419. GOMA GUAMACHO {Peireskia guamacivo ). La planta pertenenece á 

las cácteas provistas de hojas ; la goma exuda del tronco y da un mucí- 
lago usado como refrescante. Exhibida por *'The Guanta Railway 
Harbor & Coal Trust Company, Limited ". 

420. CORTEZA DE SÁNDALO. Bajo el nombre de sándalo, la casa de 

Polly & Ca. de Puerto Cabello ha exportado el leño y la corteza de una 
rutácea cuyo nombre botánico no conocemos. 

421. CAUCHO : algunos 'objetos hechos por los indios del Orinoco. Grandes 

cantidades de caucho se exportan anualmente del Orinoco, ya por la via 
de Ciudad Bolívar, ya por el Rio Negro y el puerto brasileño de Para. 
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422. PEJUA ( OauWieria lAíideniana ). Arbusto con hojas muy aromáticas 

que abuuda en las montañas de Cumaná. 

423. SARRAPIA ( Dipteryx odarata ). Árbol elevado que crece general- 

mente en grupos más ó menos grandes ( sarrapiales ) en las selvas de 
Guayana. Es también común en el Brasil ; la sarrapia de este último " 
país se considera sin embargo inferior á la ae Venezuela que se exporta 
via Ciudad Bolívar. En 1890 la exportación era de 79,810 kilógi-amos ; 
valor Bolívares 442,721 ( cosa de $85,000 ). Las cosechas varían mucho 
en cantidad, según el estado del tiempo. 

CLASE 110. ESCOBAB. 

424. ESCOBAS hechas con paja del país. Exhibidas por Hermanos Homero 

García, Valencia. 

CLASE 111. cestería 

425 á 430. La flora de Venezuela jwsee un gran número de vegetales cuyos 
tsMos largos y flexibles son un material excelente para toda especie de 
trabajo de cestería. Lí)s artículos hechos en el país, sin embargo, care- 
cen generalmente de elegancia, destinados como están para el uso ordi- 
nario en las faenas de la vida cami)estre. Citamos como ejemplo las 
cestas ovaladas y redondas de mrricillo, tejidas con los tallos de una bam- 
busácea ( Chvsquea scandens ) que trepa hasta las copas de los árboles 
más altos ; las grandes petacas y cestas más pequeñas de caña amarga, 
hechas de la concha de los tallos de otra gramínea arborescente 
( Arando saccha roides ), y los macutos j cestitas del mismo material. De 
otras plantas usadas para el mismo propósito solo mencionaremos el be- 
juco de piragua ( especie de aroidea trepadora del género Philoden- 
dron ), con tallos larguísimos, aunque en tcxia su extensión no tienen 
más que un octavo de pulgada de espesor, de modo que presentan el 
aspecto de pedazos largos de cordón. ( Véanse las muestras en la co- 
lección.) 

DEPARTAMENTO B. 

horticultura. 

grupo 21. -^frutos conservados y legumbres. — clase 141. jaleas y 

marmeladas. 

431. CAMBURES PASADOS. 

431a. JALEA DE MEMBRILLO. El membrillo es im árbol cultivado que 
crece muy bien en las -partes altas del país ; su fruto se usa mucho para 
preparar esta jalea muy afamada. 

432. JALEA DE GUAYABA, de los frutos de Psidium guava y muy esti- 

mada por su sabor exquisito. 

433. BOCADILLOS DE MERIDA,preparadosdel jugo de guayabas en He- 

rida y otros puntos de la Cordillera occidental. Cada pedazo está en- 
vuelto en un fragmento de hoja de banana. Precio, 40 centavos la 
libra. 
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DEPARTAMENTO E. 

MINAS, MINERÍA Y METALURGIA. 

j 
GRUPO 42— MINERALES— CLASE 290. 

434. ÓPALO, Tiiiaquillo. 

435. CRISTAL DE ROCA, de grietas en las montañas gneísicas de los alre- 

dedores de Caracas. ( Exhibido por el Museo Nacional de Caracas.) 

436. CRISOTILA, en serpentina ; Barquisimeto. 

437. ASBESTO, en gneis ; Caracas. 

438. ESPATO CALCÁREO DE DOBLE REFRACCIÓN, de los alre- 

dedores de Santa Lucía y Santa Teresa, en el Tuy. 

439. TALCO, alrededores de Caracas. 

440. URAO, ó sesquicarbonato de cal, sacado del fondo del pequeño lago de 

Laguuillas, cerca de Mérida. La primera calidad se denomina "espe- 
juelo " y cuesta cuatro bolívares ( 80 centavos ) la libra ; se emplea en la 
preparación del " chimó,** ó extracto muy condensado de tabaco, que es 
un artículo casi indispensable para la mayoría de los habitantes de la 
Cordillera. 

441. GAYLUSITA, sesquicarbonato de soda y cal, del fondo del lago de 

Lagunillas, cerca de Mérida. Se conoce en el país bajo el nombre de 
** clavos," alusivo a la forma de los cristales. ( Exhibido por el Museo 
Nacional de Caracas.) 

CLASE 291. MINERALES METALÍFEROS. 

442. GALENA. Barquisimeto. 

443. " Caracas. 

444. " Carabobo. 

445. " Cumaná. 

446. CUARZO aurífero y ROCA DE GANGA, de la mina El Callao, 

en el Territorio Yuruary, Guayana. Las muestras están en una vidriera 
hecha de las maderas más preciosas de Guayana. El distrito Yuruary 
ha realizado en cierto sentido la antigua fábula del famoso Dorado, 
puesto que en los años de 1866 á 1890 se han exportado de allí 70.192,- 
400 kilogramos de oro, valor, $46.650,197, siendo la mayor parte pro- 
ducción de la mina de El Callao. (Exhibidas por la Compañía de El 
Callao.) 

447. MINERALES de cobre, hierro, plata y oro de las minas de Chacao, 

cerca de Ciudad de Cura, Estado Miranda. Exhibidas por la Compañía 
explotadora. 

448. Rafael Ricart. Cobre y antimonio con oro y plata. Barquisimeto. 

449. *• ** Caliza silícica y arcillosa, con glucina, óxido de cromo 

y pequeñas fibras de amianto. Barquisimeto. 

450. ** ** Caliza silícica con galena. Barquisimeto. 
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451. Rafael Ricart. Sulfuro de hierro y cobre con antimonio, plata y algún 

oro. Barquisimeto. 

452. " " Sulfuro de hierro con cobre, antimonio, oro y plata ; 

de las minas de Buria (Barquisimeto.) 

Sulfuro de hierro y arsénico. Barquisimeto. 

Cal, sílice y plomo, con vestigios de plata. Barquisi- 
meto. 

Sulfuro de cobre y hierro, con pequeñas cantidades de 
antimonio, plata y oro. Barquisimeto. 

Sulfuro de hierro y cobre, con antimonio, oro y plata. 
Barquisimeto. 

457. MINERALES de cobre, oro, plata, antimonio, galena argentífera, es- 

taño, azufre ; de diferentes puntos en la sección Yaracuy. 

GRUPO 43— COMBUSTIBLES MINERALES— CLASE 292. CARBÓN MINERAL. 

458. CARBÓN MINERAL de las minas de Naricual, cerca de Barcelona. 

(Exhibido por " The Guanta Railway Harbor & Goal Trust Company, 
Limited "). Gomposicion : agua, 6.0; materias volátiles, 43.0 ; carbono 
fijo, 45.0 ; cenizas, 6 por ciento (con cerca de 33 por ciento de óxido de 
hierro ) ; da un coke muy compacto. 

459. CARBÓN MINERAL del mismo lugar, exhibido por el Museo Nacio- 

nal de Garácas. 

460. CARBÓN MINERAL de San Fernando, cerca de Gumanacoa, á la 

distancia de 35 millas de Cumaná. Véase el informe impreso que está 
al lado de las muestras. 

461. CARBÓN MINERAL de Villa de Gura. 

462. CARBÓN MINERAL de Gocollar, Gumaná. 

463. CARBÓN MINERAL del Valle de la Pascua, Guárico. Es un lignito 

bastante bueno. 

464. LIGNITO DE NIRGUA, Estado de Garabobo. Se ve aun claramente 

la estructura leñosa que parece indicar que proviene de una conifera, 

guizás del género Podocarjms. ( Exhibido por el Museo Nacional de 
arácas. ) 

465. CARBÓN MINERAL DE CUMAREBO, (Goro). Es un lignito 

muy bueno, que arde fácilmente y con llam larga y blanca, y no deja 
sino 3.34 por ciento de cenizas. Según el análisis practicado por el Dr. 
Fleck on Leipzig contiene : carbono, 61.49 ; hidrógeno, 5,36 ; oxígeno, 
29.81. Su efecto calorífico por consiguiente es igual á 548,155 calorías, 
mientras que el carbón de CardiíT da 721,215, de modo que 100 tonela- 
das de este último equivalen á 132.8 de carbón de Gumarebo. 

466. AZABACHE del Tocuyo. Usado antes para hacer adornos de luto. 

CLASE 293. ASFALTO. 

467. ASFALTO ó chapapote de Gumaná. 

468. ASFALTO SÓLIDO de Maracaibo. (Exhibido por el Museo Nacio- 

nal de Garácas.) 
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469. ASFALTO LÍQUIDO de Pedernales, Delta del Orinoco. ( Exhibido 

por el Museo Nacional de Caracas.) 

470. PETRÓLEO de Pedernales, Delta del Orinoco. ( Exhibido por el 

Museo Nacional de Caracas. ) 

471. PRODUCTOS MINERALES de las minas de asfalto y pozos de 

petróleo de Pedernales, en el Delta del Orinoco. Pedernales es el nom- 
bre del más septentrional de los caños por los cuales desagua el Orinoco 
al mar. Una compañía tiene actualmente el privilegio de explotar en 
cierto punto los ricos yacimentos de asfalto y petróleo que allí existen y 
el resultado de los trabajos ha sido hasta ahora muy satisfactorio. 

472. PETRÓLEO de Cumaná, sitio Manicuarez. 

473. PETRÓLEO de Betijoque, en la Cordillera de Trujillo. 

GRUPO 44 — MÁRMOLES Y PIEDRAS DE CONSTRUCCIÓN. CLASE 296. 

474. MARMOL : dos bloques, uno del Morro de Valencia, el otro de Puerto 

Cabello. 

475. MARMOL de Guanango, cerca de Borburata, á poca distancia de Puerto 

Cabello. Un bloque al estado natural, de la superficie del yacimento, y 
varios pedazos pulimentados. 

476. MARMOL de Cariípano. 

477. ESTALACTITA, Cumaná. 

478. PIEDRA DE SILLAR : arenisca algo calcárea y de grano grueso, del 

cretáceo superior en las montañas de Cumaná. Se usa para construc- 
ciones y también para hacer piedras de filtrar agua. 

479. MUESTRAS de las piedras usadas para empedrar las calles de Caracas : 

es una caliza nietamórtica y muy dura, que se halla en abundancia en ios 
alrededores de la ciudad. 

GRUPO 46— ARCILLAS, TIERRAS PLÁSTICAS, ETC.— CLASE 304. 

480. kaolín A, ó alúmina pura. Isla de Margarita. (Exhibida por el 

Museo Nacional de Caracas.) 

481. KAOLINA de Cumanacoa. 

482. KAOLINA compacta de Barquisimeto. 

483. TIERRA DE PIPAS, mezclada con lignito y petróleo, de Cumaná. 

GRUPO 47— CAL, CEMENTO, PIEDRA ARTIFICIAL— CLARE 309 Y 311. 

484. CALIZA MAGNESIANA con sílice, alúmina y óxido de hierro. Bar- 

quisimeto. (Exhibido por liaf. Ricart.) 

485. LatorreChelini&Ca., Caracas; muestras de mosaico de piedra arti- 

ficial. 

486. J. M. Herrera, muestras de objetos de tierra cocida. 

487. Lameda, cemento. 
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GRUPO 48 — SALES, AZUFRE, PERTILIZ ADORES MINERALES. 

488. SALITRE, Bermiídez. 

489. ALUMBRE DE PLUMA, en estado nativo, Yaracuy. 

490. AZUFRE de los azúfrales de Carúpano. 

491. TIERRA DE CARACOLILLO, de los alrededores del lago de Valen- 

cia y de ten-enos antes cubiertos por sus aguas. Es una especie de ar- 
cilla llena de pequeñas conchas de moluscos ( especialmente Ancylus 
Moricandi^ Hydrobia caronata, H. stagnalis, H. Ernesti, Plíinorbis pro- 
nu8 ), espíenlas de esponjas y carapachos de diatomáceas. Es de gran 
fertilidad. ( Exhibida por el Museo Nacional de Caracas.) " 

492. FOSFATO DE CAL, de Los Roques, pequeño grupo de islas al Norte 

de La Guaira. ( Exhibida por el Museo Nacional de Caracas. 

493. TIERRA VERDE, GRIS Y NEGRA, de la isla El Gran Roque. 

( Exhibido por el Gobernador del Territorio Colón.) 

494. GUANO FOSFÁTICO, de la isla de Ave3. ( Exhibido por PoUy & 

Ca., Puerto Cabello.) 

495. GUANO, de Santa Fé (Cumaná). 

496. GUANO, de Aguas Blancas, en el Distrito Araure, Estado Zamora. 

(Exhibido por José F. Roldan.) 

497. GUANO, de San Juan de los Morros. (Exhibido por Cirilo Matos.) 

498. AGUA MINERAL, de "Las Trincheras." Estas aguas brotan de la 

falda Norte de las montañas entre Puerto Cabello y Valencia, y tienen 
una temperatura muy elevada (más de 90*^ C. ), mientras que la tempera- 
tura del lugar es de 2^°. Su composición química fué determinada por 
Boussingault, resultando que son sulfuroso- sódicas. Hay cerca de los 
manantiales un establecimiento balneario bajo la dirección del Dr. Fran- 
cisco Padrón. 

499. MUESTRAS DE SEDIMENTO que dejan las aguas de "Las Trin- 

cheras " en el lugar donde salen de la tierra. 

(Las demás Aguas Minerales del país están mencionadas bajo 103 nú- 
meros 173 á 177 del presente Catálogo.) 

GRUPO 49— HIERRO— CLASE 322 —MINE RALES DE HIERRO. 

500. HIERRO .DE IMATACA. La mina de hierro de Imataca, propiedad 

del ciudadano Norte americano Mr. Geo. Turnbull, está situada á 54 
millas de la Boca Grande del Orinoco, Territorio Federal ** Delta," y 
sobre el caño Corosimo, en 8° 29' L. N. y 61° 18' Long. O. de Green- 
wich. Los análisis practicados demuestran que el mineral contiene de 
67 á 70 por ciento de hierro puro, y que es de la especie de oligista 
magnética. Se funde sin diñcultad y da un excelente acero. La mina 
dista 500 metros del caño ('orosimo, en el que pueden entrar buques de 
2 á 3,000 toneladas. Los filones descubiertos tienen una longitud demás 
de 6 millas y pueden ser explotados fácilmente; además hay como 200,000 
toneladas de minerales que se encuentran en la superficie. Esta mina 
queda á 2,000 millas de distancia de Baltimore y Nueva York, de modo 
que ofrece mayor ventaja que las minas de Bilbao en España y las de 
Suecia, que distan 4,000 á 5,000 millas de dichos mercados. El trans- 
porte es pues más fácil, á lo cual debe agregarse que el hierro de Imataca 
solo puede ser igualado por el mejor de Suecia. 
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501. LIMONITA, Caracas. 

502. MINERAL DE HIERRO (Piritas de hierro). (Exhibido por el Gober- 

nador del Estado Bennudez.) 

503. MINERAL DE HIERRO (digista), de Manoa, Delta del Orinoco. 

(Exhibido por el Gobernador del Territorio.) 

GRUPO 51— COBRE — CLABE 340 — MINERALES DE COBRE. 

504. MINERAL DE COBRE (especialmente carbonato), de El Carrizal. 

(Exhibido por J. A. Mosquera.) 

505. CARBONATO VERDE Y AZUL DE COBRE, de las minas de 

Guaicaipuro, Estado Miranda. 

506. Rafael Ricart. Mineral de cobre, con oro y plata de Barquisimeto. 

507. ** " Sulfuro de cobre, con plata y oro, de Barquisimeto. 

508. " " Mineral de cobre con antimonio, oro y vestigios de 
plata. Barquisimeto. 

509. MINERAL DE COBRE (sulfuro y carbonato) y régulo. Exhibido 

por ' * The Quebrada Railway Land & Copper Company, Limited " 
(Aroa, Yaracuy). 

Las minas de Aroa están en la sección Taracuy del Estado Lara, á 
orillas del rio Aroa, que desemboca en el Mar Caribe. Distan 89 kiló- 
metros del puerto de Tucacas, y su altura sobre el nivel del mar es de 
1,165 pies ingleses. Su descubrimiento se debe á Alonso de Oviedo, en 
1605 ; pero en toda la época de la dominación española la producción era 
insignificante. La propiedad pasó por herencia al Libertador Simón 
Bolívar, y su familia resolvió venderla á un inglés, Robert Dent. Hoy 
pertenece á una compañía inglesa denominada "The Quebrada Railway 
Land & Copper Company, Limited," cuyo capital actual monta á 306,- 
447 acciones de á £3 cada una. El mineral se encuentra en una caliza 
esquistosa y es esencialmente calcopirita, llamada por los mineros yellow 
ore, que contiene de 9 á 12 por ciento de cobre metálico. La calcopiri- 
ta sufre muchas alteraciones, transformándose sobre todo en óxido rojo 
{ruhy ore) y carbonato de cobre verde y azul (malaquita y azurita). Casi 
todo el mineral se exporta á Swansea (Inglaterra) ; solo los carbonates 
más pobres se someten en Aroa mismo á un tratamiento metalúrgico 
para convertirlos en régulo de 25 á 30 por ciento de cobre. Desde 1878 
a 1891 la exportación era de 329,218 toneladas de mineral bruto de un 
promedio 11.25 por ciento de metal, y 53,053 toneladas de rígulo de 
27.75 por ciento. Estas cantidades corresponden á 51,759 toneladas de 
cobre, las cuales al precio medio de £54 por tonelada, dan un total de 
£2.794,986, ó casi $14.000,000 oro americano. El cobre de Venezuela 
ocupa en el mercado de Swansea el segundo puesto después de Chile. 

GRUPO 67 — HISTORIA Y LITERATURA DE MINERÍA. — CLASE 410 — MAPAS DE 

MINAS. 

510. MAPA DE VENEZUELA, representando la distribución geográfica 

de los puntos más notables, en los cuales existen yacimientos de minera- 
les útiles. 

511. MAPA DEL TERRENO MINERO EN EL DISTRITO GUAI- 

CAIPURO, Estado Miranda. 
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512. MAPA DE LAS MINAS DE CARBÓN DE NARICUAL, Barce- 

lona. 

(Muchos planos de minas se encuentran en el "Boletín de Riqueza 
Publica," que citaremos entre las publicaciones oficiales (Grupo 150, 
Clase 863). 

DEPARTAMENTO G. 

TRANSPORTE, FERROCARRILES, ETC. 
GRUPO 80 — FERROCARRILES. 

513. PLANO GENERAL EN ALTO RELIEVE DEL FERROCA- 

RRIL DE LA GUAIRA á CARACAS. Hecho bajo la dirección del 
Ministro de Obras Públicas, Dr. J. Muñoz Tébar, y exhibido por el Go 
bierno de Venezuela. Aunque la distancia en línea recta de Caracas 
á La Guaira es solo de 5 millas, la comunicación entre ambos puntos 
presenta notables dificultades, á causa de la gran diferencia de nivel 
(2,984 pies) y de la configuración irregular de la sierra costanera que se- 
para la capital de su puerto. En todo el tiempo del dominio español no 
hubo sino un camino de recuas ; hace algo más de 60 años se hizo la 
carretera, y ambos existen aun. El gran progreso del movimiento 
comercial pidió, sin embargo, la construcción de una línea férrea, que 
fué llevada á cabo por una compañía inglesa y abierta al tráfico en 1883 
después de dos años de trabajo. Esta línea tiene 22 J¿ millas de largo ; 
el radio menor de las cui-vas es de 140 pies, y son las pendientes máximas 
de 3.75 por ciento. La via es de 3 pico de ancho y está formada con 
rieles de peso de 50 libras por yarda. Los durmientes son de madera de 
corazón, teniendo por dimensiones 6 pies x 6 pulgs. x 8 pulgs., colo- 
cados á la distancia de dos pies uno de otro. La línea tiene su punto cul- 
minante en la entrada al valle de Caracas (3, 120 pies). Hay 5 puentes, 
siendo el más largo el viaducto de Pariata (406 pies), y 8 túneles (el más 
largo de 314 pies), cuya sección es : radio, 6 pies 6 pulgadas ; base, 11 
pies ; ancho del centro, 13 pies ; alto, 13 pies 6 pulgadas. En Caracas y 
La Guaira hay estaciones con edificios espaciosos para pasajeros y mer- 
cancías, y además talleres y todo lo necesario para la conservación del 
material rodante, que constaba (1892) de 16 locomotoras, 16 carros para 
pasajeros y 97 wagones. Se mueven diariamente 22 trenes : 4 de pasa- 
jeros, 16 de carga y 2 mixtos, con excepción de los domingos en que 
solo corren trenes de pasajeros. En el primer semestre de 1891 las en- 
tradas fueron como sigue : pasajeros (44,825) Bol. 372,971.75; paquete» 
y equipajes Bol. 18,140.24; mercancías de subida (45, 613 toneladas) 
Bol. 1.467,822.53 ; mercancías de bajada (10,000 toneladas) Bol. 201,724.- 
26; almacenaje y varias entradas Bol. 14,510.87: total, Bol. 2.075,211.- 
15. 

514-515. GRAN FERROCARRIL DE VENEZUELA. Vistas fotográ- 
ficas de algunos de los puntos más interesantes. Esta línea es cons- 
truida por una Compañía alemana bajo la dirección del Banco del Norte 
de Alemania ( Norddeutsche Bank ) de Berlín. Cuando esté concluida, 
formará una via entre Caracas y Valencia, pasando por los Valles de Ara- 
gua, uno de los grandes centros de agricultura en el país. Hasta ahora 
solo 25 kilómetros están abiertos al tráfico ; pero pronto quedarán termi- 
nados los trabajos en la parte dificilísima, entre los kilómetros 30 y 50, y 
ante|9 de un año se espera que los trenes correrán hasta La Victoria ( 94 
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kilómetros ). El ancho de la via es de l.()7 m. ; el radio mínimo de las 
curvas, 90 m. ; la pendiente máxima, 2 por ciento. Hay en este trayecto 
95 túneles de una longitud total de 4,079 m. (el más largo 267 m.), 46 
viaductos y 29 puentes. La estación de Caracas está 911.64 m. sobre 
el nivel del mar ; á la distancia de 30 kilómetros está el punto más ele- 
vado ( estación Corozal, 1,226.93 m.). De allí á la estación Tejería ( 38 
kilómetros ) hay un declive de 726 m., y en seguida la via corre casi ho- 
rizontal hasta La Victoria (537.32 m.). 

CLASE 523 — artículos de talabartería. 

516. J. Boccardo & Ca., Caracas. Sillas vatjueras, ricamente bordadas. 

517. SOGAS DE CUEROS, como las usan los carreteros para asegurar la 

carga en los carros. 

518-522. LAZOS, JÁQUIMAS Y SOGAS, de crin y cerda. 

DEPARTAMENTO H. 

Manufacturas, 
grupo 87 — drogas, productos químicos y farmacéuticos. 

clase 547 — drogas simples y compuestas. 

523. ANGELÓN {Angelonia aalicaricpfolia). Excelente sudorífico que crece 

en lugares algo húmedos por todo el país. 

524. BEJUCO MORENO {Serjanüi diveraifolm). Anti-sifilítico. 

525. PALO AMARGO (origen botánico no conocido). Se dice que la corteza 

es un buen tónico y febrífugo. 

526. GUACO. Tallos y hojas de una planta sarmentosa {Miknnia gonocladá), 

que tiene fama de ser un excelente purificador de la sangre y un remedio 
contra el veneno de las culebras. 

527. GUACHAMACAN {Malouetkt nitidd, fam, de Apocynacecé). El jugo 

lechoso contiene ima sustancia venenosa de proi)iedades muy narcóticas. 
La planta abunda en las llanuras del Orinoco y Apure. (Exhibido por 
el Museo Nacional de Caracas.) 

528. PALO MATÍAS {Crotón Malamlw). La corteza es aromática y esti- 

mulante. (Exhibido por el Museo Nacional de Caracas.) 

529. PICA MALVA. Planta de la familia de las compuestas y probable- 

mente del género Galea. Es muy amarga ; las hojas puestas en macera- 
ción acuosa ó alcoólica en ron ó vino se recomiendan como muy estoma- 
cales, y se refiere también que surten buen resultado en el tratamiento de 
la escrófula y de la fiebre palúdica. (Exhibida por el Dr. B. Bermudez, 
Carúpano.) 

530. SANTA MARÍA (AristolocJña spec). Usada como tónico. 

531. RAÍZ DE ARRAYAN (familia de mirtáceas), muy astringente y re- 

comendada contra la disentería. (Exhibida por el Museo Nacional de 
Caracas.) 
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532. raíz de mato {ArütolocMa harbata). Tónico excelente que me- 

rece la atención de los médicos. 

533. POLIPODIO : el rizoma de Polypodium auratum, empleado en medici- 

na como depurativo y anti- venéreo. 

534. ZARZAPARRILLA. La de Caracas viene de una especie de 8müax, 

que aun no está bien conocido en botánica, por no haberse hallado hasta 
ahora plantas con las flores masculinas. No se exporta, sino se usa solo 
por los droguistas del país, que pagan á los colectores 16 á 20 pesos por 
el quintal de raices secas. La importación de zarzaparrilla está prohi- 
bida por las leyes aduaneras. 

535. CORTEZA SALOMÓN (Iledyosmum Bourgoini, árbol pequeño de la 

familia de las clorantáceas, que crece en la parte más elevada de la Cor- 
dillera de Mérida). Es aromática!, y de un sabor amargo y algo pi- 
cante. Se usa en la fabricación de licores amargos. 

536. CORTEZA DE CUSPA : es la verdadera Corteza Angostura de los 

droguistas, y viene de Oalipea (Cusparía) officinalis. A veces la llaman 
quina amarilla. Se usa como un tónico excelente y buen febrífugo. 
(Exhibida por el Museo Nacional de Caracas.) 

537. QUINA DEL TOCUYO : la corteza de Cinchona Tuctijensis ; aunque 

contiene poca quinina se exporta principalmente de Puerto Cabello. 

538. CORTEZA DE QUINA, de Cinchona cordifoUa, var. rotundifolia. 

Se exporta de La Guaira, mientras que de Puerto Cabello y Maracaibo 
sale la corteza de C. Tucujensis. Las quinas venezolanas son pobres en 
alcaloides, de modo que no pueden emplearse con ventaja en su extrac- 
ción ; se emplean principalmente para preparaciones dentífricas. Una 
cantidad considerable se envía anualmente á Nueva York. 

539. SIMARUBA : la corteza algo amarga y tónica de Simaruha officinalis, 

árbol que abunda en la Guayana. 

540. CUPIS : la corteza picante y muy aromática de Drimyn granaisnsis, usa,- 

da sobre todo en la medicina veterinaria. El árbol ito crece en las mon- 
tañas de la parte occidental de la República. 

541. CORTEZA DE TORCO. Algo aromático ; viene probablemente de 

un árbol de la familia de las lauráceas. Se usa poco en la medicina 
como aromático y estimulante. 

542. CORTEZA DE ALCORNOQUE (Bowdichia virgilioides). Astrin- 

gente y recomendiKia por algunos en el tratamiento de los síntomas ini- 
ciales de la tisis. 

543. CEREIPO {Myrospermum frutescens). Tanto la corteza como los frutos 

de este árbol contienen una resina aromática que posee propiedades anti- 
reumáticíis. 

544. PEPA DE COLA (la semilla¡de Cola acuminata, árbol introducido y aho- 

ra perfectamente naturalizado en varias i)artes (leí país. Las semillas han 
adquirido gran fama por contener una cantidad considerable de cafeína. 

545. COCA (Hojas y preparaciones farmacéuticas). Muestras de las hojas 

de una especie de Erythroxylum, que se cree ser idéntica al E. coca de 
los botánicos. Fueron analizadas en el laboratorio farmacéutico de E. 
M. Genevoix & Ca., en París, dando 1.17 gramos de cocaína por kilógra> 
mo de hojas. La planta es ba.stante común en los terrenos entre Cumaná 
y Maturin, en la parte oriental de Venezuela, y la conocen los indígenas 
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bajo el nombre de TiayOy el cual sin embargo se usa también para las 
demás especies de Eryihroxylum. El Dr. B. Bermudez, de Caiúpano, 
descubrió la planta en 1886, y usa las hojas para hacer dos preparacio- 
nes : Vino de Coca y Tintura de Coca, que obtuvieron una medalla de 
oro en la Exposición de París, 1889. El vino se vende á 60 centavos la 
botella ; la tintura, 40 centavos la onza. (Exhibido por el Dr. B. Ber- 
mudez, Carúpano.) 

546. ALGALIA : las semillas de Abelmaschus moscliatus, semi-arbiisto de la 

familia de las malváceas, que se cultiva en varías partes, v. g.: en el 
valle del rio Tuy. Toda la planta huele á almizcle ; las semillas se 
usan para aromatizar ciertas preparaciones cosméticas, como polvo para 
el cabello, pomadas, etc. 

547. OJO DE ZAMURO {Mucuna pruriens). Se dice que estas semillas 

surten buen efecto en el tratamiento de las almorranas y dolencias as- 
máticas. (R. Ricart.) 

548. CEBADILLA : las semillas de Schoenocaulon offidnale contienen la 

veratrina, un alcaloide venenoso, usado sobre todo en la práctica veteri- 
naria. Por muchos años Venezuela era el único país que exportaba 
cebadilla, después de haberse perdido este artículo cu Méjico. La canti- 
dad exportada varía mucho, pero oscila entre 3,000 y 5,000 quintales 
anuales. Según noticias recibidas, han empezado ahora en Chile á cul- 
tivar la planta. 

549. MOSTAZA {Brassiea nigra). Exhibida por T. Chapman, Coro. 

550. PUCHE R I de Carúpano {Ocotea ■ Pichurim). Algo amargo y aromático 

551. TAMARINDOS y PULPA DE TAMARINDOS. Los frutos de 

IVinuirindus ocddentalü contienen una pulpa acidulada, que se usa para 
hacer bebidas refrescantes. 

552. COPAIBA {Copaifera offlcinalis). Se exporta principalmente de Ciudad 

Bolívar y Maracaibo, y se considera el último de calidad superior. 

553. CARICARITO (de un árbol de la familia de las burseráceas, probable- 

mente una especie de Hedwigia). Usado para emplastos. (Exhibido 
porT. Chapman, Coro.) 

554. TACAMAHACA {Proímm hepiapTiyllum). 

555. C ARAN A {Protium carana). Ambas resinas son especies de elemi^ muy 

usadas en la medicina. 

556. ALOE {Aloe harhadenm), exhibido por T. Chapman, de Coro. Muy 

usado en medicina. La planta abunda en los Estados Falcón y Barqui 

simeto. 

557. Dr. M. M. Ponte, Canicas ; Elixir tropical. 

558. " " " Pildoras de Ponte. 

559. Braun & Ca., Caracas ; Pildoras de Oberto. 

560. " " " Agua quirúrgica. 

561. '* ** ' Remedio indispensable. 

562. Felipe Ortega, Valencia ; Elixir prodigioso. 

563. G. Sánchez, Maracaibo ; Extracto de Zarzaparrilla. 

564. Blanco Zerpa, Cumaná ; Bálsamo de Manzanares. 

565. Víctor Manuel Anselmi, Yaracuy ; Salvavida. 
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566. Pedro P. Lucero, Barquisimeto ; Pildoras depurativas. 

567. J. J, Ponce ; Jarabe depurativo. 

568. * " Jabón sulfuroso. 

569. Isaac Chapman, Coro ; Jarabe depurativo anti-sifílítlco. 

570. " *' Poción antl-alcohólica. 

571. ** ** Elixir dentífrico. 

572. " ** Tintura anti- reumática. 

573. " '• Pastillas vermífugas. 

574. Rómulo Parías, Coro ; Jarabe reconstituyente. 

575. J. M. Escobar, Barquisimeto ; Jarabe depurativo. 

576. J. A. Olivares, Barquisimeto ; Gotas reparadoras. 

577. '' *' *' Bálsamo simpático. 

578. " " ** Cariformina. 

579. Dr. Bernardo Bermudez, Cariípano; Vino de Coca. 

580. " " '* Tintura de Coca. 

581. Malvina Alguilera de Tinoco; Bálsamo Pariano. 

582. Víctor Ramón Feo, Caracas ; Panacea venezolana. 

583. " ** " " Untura eficaz. 

584. " " ** ** Inyección universal. 

585. " " *' " Gotas poderosas. 

CLASE 549. ACEITES ESENCIALES, JABÓN DE TOCADOR, PERPUMEUIA Y 

COSMÉTICOS. 

586. Aceite de Sasafrás {Acroclidium chrysophyllum). 

587. F. Serrano, Cumaná ; Jabón fino. 

588. R. Soucy & Ca., Caracas; Agua de Portugal tónica. 



589. 






Agua de quina. 


590. 






Agua de Colonia. 


591. 






Extracto Marie Antoinette. 


592. 






Extracto violeta de Parma. 


593. 






Extracto triple concentrado de heliotropo. 


594. 






Aceite para el pelo. 



595. José de la Paz Guevara, Caracas; Específico para el pelo. 

596. I. Chapman, Coro; Cascarilla. 

GRUPO 89 — ^ARTICULOS DE ESCRITORIO.— CLASE 561. — LIBROS EN BLANCO Y 

ENCÜADERNACION. 

597-598. J. M. Herrera Irigoyen & Ca. (El Cojo), Caracas : libros en blanco. 

599-602. *' ** ** ** muestras de encuademación de lujo 

7 ordinarias. 

GRUPO 101 — TELAS DE FIBRAS VEGETALES — CLASE 635. 

603. TELA DE COCUIZA, para sacos. 
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GRUPO 102— TELAS Y TEJIDOS DE ALGODÓN E HILO.— CLASE 638. 

604 á 607. HAMACAS, de género de algodón con anchos flecos y adornos, 
hechas en la isla de Margarita. 

608. CHINCHORROS, de Barquisimeto. 

609. " de dispopo (especie de Agave), Barquisimeto. 

610 á 613. VARIOS TEJIDOS de Quibor (Barquisimeto). 

614. Franc. de S. Pérez & Ca., tela ordinaria de algodón (telares de Va- 
lencia). 

GRUPO 103— GÉNEROS DE LANA. 

615-6x6. COBIJAS, de Quibor (Barquisimeto). 

GRUPO 104 — VESTIDOS — CLASE 654 — SOMBREROS. 

617 á 620. SOMBREROS DE COGOLLO Y DE PALMA. Las hojas 
de algunas palmeras y gitimíneas arborescentes, después de divididas on 
tiras angostas, blanqueadas ó teñidas, se usan nuicho para hacer los som- 
breros ordinarios que usa la gente del campo. Los sombreros de cogollo 
se hacen generalmente de las hojas más jóvenes de Arundo saecharoidea, 
los (le Margarita con hojas de palmeras, y los de Maracaibo con hojas 
de varias especies de Carludovka. Hay en la colección una muestra de 
cogollo bliujqueaxio, tal como se usa para los sombreros. 

CLASE 656— zapatería. 

621. CALZADO, manufacturado y exhibido por J. Boccardo&Ca., Caracas : 

8 pares calzado de señora, 10 pares calzado de hombres ; alpargatas. 

622. CALZADO, de varias formas. (Exhibido por F.ancisco Rodríguez Ca- 

brera, Caracas) 

623. ALPARGATAS. (Exhibido por H. H. Romero García, Valencia.) 

624. ALPARGATAS, de Quibor (Barquisimeto). 

CLASE 658— CAMISAS, ETC. 

625. M. F. Pérez, Caracas ; Camisas. 

626. Carlos Casáis "Los Españoles," Valencia; Camisas. 

GRUPO 108— artículos de viaje — CLASE 681 — BASTONES. 

627. BASTONES, finos y rústicos hechos con varias maderas del país. 

GRUPO 111. — CUERO — CLASE 697— CUERO CURTIDO. 

628 á 657. CUEROS, curtidos en la tenería de J. Boccardo & Ca., Caracas, 
y exhibidos por los mismos. Treinta clases : suela negra para arneses ; 
blauca y colorada para zapatos v alpargatas ; cuero de becerro teñido y 
natural ; cuero de cabra imitación maiToquí negro; cuero liso y chagrín ; 
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cuero mate, chagrín de color; cuero de camero imitación marroquí ; 
cuero chagrín; cuero negro tafilete; cuero mate; cuero chagrín de color; 
crero tafilete natural; cuero planchado; cuero cordobán; cuero con lana 
blanca, amarillo, naranjo, amarillo y negro; cuero de garcela blanco; 
carnero imitación pergamino; becerro nonato. 

658. SUELA, negra y colorada. Exhibida por el H. H. Romero García, 

Valencia. 

659. TAPA SUELA. Exhibida por la Sucesión de Marcano en Carilpano. 

DEPARTAMENTO K. 

BELLAS ABTES. 
GRUPO 140 — PINTTJBAS AL ÓLEO. 

660. Arturo Michelena. La Muerte de Pentesilea ó el Combate de las Ama- 

zonas. El artista representa el momento en que una de las amazonas 
se ha apoderado del cuerpo de la reina muerta, para llevárselo fuera del 
tumulto de la batalla. ( Premiado en el Salón de París.) 

661. Arturo Michelena. Retrato del Libertador Simón Bolívar a caballo. 

( Pertenece al Palacio de la Legislatura del Estado Carabobo en Valen- 
cia,) 

662. Arturo Michelena. La Caridad, Una señora acompañada de su hijita 

lleva limosnas á una pobre mujer enferma, cuya hija está jugando con 
una cesta vieja. 

663. Arturo Michelena. La Vara Rota, Un picador, después de rota su vara, 

es perseguido por el toro enfurecido que ha dejado ya muerto el caballo 
del ginete, quien trata de ponerse á salvo pasando por encima de la em- 
palizada, ayudado por varios de sus compañeros. 

664. Arturo Michelena. El Granizo. Una madre con dos hijos y un hombre 

miran asustados por la ventana rota los estragos del granizo, y un gato 
medio escondido debajo de una cómoda participa de su terror. 

665. Arturo Michelena. Carlota Corday yendo al cadalso, acompañada de 

dos guardias, mientras que el verdugo enciende tranquilamente su pipa. 
A la derecha esté parado el pintor que poco antes habia concluido el 
retrato de la heroína. 

666. Arturo Michelena. El General Joaquín Crespo en Campaña, rodeado de 

algunos oficiales y edecanes. 

667. Arturo Michelena. Venezuela rindiendo homenaje á Cristóbal Colón. 

Cuadro alegórico ; al rededor del pedestal de la estatua del gran descu- 
bridor yacen preciosas flores, entre las cuales se distinguen la Flor de 
Mayo ( Caiileya Mossice ), una de las orquídeas más preciosas de la riquí- 
sima flora venezolana. 

668. Arturo Michelena. Un Anticuario en su Gabinete, Retrato del Dr. 

Arístides Rojas, historiador y distinguido literato venezolano. 

669. Cristóbal Rojas. El Purgatorio. Un ángel descendiendo por entre los 

reflejos de las llamas anuncia el peidón de Dios á un grupo de figuras, 
entre las cuales sobresale la de un hombre gigantesco, en cuyas faccio- 
nes se pintan la desesperación j la penitencia. ( Propiedad de la Iglesia 
de La Divina Pastora, en Caracas.) 

670. Cristóbal Rojas. Una Tamrna Francesa. Varios hombres y una inu- 

chacha de la clase obrera, sentados en una mesa, escuchan con atención 
lo que les dice la tabernera. 
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671. Cristóbal Rojas. La Primera y Ultima Comunión, ün sacerdote trae 

el Sacramento á una niña moribunda y sostenida por su madre. 

672. Cristóbal Rojas. La Lectora. Una joven sentada cerca de una ventana 

está leyendo en un libro. 

673. Cristóbal Rojas. Un Viejo Mendigo, 

674. Cristóbal Rojas. Plazo Vencido. Una pobre viuda con sus hijos que 

no ha podido pagar el alquiler, es notificada por dos policías que debe 
desocupar en el acto su miserable buhardilla. 

675. Cristóbal Rojas. Un Bautismo. 

676. A. Herrera Toro. La Beneficencia. En una pieza que revela la mayor 

pobreza yace moribunda una madre ; un sacerdote le da la última ben- 
dición, mientras que la Beneficencia, representada por una señora sen- 
tada en una silla, abre sus brazos protectores a los huérfanos abandona- 
dos. 

677. A. Herrera Toro. Una Oota de Agua. Un niño que lleva debajo de 

su brazo derecho una pequeña ánfora, se está meciendo en la ancha hoja 
de una aroidea. 

678. A. Herrera Toro. En el Sol. Dos niños se están secando en el sol, des- 

pués de haberse bañado. 

679. Emilio Mauri. Margarita volvien^ de la Iglesia» 

680. Emilio Mauri. Estrato de una Señora. 

681. I. Inciarte. Búfalos pastando en los Pantanos Pontinos, cerca de Roma. 

GRUPO 144— CREYONES Y OTROS DIBUJOS. 

682. A. Herrera Toro. Dos Niños en una Cesta. 

683. ** " Copia de su cuadro La Beneficencia (No. 676). 

684-685. M. M. Ravelo. Mesa retmelta. Dos cuadros dibujados á la pluma 
(Propiedad del Señor F. Vollmer en Hamburgo.) 

686. Betrato del General Joaquín Crespo^ Presidente de los Estados Unidos de 

Venezuela. 

DEPARTAMENTO L. 

ARTES LIBERALES. 
GRUPO 147— CLASE 829. 

687. TINAJERO : el aparato para filtrar el agua usado en todo el país. El 

agua se echa en la piedra de filtrar que es muy porosa. De ella cae en 
gotas al bernegal, envase grande de tierra cocida, no vidriado y por 
eso poroso, de manera que hay mucha evaporación que mantiene el agua 
fría aun en los dias más calurosos. Generalmente se usa un cucharón 
de hoja de lata para sacar el agua del bernegal y llenar las pimpinas 6 
mucuras, hechas igualmente de loza no vidriada ; pero en algunos casos 
se usan cucharones hechos de conchas de coco más ó menos labradas y 
montadas en plata. 

688. PIEDRA DE FILTRAR AGUA, Cumaná 
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GRUPO 150— LITERATURA Y LIBROS— CLASE 854. 

Libros impresos y empastados en el establecimiento de J. M. Herrera 
Irigoyen «fe Ca. (''El Cojo"), Caracas, y exhibidos por los mismos, v. g.: 

689. Julio Gaicano, El Parnaso Venezolano. 

690. Aníbal Dominici, Comentario del Código de Comercio Venezolano. 

691. Tomas Michelena, Resumen de la vida militar y política del General 

J. A. Paez. 

692. M. V. Toledo, La Exposición Colombina de 1893. 

693. Vicente Mestre, Cuestionario del Derecho de la Guerra. 

694. " ** Dictados del Derecho de la Guerra 

695. £1 Cojo Ilustrado. 

696. Mostrarlo del Establecimiento. 

697. Varias Publicaciones Menores : Folletos, Etc. 

698. £. López Rivas, Imprenta Americana, Maracaibo; mostrarlo y varias 

publicaciones hechas en el establecimiento, como El Zulia Ilustrado^ 
Anuario estadístico de la Sección Zulia, Obras poéticas de Ildefonso Váz- 
quez, folletos, etc. 

699. Tosta García, Leyendas de la Conquista. 

700. Pedro Monasterios, Árbol sinóptico de las Composiciones literarias. 

CLASE 863— PUBLICACIONES OFICIALES, 

70X. Memoria de la Alta Corte Federal, 1892. 

702. Memoria de Correos y Telégrafos, 1892. 

703. Dictámenes del Consejo Federal, 1892. 

704. Tercer Censo de la República, 4 tomos y un Resumen 

705. Boletín de la Riqueza Pública. 3 tomos. 

706. Títulos de Venezuela en sus Límites con Colombia. 3 tomos. 

707. R. F. Seijas, Límites con la Guayana Inglesa. 

708. Anuario Estadístico de los Est. Unidos de Venezuela. 1891. 

709. Aríst. Rojas, Orígenes Venezolanos. 

710. ** Miranda en la Revolución francesa. 

711. ** Objetos Históricos de Venezuela en la Exposición de 

Chicago. 

712. Recopilación de Leyes de Venezuela, 15 tomos. 

CLASE 864 — MAPAS TOPOGRÁFICOS. 

713. MAPA DE VENEZUELA, que representa la extensión de la agricul- 

tura. 

714. " " con todas las vias de comunicación. 

715. ** ** con indicación de las minas conocidas 

716. " " la Sección Cumaná. 

717. PLANO DE LA SECCIÓN DE CARACAS (Gen. Vicente Mestre). 
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CLASE 871 — fotografías. 

718. UNA SERIE DE 80 FOTOGRAFÍAS, representando vistas notables, 

sobre todo de Caracas y sus alrededores, tomadas por F. Lessmann, fo- 
tógrafo en Caracas. 

719. OTRA SERIE DE FOTOGRAFÍAS, representando vistas del fe- 

rrocarril de Guanta á Barcelona, tomadas por C. Gómez Rodríguez 
(Barcelona). 

CLASE 928. 

720. GUITARRAS, de la clase más usada por la gente de campo, para 

acompañar la música de baile y el canto. 

DEPARTAMENTO M. 

Etnografía, 
gkupo 160 — objetos usados por los indígenas. 

721-732. ÚTILES, ARMAS Y ARTEFACTOS, de los indios Guagiros en 
la península, al oeste de Maracaibo ; freno de cerda de caballo, som- 
brero de mujer, busos, devanadera, poporo, flauta, arco con flechas, co- 
tizas, mochilas, -tejidos de varios colores. 

733. CHOZA DE INDÍGENAS (guárannos) del Delta del Orinoco. (Ex- 
hibida por el Gobernador del Delta.) 

734-737- ÚTILES Y ARMAS DE LOS INDIOS del Territorio Delta 
(una lanza, un torno, un instrumento de música, flechas, etc.). 

(Los números 721 á 737 están exhibidos en el Edificio de Antropolo- 
gía y Etnografía.) 

738. MANUFACTURAS DE TIERRA de los naturales de Manicuare. 

739. TAPARAS: las conchas vaciadas del fruto del totumo (Crescentia 

cujeie); se usan para llevar agua. 

740. TAPARITAS : pequeños envases para beber, hechos de la concha de 

ciertas frutas de cucurbitáceas, ó de las de Grescentia cticurbitina, especie 
del género del totumo. 8on usadas solo por la gente del campo. 

741. MARACAS. Se hacen de la concha vaciada del fruto del totumo, que 

se tija en un corto mango y contiene algunas pied ritas ó granos de maíz. 
Sacudidas con cierto movimiento rítmico producen un ruido que contri- 
buye á acompañar toda especie de música popular ó canto. 

742. YESCA DE HORMIGAS : usada por los habitantes del Alto Orinoco, 

y compuesta de los pelos de ciertas plantas melastomáceas, recogidos por 
una especie de hormiga {PolyrJLochis spinicollia), para la construcción de- 
su nido. 

743. VERADAS : los ejes largos y delgados de las inflorescencias que salen 

del extremo superior de la caña amarga ó Arundo saccJiarcides. Cada 
inflorescencia consiste de centenares de ramas y ramitas delgadas, cu 
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biertas de millares de florecitas ( casi todas estériles ), de modo que el 
conjunto forma un gran penacho cónico de sutileza extrema, qae vibra 
y se mece con el aura más leve. Como las veradas son perfectamenta 
mente derechas y muy livianas, aunque comparativamente fuertes y sóli- 
das, los indios las usan para hacer sus flechas, y los habitantes civiliza- 
dos para hacer cohetes, por cuyo motivo hay siempre mucha demanda. 

DEPAKTAMENTO DE OBJETOS HISTÓRICOS. 

744. ESCUDO DE ARMAS DE VENEZUELA, esculpido en madera 
por JVIalausena en Caracas. 

745* DOS GONFALONES) de la ciudad de Caracas, del siglo pasado ; son 
de seda color de grana y llevan ricamente bordadas las armas de España 
y las de la ciudad. Pertenecen ahora al Museo Nacional de Caracas. 

746. ESTANDARTE DE PIZARRO. Gonfalón que llevaron los castella- 

nos bajo el mando de Francisco Pizarro al entrar el 16 de Noviembre de 
1533 en la antigua capital de los Incas. Fué depositado en el Templo 
del Sol, después de convertido éste en Catedral cristiana, y allí se con 
servó hasta el año de 1824, cuando las autoridades municipales del 
Cuzco lo ofrecieron al General Sucre, vencedor en Ayacucho, quien lo re- 
mitió como imo de los trofeos más notables al Libertador Simón Bolívar. 
Este último lo regaló en seguida á la ciudad de Caracas, que guarda tan 
preciosa reliquia en el gran salón de su Consejo Municipal. El primitivo 
campo del gonfalón fué de damasco color (i j grana, del cual no quedan 
sino pequeños fragmentos, habiendo sido necesario para conservar los 
arabescos bordados fijarlos en otra tela. Llevaba de un lado el escudo 
de armas de Carlos V, y del otro la imagen del Apóstol Santiago, á ca- 
ballo y en traje de gueriero. Al colocar el estandarte en el marco en 
que ahora se encuentra, esta figura fué sacada con el mayor cuidado y 
colocada del lado visible. Véase por todos los demás pormenores un 
estudio del Dr. Arístides Rojas de Caracas, que se distribuye en el 
Pabellón de Venezuela. 

747. MEDALLÓN DE WASHINGTON. Lleva en el anverso el retrato de 

Washington pintado en miniatura por Steward, según el gran cuadro de 
Field, y en el reverso un esmalte azul en cuyo centro aparece cubierto por 
un óvalo pequeño de cristal el cabello del Cinciuato moderno. En de- 
rredor del esmalte y sobre una lámina de oro está grabada la siguiente 
inscripción : Anctorü Lihertatis AmericancB in Sepíentrione lianc tmagi- 
nem dai Filiua ejus adoptatus illi quí simüam glariam in Austro adeptvs 
est. ( Este retrato del autor de la Libertad en la América del Norte lo 
regala su hijo adoptivo á aquel que alcanzó igual gloria en la Anurica 
del Sur.) Fué ofrecido á Bolívar por George Washington P. Custis, 
quien encargó del envío al General Lafavette, año de 1825. Después de 
la muerte del Libertador, lo conservó su familia, hasta que uno de sus 
sobrinos lo regaló al General Guzmán Blanco, Presidente que fué de 
Venezuela, quien dispuso fuese colocado en el Museo Nacional de Cara- 
cas. (Véase el mismo estudio citado.) 

748. EL SOL DEL PERÚ : condecoración en forma de un sol, ricamente 

adornado de diamantes, que fué dada al Libertador Simón Bolívar en 
1825 por el Perú agradecido, después de haber emancipado el país del 
dominio de los españoles. Pertenece ahora al Museo Nacional de Cara- 
cas. 
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749. ESPADA regalada á Simón Bolívar en Lima por el Perú, año de 1825, 

después de la derrota final de las huestes españolas, que aseguró la liber- 
tad é independencia del país. La lámina es del mejor acero y ricamente 
ornamentada de arabescos y damasquinaduras que incluyen en uno de 
los lados las palabras : Simón Bolívar — Unión y Ijibertad — Aflo de 1825, 
y en el opuesto : Libertador de Colombia y del Perú — CJiungapoma me 
feeit en Limxi. La vaina está f oiTada de oro é igualmente cubierta de 
ornamentos, y el puño de oro macizo ostenta un gran número de dia- 
mantes en todas sus partes. Además de ser un objeto de gran interés 
histórico, es al mismo tiempo una magnífica muestra de orfebrería, tanto 
más notable cuanto que fué hecha por un artista de origen indígena, 
segiin se puede juzgar per su apellido quechua. La espada quedo du- 
rante muchos años en posesión de los descendientes de Bolívar en Cara- 
cas, hasta que en 1888 Ja compró el Gobierno de Venezuela por $24,000, 
y mandó colocarla en el Museo Nacional. (Véase el estudio citado.) 

750. GUALDRAPA, bordada ricamente en oro y regalada al Libertador 

Simón Bolívar, 1825, en Lima. Fué comprada más tarde por el Con- 
sejo Municipal de Caracas á los herederos de Bolívar y regalada al Ge- 
neral Guzmán Blanco, quien dispuso fuese guardada en el Museo Nacio- 
nal de dicha capital. 

751. FIRMA AUTÓGRAFA DEL LIBERTADOR SIMÓN BOLÍVAR, 

en el despacho del Comandante Otero, año de 1827. 

752. CINCO CUADROS CALIGRÁFICOS, conteniendo documentos ofi- 

ciales relativos á la traslación de los restos del General J. A. Paez desde 
la ciudad de Nueva York á la capital de Venezuela. 



APÉNDICE. 

753. CAFE descerezado, trillado, en pergamino, y caracolillo. Exhib. por la 
casa de Van Dissel & Ca. , Maracaibo. 
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OBJETOS mmm de veneielí 



EN LA 



EXPOSICIÓN DE CHICAGO 



Cuando á fines de 1892 se estableció en Caracas el Gobierno 
emanado de la lucha sangrienta y destructora que en todas las 
regiones de la República tuvo efecto durante los primeros ocho 
meses del año, sin recursos para atender á las necesidades del 
momento, aunque alentado por el sentimiento general de una 
paz bajo cuyas alas debían renacer las industrias y el comercio, 
en todo pudo pensar la Revolución triunfante menos en contri- 
buir á una fiesta para cuya realización fraternizaban todas las 
naciones civilizadas del mundo y se preparaban con la holgura 
de que habían podido disponer. Pero, cuando á poco andar el 
Gobierno de Venezuela, bajo el influjo de inspiraciones america- 
nas, nombró en Chicago dos Delegados, con el único propósito 
de hacerse representar en este Gran Certamen de la civilización 
moderna, sucedió que, ante esta manifestación de carácter 
privado que no envolvía sino sentimientos amistosos y obedecía 
á necesidades del momento y al espíritu americano en su con- 
quista ascendente, en pos de grandes ideales, hubo de decidirse 
el Poder Ejecutivo á pesar de la penuria del tesoro y de la ruina 
y desolación en que yacían centenares de pueblos, á pensar en 
la Exposición Colombina. No exigían los promotores de ésta, 
sino que Venezuela, en vista del triste estado en que la había 
dejado la guerra civil, figurara con su nombre y que, sin tiempo 
para prepararse, enarbolara en el sitio que escogiera, la bandera 
tricolor, emblema de nuestras glorias en los días de la guerra 
magna, y de nuestro comercio, industrias y riqueza agrícola, 
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de nuestro desarrollo intelectual y social, de nuestras artes, en 
fin, en la época que atravesamos. 

Así comenzaron los primeros días de 1893, cuando el Go- 
bierno teniendo que vencer obstáculos, establecer el reinado de 
la paz é inspirar la confianza, disipar recuerdos dolorosos, y es- 
tablecerse contando con la confianza de las poblaciones, se deci- 
dió, animado de nobles aspiraciones, á contribuir con fraternal 
cariño á las fiestas del Cuarto Centenario de Colón. La fuerza 
de voluntad y el sentimiento de la patria son emanaciones mis- 
teriosas de esa otra fuerza oculta que, tanto en las naciones 
como en los individuos, obra en momentos dados, marcando el 
rumbo de las grandes ideas que guían á las generaciones en las 
conquistas del porvenir. 

Comisionados por el Gobierno de Venezuela para presidir la 
Junta encargada do llevar á término la exposición de nuestra 
riqueza nacional, de nuestras artes é industrias, no vacilamos 
en aceptar tal encargo, ante el panorama de ruinas, de miseria 
y de soledad que entristecía nuestro espíritu j que la voluntad 
sostiene al deber, y el deber en situaciones solemnes, únicas, es 
como la luz bienhechora que sonríe sobre los campos desolados 
y vivifica al mismo tiempo el fruto confiado á la tierra por ma- 
no generosa. 

Al fin, después de vencidos obstáculos de todo género, 
podremos presentarnos en el Gran Certamen colombino con 
numerosas muestras de nuestra riqueza territorial, de los diver- 
sos productos de nuestra fértil zona, de nuestras industrias, de 
nuestro adelanto. Y con la riqueza natural é industrial va la 
riqueza artística, las obras de celebrados pintores que, allende 
el Atlántico, han alcanzado premio de honor y asiento entre los 
maestros del arte de Apeles. ¿ Y cómo no asistir con algo 
siquiera del ingenio venezolano á este torneo del progreso uni- 
versal que es un tributo al genio de América y á su inmortal 
Descubridor? Cuando la gran República, hija del amor á 
Washington, abre su seulo de oro que vivifica la savia de la 
más portentosa civilización y ensancha sus costas para recibir 
los bajeles de todas las naciones, las riquezas naturales de todos 
los pueblos, los monumentos de la ciencia y del arte, desde los 
orígenes del género humano, ¿cómo no acercamos ante los 
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oráculos de este Areópago, donde van á confraternizar al lado 
del Descubridor las sombras augustas de Washington, de 
Pranklin, de Bolívar y de los genios del arte y de los apóstoles 
de la ciencia, desde las más remotas edades ? 

Quiso el Gobierno que algunos de los objetos históricos que 
guardan nuestros museos con venerable cariño, objetos que en 
ninguna época han dejado el suelo patrio, figurasen en el Gran 
Certamen, y dispuso que algunos de ellos brillaran en la parte 
venezolana de la Exposición de Chicago. En dos objetos de la 
conquista y en dos de la época de nuestra independencia se fijó 
la atención del Gobierno. Son los primeros el " Sello de armas 
de Carlos V,^' que estuvo sobre la puerta del Ayuntamiento de 
Nueva Cádiz en la isla de Cubagua, en 1527, y el " Gonf alónale 
guerra " con el cual entró el conquistador Francisco Pizarro en 
la ciudad del Cuzco en 1533. Los objetos modernos son la 
" Espada de Bolívar," presente que le hizo en 1825 la ciudad de 
Lima, y el " Medallón de Washington," valiosa dádiva que reci- 
bió el Libertador, de la familia de Washington en 1826 por 
intermedio del General Lafayette. 

El Sello de armas de Carlos V marca nuestra filiación geo- 
gráfica en los días en que se abre el drama de la conquista cas- 
tellana en las costas Orientales de Venezuela. Datamos de los 
comienzos del XVI, cuando sucumbe Colón y Filibusteros de 
todas las naciones se apoderan de los ostiales de Cubagua. La 
primera colonia española de nuestras costas donde se levantó 
aquella Nueva Cádiz de triste recuerdo, precede á las ciudades 
del Continente, de uno á otro extremo. (1). Nuestra jerarquía 
geográfica indica el primer rumbo en la gerarquía histórica del 
Nuevo Mundo. 

El Estandarte de Pizarro es un recuerdo inmortal de la atre- 
vida conquista de los Andes por los hypántropos de Castilla. 
Después de las dos ascensiones de que fué teatro el Dorso de la 
tierra, la castellana desde el comienzo del siglo XVI y la ame- 
ricana, desde 1819, conquistadores y libertadores se estrechan 
hoy fraternalmente la mano para celebrar comunes glorias ante 
la augusta sombra de Colón. El Estandarte de Pizarro es la 



(1) No habiendo podido remitir á Chicago el Sello de Curios V, por temores de que sufra, 
nofl hemos contentado con el facsímil. 



88 



LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 



más bella joya de la conquista castellana, cuando nuestros ma. 
yores fundaron una civilización que llegó á perdurar por tres 
siglos. Vencedores ó vencidos, siempre altivos, nos dejaron, al 
partir, rico legado : el habla, la religión, y la familia, con sus 
excelsas virtudes. 

Representa la espada de Bolívar, entre los valiosos objetos 
históricos de la Exposición, no la guerra, sino la paz, la oliva, 
la concordia que tanto recomendó á la hora de la muerte, el 
alma de aquel Grande. 

El medallón de Washington, finalmente, y los recuerdos de 
Mount Vernón son el lazo que une dos pueblos americanos. 
Washington en efigie, sintió á las palpitaciones de Bolívar ven- 
cedor. Los dos Washington se acercan en la historia y se fun- 
den hoy para festejar á Coión en la dilatada región de los lagos 
Norte-americanos. 

Estos estudios históricos publicados en diversas épocas, que 
acompañan á los objetos históricos que envía el Gobierno de 
Venezuela á la Exposición de Chicago, no constituyen un libro, 

menos un homenaje á la memoria del Descubridor Son 

como ecos plácidos, saludos de la familia venezolana, en el gran 
festival de los modernos tiempos. En ellos va el sentimiento 
de la patria, puro, sencillo, espontáneo, en su labor misteriosa y 
fecunda, y esto basta. 

Aristides Rojas. 

Caracas IV de Mayo de 1893. 



LA PRIMERA COLONIA 



EN 



A.GUAS DE VENEZUELA 



1498-15SO. 



I. 



Colón en el Golfo de Paria. — Descubrimiento de la peria. — Obsequio de los 
caciques de Paria. — Los ostiales de Cubagua. — Los indios guayqueries. — 
El primer plato castellano en las costas del Continente. — ¿ Qué es Cuba- 
gua ? — Los primeros fundamentos de la íí'ueva Cádiz. — La primera Colo- 
nia. — Prosperidad y ruina de Cubagua. 

Refieren los cronistas castellanos que cuando los parias 
desde las costas occidentales del golfo de este nombre, saluda- 
ron en 1498 las carabelas de Colón, las vírgenes indianas, de 
bello porte y de agraciadas formas, aparecieron delante de los 
descubridores, llevando en el cuello y en los brazos hermosas 
sartas de perlas. Interrogados por Colón los primeros indios 
que subieron á bordo respecto del yacimiento de las perlas, con- 
testaron que venían de una isla situada al Norte de Paria, donde 
existían ricos ostiales. 

Creyendo el Almirante que las perlas yacían más al Oeste, 
siguió en sus carabelas este rumbo y se detuvo frente á la de- 
sembocadura del río Paria, uno de los afluentes del Golfo. En 
tan pintoresco sitio fueron regalados por el cacique de la co- 
marca los oficiales de Colón que pisaron la costa, y también por 
el hijo del soberano, lo cual no es extraño, porque siempre fué 
de tierras hospitalarias repetir los obsequios al extranjero que 
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por la vez primera visita las playas de un país desconocido. 
Después de haber gustado las frutas tropicales y saboreado el 
vino de palma en una y otra estancia, cada uno de los oficiales 
de Colón recibió, en plato do barro indígena, ostras llenas de 
perlas, que llevaron al Almirante como gaje de aquella tierra 
hospitalaria, la cual había sido bautizada por el Descubridor 
con el nombre de Tierra de gracia. Una abertura de dos leguas, 
situada en el interior de aquella costa y que conduce hacia un 
golfo que bañan aguas de cuatro ríos, hizo que el Almirante 
distinguiera aquella región pintoresca con el nombre de Oólfo 
de las perlaSj aunque no era allí donde existía la suspirada con- 
cha con que acababan de agasajarlo los caciques de la comarca. 

Convencido Colón de que por el Oeste no había salida al 
mar, dirigió sus proras hacia el Norte, y después de vencer mil 
dificultades en la temida boca del Golfo de Paria, que llamó del 
Dragón por los sustos que le inspirara, entró libre y sin zozo- 
bras en el mar antillano, por entre el grupo de islas que consti- 
tuyen hoy la porción oriental del Territorio Colón. Pensaba 
en los ostiales situados al Norte, de que habían hablado los in- 
dios parias 5 y ya se aproximaba al Sudeste de la isla que llamó 
Margarita, cuando vio en la costa oriental de la vecina tierra 
buzos indígenas que se zabullían y tornaban á la superficie car- 
gados de ostras. Colón acababa de descubrir los ostiales de la 
isla de Cubagua, situada entre Margarita y Coche, cima desierta, 
sin agua, sin leña, visitada por los pescadores guayqueríes, 
donde iba á levantarse la primera ciudad frente á las costas de 
Paria : aquella Nueva Cádiz que ostentó sus riquezas é hizo 
gala de sus edificios y de su comercio, y que al través de los 
tiempos debía desaparecer en medio de los cataclismos de la 
naturaleza, al agotarse los indios y las perlas, y al alejarse de 
ella, como de suelo maldito los seres que la habían explotado 
durante cincuenta años. 

Con el deseo de establecer relaciones con los naturales que, 
agrupados en la costa, contemplaban las naos castellanas. Co- 
lón despachó en un bote á un marinero provisto de un plato de 
Valencia. Desde el primer momento llamóle al castellano la 
atención cierta india que en el grupo descollaba, por tener so- 
bre el cuello sartas de perlas, y á ella se dirigió por tal motivo, 
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haciéndole señas y ofreciéndole el plato que llevaba. Ambos 
se comprenden y se acercan : el marinero rompe el plato en dos 
pedazos, lanza los tiestos á la hermosa guayqueríe, y ésta le co- 
rresponde con el collar de perlas que adornaba su garganta. 

Al momento torna el bote á las carabelas, y Colón lleno de 
regocijo, pondera aquella tierra que tantas maravillas le ofre- 
cía. Nuevo bote cargado de oficiales, todos éstos provistos de 
platos de Valencia y baratijas, se dirigen entonces á la costa j 
y en esta ocasión las indias se disputan la adquisición de los 
platos, dando los brazaletes y collares que poseían por obtener 
lo que para ellas era superior en belleza ; el objeto de barro 
exornado de figuras coloridas, realzadas por el esmalte, que por 
primera vez contemplaban. 

El primer plato castellano en las costas al Norte de la Amé- 
rica del Sud acababa de ser admirado por las tribus guayqueríes, 
las cuales trocaron con delirio aquella obra de la cerámica euro- 
pea, por las ricas perlas que hasta entonces les había proporcio- 
nado el antillano mar. De choza en choza y de tribu en tribu, 
los platos de Valencia como don del cielo, fueron admirados. 
Eran dos civilizaciones que se encontraban : la una con la be- 
lleza del arte, fuerte, inteligente, vestida ; la otra con el arte de 
la naturaleza, hospitalaria, salvaje, desnuda. Si sorpresas, ale- 
grías y deseos despertaba la una, sorpresas, alegrías y deseos 
despertaba la otra. En vista del éxito, indios y castellanos se 
felicitaron ; sólo Colón se entristeció, pues acababa de descubrir 
la primera brecha por donde la más despiadada codicia, cual 
impetuoso alud, iba á precipitarse sobre la costa del Continente, 
sin que nadie pudiera contenerla. Inquieto, temeroso, y desa- 
tendiendo las súplicas de sus oficiales, que le estimulaban á que 
permaneciera en aquellos sitios, el Almirante dejó la costa de 
Cubagua, y, siguiendo entre ésta y la Margarita, hizo rumbo á 
La Española. 

Había sonado la primera hora de un drama de sangre, en 
el cual todo tenía que desaparecer : ostiales, edificios, víctimas 
y victimarios, indios y conquistadores, después de cincuenta 
años de orgías y de atropellamientos. 

i Qué es Cubagua y dónde está t Cuando en los tiempos geo- 
lógicos de América se levantaron las filas de cumbres submaii- 
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ñas paralelas á la cordillera de la costa veaezolana, sobre las 
aguas aparecieron cimas elevadas que han venido á ser con el 
tiempo las numerosas islas que se encuentran de Oriente á Po- 
niente, y que constituyen hoy el Territorio Colón. Una de ellas 
es Cubagua, situada entre la isla de Margarita y la de Coche; 
cima desierta, sin agua y sin árboles; terreno árido, cubierto 
de malezas y de zarzales, é inhabitable, porque desde la época 
prelústóriea del Continente, sólo la visitaba el indio pescador 
para sacar de las profundas aguas que la bañan la perla con que 
embellecía el cuello y los brazos de las vírgenes de Paria. Pero 
desde el día en que Cubagua dejó sorprender su pingüe riqueza 
por el conquistador sediento de aventuras, de glorias y de oro, 
Cubagua se vio esclavizada. Dióle entonces agua potable el río 
de Cumaná, leña y forraje la vecina Margarita, víveres y objetos 
domésticos el castellano. Aliado de éste se mostró el indígena: 
el cambio de productos abrió la vía del comercio; y todo seguía 
próspero y risueño, cuando armada con los marciales arreos, 
apareció la codicia, y el fuerte venció al débil en larga y singu- 
lar contienda. Estaba escrito que después de descubierta la 
perla por el conquistador peninsular, debía venir, como forzosa 
consecuencia, la esclavitud del indio, y en pos de ella la muerte. 

Sobre la costa oriental de la isla de Cubagua, y después de 
la partida de Colón, aparece el primer rancho, y tras del rancho 
el tinglado, la tienda de campaña ; atraca á orillas de la costa 
la primera carabela, y con ella los primeros explotadores de la 
perla. Apréstase el buzo guayqueríe á la faena, y lleno de entu- 
siasmo zabullese en las olas para sacar las primeras ostras que 
abrieron el comercio entre Venezuela y los mercados europeos. 
Poco á poco iba levantándose la que después debía llamarse 
Nueva Cádiz, y lentamente iba subiendo la marea de la codicia, 
cuando llegó el momento supremo del ultraje, aquel en que el 
indio obedeció al chasquido del látigo, y dobló la cerviz para 
recibir sobre el rostro y los brazos el hierro candente, la señal 
afrentosa del esclavo. 

Cubagua es la primera feria de lai riqueza indígena; la pri- 
mera colonia desde la cual el conquistador debía despoblar á 
Venezuela : el gran mercado de esclavos que abre la historia de 
la conquista española en la porción Sud del Continente. Cuba- 
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gua es el punto de reur'ón de los filibusteros salteadores de la 
familia americana, y de t dos los malhechores que, cual mons- 
truos salidos del abismo, a - «struyeron en el espacio de cincuenta 
años lo que la Providencia i bía concedido á aquellos sitios : la 
perla que guardaban las a^aas; el indio libre, hospitalario, 
amante del hogar, destinado á sucumbir por el hambre y el 
dolor. 

Cubagua es cuna, feria, colonia, campo de muerte, prisión y 
tumba. Allí fueron conducidas las familias indígenas de todos 
los puntos de la costa por mercaderes salteadores, para ser es- 
clavizadas, i Qué significaba aquella C enrojecida, humeante, 
que arrancaba ayes lastimeros y dejaba surcos de sangre sobre 
el rostro de las madres, de los jóvenes, de los niños arrebatados 
al calor de sus hogares, para ser conducidos á la Española como 
esclavos? Castilla, Caribe, Cubagua, ¡ qué importa lo que sig- 
nificaba esa inicial, si ella dejaba siempre sobre el cuerpo del 
hombre libre el sello del oprobio y de la muerte ! 

El día despuntaba, y con él se oía el chasquido del látigo so- 
bre la espalda del buzo guayqueríe. Pocos minutos eran con- 
cedidos al miserable para respirar ; y después de tantas fatigas 
no alcanzaba por recompensa sino escasísimo alimento, y acaso 
limitados sorbos de agua con que aplacar la sed devoradora, 
para en seguida ver llegar la noche, y con ella la prisión y la 
cadena al cuello, y sorprenderle el primer rayo de luz del nuevo 
día, como el presentimiento de una muerte próxima. 

Nueva Cádiz, la antigua ciudad que en las islas de Vene- 
zuela precedió á la de Cumaná, llegó á tener en 1527 A^ninta- 
miento, que ostentó sobre su puerta el sello de armas de la Es- 
paña de Carlos V. Para esta fecha existían en aquella ciudad 
hermosas casas, templos y almacenes ; y numerosos mercaderes 
de perlas, de agua, de comestibles y de todo aquello que es ne- 
cesario para la vida, viajaban de continuo á la ciudad, fomen- 
tando así la industria y el comercio. 

Pero aquella orgía, aquel infame tráfico de esclavos, debía 
concluir en no lejanos días j aquella Sodoma de la codicia iba á 
desaparecer entre las convulsiones de la tierra y los espasmos 
del huracán. En cierto día del año 1543, bambolean los edifi- 
cios de Cubagua y se desmoronan ; soplan con formidable im- 
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petu los vientos, y Nueva Cádiz sucumbe. Poco años más tarde 
la ostra llegó á extinguirse, y lo que quedó de los antiguos po- 
bladores hubo de huir á otras regiones, por no tener allí los me- 
dios necesarios para el sostenimiento de la vida. Y Cubagua^ 
después de cincuenta años de haber sido descubierta por Colón, 
volvió á ser lo que en los tiempos prehistóricos : tierra árida, 
sin agua y sin vegetación. Había visto extinguirse sus ricos 
ostiales y los indios que los guardaban, desaparecer la ciudad 
que próspera creciera, y convertirse al fin en tumba de un pue- 
blo sacrificado por la codicia de los hombres. 

El viajero europeo que con frecuencia pasa hoy por la costa 
donde estuvo Nueva Cádiz, no puede darse cuenta de lo que allí 
aconteció durante los primeros cincuenta años del siglo XVI : 
no preguntará tal vez lo que significan aquéllas ruinas que á 
flor de tierra lamen las olas del mar antillano, quizás para ocul* 
tarlas á la mirada del curioso caminante. Si fuera posible que 
los muertos surgieran de la tumba, oiríamos á los unos contar 
sus desventuras, sus dolores, su martirio, al verse libres de las 
persecuciones de los hombres : oiríamos á los otros narrar las 
infamias de que fueron actores en la vida, lamentándose de 
no poder continuarlas en los abismos de la muerte 
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Salida de Colón para la Española. — Silencio que guardó respecto del descubri- 
miento de la perla. — Expediciones que siguieron á Colón. — Primeros 
aventureros que se fijaron en Cubagua. — Orígenes de su población y de su 
comercio. — ^Mal tratamiento inferido á los indios. — Buzos lucayos. — Co- 
mienzo de los grandes desórdenes. — ^Yenta de esclavos. — Quinto del Rey. 
— Cubagua en 1509. — Ordenes terminante para poblar la isla. — Estado 
de la colonia en 1513. — Propósitos de la Audiencia de la Española. — Mé- 
todo que se sigue en la fundación de la capital. — Primera expedición de 
caribes contra Cubagua. — Yictoria de los castellanos. — Desórdenes en el 
Golfo Cariaco. — Primera fortaleza á orillas del río Cumaná. — Construccio- 
nes sólidas de lí'ueva Cádiz. — Xueva invasión de indios. — Huida de los 
pobladores de Cubagua. — Orgía de los invasores. — Retorno de los caste- 
llanos con expediciones armadas. -=-Reconstrucción del templo de ]S"ueva 
Cádiz. — Privilegios concedidos por el Monarca. — Primeros filibusteros en 
Margarita y Cubagua. — Pormenores de estos sucesos. — Triunfo completo 
de los castellanos. 

Departamos acerca de estos cincuenta años de tropelías, de 
horrores, de crímenes que siguieron á la partida de Colón de las 
aguas de Cubagua y Margarita. (1). Quizá se proyectaron en la 
mente del Almirante los años de devastación que debían seguir 
al descubrimiento de la perla ; y sólo así podemos explicamos 
él silencio que guardó respecto de la riqueza inesperada de los 
ostiales en su célebre carta á los Reyes Católicos, que es un her- 
moso resumen del tercer viaje del Descubridor de América. Este 



(1) La linea que indica el derrotero de Colón al dejar el Oolfo de Paría, según Codazzi, 
«orre al Ente de las islas Margarita, Cubagua y Coche, y á gran distancia de éstas, lo que parece 
indicar que Colón no visitó estas islas; pero la línea de Navarrete figura en el canal que separa la 
Margarita de Cubagua, y de ésta sale para continuar á La Española, lo que revela que el Almi* 
xante se detuvo entre las islas de Margarita y de Cubagua. 
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silencio estudiado y el no haberse dejado seducir de sus oficia- 
les que con instancia le suplicaron que permaneciera por algu- 
nos días más en región tan favorable, manifiestan muy á las 
claras que Colón quiso guardar un secreto que por si solo debía 
trasparentarse ; pero que exagerado por las mil bocinas de la 
codicia, hubo de llegar á las regiones vecinas de las Antillas y 
después á las costas europeas, poblado de visiones halagadoras 
y de promesas capaces de tentar el corazón de los expediciona- 
rios y aventureros de toda prosapia. 

Así sucedió en efecto, y apenas dejó Colón los mares de la 
futura Nueva Andalucía, cuando las costas de Cubagua comen- 
zaron á ser visitadas por codiciosos de La Española. La pri- 
mera expedición que sigue el derrotero de Colón es la de Ojeda, 
que tiene efecto en 1499. Este compañero del Almirante co- 
mercia con los moradores de Cubagua, sigue á lo largo de la 
costa occidental, descubre el Golfo de Coquivacoa, ensancha la 
obra de Colón y regresa á España. Sigue á esta expedición la 
de Niño y Guerra, en la misma época. Estos se detienen en 
Margarita y Cubagua, y reúnen gran copia de perlas y otros 
objetos de comercio. Esta expedición, que tanto contribuyó al 
conocimiento geográfico del Continente, hubo de ser adversa á 
sus empresarios, pues á pesar de haber sido considerable el nú- 
mero de perlas que entregaron á las autoridades españolas como 
quinto que pertenecía al Rey, se les acusó de haber defraudado 
otro tanto, por lo cual fueron perseguidos. Sin pruebas que 
los condenaran, salieron triunfantes y gozaron, como dice Na- 
varrete, de la envidiable reputación de haber llevado á remate 
con toda felicidad el viaje más rico que se había hecho hasta 
entonces al Nuevo Mundo. (1). 

A la expedición de Niño y Guerra subsiguióse la de Vicente 
Yáñez Pinzón, hermano de Pedro Alonso, la cual salió de las 
aguas de España á fines del mismo año de 1499. Pertenece á 
este conquistador, compañero de Colón, el descubrimiento del 
río Amazonas, en 1500. Después de mil penalidades en las aguas 
del gran río, pudo retroceder al Golfo de Paria para seguir des- 
pués á La Española. Si el viaje de Niño y Guerra había sido 



(X) Navarrete. — Colección de viajes y descH^^rimientos. 
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fecundo en riquezas adquiridas, el de Pinzón fué desastroso y 
rico en aventuras : perse^ido por sus acreedores, no le quedó 
sino la gloria y el recuerdo de su descubrimiento. 

Ya para esta fecha — 1509— como cincuenta aventureros de 
La Española habían plantado sus reales en la isla de Cubagua, 
construido ranchos, levantado toldos y barracas é introducido 
la herramienta necesaria para la pesca de la ostra. La fama del 
viaje de Niño, las nuevas perlas que cambiaban los indios y la 
adquisión que habían hecho los marineros en las diversas expe- 
diciones, contribuyeron á que el nombre de Cubagua, como el 
descubrimiento de todo tesoro, alertara, no solo á los castella- 
nos, sino también á los aventureros de todos los países. A poco 
comenzó á desarrollarse la población y á establecerse en ésta el 
comercio, según el agrado de cada cual. Unos se ocuparon en 
traer la leña de Margarita, otros en conducir el agua del río de 
Curaaná, siete leguas distante, los más en la pesca de la ostra, 
como negocio lucrativo. Al principio, los indios fueron gana- 
dos con bagatelas traídas de España y con promesas lisonjeras, 
idioma de todos los embaucadores ; pero no pasó mucho tiempo 
sin que la fuerza, sostenida por la codicia, se armara en contra 
del infeliz indígena y obligara á los oriundos de la isla á traba- 
jar solamente en beneficio de los especuladores. No siendo sufi- 
cientes los naturales para el trabajo de la pesca, se trajo de las 
islas Lucayas un gran numero de indios esclavos, quienes, como 
buenos nadadores y buzos, dieron al comercio de la perla mayor 
impulso. Como máquinas fueron empleados estos nuevos obre- 
ros, que después de trabajar todo el día, bajo la inñuencia de 
un sol abrasador, mal alimentados y peor tratados, eran amarra- 
dos con cadenas, durante la noche, como presa que se asegura 
para que no huya. ^ El comercio de los esclavos, tanto de los 
guayqueríes como de los lucayos, se hizo cada vez más notable, 
y hubo años en que el precio medio llego á ciento cincuenta 
ducados, lo que en aquella época podía considerarse como 
exorbitanta 

Como del producto obtenido era necesario quitar el quinto 
del Rey, el fraude se hizo cada día más notable, supuesto que 
no existia en la chusma de exploradores ni orden ni plan 
gubernativo, sino la ley del más fuerte, que desobedecía á la 
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débil autoridad enviada á la isla por la Audiencia de La Espa» 
ñola. Apesar de todos los robos, el quinto del Rey subió en 
los primeros tiempos á quince mil ducados por año ; y es de 
suponerse que otro tanto era defraudado á los derechos de 
la Corona. 

Puede decirse que para 1500 la población de Cubagua es- 
taba establecida y contaba con los recursos necesarios de un 
pueblo naciente. En esta época fué cuando el Bey, satisfe* 
cho con el producto del quinto, ordenó que se poblara la isla, 
y recomendó á Don Diego Colón, Gobernador de La Española, 
que en ello pusiera diligencia, pues sabía que los habitantes 
de aquélla, abusando de los indios lucayos, defraudaban seria- 
mente la renta de la Corona y provocaban la insurrección 
de los naturales. (1). Así continuaba la prosperidad de Cu- 
bagua, cuando para 1513 la insolencia de la población llegó á 
su colmo. Infatuados con las riquezas que les proporcionaba 
mano esclava, no obedecían las órdenes de la Real Audiencia 
de La Española, eludiendo de mil maneras las disposiciones 
de ésta. Ya se había disminuido en algo el producto de los 
ostiales, y los aventureros, devorados por la sed de nuevas 
riquezas, resolvieron saltear á los moradores de las naciones 
comarcanas en solicitud de indios pacíficos que, cogidos con 
engaño ó á la fuerza, eran conducidos á La Española, donde los 
vendían como esclavos. Desde entonces comenzó en el Conti- 
nente ese comercio inicuo, que fué seguido de la introducción 
de africanos. 

Con el ñn de remediar este mal, la Audiencia enviaba á Cu- 
bagua en diversas épocas, Jueces pesquisidores encargados de 
vigilar el orden y de corregir los abusos ; pero siempre fué 
chasqueado el deseo de aquella Corporación, .pues los Jueces se 
vendían y se incorporaban á la pandilla de aventureros, que ha- 
cía años sabía evadir tanto las disposiciones del Gobierno de 
La Española, como las reales cédulas del Monarca. Sólo logra- 
ron los Jueces que se pensara en fundar el pueblo con orden y 
método, dándole dirección al caserío, y fijando los lugares que 
debían servir para la aduana, oficinas, edificios del Gobierno y 



(1) Htrrtra. — Historia de las Indias occidentales. 
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depósito de los particulares. Para 1515, cuando la población se 
ostentaba con todos los honores de un pueblo fundado por hom- 
bres civilizados, fué atacada la isla por los piratas caribes, que 
deseando participar del botín castellano se habían citado para 
determinado día de este año. Afortunadamente, la llegada de 
un navio extanjero en los instantes del ataque y los esfuerzos 
de los españoles de la isla, lograron rechazar por completo á los 
invasores. No era el temor de las expediciones indígenas lo 
único que podía sobresaltar á los moradores de Cufoagua: la 
necesidad de conducir el agua desde lejos era causa de constan- 
tes motines y tropelías en las costas del Golfo de Cariaco, por 
lo que en muchas ocasiones tuvieron los castellanos que luchar 
brazo á brazo con los astutos guayqueríes que con frecuencia 
salían al encuentro de los conductores de bocoyes. El levanta- 
miento más tarde, de la primera fortaleza de Cumaná, en 1522, 
puso fin á estos desmanes entre los habitantes de un mismo 
pueblo, y Cubagua continuó en su progreso sorprendente. Ca- 
sas de mampostería se levantaban por todas partes, á propor- 
ción que se desarrollaba la riqueza de los habitantes. Según 
refiere uno de los conquistadores de Venezuela que presenció 
el incremento de esta colonia, sobresalían entre los edificios de 
Cubagua los de Barrio Nuevo, Barrera, Herrera, Castellanos, 
Beltrán, el Mariscal Diego Caballero y otros magnates, prime- 
ras entidades en aquellos días de la tierra venezolana. Pero 
tanta prosperidad no debía continuar sin amarguras, que la di- 
cha es transitoria. (1). A consecuencia de la destrucción de los 
monasterios en las costas del Continente en 1520 por causas de 
que hablaremos después, tuvo efecto una nueva expedición de 
los indios triunfantes en Taracapana o Cumaná, la cual atacó 
de nuevo las costas de Cubagua. Al saberlo el Alcalde mayor 
Antonio Flores, flaquea del ánimo y sin darse cuenta de su co- 
bardía, contagia á la población ; y casi todos resuelven huir á 
La Española, no obstante tener trescientos hombres hábiles, dos 
carabelas y armas y municiones en abundancia. Embarcados 
en las dos y en otros buques menores abandonan la capital, de- 

(1) Nada nos dice el primer historiador de Venezuela, Fray Sim6n, respecto de la funda- 
ción de Cubagua y desarrollo y comercio que tuvo esta isla, durante los primeros treinta años del 
siglo XVI. 
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jando como botín al invasor gran cantidad de vino, de vituallas 
y artículos de valor. Al divisar éstos los indios, que desde el 
mar atisbaban la ocasión, se precipitan sobre el pueblo abando- 
nado y lo saquean á su sabor. En él se holgaron, danzaron, 
inspirados por el licor de Baco, destrozaron cuanto pudieron, 
robaron lo más y salieron. Este suceso desgraciado fué des- 
pués la causa de las matanzas de Ocampo y de Castellón, con 
quienes regresaron los fugitivos de Cubagua, y que motivó el 
levantamiento de la primera fortaleza de Cumaná en 1522. 

Había llegado el momento en que debía bautizarse el primer 
pueblo fundado en Venezuela, la primera colonia comercial del 
continente. Por orden imperial se le puso á la ciudad el nom- 
bre de Nueva Cádiz. (1). No sabemos á punto fijo cuál fué la 
población que tuvo en esta época, pero es de presumirse que 
pasaba de mil y quinientos habitantes, pues la solidez y abun- 
dancia de las casas indicio era de que aquélla se desarrollaba. 
Mandó el Emperador más tarde, en 1527, que pudieran los ve- 
cinos elegir, de entre ellos, un alcalde ordinario cada año, el 
cual debía conocer de los pleitos civiles y criminales, con tal de 
que no fuese escogido entre los oficiales reales. Proveyó á la 
isla de ocho Regidores, que fueron : Giraldo de Viernes, Andrés 
Fernando, Vicente Dávila, Francisco de Portillo, Alonso de 
Rojas, Pedro de Alegría, Martín de Ochandiano, (éste también 
con el empleo de Tesorero de la isla) y Juan López de Archu- 
leta, que fué nombrado Veedor. Dispuso también el Soberano 
que se quintase el producto de las perlas, en cualquier lugar del 
continente donde se descubrieran, prohibiendo con grandes penas 
que las horadasen. Mandó igualmente á Pedro de los Ríos para 
que pusiera al Fisco en posesión de la isla de las perlas. En 
esta misma fecha regaló el Emperador quinientos pesos para la 
reedificación de la iglesia de Nueva Cádiz, que había sido que- 
mada; dotó á la ciudad de un regimiento al mando de Pedro 
Ruíz de Matienza, y concedió al Capitán Jácome Castellón un 
Escudo de Armas que representaba la fortaleza que había le- 
vantado en las costas de Cumaná, y que tanto habla contribuí' 
do al desarrollo de la población de Cubagua. 



(] ) Nneva Cádiz, capital de la isla de Cubaba, eto.. etc. 
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Contentos se hallaban con estas concesiones reales los mora- 
dores de la colonia, cuando fueron de nuevo atacados y en gran 
númerO; por los piratas caribes. Feroz fué la embestida, pero 
sostenida y valerosa la defensa. Después de rudo batallar por 
ambas partes, vencieron los españoles con pérdida de algunos 
soldados, mientras que en las huestes indigenas la mortandad 
fué numerosa. Salváronse, no obstante cien indios, que embar- 
cados en sus canoas, atacaron á los pocos días á Puerto Rico. 
De la consumación de este suceso, se originó la real orden por 
la cual se dispuso esclavizar á todos los caribes, como hombres 
indignos de consideración. En estos mismos días, un milanés, 
Luis Lampugnano, hijo del conde del mismo nombre, se ofre- 
ció al Emperador como autor de un aparato que serviría para 
la pesca de las ostras en Cubagua, sin necesidad de buzos que 
fueran al fondo. Concedióle privilegio el Monarca por el tér- 
mino de seis años, con la condición indispensable de que apar- 
tara la tercera parte del producto en beneficio de la Corona. 
Pero apenas los vecinos de Cubagua, conocedores de la conce- 
sión, vieron llegar á Lampugnano, le salieron al encuentro di- 
ciéndole : " Volved casa del Emperador y decidle : que si él es 
tan liberal para disponer de lo que no le pertenece, no tiene el 
derecho de disponer de las ostras que viven en el fondo de los 
mares." (1). Carlos V tuvo á bien anular el privilegio, alegan- 
do que la licencia concedida era con la condición de que la pesca 
no comprendiese los dominios de los señores de Cubagua. En 
virtud de esta resolución, Lampugnano no pudo pagar los enor- 
mes gastos de la expedición, y después de haber permanecido 
cinco años en Cubagua, murió en un acceso de locura. 

Mas Cubagua, que había despertado hasta entonces la codi- 
cia de los conquistadores, debía también despertar la extranjera, 
patrocinada por los españoles. Eran los días en que debía 
comenzar la célebre historia de los filibusteros, que tuvieron por 
ley la fuerza y por norte la rapiña. Fué á mediados de Octubre 
de 1528 cuando se presentó en las costas de Margarita una ex- 
pedición de filibusteros franceses. Consistía la escuadra aven- 
turera en una nao grande, una carabela robada á los portugue- 



(1) Bciuon».— Historia del Mondo NuOTOb 
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ses en el mar, y un patache, que conducía ciento y sesenta 
iombres bien armados y con los elementos de guerra necesarios. 
El piloto de esta pequeña escuadra era un español, natural de 
Cartaya, llamado Pedro Ingenio, quien quiso aliarse con los 
franceses en contra de sus compatriotas. Las autoridades de 
Oubagua, sabedoras del arribo de los franceses á Margarita, se 
pusieron en armas y aguardaron. 

Tan luego como se presentó la escuadra filibustera en las 
aguas de Cubagua, salieron en un bote los empleados del puerto 
para cerciorarse de quienes eran los nuevos huéspedes. A las 
primeras preguntas de los españoles contestaron los franceses 
diciendo que era la nao Sarco que venia de Sevilla ; contesta- 
ción que los vendió al instante, pues la Sarco había llegado mu- 
chos días antes. Los franceses invitaban con bellas frases á los 
españoles á subir á bordo, para poderlos aprisionar de esta ma- 
nera; pero los castellanos, conocedores de esta treta, de que 
ellos se valían para coger á los indios, supieron retirarse para 
dar aviso oportuno á los de la ciudad. Los filibusteros simulan 
alejarse, mas al siguiente día aparecen en las aguas del puerto 
y tratan de desembarcar sus soldados ; pero nada pudieron con- 
seguir porque fueron valerosamente rechazados por los de Cu- 
bagua. Enfurecido el Capitán francés, comenzó entonces á 
bombardear la ciudad, la cual contestó con ardor y entusiasmo. 
Al instante ordenan las autoridades de Cubagua armar los ber- 
gantines y carabelas, que forman un total de más de treinta 
embarcaciones, en las que salen parte de la fuerza militar y 
gran número de indios armados de flechas envenenadas ; arre- 
meten con ímpetu y, al grito de abordaje, llegan á la carabela 
enemiga, que los recibió con bolas de alquitrán y abundante 
lluvia de balas En la reyerta quedan fuera de combate dos 
españoles y trece franceses heridos por flechas envenenadas, 
que expiran en medio de atroces convulsiones. Después de este 
ataque cesa el combate y los franceses tratan entonces de nego- 
ciar por las buenas las mercancías que traían ; mas nuevo inci- 
dente vino á perderlos, jr fué que escapados de abordo unos 
vizcaínos y navarros, prisioneros de los invasores, fueron á tie- 
rra y revelaron á las autoridades que éstos eran unos ladrones 
consumados que tenían el proyecto de apoderarse de la isla. 
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Esto fué lo suficiente para que con la velocidad del rayc^ los 
españoles, levantados como un solo hombre, jurasen morir 6 
echar á pique los navios extranjeros. Y saliendo de nuevo en 
sus bergantines, arremetieron al patache, donde pudieron tomar 
armas y más de mil quinientos ducados de ropa. Entre muer- 
tos y prisioneros hubo treinta y cinco hombres. No pudo el 
francés resistir, y con su escuadra desmantelada siguió á las 
costas de Puerto Rico y de la Mona, donde puso en libertad la 
carabela portuguesa que tenía prisionera, la cual, arribando á 
La Española, dio noticias del suceso. 

Al pronto salió de Santo Domingo una escuadrilla bien equi- 
pada, la que después de haber alcanzado á los franceses y bata- 
llado con éstos durante dos días, puso en tal estado el pa- 
tache, que al huir éste en noche oscura, se hundió á cons^ecuen- 
cia de las averias que recibiera. Así concluyó la primera de 
las expediciones de filibusteros extranjeros en las aguas de 
Venezuela. (1) 

Los cronistas no están acordes respecto de los pormenores 
de esta primera expedición. Según Herrera, los habitantes de 
la Nueva Cádiz entablaron relaciones amistosas con los franceses 
después del primer ataque, en el que éstos fueron derrotados. 
Deseaban que los filibusteros les vendiesen sus mercancías, y 
para conseguir su objeto, enviaron á bordo dos españoles de la 
colonia, como rehftues, mientras que los franceses desembar- 
caban sus efectos y podían realizarlos ; pues los de Cubagua no 
querían pagar el rescate que les imponían los extranjeros, y 
que consistía en mil marcos de perlas. No menciona Herrera 
á ningún español que viniera de piloto con los filibusteros, 
ni á ninguno que se escapara de los buques y se refugiara en 
Cubagua. Sucedió después que, cuando los franceses princi- 
piaron á desembarcar sus mercancías, un indio escapado de la 
ciudad se acercó al jefe de la escuadra y le dijo que los de 
Cubagua habían preso á los franceses que estaban en la ciudad, 
y que concertaban un plan para dar un ataque nocturno á la 
escuadra, con el objeto de echarla á pique. Este aviso fué lo 
suficiente para que saliera al instante la escuadra llevándose 



(1) Femánde* OvUdo y Váldu - Historia freneral y natural de las Indias. 
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los rehenes, y dejando á sus compañeros en tierra. Después 
de haber quemado á San Germán, en Puerto Bico, y robado la 
isla de la Mona, el Jefe de los filibusteros escribió al general de 
La Española quejándose de la conducta de los de Cubagua y 
amenazándole con volver sobre la isla de las perlas y sacrificar 
diez españoles por un francés, en el caso' en que fueran maltra- 
tados sus compatriotas detenidos en la isla. La única contes- 
tación del gobierno de La Española fué activar la persecución 
de los filibusteros hasta reducirlos á la impotencia. 




m 
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El triunfo de los españoles llegó á insolentar más y más á 
los habitantes de Nueva Cádiz, y desde esta época favorecieron 
con todas sus fuerzas el incremento de la población, que desde 
años antes habían principiado á fundar en Maracapana. Com- 
poníase ésta de hombres de guerra, quienes con el pretexto de 
defender los intereses de la isla de toda invasión indígena, 
hacían entradas en las comarcas vecinas y se robaban los indios, 
que conducían al acto á Cubagua, donde eran vendidos como 
esclavos. En verdad que tales hombres no podían considerarse 
sino como cazadores de carne humana. Entre los jefes de com- 
parsa de estos desalmados, figuraba un tal Ojeda, padre, según 
Las Casas, del conquistador de Coquibacoa. 

Tales abusos, tanta crueldad, tenían que inñuir en la merma 
y destrucción de las poblaciones indígenas que acosadas por 
los castellanos, debían luchar ó morir, ó huir para internarse 
en las soledades de las selvas. El monarca español, advertido 
de comercio tan ilícito como inmoral, prohibió esclavizar á los 
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indios, estableciendo penas severas para los que continuaran el 
tranco. Los de Cnbagua comprendieron al punto que uno de 
los objetos de su próspero comercio iba á desaparecer, y que 
desde aquel momento debía comenzar la decadencia de la coló- 
nia. A tantas vicisitudes como venían realizándose, debía 
servir de corolario alguno de los grandes fenómenos de la natu- 
raleza, las convulsiones de la tierra ó los azotes del huracán • 
Acabábase de construir la sólida fortaleza á orillas del río de 
Cumaná, cuando en la mañana del 1? de Setiembre de 1530, el 
mar de Cariaco entumece de súbito sus olas, que avanzan sobre 
la costa, cubren los árboles y van á perderse en lontananza. 
Conmuévense las costas y las islas, hiéndense las llanuras, 
húndese una porción de las colinas y los estremecimientos 
continúan por muchos días. A poco manan de todas las grietas 
aguas sulfurosas, y una de aquellas llega á convertirse en abra. 
A los primeros sacudimientos desmorónase la cordillera, desapa- 
recen muchas chozas de los indios, cunde el espanto, y el temor 
se apodera de los moradores de Cubagua : 

Pues en esta sazón faltando guerra 
Hubo tan gran temblor y movimiento 
Que derribó de la yecina sierra 
Gran parte con mortal asolamiento : 
Del bárbaro yecino desta tierra 
Cercano del horrendo rompimiento 
Bramidos de las ondas fueron tantos 
Que causaron mortíferos espantos. 

De cuyo nUedo muchos perecieron, 
Y con temor la vida despedían ; 
Los que vivos quedaron ya dijeron 
La causa deste mal que padecían : 
Que fué por las maldades que hicieron 
En aquellos que mal no merecían ; 
También del terremoto y aspereza 
Gayó gran parte desta tortaleza. (1) 

Poco á poco, cuando pasó el fenómeno, volvió el contento á 
los implacables castellanos que apuraban la vida en aquellas re- 
giones y satisfacían á despecho del feliz indígena los más desor- 
denados apetitos de la codicia, de la lujuria y de la crueldad. 

(1) C%M<e72ano«.— Elegías de yarones ilustres de Indias. — 1 yol. 
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En 1532 aparece en Cubagua el famoso Ordaz, que venía 
de su célebre expedición, la primera efectuada en aguas del 
Orinoco. Estaba escrito que sería la isla de Cubagua la última 
estación del fogoso mancebo, pues preso por el jefe de las armas 
de Nueva Cádiz, fué conducido á La Española. En la travesía 
lo envenenó uno de sus compatriotas. La Audiencia de Santo 
Domingo, siempre impelida por mandatos superiores á vigilar 
el orden en Cubagua y á oponerse á los desmanes de sus habi- 
tantes, envió á ésta en 1533 al Licenciado Prado, para que 
tomase residencia á los Alcaldes y Regidores de la Nueva Cádiz 
y de la villa de la Asunción, en Margarita. Disponía la Au- 
diencia que los oficiales se constituyesen en comisión y visitasen 
los pueblos comarcanos en compañía de religiosos y fieles 
intérpretes, quienes debían hacer á los indios el requerimiento 
ordinario en presencia de un escribano. Quería la Audiencia 
con esta medida saber cuál era la opinión respecto de la guerra 
con los indios, y en caso afirmativo, enviarla autorizada por las 
firmas de los comisionados al Monarca, quien daría al momento 
las órdenes para acabar con los rebeldes. No necesitaron los 
explotadores de esclavos una medida más en consonancia con 
sus deseos, pues de contado que la guerra debía ser la única 
mira de la comisión. 

Pero no había necesidad de la declaración para mover 
guerra á los indígenas. Tan disminuido estaba para 1534 el 
producto de la pesca de ostras, que los explotadores debían 
solicitar otro objeto de comercio que les reemplazara las utili- 
dades que hasta entonces habían tenido. Por otra parte, los 
desórdenes y tropelías que no podían evitar las autoridades de 
Ja colonia, hacía que muchos de los nuevos aventureros que 
llegaban á la isla, se decidieran por la industria que contaba 
con menos competidores. Nada más horrible que el combate 
personal sobre la tabla vacilante en una noche de naufragio, 
cuando todas las víctimHS, poseídas del instinto de la conserva- 
ción, se transforman en fieras hambrientas que se disputan los 
fragmentos de una presa ! Así, los de Cubagua, en los instantes 
en que los bancos de perlas iban á desaparecer, se venían á las 
manos con furor, para poder de esta manera asirse de los últi- 
mos despojos de la codicia. Otra causa vino á disminuir la 
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celebridad de los ostiales de Cubagua, y fué que desde 1529 se 
habían descubierto y principiado á explotar les de la vecina isla 
de Coche, que habían producido en un mes solamente, más de 
mil quinientos marcos de perlas, lo que prometía un rendi- 
miento de doce mil al año, por lo menos. Desde 1526 había 
cedido el Rey la isla de Coche al que había sido Veedor de 
Cubagua, Juan López de Archuleta, quien agradecido envió al 
Monarca los primeros dones que le proporcionaran las aguas 
de su señorío. 

La existencia de los dos ostiales, trajo entre las islas de 
Margarita y de Cubagua cierta rivalidad que fué creciendo 
con el tiempo engendrando enemistades y choques, hasta que 
por disposiciones reales quedó la Margarita bajo la jurisdicción 
de Cubagua, ordenando el Rey que se concluyese cuanto antes 
la fortaleza que se había principiado á levantar en las costas 
de la primera de estas islas. Para aquel entonces, 1534, el 
tráfico de indios favorecido por un tal Jerónimo de Ortal que 
los herraba en las mismas costas de Venezuela, despertó las 
rivalidades de los habitantes de'Cubagua, que aliándose después 
con el célebre pescador de hombres, desarrollaron un comercio 
cuyos incidentes no son para referirse. Afortunadamente hay 
una Providencia que vela sobre los destinos humanos y sabe 
castigar en los momentos oportunos ! Ojeda, Ortal, Cedeño y 
todos los favorecedores del horroroso tráfico de esclavos, tuvie- 
ron á poco andar, un miserable fin ; todos fueron sacrificados en 
las costas y ríos de Venezuela por las turbas indígenas. 

Venganzas tan lógicas como justas en pueblos que castiga- 
ban severamente el pillaje, la devastación y la esclavitud de 
sus padres y de sus hijos, motivó el que el Gobierno acumulara 
nuevos combustibles que debían alimentar la hoguera. A con- 
secuencia de un acto de piratería cometido por indios caribes 
en las costas de la Margarita en 1535, renovó el Rey su orden 
de esclavizar á los indios caribes, mandando que se les tuviera 
por esclavos, que se hiciera uso de ellos y que se les herrase, 
con tal que el hierro estuviese en poder del Protector, pidiendo 
una razón anual del número de herrados. (1) 



(1) Berrera— Ohm citada, 
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Para 1539, á los depósitos de ostras en Cubagua y Coche 
se habían unido nuevos descubrimientos en Margarita, Los 
Testigos y el Cabo de la Vela. La zona natural de la perla se 
ensanchaba y nuevos explotadores españoles é italianos debían 
acudir para sacar los nuevos moluscos que durante siglos 
habían estado tranquilos en el fondo de las aguas. (1) Cubagua 
llegaba á su ocaso ; desaparecía la perla porque el indio, forzado 
por la insaciable codicia de los conquistadores, había ido á 
arrancarla en la profunda tumba de sus progenitores, arropada 
por la eterna noche de las aguas; pero quedaban todavía del 
hombre indígena los restos, sentenciados por la codicia y por la 
ley para recibir sobre sus atléticas espaldas y sobre el tierno 
brazo de sus hijos el hierro candente, la herradura que debía 
marcar sobre la piel tostada la escritura de posesión. Así halló 
Benzoni á Cubagua cuando la visitó en 1542, en compañía de 
unos mercaderes de esclavos que explotaban á Paria, las costas 
de Cumaná, Cubagua y otros lugares. Oigamos como nos narra 
el marino italiano estos horrores del comercio español en la 
primera colonia venezolana : 

" Durante nuestra estada en Cubagua — dice Benzoni — llegó 
el capitán Pedro de Cálice con más de cuatrocientos esclavos 
que había cogido ; y, fuese por falta de alimento 6 por exceso 
de trabajos y cansancio, fuese por el dolor de abandonar á su 
patria y á sus padres é hijos, es lo cierno que todos estaban 
exánimes. Y sucedía que si alguno que otro bajo el peso de 
tantos infortunios, no podía seguir, los castellanos no queriendo 
dejarlos, por temor de que conspirasen, los estimulaban á fuerza 
de golpes hasta dejarlos sin vida. Lástima despertaban aque- 
llas criaturas desnudas, cansadas, estropeadas y hambrientas, 
enfermas ó inútiles. Las infelices madres llorosas y agobiadas 
por el dolor, llevaban dos ó tres hijos á cuestas ; todos amarra- 
dos con cuerdas y cadenas en el cuello, en los brazos y en las 
manos. No había doncella que no hubiese sido deshonrada . . 
Todos los esclavos cogidos por los castellanos eran conducidos 

(1) Seg^n refiere Horrara, el rendimiento de las perlas, dnrante los años de su abundancia, 
llegó á dos millones de duros. El producto del quinto en los primeros tiempos, alcanzó á quince 
mil ducados por año ; lo que según Humboldt, puede considerarse como muy notable, atendido el 
▼alor de los metales en aquella época, y lo escandaloso del fraude. La isla de Coche diói en 
los primeros años de su explotación, 1,500 marcos de perlas al mes. 
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á Cabagua, donde los oficiales del Rey percibían el quinto en 
perlas, oro en bruto ó dinero. A todos se les marcaba en la 
cara y en los brazos con un hierro candente que representaba 
una C y los gobernantes hacían después de éstos lo que 
querían, regalándolos á los soldados 6 jugándolos á los 
dados." (1) 

Y no era esto lo único que indignaba. La relación de Fray 
Bartolomé horroriza : 

"Apenas los indios pescadores de perlas ascendían del fondo 
de las aguas trayendo las ostras, los amos les obligaban á bajar 
sin darles tiempo para reparar las fuerzas perdidas y restablecer 
la respiración interrumpida. Si el indio imposibilitado tardaba 
pocos minutos, el amo lo obligaba entonces á descender á fuerza 
de crueles azotes. Por esto morían muy en breve casi todos. 
Su alimento consistía en los desperdicios de la ostra, y en raras 
ocasiones les daban pan de cazabe: jamás vino ni ningún licor 
que contribuyera á sostener las fuerzas de sus cuerpos gastados 
y cubiertos de escamas por el continuo contacto del agua salada. 
La cama de estos desgraciados consistía en un cepo donde los 
aprisionaban cargados de cadenas, para que así no pudieran 
escaparse. Al amanecer del siguiente día volvían al trabajo ; y 
muchos desaparecían bajo las aguas, víctimas de los tiburones 
que se los tragaban vivos j otros caían desfallecidos, otros 
arrojaban la sangre por la boca, los más eran víctimas del 
hambre, de las crueldades y de la desesperación." (2) 

He aquí un cuadro que no colocó Dante en su Infierno: los 
hombres espectros, escamados, con surcos abiertos por el látigo, 
con úlceras siempre húmedas, hambrientos, idiotizados, subiendo 
y bajando el salado elemento, y trayendo á mano de sus ver- 
dugos implacables la prisionera nacarada del Océano. 

Esta ola creciente de maldades, este comercio infame que 
jamás quedaba satisfecho, este asesinato constante de pueblos 
indefensos que tenían que desaparecer como habían desaparecido 
los de La Española y los de Puerto Rico ; este hacinamiento de 
víctimas, las víctimas dil látigo, de la esclavitud, del hambre, 
del insomnio, no podía todavía llenar los antros profundos de 

(1) Benzoni—lí\sU)ña del Nuevo Mundo. 

(2) Las Casas — Historia de la3 ludias, 
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la más desapoderada codicia, j Qué faltaba para concluir el 
horrendo cuadro, después de desaparecer los ostiales y los po- 
bladores de la costa venezolana y de las islas, y después que 
el último de los indígenas fuera testigo de la honra arrancada 
á sus hermanas y de haber presenciado la muerte horrorosa 
de sus progenitores ? Faltaban el huracán, que arrasara con 
toda aquella civilización infame; y el terremoto, que lanzara á 
los aires los cimientos de piedra amasados con eL sudor y la 
sangre indígena. 

En cierta mañana de 1543, Nueva Cádiz era víctima, no de 
los hombres, sino de las fuerzas de la naturaleza. Estremécese 
Cubagua, y tras esto le azota el huracán. Nueva Cádiz llegaba 
á su última hora: 

El agua de los cielos era tanta, 
T con tan grandes ímpetus venía, 
Que el más entero brío se quebranta, 

Y el ánimo más fuerte más temía: 
Buido temeroso se levanta 

Que de la mar y tieria procedía, 
Sobrevino la noche muy escura, 

Y con ella grandísima tristura. 

Ko se hallaba ya cosa viviente 
Que tuviese seguro de su vida, 
Porque la calle va como creciente 
De ríos con furor de la venida ; 
En las casas no puede parar gente 
Por los amenazar con su caída, 

Y lo que más seguro parecía 
Peligro, mal y muerte prometía. 

Bien ansí como cuando por acechos 
Siguen del delincuente las pisadas, 
Que con bastantes armas y pertrechos 
Le tienen las salidas ocupadas ; 

Y aquí lo ponen lanzas á los pochos 

Y allí ni más ni menos las espadas, 
El cual siendo de tantos rodeado 
lío sabe qué hacerse de turbado ; 

Salíannos ansí desta manera 
Aquí y allí peligros al encuentro. 
Pues era grande riesgo salir fuera. 
Peligro de la vida quedar dentro : 
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Tienrbla la isla toda donde qniera 
Por aire conmovida desde el centro ; 
Aquel que poseía mejor suerte 
Estaba ya gustando de la muerte. 

Sólo de Dios se tiene confianza, 
Que de la tierra ya nadie se fía, 
Pues cuanto mayor era la tardanza, 
Tanto más el rigor inyalecía : 
Las moradas hacían gi'an mudanza 

Y dellas cada cual se retraía, 
Huir de las paredes y del muro 
Parecía remedio más seguro. 

• •••••*•••»• 

Oíamos murmurios y bullicios. 
No con falaces cantos de sirenas ; 
Aquí y allí caían edificios, 
Las altas azoteas, las almenas. 
La casa de los santos sacrificios, 
Moradas que yo vi ricas y buenas; 
Aquí sonalpn voces y allí gritos, 
Aquéllas con temor, éstos aflitos. 

Lo mejor y lo más fortalecido 
Con la gran tempestad viene cayendo 
La trabazón del techo más asido 
Con fuerza del temblor se va rompiendo ^ 
Causaba gran temor aquel ruido. 
Asombraba la furia del estruendo 
De aquellas derrumbadas canterías 

Y quiebras de las vigas y alfajías. 



Aquí sQuaba doloroso llanto 
Del niño de su madre divertido, 
Allí las madres hacen otro tanto 
Lamentando su hijo por perdido ; 
Otras por acullá con gran espanto 
Colgadas do los hombros del marido^ 
Hacen mayores ser los terremotos 
Confusísimas voces y alborotos. 

Fueron durables estos detrimentos. 
Mas no con una misma destemplanza; 
Al fin cesó la fuerza de los vientos 
Y llegaron las horas do bonanza : 
Ningunos muertos, pero descontentos 
Determinados á hacer mudanza, 
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Por no tener recurso de vivienda, 
Eso me da soltero que con prenda. 

Otros de nuevas leyes ignorantes 
Permanecían en sus desvarios, 

Y algunos hombres viejos contratantes 
Que tenían sus barcos y navios, 

Que iban y venían como antes 
A contratar por otros señoríos 
Angosta vida, seca, miserable, 

Y tal que no podía ser durable. (1) 

Así desapareció Nueva Cádiz. 

El terremoto de 1443 no fué para Cubagua sino una de 
tantas causas que debían contribuir á su decadencia y después á 
su completa ruina. Treinta años continuados en la explotación 
de la ostra, el indígena martirizado y vendido, las costas del 
Continente abandonadas, el filibusterismo siempre en actividad 
como marea viviente en su flujo y reflujo constante; eran causas 
poderosas para concluir con una población que se había levan- 
tado sin contar con la riqueza progresiva de la naturaleza y la 
acción civilizadora del hombre. A pesar de tanta decadencia, 
el comercio infame de esclavos continuó con fuerza desde 1530 
hasta 1550. Eran los últimos estertores de la codicia humana, 
lamiendo el suelo, royendo los huesos, escavando como la hiena 
las carnes putrefactas del sepulcro ! Cirfcuenta años habían 
pasado, y los principales conquistadores del Continente repo- 
saban en la tumba. Se habían anticipado a la completa destruc- 
ción de la primera colonia del Oriente. ¿ Qué quedaba de Cu- 
bagua f Quedaban los ostiales carcomidos y con sus gérmenes 
mutilados para no pulular más, y quedaba un pueblo en ruinas, 
con escombros que debían servir de guaridas á reptiles ponzo- 
ñosos; quedaban momias ambulantes, escuálidas por el trabajo 
y por el hambre, y en cuya piel se veían los surcos del látigo. 
Habían desaparecido los padres y los hijos, dos generaciones 
completas, y quedaban los nietos que arrastraban las últimas 
cadenas del esclavo, los últimos haces de leña, la última gota de 
agua. Bajo las olas estaban los cadáveres de sus progenitores 
confundidos con los despojos de la ostra en el vientre de los 



(1) CcuUllanos — Obra citada. 
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tiburones que habían saciado su hambre con la carne de los 
buzos indíg ñas. (1) 

Según Laet (2) la riqueza natural de Cubagua había desa- 
parecido para 1533 ; pero como después continuó el comercio 
de esclavos, hubo de prolongarse la existencia de la colonia 
hasta 1550, en que fué lentamente despoblándose. Volvió á 
ser lo que había sido, lo que es hoy : un lugar despoblado, sin 
vegetación, sin agua, sin recursos : una isla desierta. 

Así terminó la primera colonia española en las aguas de 
Venezuela; y una conquista tan gloriosa en los días en que 
España acababa de independizarse y arrojar de su suelo á sus 
opresores de ocho siglos, no reflejó sobre ella sino luces sinies- 
tras. La codicia apagó los nobles instintos, la crueldad 
confundió al hombre con la bestia. Se quiso exterminar una 
raza como salvaje y antropófaga, y los salvajes y antropófagos 
fueron los conquistadores. Creyó el indígena en la hidalguía 
castellana, y la hidalguía no fué sino celada j creyó en las 
promesas, y fué la promesa mentira. Anduvo siempre la perñdia 
cubierta de sonrisa halagüeña, y el interés de aire protector ; 
pero en el fondo no hubo virtud, sino bajeza. No fué culpa de 
España tanto crimen y tanta infamia, sino del Océano, que se 
interpuso entre ella y América. La distancia encubre siempre 
la verdad, aleja los horizontes y deja en la sombra las orgías 
del crimen. 

Por otra parte, ni el tiempo ni el progreso en la Historia 

(1) En fl patio del edificio que fué expresamente constmido para la ExposiciÓD del Cente- 
nario de Bolivar, ya<re un Sello de Armas esculpido en roca calcárea de Cumaná : es el Sello 
de Armas de Carlos V que figuró sobre la puerta del Ayuntamiento de Nueva Cádiz, capital 
que fué de la ishi de Cubagua, desde 1527 hasta láóO, época en la cual fué completamente aban- 
donada la isla por cuantas razones dejamos narradas en este estudio. Este Sello, que pudo 
sobrevivir á las ruinas de Nueva Cádiz, durante siglos había sido ya cubierto por las aguas del 
mar, en la costa donde figuró aquella capital, costa que parece hundirse por causas volcánicas 
del terreno. Después de j>asar muchos años á flor de tierra y muchos bajo las aguas, fué pí>r 
casualidad sacada del fondo, en vísperas del centenario de Bolivar, en 1HH3. Traído á la Exjx>- 
sición este reí-uenlo de la jiri mera colonia en aguas venezolanas, tínico recuerdo que nos queda 
de aquella época de exterminio, ahí se conserva Ci»rno tinico objeto que ha podido sobrevivir á 
la Cubagua de los conquistadores. £1 dibujo <pie acompaña estas páginas es obra del autorizado 
artista y escritor Don Francisco Davegno, que lo publicó en las columnas de El Cojo Ilustrado 
de 1892. Cotejado con los dibujos originales del Sell») de Carlos V, vése que no está del Xodo 
exacto, loque se debe no al escultor, sino al no pmler disponer éste sino de un calcáreo ordinario 
que encontró en la localidad. De todas maneras la imaginación suple lo que el artista no pude 
llevar á término con toda Ja perfecoióti posible. 

(2) Laet — Nobus orbis. 
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han podido modificar y menos aún destruir los ímpetus de la 
codicia humana, hermana del egoísmo. Toda conquista hoy 
como ayer, va siempre precedida de las más bajas pasiones del 
corazón humano. Lo que pasa hoy es imagen de lo que ha 
pasado en todos los tiempos y en todas las épocas. La civiliza- 
ción inglesa de la India, tiene por base charcos de sangre, y las 
guerras internacionales, así como las guerras civiles, llevan 
siempre por lema la codicia, el despojo, las persecuciones y la 
muerte. Afortunada la España de la conquista que supo oponer 
á la fuerza brutal, siempre destructora, la fuerza de la razón 
y del convencimiento, siempre civilizadora. Tras la horrenda 
devastación que dejaron los conquistadores de la espada, vino 
la civilización que surgió en presencia de los apóstoles del 
Evangelio. Son dos épocas que se complementan y hablarán 
siempre muy alto en pro de la gran nación que fundó la 
sociedad moderna sobre los campos desolados de la sociedad 
antigua, pudiendo salvarse así, sin perder sus orígenes antro- 
pológicos, gran número de pueblos que alcanzaron las trans- 
formaciones de la educación evangélica. La raza indígena no 
ha desaparecido del todo, ha entrado en la gran vía de las 
metamorfosis. 

Si es deber del historiador filósofo trazar los hechos sociales 
sin despojarlos de la ferocidad que tengan, también es deber 
profundizar en los abismos de cada época y sacar á luz las 
diversas causas que han ido obrando sobre las tendencias de la 
sociedad humana desde sus primitivos días. 

La segunda colonia de Venezuela después de Cubagua, puede 
considerarse que fué la ciudad de Nueva Córdoba, hoy Santa 
Inés de Cumaná, comenzada en 1521; y la Asunción, capital de la 
Margarita, en 1525. Como se verá ala Nueva Toledo de Ocampo 
debía seguir la Nueva Córdoba de Castellón, orígenes de la 
moderna Cumaná j mientras que la Asunción debía continuar 
bajo el gobierno pacífico de Villalobos. Por lo que respecta á la 
Nueva Cádiz, ahí está su lápida sin inscripción, profundo osario 
de víctimas sacrificadas por la cuchilla, el hambre, la sed, el sol, 
el látigo y el escarnio ; todos confundidos con los despojos de la 
ostra que forman la capa petrificada, estéril, que cubre como 
una mortaja el suelo de aquella región desamparada. 



EL ESTANDARTE DE PIZAMO. 



Allá al Norte de la altiplanicie qne guarda el más elevado 
lago de la tierra, el Titicaca; y al pié de la masa de rocas donde 
los Andes de Bolivia unen sus ramales para formar el gigantes- 
co nudo de Cuzco, está sentada, cual reina de las montañas, la 
ciudad sagrada de los Incas, la Roma del Nuevo Mundo, Cuzco 
la gentil. Cuanto puede haber de grande y de sorprendente en 
la Historia primitiva de América: palacios y templos de oro, 
calzadas y fortalezas ciclópeas, ídolos y objetos diversos fabri- 
cados con el rico metal por mano esclava, todo ha sido destruido 
por la labor de los siglos. Tras el huracán de la codicia vino la 
muerte y no quedaron de lo pasado sino ruinas informes, cam- 
pos y ciudades desoladas, en medio de una naturaleza fecunda, 
riente y espontánea, cuna y sepulcro de dos generaciones im- 
ponentes que desaparecieron en la noche del tiempo. Extin- 
guiéronse ambas, pero dejaron las medallas de sus fabulosas 
creaciones : la una, sus ruinas augustas, trabajos de titanes, 
cuando los cíclopes del Nuevo Mundo llevaron sobre sus hom- 
bros las pesadas rocas que sirvieron para la construcción de 
la Meca de los Andes; la otra, sus ciudades modernas, su 
civilización de tres siglos, sus pendones gloriosos, símbolo de 
la hispana grandeza, cuando no satisfecha de llenar el Viejo 
Mundo con el ruido de su nombre, conquistó la mitad del 
planeta para clavar sobre las nevadas cimas de los Andes y en 
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los pueblos más elevados de la tierra el estandarte glorioso de 
Castilla. (1) 

¡ Caántos recuerdos de sublime barbarie, de nobleza augusta 
y de perfidia insana despierta el nombre de esta ciudad bañada 
por las nieblas de los Andes, que parecen servirle á un mismo 
tiempo de velo nupcial y de mortaja ! En aquellas comarcas 
se representaron los más interesantes episodios de la conquista 
de América : torneos singulares, batallas fabulosas, proezas de 
valor y de abnegación, ruindades sin término, codicia insaciable 
y también virtudes y sacrificios sublimes, cuando las selvas 
recibieron por la primera vez la visita de aquellos misioneros 
cristianos que regaron con su sangre las índicas praderas y 
mezclaron sus cánticos religiosos al concierto de las selvas 
primitivas ! 

Una tarde. Noviembre 15 de 1533, cuando reflejaba el sol 
sus últimos destellos sobre el gran templo de oro, santuario 
de los Incas, erigido al astro del día, los moradores de la ciudad 
vieron en lontananza un ejército de hombres montados sobre 
animales para ellos desconocidos, y el cual avanzaba con estan- 



(1) Gratas y muy gratas imprefliones nos ha proporcionado la lectura de la interesante 
noticia histórica referente al estandarte de Pizarro qae conserva el consejo municipal de Caracas, 
publicada en el No. 5 de £1 Cojo líustrado, suscrita ix>r un escritor que vela su nombre bajo el 
seudónimo de Rugil. Al leer los documentos que en ella figuran y al contemplar los grabados 
qne la ilnstran, nos hemos trasportados á la fiesta cfvica efectmula en ob.sequio del Libertador en 
187S, y en la cual llevamos, eu anión de otros compañeros de la Junta Directiva de aquel festival, 
el estandarte de Pizarro. Pero recuerdos de otro género despierta en noíiutros este escrito: el 
de la coIalK>ración de nuestro distiug^iiido amigo el Sr. Don Francisco Davegnti, que nos acom- 
))añó á estudiar el famoso estandarte de Pizarro, desde el punto de vista histórico y artístico. A 
entramlios nos interesaba el estudio y creemos hal>er contribuido con nuestros esfuerzos al cono- 
cimiento de tan valiosa prenda de la conquista castellana. Nos obsequió el artista coa un dibujo 
colorido semejante al que acaba de ver la luz jittbiica y nosotros le correspondimos con el estudio 
que en las columnas de La Opinión Nacional de aquel entonces insertamos, titulado EL ESTAN- 
DABTB DE PiZARRO, reproducido más tarde en nuestro vulumen intitulado UN LlBBO KN 
Prosa. 

Al lanzar al público la segunda edición de nuestro trabajo, ilustrado con cuantas noticias 
hemos podido adquirir de escritores sud-americanos en el trascurso de veinte años, agradecemos 
á nuestro compañero el habernos proporcionado departir de nuevo y por la última vez sobre tan 
úmpático tema. 

Ahora, y para concluir estas lineas, s<j1o nos falta revelar á nuestros lectores que Rugil es 
Don Francisco Davegno, ciudadano italiano, espíritu tan ilustrad») como recto, tan benévolo como 
progresista. Si en la colonia italiana de Venezuela, que le aprecia, él representa uno de los 
constantes obreros del progreso moderno, nosotros, como venezolanos, unimos nuestro aplauso áUm 
que le tributa El Cojo Ilustrado y le saludamos como á uno de nuestros más distinguidos hués])e. 
des. Ojalá quiera 61 continuar en la labor histórica que ha empezado. 
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darte de ^ana que tenía bordadas las armas del noble monarca 
de España y de Alemania. Atónitos quedaron los indios, y 
llenos de superstición y de espanto aguardaron la luz del nuevo 
día para recibir á aquellos hombres — dioses descendidos del 
cielo que acababan de inmolar cobardemente al Inca Atahualpa. 
Abrense las puertas y Pizarro, al concierto de sus clarines y en 
presencia de la muchedumbre indígena, entra en la ciudad que 
hacía dos siglos había fundado Manco-Capac, el augusto jefe de 
la monarquía peruana. 

¿Quiénes eran aquellos hombres, dueños ya de la tierra 
americana y explotadores insaciables de la riqueza indígena í 
Eran los heraldos de la nueva civilización que debía destruir la 
antigua ; era la España de los Reyes Católicos y de Carlos V, la 
enviada de Dios que venía á derribar los ídolos del gentilismo 
americano para plantar al pie de la cruz las bases de futuras 
generaciones. 

A la presencia de aquellos hombres desaparecen cabanas, 
palacios y templos. La codicia del oro, sed de la época, es el 
móvil de todas las acciones, y en nombre de la cruz y de la espa- 
da se ejecutan hechos heroicos y crímenes inauditos. Al choque 
de ambas civilizaciones tiemblan las montañas, tíñense de san- 
gre ríos y praderas, y la naturaleza y el hombre, en lucha des- 
comunal con el infeliz indígena, le ahogan al fin, á manera de 
la boa que quebranta su víctima escondida entre los poderosos 
anillos de su cuerpo. 

Sucumben en el cadalso y en la hoguera, en las campiñas y 
en los templos : cada risco es un campo de batalla, cada valle 
un osario, cada ciudad un baluarte. Desaparecen ciudadanos y 
soldados, caciques é Incas, cabanas y aldeas y la nueva civiliza- 
ción enseñoreándose sobre charcas de sangre y de cenizas, 
levanta los cimientos de las actuales ciudades .... j Horrible 
carnicería en la cual debían seguir á Huáscar y á Atahualpa, 
Almagro y los Pizarros : la anarquía de los unos y de los otros, 
origen de la muerte de todos los actores de aquel drama de sangre 
y de gloria ! 

La actual ciudad de Cuzco no tiene hoy de sus pasadas 
glorias indígenas sino restos mutilados, mientras que templos 
y edificios del siglo XV se levantan sobre el antiguo santuario 
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del Sol y sobre el recinto de las Vestales andinas. Pero 
aquella civilización que había vencido en nombre del progreso, 
que legítima poseedora se conservaba al través del tiempo, sin 
que poder humano le estorbara, debía también desaparecer en 
nombre del progreso, el día en que fanática, supersticiosa, 
limitada en sus ideas y detenida por los errores de la época 
cerrara sus oídos y lidiara cuerpo á cuerpo, no con inerme 
indígena, sino con nuevos conquistadores que debían represen- 
tar en la Historia del Continente el segundo acto del drama 
americano. 

¿Quiénes fueron los nuevos conquistadores del Perú? — 
¿i^^ueron acaso extranjeros venidos de allende los mares en 
solicitud de aventuras y de riquezas ? No, eran los hijos de la 
España Americana, los herederos de sus glorias, de su constan- 
cia, de su valor, de sus errores y virtudes, listos ya á emanci- 
parse como heraldos de una nueva idea que debía cambiar los 
destinos del Nuevo Mundo. 

En todos los países de Hispano-América la revolución prin- 
cipió en una misma época, 1810. Cuando Colombia era ya 
independiente en 1821, el Perú se encontraba anarquizado y 
la revolución podía considerarse como pérdida ; pero la presen- 
cia de las legiones victoriosas de Colombia á las órdenes de 
Bolívar, reanimó los espíritus, moralizó la guerra, y no tardó 
en alcanzar el triunfo final. En 6 de Agosto de 1824, triunfa 
Bolívar en Junín. En los primeros días de Octubre, el virrey 
Laserna, el último de los virreyes del Perú, deja á Cuzco, la 
ciudad sagrada para no volver á ella. El nueve de Diciembre 
brilla el sol de Ayacucho y todo el ejército español con su 
virrey á la cabeza quedan prisioneros de guerra. 

; Coincidencia singular ! En el mismo día en que sucumbía 
militarmente el último de los virreyes del Perú, recibía éste el 
título de Conde de los Andes, con que le distinguía el monarca 
de Castilla. 

Cuando por los dispersos se supo en Cuzco el desastre de 
Ayacucho, el 16 de Diciembre, una junta de jefes en unión de la 
Audiencia reconocieron por virrey al Mariscal de campo Tristán, 
el jefe más antiguo que se encontraba en Arequipa. Pero ante 
el oleaje de las tropas victoriosas que se dirigían á la ciudad 
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sagrada, Tristán, en comunicaciones con Bolívar y Sucre, aceptó 
la capitulación de Ayacucho, en tanto que el General Alvarez, 
resignado á la suerte de la guerra, abría las puertas de Cuzco á 
las legiones libertadoras. 

Las primeras avanzadas del ejército de Colombia y del Perú 
qtie penetraron en la ciudad sagrada fueron las tropas de Ga- 
marra y de Miller, en 24 de Diciembre de 1824. A poco debía 
entrar Sucre, el vencedor, de una manera incógnita; pero 
habiéndolo advertido la población, vino á su encuentro y le 
condujo en triunfo en medio de aclamaciones de gratitud y de 
entusiasmo. 

A los trescientos años de haber entrado Pizarro en la capital 
de los Incas, como adelantado del gran monarca Carlos V, en- 
traba Sucre, el teniente amado del gran Bolívar, para rendir 
á la Providencia en el templo del Sol, despojado ya de sus 
antiguas riquezas y convertido en templo cristiano, todo el 
homenaje de su reconocimiento. En esa ciudad sagrada fué 
donde el vencedor de Ayacucho encontró, entre las antiguas 
banderas de Castilla, el estandarte que llevaba Pizarro cuando 
entró por la primera vez en Cuzco en 1533. 



El estandarte mutilado que figuró al lado de los objetos 
históricos que pertenecieron al Libertador, en la exhibición del 
28 de Octubre de 1872, y que fué conducido en la procesión 
cívica por la Comisión directiva de la fiesta, es uno de los 
recuerdos históricos más célebre que conserva Caracas. En ese 
estandarte está palpitante la Historia de tres generaciones, de 
tres épocas de gloria : lo pasado indígena, la conquista de Amé- 
rica y una emancipación gloriosa de la familia americana. Tal 
recuerdo histórico nos relata los episodios de tres siglos llenos 
de grandezas y de miserias, de lealtad, de valor de abnegación 
sublime, de pequeneces y de absurdos, pero también de ardor 
bélico y de orgullo patrio, que es para España, como para sus 
descendientes sublime culto. 

Edificios públicos, archivos, elementos de guerra y banderas 
y estandartes antiguos, todo cuanto pertenecía al gobierno de 
la Colonia fué entregado en Cuzco al General Sucre, 
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El día de la célebre batalla de Ayacueho fué el 9 de diciem- 
bre, y al siguiente el vencedor participa el triunfo al Liberta- 
dor y continúa su paseo triunfal. El 12, 16, 18 y 20 vuelve á 
escribirle desde Huamanga; el 23 desde Andahuaylas ; el 25 
desde Abancay j el 30 desde Cuzco. Había llegado á la ciudad 
sagrada de los Incas, que lo recibió con júbilo y le presentó el 
estandarte de Pizarro que se conservaba en uno de los altares 
de la Catedral de la ciudad cristiana desde 1533. Juzgando el 
vencedor que ningún obsequio podía ser más digno de Bolívar 
que aquella joya histórica de la conquista castellana, á éste se 
la dedica, y en carta de 30 de diciembre le dice : 

" Por fin escribo á usted del Cuzco el año de 1824, y le escri- 
bo después que ya no hay enemigos en el Perú. Se ha realiza- 
do la oferta que usted hizo á los pueblos de acabar la guerra en 
este año, y es una de mis satisfacciones más grandes. 

" Le hago á usted el presente de la bandera que trajo Pi- 
zarro al Cuzco trescientos años pasados ; son una porción de 
tiras deshechas, pero tienen el mérito de ser las conquistadoras 
del Perú. Creo que será un trofeo apreciable para usted. No 
la mando ahora porque no se extravíe : la llevará el primer 
oficial de confianza que vaya. 

"A. J. DE Sucre." (1) 

El 24 de febrero de 1825, Sucre, desde La Paz, vuelve á 
hablar á su jefe del estandarte de Pizarro y le dice : " Ahora 
remito á usted abiertos los oficios y documentos que van al go- 
bierno de Colombia por duplicado : los principales van por 
Arequipa con un oficial que llevará las banderas que ofrecí al 
Vicepresidente. El General Lara tiene en su poder la bandera 
de Pizarro con la orden de ponerla en manos de usted al llegar 
á Arequipa, porque es mi deseo que al llegar usted á las prime- 
ras tropas colombianas se le presente este trofeo que honra á los 
hijos de usted. Se entiende la honra porque está libre el Perú." (2) 

Nada más natural de parte de Sucre que comisionar á uno 
de los más distinguidos Generales de Colombia para que pre- 

(1) O'Leart — Correspondencia de Sucr^, 

(2) Obra citada, 
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sentara ai Libertador, delante de las primeras tropas vencedo- 
ras en Ayacueho, el obsequio que le había destinado. Este acto 
fué imponente al entrar Bolívar en la ciudad de Arequipa. 

Pero el 23 de abril, desde Potosí, Sucre vuelve á hablar del 
envío de los pendones reales y le escribe á Bolívar diciéndole : 

" Elizalde va á Bogotá á felicitar de parte del Ejército al Go- 
bierno, cumpliendo la prevención que usted me hizo de mandar 
un jefe á dar cuenta y con el parte de la batalla de Ayacucho. 
Como no lo hice entonces reservé enviarlo al finalizar la cam- 
paña. Le mando detalles suficientes al Ministro; y al Vice- 
presidente le escribo largamente, y le remito los pendones rea- 
les de estas provincias que no siendo trofeos de poca monta, 
valen depositarlos en Bogotá." (1) 

Al fin sale el oficial conductor de los pendones destinados al 
museo de Bogotá y de la bandera de Bizarro que estaba ya en 
Arequipa en manos del Libertador. Con fecha de 19 de abril 
en Potosí, Sucre dice al Secretario de la Guerra de Colombia, 
lo siguiente : 

"El señor Coronel-graduado Antonio Elizalde, Ayudante 
general y Diputado del Ejército para felicitar á S. S. el Vice- 
presidente, por el feliz término de la campaña de las tropas 
colombianas en el Perú, que ha finalizado la guerra de Inde- 
pendencia, tendrá el honor de presentar á S. E. el estandarte 
real de Castilla con que los españoles entraron en este rico país 
trescientos años pasados. 

"Este trofeo que el Ejército presenta á S. E. en testimonio 
de respeto y de aprecio, recordará un día á los hijos de los Li- 
bertadores, que sus padres, penetrados de los deberes patrios y 
del sublime amor á la gloria, condujeron en triunfo las armas 
de Colombia á las frías y eminentes cimas del Potosí. 

" También pondrá á los pies de S. E. los cuatro pendones 
españoles de las provincias del Alto Perú que formaban la in- 
signia de vasallaje y esclavitud de estos pueblos á los descen- 
dientes de Fernando VI, y que hoy han recobrado su libertad 
y sus derechos por el valor, constancia y heroísmo de las legio 
nes de la República. 

(1) Obra citada. , 
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"A estos trofeos que el Ejército tributa como resultado de 
sus trabajos al gobierno de su patria, añade el noble orgullo de 
asegurarle que han desaparecido los enemigos que oprimían la 
tierra de Manco-Capac, y que desde Ayacucho á Tupiza se han 
humillado veinte y cinco Generales españoles ; mil cien Jefes y 
oficiales y diez y ocho mil soldados en el campo de batalla y en 
las Guarniciones ; y redimido del poder de los tiranos un terre- 
no de cuatrocientas leguas y dos millones de habitantes, que 
bendicen á Colombia por los bienes de la paz, de la libertad y 

de la victoria con que los ha favorecido." (1) 

• ••••••••••••• 

Este oficio fué acompañado de otro dirigido por Sucre, 
desde Cuzco, al General Santander, Vicepresidente de Colom- 
bia, y del cual publica Yanes el siguiente extracto : 

" Tengo la honra de enviar á S. E. el Vicepresidente, en 
nombre del Ejército, cinco banderas de los más veteranos regi- 
mientos españoles que esclavizaron al Perú por catorce años de 
triunfos. Ellas son las señales de obediencia y estimación que 
el Ejército le ofrece y que ruega se digne aceptar. El Estan- 
darte CON QUE PlZARRO ENTRÓ TRESCIENTOS AÑOS PASADOS Á 
ESTA ILUSTRE CAPITAL DE LOS InCAS, LO REMITO Á S. E. EL LI- 
BERTADOR COMO TROFEO QUE CORRESPONDE AL GUERRERO QUE 
MARCÓ AL EJÉRCITO COLOMBIANO EL CAMINO DE LA GLORIA Y EL 
DE LA LIBERTAD DEL PeRÚ." (2) _ 

El General Soublette, Ministro de la Guerra, al enviar á 
Caracas el estandarte de Pizarro, como i^n recuerdo que dedi- 
caba el Libertador á su ciudad natal, quiso agregar á la dádiva 
histórica la sanción del Gobierno de Colombia, y dirigió á la 
Municipalidad de Caracas el siguiente oficio : 

" Tengo la honra de ser el órgano del Gobierno para pre- 
sentar á esa Municipalidad el estandarte real de Castilla que 
el Ejército colombiano ha abatido en el Perú bajo la dirección 
de S. E. el Libertador Presidente. La ciudad de Caracas, cuna 
del Libertador, y baluarte inexpugnable de la libertad, tiene 
derecho á conservar en su seno la insignia de los ultrajes come- 
tidos por el Gobierno español en la tierra de los Incas, que al 

(1) Obra citaila. 

(2) Yanes.— Colección de Documentos etc., Vol IV. 
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cabo de tres centurias ha sido conquistada por el insigne ame- 
ricano que Caracas produjo para la felicidad de los hombres. 
Cree el Ejecutivo que esa Municipalidad apreciará la posesión 
de un monumento tan respetable que envidiarían otros pueblos ; 
y espera quo en este paso reciba el pueblo caraqueño una nueva 
prueba del aprecio y consideración que merece al Poder Ejecu- 
tivo. Yo tengo la satisfacción de participar de las dulces emo- 
ciones que debe sentir ese pueblo y de protestar á usted los 
sentimientos de mi consideración. — Dios etc. — Palacio de Go- 
bierno en Bogotá y 9 de enero de 1826.-16°" (1) 

El Presidente del Concejo Municipal de Caracas, Don Do- 
mingo N. Spínola, con fecha de 20 de febrero de 1826, contestó 
el expresivo oficio del General Soublette con el siguiente : 

"La I. Municipalidad que presido ha visto con singular 
aprecio el presente que el Gobierno se ha dignado hacerle por 
mano de US., del estandarte real de Castilla abatido en el 
Perú por el Ejército colombiano, bajo la dirección del Excmo. 
Sr. Libertador Presidente. Ella se ha congratulado con el 
pueblo que representa por la posesión de este doble monumento 
de la tiranía de los españoles y de la nueva gloria del Liber- 
tador en el antiguo imperio de los Incas; y me ha honrado 
con el encargo de testificar al mismo Gobierno por medio de 
US. sus sentimientos de gratitud y su voto de solemnizar con 
esta insignia el próximo aniversario de nuestro venturoso 19 
de Abril. 

" Aprecia igualmente el I. C. Municipal las particulares in- 
sinuaciones de US. contenidas en su comunicación de 9 de enero 
próximo pasado, y así me manda manifestárselo. — Dios guarde 
á US." (2) 

Como se ve, el Concejo recibió el estandarte de Pizarro el 
20 de febrero de 1826, y en sesión del mismo día, al contestar 
el oficio en que se le presentaba una dádiva tan llena de re- 
cuerdos gloriosos, decretó que fuese exhibida al público de 
Caracas en el próximo aniversario del 19 de abril. Así sucedió 
en efecto, y desde entonces estuvo guardado hasta el 5 de julio 



(1) Obra citada Vol. V. 
fC) Obra cituda. 
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de 1841 en que por segunaa vez fué conducido en procesión en 
la solemne fiesta cívica de ese día. 



Para describir el estandarte de Pizarro tal cual está hoy, 
debemos remontarnos á los pasados días en que intacto se 
conservaba en Cuzco, para poder apreciar de esta manera su 
estado actual, después de haber sido destruido, en parte, por el 
tiempo y por los hombres. 

liO que generalmente liaman bandera de Pizarro no es, 
propiamente hablando, sino un estandarte ó gonfalón como los 
que se usaron en los siglos XV y XVI. En los días de la 
República florentina éstos fueron conducidos, en las grandes 
fiestas, por el Presidente de la República ó alguna alta digni- 
dad : de aquí el nombre de gonfaloneros que se dio á los que 
llevaban esta insignia. Más tarde, el uso de los gonfalones 
quedó relegado á los templos cristianos y á las fiestas religiosas, 
aunque desde las primeras épocas del cristianismo habían sido 
enarbolados en los templos en toda ocasión en que fué necesa- 
rio levantar tropas y convocar los vasallos para la defensa de 
aquellos y de los bienes eclesiásticos. 

El primitivo campo del gonfalón de Pizarro fué de rico da- 
masco color grana, del cual no quedan sino pequeños fragmen- 
tos. Dos grandes cuadros formados de arabescos del siglo XV, 
cada uno de ciento veinte y siete centímetros de altura por 
ciento quince de ancho, ambos de raso amarillo y blanco reto- 
cados de azul y con bordados de hilo de oro, sobresalían en 
cada una de las caras. Uno de estos arabescos se conserva casi 
en su totalidad, mientras que del otro sólo existen algunos 
retazos. Eq el centro de uno de los arabescos había un círculo 
de ochenta centímetros de diámetro en el cual estaban bordadas 
las armas de Carlos V, en aquella fecha, 1533, á saber : el es- 
cudo de Castilla, (dos leones, dos castillos y la diadema impe- 
rial), rematado por dos cabezas de águila que llevaban sendas 
coronillas. Del escudo sólo se conservan hoy los dos leones y 
uno de los castillos. Las dos cabezas de águila existen, pero 
la coronilla que tenía la de la izquierda ha desaparecido. Si 
hubo columnas á los lados del escudo, ó algunos de los cordo- 
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nes que figuraron más tarde en las armas de Carlos V, nada se 
encuentra actualmente : el examen revela que el escudo es sen- 
cillo, comparado con el que más tarde llevó el gran Monarca. 

Cuando llegó á Caracas el gonfalón no tenía completa sino 
una de las caras, la del escudo, estando la otra forrada de raso 
blanco muy deteriorado. Faltaban ya para esta fecha, 1826, 
uno de los castillos, la coronilla de una de las cabezas de águila 
y algunos pequeños fragmentos. Esto motivó que el Concejo 
mandase á ponerle un campo nuevo de damasco encarnado, 
sobre el cual quedasen ñjos los dos arabescos. — Así permaneció 
guardada esta reliquia histórica durante muchos años, hasta 
que se resolvió colocarla en un cuadro, para evitar de esta ma- 
nera el justo deseo de los extranjeros y nacionales, que al con- 
templarla, quería cada uno poseer un recuerdo de ella. 

No sabemos si cuando se arregló el gonfalón de Pizarro para 
guardarlo en el cuadro que lo contiene actualmente, se descu- 
brió alguna pintura ; pero es lo cierto que cuando lo sacamos 
para el festival de 1872, tropezamos con la porción más intere- 
sante que exornó el célebre estandarte. Nos referimos al gue- 
rrero, obra de pintura y de bordado que figuró en tiempo de 
Pizarro en una de las caras del gonfalón, en el centro de uno 
de los arabescos, y la cual apareció como escondida y fijada en 
la parte posterior del escudo real. 

Esta pintura de ochenta centímetros de diámetro representa 
un guerrero montado en un hermoso caballo blanco, enjaezado 
con ricos arneses, que corre al galope. El caballero ostenta en 
la cabeza un casco coronado de plumas, flota su manto al ca- 
pricho del viento, una cruz roja, la de Santiago, sobresale en la 
cota que cubre su pecho, y lleva en la diestra una espada, de la 
cual no queda sino la empuñadura. El campo representa dila- 
tada llanura en la cual sobresalen arbustos y plantas, cascos y 
objetos de guerra. 

Aunque el tiempo ha desflecado la seda en algunos lugares 
del cuadro, el conjunto no ha perdido nada de su mérito. Se 
conoce, al examinar esta obra tan antigua, que un artista deli- 
neó y pintó sobre raso blanco todo el paisaje y que continuó 
después la labor, la cual acabó de dar realce y perspectiva á un 
dibujo que iba á ser colocado en el centro de un estandarte. 
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El descubrimiento de esta parte del gonfalón de Pizarro 
da á esta reliquia un valor histórico descollante y nos revela 
cuál debió ser el mérito del artista que la ejecutó, cuando des- 
pués de tres siglos de haber estado bajo las influencias del clima 
americano se conserva aún en casi todos sus pormenores. 

Puede, por lo tanto, asegurarse que en el recuerdo de Pizarro 
que posee Caracas existen dos épocas: la una del siglo XV, 
representada por los dos arabescos, el escudo de armas de Cas- 
tilla y el guerrero ; la otra, moderna, representada por el da- 
masco color de lacre que sirve actualmente de fondo á la obra 
primitiva, y que tal vez perteneció al vestido de algún santo ó 
altar de la Catedral de Cuzco. Y nos causa admiración que un 
bordado que principió á ser mutilado desde tiempos muy remo- 
tos y fué sacado del Cuzco, después de permanecer en esta ciu- 
dad durante tres siglos, pueda encontrarse hoy en un estado 
tan satisfactorio, cuando es un hecho que las banderas de Gon- 
zalo Pizarro, colocadas sobre la tumba del Presidente Gasea en 
Valladolid en 1567, como trofeo de la brillante expedición de 
éste al Perú, se han convertido en polvo. 

Nuestro distinguido amigo el aplaudido académico peruano, 
Don Ricardo Palma, tan acucioso en todo aquello que se co- 
nexiona con la historia de su patria, al abrir la cuarta serie 
de sus inimitables Tradiciones resuelve tres cuestiones refe- 
rentes al conquistador Pizarro. Una de ellas versa sobre la 
descripción y existencia del gonfalón de guerra que tnijo el 
conquistador al Perú. " Después del suplicio de Atahualpa — 
nos dice el historiador — se encaminó al Cuzco Don Francisco 
Pizarro, y creemos que fué el 16 de noviembre de 1533 cuando 
verificó su entrada triunfal en la augusta capital de los Incas. 

" El estandarte que en esa ocasión llevaba su alférez Jeró- 
nimo de Aliaga, era de la forma que algunos llaman gonfalón. 
En una de sus caras de damasco color grana, estaban bordadas 
las armas de Carlos V, y en la opuesta, que era de damasco 
amarillo, se veía pintado el apóstol Santiago, en actitud de 
combate, sobre un caballo blanco, con escudo, coraza y casco 
de plumeros ó airones, luciendo una cruz roja en el pecho y una 
espada en la mano derecha. (1) 

(1) Palma— Tradiciones 
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Esta descripción concuerda con la que dejamos consignada 
en las precedentes páginas de este estudio. 

" Cuando Pizarro salió del Cuzco para pasar el Valle do 
Jauja y fundar luego la ciudad de Lima — agrega Palma — no 
lo hizo en son de guerra, y dejó depositada la bandera ó gonfa- 
lón en el templo del Sol, convertido ya en Catedral cristiana. 
Durante las luchas civiles de los conquistadores, ni almagristas 
ni gonzalistas ni gironistas ni realistas se atrevieron á llevarlo 
á los combates, y permaneció como objeto sagrado en un altar." 

Si nos detenemos en estos pormenores, es porque tendremos 
que citarlos al concluir este estudio. 



¿Á quién representa el guerrero que está pintado en el 
estandarte de Pizarro 1 ¿ Será la imagen del apóstol Santiago, 
inseparable compañero de los ejércitos españoles, ó alguna fic- 
ción artística de lujoso adorno 1 

Cuenta Herrera en sus Décadas, que en una de tantas car- 
nicerías cometidas entre Aztecas y Españoles en los días de 
Hernán Cortés, los indios aseguraron que quien los había de- 
rrotado era un caballero muy grande, vestido de blanco y mon- 
tado en un caballo blanco, el cual acometía con espada en mano 
y sin ser herido, mientras su caballo, con boca, pies y manos, ha- 
cía tanto mal como el caballero con su espada; á quienes con- 
testaban los castellanos, que ese caballero era el apóstol de 
Jesucristo, Santiago, á quien ellos llamaban en sus batallas, 
encontrándole siempre favorable. 

Y refiere Garcilaso que cuando el príncipe Manco-Inca aco- 
metió á las tropas de Pizarro, después de tomado el Cuzco, los 
españoles ya exánimes, caballeros y caballos, estaban próximos 
á ser aniquilados por las huestes numerosas del Inca, cuando 
apareció delante de los españoles y visible para ambos ejércitos, 
el apóstol Santiago, montado en un caballo blanco, embrazada 
una adarga y en ella su divisa de la orden militar. Llevaba 
una espada que parecía relámpago y al blandiría, los indios 
se espantaban y decían : — "¿ Quién es acjuel Viracocha que tiene 
en la mano la ylTapa^^ que significa relámpago, trueno y rayo? 
Donde quiera que el santo acometía, huían los infieles, y al fin 
la batalla quedó por las armas de Castilla. 
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El mismo apóstol aparece á los españoles cuando encerra- 
dos entre las murallas de Cuzco se ven de improviso amenazados 
por las bolas encendidas que lanzan los indios sobre los edificios 
de la ciudad sagrada ; y en la conquista de Cundinamarca, en 
los valles de Popayán y Cali, cuando Francisco César se ve 
acometido por un ejército de indios que ahoga por todas partes 
su grupo de espartanos, apela al apóstol y éste se presenta en 
su caballo blanco y siembra al instante el desorden y la muerte 
en las filas contrarias. 

Todas estas supersticiones, y el mismo grito de guerra, 
" Santiago," de que se valían los españoles para electrizar sus 
ejércitos, tiene su explicación. La historia nos refiere que una 
vez, cuando el rey Don Ramiro I, en 843, combatía contra el 
rey moro Abderramán, en los campos de Albelda, sorprendió á 
ambos ejércitos la noche, quedando casi destruido el monarca 
castellano. Pero habiéndose Don Ramiro amparado bajo la 
vecina montaña de Clavijo, el apóstol Santiago, que velaba 
mientras que todos dormían, mándale volver todas las armas, 
dándole por segura la victoria. " No necesitó el rey para es- 
forzar su gente de más exhortación que la sencilla narración de 
este suceso^ y todos se esfuerzan con superior aliento, y dan 
por suya la tierra, teniendo por sí al Cielo. Suena en lugar de 
las cajas el clarín del invencible nombre de Santiago : pénese 
al frente de su ejército el invocado apóstol, venle los españoles 
de su parte en un caballo blanco, la espada en una mano, el 
estandarte en la otra, con una cruz encarnada en campo blanco 
y la rienda suelta contra el bárbaro. Poderosos con la palabra 
de Santiago y á ellos, y en la obra de sus brazos, hecho el hijo 
del trueno rayo contra la Media Luna, degollaron setenta mil 
moros en aquel día y tomaron á Albelda, á Clavijo y á Cala- 
horra, quedando hasta el día de hoy monumentos del triunfo en 
aquel campo. Desde entonces resolvió el reino en cortes, que 
de los despojos militares se destinase una parte para el santo, 
teniéndole presente no sólo como á santo, sino también como 
soldado." 

Mas, ¿cómo explicarnos ahora el origen de la superstición 
entre los indios ? Para que éstos hayan podido tener la aluci- 
nación que les producía tanto espanto, era necesario que hu- 
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hieran visto de antemano la efigie del apóstol, pues de otra 
manera no podríamos darnos cuenta de semejante fenómeno. 
La pintura que hemos encontrado en el estandarte de Pizarro 
nos resuelve el enigma y nos revela que la idea del guerrera, 
montado en un caballo hlanco, tuvo su origen en el lienzo 
conducido por las tropas de Pizarro. Es muy prohable que en 
los gonfalones y estandartes de Cortés, y de alguno de los 
muchos conquistadores de América se hallase igualmente la 
efigie del apóstol, y que ésta, visible en medio de la pelea, á los 
ojos de los indios, contribuyera con la ayuda de los castellanos 
á producir de una manera completa la alucinación entre las 
turbas indígenas. El Tnca Garcilaso, testigo de todos estos 
incidentes, viene en nuestro apoyo. Cuenta este cronista que 
asistiendo de niño á una fiesta de Corpus, en Cuzco, pintaron 
sobre una de las paredes de un templo al apóstol Santiago 
caballero en un caballo blanco, con la espada flameante en la 
diestra, y muchos cadáveres á sus pies, y que los indios al 
verle, exclamaron : " Un Viracocha como éste era el que nos 
destruía en esta plaza j '' con lo que querían aludir sin duda á 
la imagen dibujada en el estandarte de Pizarro. 

De manera que el estandarte que posee actualmente Caracas 
es el que llevó Pizarro al tomar á Cuzco, y la imagen del 
Apóstol qne tiene en una de sus caras, la misma que infundió 
entre los indios del Perú en 1533 el pavor y la muerte. El ha- 
ber llegado hasta nosotros, revela que no se halló en las guerras 
civiles que siguieron á la toma de Cuzco y en las cuales cada 
vencedor se apoderaba de las banderas y estandartes de su 
contrario. 

Así debía suceder. Estaba escrito que el glorioso estan- 
darte del primer conquistador de América fuera un trofeo his- 
tórico del primero entre los libertadores de América, y que de 
la Ciudad Sagrada de los antiguos Incas, en donde se había con- 
servado durante tres siglos, pasase á la cuna de Bolívar, que 
sabrá conservarlo con el justo orgullo que inspiran las nobles 
proezas y los sangrientos sacrificios. Por otra parte, no debe 
olvidarse que el antiguo nombre de la capital de Venezuela fué 
Santiago de León de Caracas. 

Cuando el estandarte de Pizarro llegó á Caracas, en 1826, 
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los odios políticos contra España no habían todavía principiado 
á menguar 5 así fué que en la primera fiesta cívica que celebró 
la capital después del recibo de tan valiosa prenda, fué aquél 
arrastrado por las calles de la ciudad^^^para significar asi el 
odio contra nuestros antiguos mandatarios. 

Diez y ocho años más tarde, 1842, cuando los restos mor- 
tales de Bolívar llegaron á su suelo natal, el estandarte de Pi- 
zarro fué colocado con veneración al pié del Mausoleo que 
guarda las cenizas del genio americano. 

Treinta años después, 1872, el recuerdo histórico de la con- 
quista castellana fué conducido por el grupo que representaba 
la España oficial y privada, acompañado por los descendientes 
de los libertadores, en la ñesta del 28 de octubre. En este grupo 
iban unidas las banderas de España y Venezuela. 

¡ Cuántos contrastes ! En la primera de estas épocas, todo 
fué hijo de la pasión ; en la segunda, el homenaje de los des- 
cendientes á la gloria de sus progenitores ; en la última, la re- 
conciliación de la familia, los recuerdos históricos de todas las 
épocas, sintetizando un mismo origen glorioso, y el abrazo fra- 
ternal que ahoga todos los resentimientos y confunde todas las 
glorias. 

El estandarte de Pizarro no es un trofeo de guerra ; es un 
recuerdo de familia, un orgullo de raza, una época inmortal j 
es el símbolo de unión entre dos grandes pueblos de igual ori- 
gen y de comunes glorias. 



Después de haber departido acerca del recuerdo de la con- 
quista castellana, del estandarte de Pizarro que regaló el ven- 
cedor en Ayacucho á Bolívar y éste á su ciudad natal, donde 
se conserva, es necesario ventilar un punto de crítica histórica 
que se conexiona con esta materia. Las crónicas y tradiciones 
sudamericanas nos hablan de varias banderas ó gonfalones bau- 
tizados hace setenta años con el nombre de estandartes de Pi- 
zarro: el que .regaló el Concejo Municipal de Lima al General 
San Martín, el que regaló el General Sucre al Libertador, y los 
que reposan en el museo de Bogotá regalados al Gobierno de 
Colombia por el vencedor de Ayacucho. i Cuál de estos están- 
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dartes es el verdadero de Pizarro? ¿Hubo muchos 6 hubo 
uno? Si lo ultimo, ¿dónde encontrar éste? — Tales son las 
cuestiones que vamos á dilucidar, en vista de los documentos 
que durante diez y ocho años hemos podido consultar, después 
que vio la luz pública nuestra leyenda intitulada : El Estan- 
darte DE PlZARRO. 

Nadie se ocupó desde remotos tiempos en desenterrar el 
estandarte de Pizarro, colocado desde 1533 en un altar de la 
Catedral de Cuzco, después que la tomó el conquistador del 
Perú. Allí dormía el sueño de Epiménides, respetado por los 
conquistadores, que no se atrevieron á tocarlo durante sus 
guerras intestinas, cuando llegó á la capital del Perú el Gene- 
ral San Martín, libertador del Sud, en 1821. Pueblos indígenas 
y pueblos españoles, monumentos, riquezas, y estandartes y 
banderas representantes de pasadas grandezas, todo tenía que 
surgir ante los nuevos heraldos que por el Sud y por el Norte, 
convergían á la tierra del Sol, para apoderarse de ella y derro- 
car al gobierno español. 

La primera ocasión en la cual se habla del estandarte de 
Pizarro es en la proclama de despedida de San Martín á los 
peruanos en 1822. En ella leemos: "Presencié la declaración ' 
de Independencia de los Estados de Chile y del Perú. Existe 
en mi poder el estandarte que trajo Pizarro para esclavizar el 
Imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre público: he 
aquí recompensados con usura diez años de revolución y de 
guerra." 

Al hablarnos un historiador, enemigo de San Martín, de 
cómo adquirió éste tan valiosa prenda, dice : "No deja de ser un 
robo, aunque no de dinero, el que San Martín hizo pidiendo á 
la Municipalidad el estandarte de la conquista, que se conser- 
vaba allí como una cosa digna de serlo por su importancia. 
Lo pidió pretextando que quería verlo, y luego que lo tuvo en 
su poder se lo apropió como si fuese un trofeo tomado al ene- 
migo. Exigió entonces que la Municipalidad se lo obse- 
quiase " (1) 



(1) PRUVONENA — Memorias y Documentos para la Historia de la Independencia del 
Perú, etc. París, 1858. 2 vols. Obra atribuida á Uiva Agüero. 
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Poniendo de lado las frases infamantes del historiador, tan 
válido era el regalo solicitado por el Protector, .como si es- 
pontáneamente lo hubiera recibido de la Municipalidad. Por 
otra parte, lá grandeza y servicios de San Martin á la patria 
peruana, le colocan sobre todas estas miserias, hijas de los 
odios políticos. Dejemos á San Martín en posesión de un regalo 
que conservó hasta su muerte y legó á la República peruana. 

A poco de la salida de San Martín para Europa, suena el 
cañón de Ayacucho y la bandera Colombiana tremola en las 
almenas de las antiguas y elevadas ciudades de los Incas. La 
América moderna sustituía á la América añeja. Cuanto po- 
dríamos decir acerca del estandarte de Pizarro, encontrado en 
Cuzco y regalado por Sucre a Bolívar, queda consignado en las 
precedentes páginas. 

Figuraban para este entonces dos estandartes bautizados 
con el nombre de Pizarro : el donado en 1821 al General San 
Martín por la Municipalidad de Lima, y el presentado al 
General Sucre por la Municipalidad de Cuzco en 1824. Pero 
al llegar á Bogotá los regalos que para el Libertador y el 
Gobierno de Colombia enviaba, á fines de 1825, el vencedor de 
Ayacucho, el grupo de banderas y de guiones fué comprendido 
bajóla denominación de banderas de Pizarro. Esto se colige de 
la lectura del siguiente soneto del notable patricio José Fer- 
nández Madrid, en obsequio de tan valiosas prendas históricas : 

Estas son las banderas que algún dia 
En manos de Pizarro tremol aron. 
Estas en Cajamarca presenciaron 
La más abominable idolatría. 

Recuerdos de opresión y tiranía 
Al Perú tres centurias insultaron, 
Y los libertadores las hallaron 
Tintas en pura sangre todavía. 

¡Monumentos de un déspota insolente, 
Banderas de Pizarro ensangrentadas. 
Que rindió ante Bolívar la victoria, 

A los pies de Colombia independiente. 
Para siempre abatidas y humilladas 
Oprobio del Perú, seréis su gloria ! (1) 



(1) Yanes — Colección de documentos — 1826. 
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El poeta sintetiza así el grupo de guiones, banderas y 
pendones que había exhibido el Gobierno de Colombia, coa 
el estandarte de Pizarro, que salió para Caracas en febrero 
de 1826. 

En esto llega el año de 1844, fecha de la muerte del 
General San Martín, en Francia. En una cláusula adicional á 
su testamento, hecho en París, á 23 de enero de 1844, se lee: 
" Es mi voluntad que el estandarte que el bravo español Don 
Francisco Pizarro tremoló en la conquista del Perú, sea de- 
vuelto á esta República." La prenda fué á poco entregada 
al Gobierno del General Pezet, en Lima, por el Doctor Galves, 
representante de la República en Francia. (1) Este legado 
revela que San Martin murió en la opinión de que el estandarte 
que había poseído era en verdad el del conquistador Pizarro. 

Hemos ya descrito el Estandarte de Fizarro que está en la 
Municipalidad de Caracas y nuestra descripción concuerda 
con la emitida por el historiador Palma en la serie cuarta de 
sus Tradiciones. Ahora, es un hecho que entre los objetos di- 
versos que envió el General Sucre al Gobierno de Bogotá, 
figuraban, entre guiones pertenecientes á diversos Ayuntamien- 
tos peruanos en los días de Fernando VI, banderas militares 
de mérito reconocido. Leamos lo que nos dice la Gaceta de 
Colombia de 4 de setiembre de 1825, acerca de estos objetos: 
"El Gobierno ha visto con satisfacción en su Sala de Despacho 
el estandarte de Castilla y los pendones reales de la provin- 
cia del Alto Apure, que nos recordarán en adelante la época 
ominosa de la subyugación de Sud América, sin decir al mismo 
tiempo á quien los mirare la gloria de la emancipación y las 
heroicas proezas de los hijos de Colombia en la tierra de los 
Incas. A estos trofeos acompañaron otros no menos dignos del 
Ejército que los envía, á saber : la bandera coronela del regi- 
miento de Burgos, con las armas de esta provincia y las del 
Cuzco, que son un Sol con esta inscripción : civitas solis vaca- 
hitar una. La del batallón de Huamauga, niaguíñcamente bor- 
dada de oro y plata. Otra de las de la Cruz de Borgoña 
con estas inscripciones en sus ángulos : La batalla de Ayohuma 



(1) Herrbra^ííI AVtmm dt Ayacuelio. 
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recuperó las provincias del Potosí y Charcas en 14 de noviembre 
de 1813 : Irwó la afrenta del Tucumán y salta en los llanos de 
Vicapupió : 1? de octubre de 1813. Las banderas de los bata- 
llones 1? y 2° del regimiento de Cazadores de Extremadura, 
igualmente lujosas que la del batallón Huamanga ; y por último, 
los sellos reales, grande y pequeño, de la Real Audiencia y 
Chancillería del Cuzco." (1) 

Como se ve, ninguna de estas banderas y pendones se 
asemeja al estandarte que posee Caracas; y sólo nos falta 
hablar del que perteneció á San Martín, es decir, el que figuró 
en la ciudad de Lima, y cotejarlo co» el que figuró en la ciu- 
dad de Cuzco, que es .el que guarda la Municipalidad de Ca- 
racas. De este examen resultará la época de cada uno y el 
sello de armas que en cada estandarte sobresale. 

Departamos. 

Hace más de dos años (abril de 1891) que los restos 
mortales de F. Pizarro, el Conquistador del Perú, fueron ex- 
humados de la bóveda de la Catedral de Lima y colocados en 
una de las capillas de la misma Catedral, según disposición 
oficial. En el Boletín Municipal ^ número 691, correspondiente 
á 25 de julio, del mismo año, corren insertos ciertos documen- 
tos antiguos, referentes á la fundación y población de Lima, 13 
de enero de 1555, al escudo de armas que le concedió Carlos V, 
etc., etc., en 7 de setiembre de 1537, obsequio que debemos á 
la bondad de nuestro viejo amigo Don Ricardo Palma. En 
la cédula de concesión del sello leemos : 

" Es nuestra merced y Voluntad que agora y de aquí ade- 
lante perpetuamente por siempre jamás, la dicha Ciudad de los 
Reyes haya y tenga por sus armas conocidas un escudo de cam- 
po azul con tres coronas de oro de Reyes, puestas en triángulo, 
encima dellas una estrella de oro la cual, cada una de las tres 
puntas de la dicha estrella toque á las tres coronas, y por orla 
unas letras de oro que digan hoc signum Veré Begum est ; en 
campo colorado, y por timbre y divisa dos águilas negras de 
corona de oro de Reyes que se mire la una á la otra, y abracen 
una I y una K que son las primeras letras de nuestros nombres 



(1) Gboot — Historia eclesiástica y civU de Nueva Granada — Vol. III. 
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propios, y encima destas dichas letras una estrella de oro 
según que aquí van figurados y pintados: las cuales dichas 
armas damos á la dicha ciudad de los Reyes por suyas, y como 
suyas señaladas y conocidas para agora y para siempre jamás, 
como dicho es: le damos licencia y facultad para que las 
traygan y pongan é las puedan traer é poner en sus pendo- 
nes, sello y escudos y banderas y edificios y en las otras partes 
y lugares que quisieren y por bien tuvieren : y según y cómo 
y de la forma y manera que las traen é ponen en las ciudades 
destos nuestros Reynos de Castilla, á quien tenemos dadas 
armas é divisa, etc." (1) 

Este es el sello de armas que figuró en el estandarte que 
regaló la ciudad de Lima al General San Martín. Este fué 
el estandarte que en 1537, después de la fundación de Lima, 
figuró en las fiestas solemnes, tanto civiles como religiosas de 
la ciudad de los Reyes. La descripción que de tal prenda nos 
ha dado Don Ricardo Palma, que la estudió en los días de la 
administración de Pezet, concuerda con lo que hemos copiado 
de la cédula de concesión. '^ El pueblo de Lima — nos dice el 
ilustrado académico — dio impropiamente en llamar á ese es- 
tandarte la bandera de Pizarro, y sin examen, aceptó que ese 
fuese el pendón de guerra que los españoles trajeron para la 
conquista. Y pasando, sin refutarse, de generación en gene- 
ración, el error se hizo tradicional é histórico." (2) 

Y es tan notable el poder absorbente de la tradición cuando 
la sostiene el tiempo, que uno de los escritores que figuran 
en el Boletín mencionado, al recomendar la adquisición de cier- 
tas prendas históricas del Conquistador del Perú, indica entre 
éstas el gonfalón tan codiciado, y dice : " El estandarte de Pi- 
zarro, que fué legado por el General San Martín á la República 
peruana, según cláusula de su testamento, otorgado en Bolonia 
el año de 1830 j {sic) el que fué entregado al Gobierno del 
General Pezet y sustraído del Ministerio de Relaciones 'Exte- 
riores en una de las tantas asonadas políticas de aquella época. 



(1) Boletín Municipal número 69].— Lima, 25 de julio de 1891. 

(2) Palma — Tratliciones peruanas. 
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Este estandarte debe encontrarse en Lima ó en España, lo cual 
será fácil adquirir mediando buena remuneración.'' 

Esta lucha entre la verdad y la falsa tradición la hemos 
nosotros palpado en Caracas, cuando después de haber probado 
categóricamente que el famoso corsario Francisco Drake no fué 
el que saqueó la capital de Losada en 1595 ; que los france- 
ses no saquearon la misma capital en 1679, y, últimamente, 
que en el día 5 de julio de 1811 no se firmó acta alguna de 
nuestra independencia, haya todavía personas que siguen repi- 
tiendo tales aseveraciones, que destruye un estudio crítico- 
filosófico, apoyado en documentos verdaderos y no en conjetu- 
ras aventuradas. 

Queda, pues, probado, en vista de cuanto dejamos escrito 
en estas páginas, que el estandarte que legó San Martín á la 
Nación peruana fué el que figuró en la ciudad de los Reyes, 
después de haber sido fundada en 1537: que los guiones y 
banderas que envió el General Sucre al Gobierno de Colombia 
en 1825, y reposan en el Museo de Bogotá, pertenecen, unas al 
último siglo, y otras á diversos regimientos españoles en el 
Perú ; y por último, que el estandarte regalado á Bolívar por 
el General Sucre, estandarte que existía cuidado con veneración 
en la Catedral de Cuzco y en cuyas caras figuran la imagen de 
Santiago y el sello de Armas de Carlos V, es el verdadero es- 
tandarte de Pizarro. Esta reliquia de la conquista castellana 
en el Perú, la posee la Municipalidad de Caracas. (1) 



(1) En la lámina que acompaña á este estudio, el pintor ha querido recordar dos épo- 
cas; aquella en que existió el primitivo fondo de damasco de seda encarnado, y del cual no 
quedan sino kiUichiis que acumpañun los b<jrdes de los arabescos amarillos y azule», ya muti- 
lados, y el estado actual de los medallones, donde figuran los fragmentos de Santiago y del 
escudo de armas de Carlos V. Desde remotos tiempos comenzó la mutilación de esta obra, 
y Bolívar mismo envió do regalo, en 18*27, á Lord Canuims, uno de los castillos del sello 
de Carlos V. Eu uno que otro museo de Eurooa figuran fragmentos de este gonfalón de 
Pizarro. 



LA ESPADA DE BOLIYAE. 



La gloriosa espada qne regaló el Perú al Libertador en 1825, 
después de la victoria de Junín, es sin disputa alguna el recuerdo 
histórico más notable que posee la América del Sud, entre los 
muchos que se conservan del grande hombre. 

Esta prenda, que ha estado guardada durante cuarenta y dos 
años, va á exhibirse por la primera vez á la sociedad de Caracas, en 
la suntuosa fiesta que prepara la cuna de Bolívar al Genio de Amér- 
ica. Parece que la familia del Libertador al conservarla con el 
mayor sigilo, aguardaba ocasión solemne y única para desprenderse 
de ella, por pocas horas; contribuyendo de esta manera á los hon- 
ores patrios del gran día, á la festividad que saludará con himnos 
de alborozo y entusiasmo el sol del 28 de octubre de 1872. 

Encargados por nuestros compañeros de Comisión para redactar 
el catálago histórico de los diversos objetos que pertenecieron al 
Libertador, los cuales se exhibirán al público en la tumba del Héroe 
y en la sala de la Cámara de Diputados, nos anticipamos al día 
fijado para dar una idea á la sociedad caraqueña de la regia 
dádiva con que el Perú agradecido quiso revelar, en pasados días, 
toda su gratitud al padre de Colombia. Esta espada gloriosa será 
conducida por los restos del Ejército Libertador que han sobrevi- 
vido al mártir de Santa Marta y Caracas, al contemplarla en sus 
calles, verá en ella el símbolo de la gloria, la gratitud de los pueblos 
y la justicia de la historia que realzan la memoria de sus hijos 
predilectos. 
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La espada fué fabricada en Lima por Chungapoma en 
1825 y bajo la dirección del señor C. Freyre. Cuando ahora 
años estuvo de Ministro del Perú en Venezuela un hermano 
del señor Freyre, éste notificó á la familia de Bolívar que su 
hermano había gastado en las diversas joyas que había teni- 
do que comprar para la empuñadura de la espada, gruesa su- 
ma. Esto explica el por qué todos los juegos de brillantes 
que hermosean la obra son de un mismo tamaño y de igual 
mérito. 

La vaina es en su totalidad de oro macizo de 18 quilates, 
con una de sus caras cincelada, en la cual sobresalen elegantes 
y variados dibujos. En la parte superior de aquella, en los 
bordes de la entrada de la hoja, figura la siguiente inscripción : 
C. Freyre — Comisionado — Año de 1825 ; y en la parte inferior 
hay una serpiente de nueve pulgadas de largo y ojos de rubí, 
que la abraza. El peso de la vaina, es más ó menos de sesenta 
y cuatro onzas. 

La hoja de acero, grabada á estilo de Damasco, tiene en 
el reverso la siguiente inscripción : "Simón Bolívar" — "Union 
Y Libertad" — Año de 1825 j" en el anverso se lee, "Liber- 
tador DE Colombia y. del Perú" — "Chungapoma me fecit en 
Lima." — Cada una de estas inscripciones está separada por dibu- 
jos alegóricos, como trofeos de armas, laureles, genios, etc., etc. 

La guarnición de la espada es de mérito artístico sobre- 
saliente. El pomo lo constituye un bello busto de oro macizo, 
el genio de la Libertad, coronado del gorro frigio. Al con- 
templar el busto, sobresale por su brillo el gorro formado de 
brillantes graciosamente colocados, sobre todo, el superior, de 
tres y medio quilates, que está circundado por una corona de 
laurel compuesta de diamantes. El gorro contiene ciento cin- 
cuenta y cinco piedras. 

La empuñadura tiene la figura de dos pirámides de oro 
macizo, truncadas y unidas por sus bases. Cada pirámide de 
cuatro caras sobresale por las diversas obras que en ella se 
ostentan. En la pirámide superior llama la atención por una 
de las caras el escudo de armas del Perú, en relieve, que 
lleva arriba una corona de laurel tachonada de treinta bri- 
llantes. En el reverso de esta pirámide se ve un trofeo de 
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armas sostenido por dos cuernos de la abundancia, en relieve, 
que se derraman en cascada de brillantes. En los otros dos 
lados, se tocan, en su parte media, dos racimos de palmas 
que penden de cada extremo, y que simulan lluvia de estre- 
llas que desciende. 

La pirámide inferior tiene en el anverso la dedicatoria 
siguiente: "El Perú a su Libertador" sobre fondo inate 
y con letras en relieve ; el todo circundado por una cinta de 
treinta brillantes. EYi el reverso íguran el laurel y la oliva, en 
relieve, sobre fondo mate, circundado per otra cinta de treinta 
brillantes, mientras que en los otros dos lados se ostentan ra- 
cimos de piedras á manera de festones. 

Las dos pirámides están unidas por sus bases por medio de 
una cinta de diez y ocho brillantes de primer orden, sobre los 
cuales juega el rayo de luz de una manera que cautiva la mi- 
rada ; y en sus extremos están igualmente dos cintas de bri- 
llantes, tan notables como los del centro. El conjunto produce 
sorprendentes efectos de luz. 

Uno de los gavilanes de la cruz tiene por cada lado un bri- 
llante de primera clase ; en el gavilán opuesto que remata en 
forma de evoluta, sobresale de cada lado una constelación de 
brillantes. 

La cazoleta, trabajo riquisimo, la constituye una masa de 
oro macizo, en figura de escudo, que detiene la mirada no 
sólo por los brillantes que contiene, sino por la bella escul- 
tura que sobresale en su centro. Un grupo de dos indios 
de oro mate en relieve, sostiene con dos manos una asta 
que lleva el gorro de la libertad, mientras que empuñan 
con las manos libres dos banderas, también en relieve. Los 
penachos que adornan la cabeza de los indios y el gorro son 
de brillantes hacinados, que parecen como tres constelacio- 
nes sobre la hermosa masa de oro. . A derecha é izquierda 
de este grupo, hay dos palmas de laurel tachonadas de bri- 
llantes, y más al exterior y partiendo de la base de las pal- 
mas y de la parte inferior de la cazoleta, resaltan dos her- 
mosísimos cuernos de la abundancia, ambos engastados de 
brillantes : rematan por dos grandes brillantes de dos quila- 
tes cada uno. 



EXPOSICIÓN UNIVERS-AL COLOMBINA. 141 

En la unión de la cruz con la cazoleta sobresale un cin- 
tillo que contiene treinta y cuatro brillantes. 

El pomo, las pirámides, la orla de la dedicatoria, las pal- 
mas, los laureles, los cintillos y la cazoleta, constituyen un 
conjunto de más de ochocientas estrellas, perfectamente co- 
locadas de manera tan bella como simétrica. 

De la parte inferior del pomo se desprende un dragón 
de oro que lleva dos brillantes en la enroscada cola, dos ru- 
bíes por ojos y una corona de diez y seis brillantes en la cabe- 
za ; sostiene con su boca un florón de espigas de oro montadas 
de brillantes que va á encontrarse con otro igual que parte 
de uno de los gavilanes. Al unirse los dos florones para for- 
mar el arco de la empuñadura, aparece un medallón orlado de 
brillantes por ambos lados que guarda en su centro estas ini- 
ciales S. B. superpuestas : ambas están formadas de brillantes 
aglomerados. 

El broche del cinturón que acompaña á esta espada es una 
placa sólida de oro en forma de rectángulo, de cuatro y media 
pulgadas de largo por tres y media de ancho. Tiene en el cen- 
tro un gran sol de relieve, con trece rayos, cada uno de los cua- 
les remata en un brillante. En el centro del sol están las ini- 
ciales S. B. formadas por treinta y dos diamantes y orladas de 
una guirnalda de setenta y tres brillantes. Mas no termina 
aquí la belleza de este broche. Casi abarcando los extremos de 
los rayos del sol, aparecen dos festones de laureles y palmas, 
formados de brillantes que parten de la parte inferior central 
del broche, unidos en sus extremos por un lazo de rubíes. Por 
último, la pieza está guarnecida en su contorno de un cintillo 
que contiene ciento ochenta y cuatro brillantes. El broche 
sólo consta de cuatrocientos noventa y seis brillantes. 

El cinturón se compone de tres franjas de grana bordadas 
en oro con tres cargadores y tres hebillas de oro. 

El total de brillantes que sobresalen en esta célebre espada 
llegan á mil trescientos ochenta é incluyendo las piedras del 
cinturón, forman un total de mil cuatrocientos treinta y 
TRES brillantes. 

El Sr. G. Vogler, de la muy conocida y respetable joyería 
de Ammé Hermanos, considera esta obra, después de un déte- 
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nido examen que hizo de ella, como una de las espadas más no- 
tables que existen en el mundo, por la riqueza y calidad de las 
piedras, las esculturas y todo el trabajo artístico. Su mérito 
hace honor al joyero que la construyó, al país que dispuso de 
ella y á la época en que fué ejecutada. 

La espada de Bolívar es propiedad de la respetable matrona 
señora Benigna PaUwíios, sobrina del Libertador. Sean os per- 
mitido al nombrarla, darle nuestras más expresivas gracias por 
la expontaneidad con que ha correspondido á nuestros deseos, 
al enseñamos por repetidas ocasiones el glorioso recuerdo del 
ilustre jefe de su familia ; atención tanto más graciosa de su 
parte, cuanto que hasta hoy es muy limitado el número de per- 
sonas que han podido admirar el rico talismán que deberán 
poseer algún día Venezuela ó el Perú. (1) 



(1) El Gobierno de Venezuela es hoy (1893) poseedor de esta valiosa prenda histórica que 
porla primera ves será exhibida en una exposición extranjera ; aquella en que las naciones del 
orbe civilizado van ¿ festejar á Colón, descubridor de América. 




Washington en el Centenario de Bolivar. 



Al celebrar el Centenario de Bolívar ¿ qué significa la estatua de 
Washington en la ciudad que lanzó el primer grito de la revolución 
sudamericana ? En los días del reconocimiento nacional, cuando 
centenares de pueblos elevan su voz en alabanza del guerrero que 
emancipó el suelo colombiano ¿ qué idea simboliza entre nosotros, 
el patriarca de la América del Norte ? 

Por vez primera en una ciudad de origen castellano, la efigie del 
Cincinato moderno viene á ser lazo de unión entre dos pueblos de 
diferentes razas, costumbres é idiomas; símbolo de alianza, porque 
Washington no es nuestro huésped, sino el Padre de la Patria 
americana, el creador de la República en el Nuevo Mundo. Las 
dos Américas, sintetizadas por comunes glorias sobre el altar de la 
gratitud, festejan á Washington en la cuna de Bolivar. 

Al presenciar esta fiesta en que se unen dos porciones del mismo 
continente, nos parece asistir á dos épocas y ver los adalides que, 
del Norte y del Sud, vienen á estrecharse la mano y, celebrando á 
Bolívar, proclaman á Washington, al pie de los Andes que lamen las 
as:uas del mar Antillano. Creemos escuchar el último cañonazo de 
Yorktown que encuentra eco en los campos de Junín y Ayacucho- 
Veíaos á Washington generoso, que rinde homenaje al valor desgraci- 
ado de sus contrarios, al cerrarse la contienda, y viene á nuestra me- 
moria el ejemplo que, en los campos de Ayacucho, también coronó la 
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victoria con mano generosa. En los extremos de cada época 
virtudes semejantes, efusiones sublimes hacen fraternizar pue- 
blos apartados que se aunan por los vínculos de la nacionalidad 
americana, del amor á la República fundada por Washington, 
en el continente de Cabot y de Colon, continuada por Miranda 
y los heraldos de la revolución de 1810, y llevada á efecto por 
Bolívar y San Martín. 

Pero Washington en el Centenario de Bolívar, es no sólo 
un saludo á la gloria del preclaro fundador de la República, 
sino también justo homenaje á la gran Nación que embelesa 
al mundo con su nombre, con su industria y con las conquistas 
del poder civil. Washington, al fundar la República en el 
Nuevo Mundo, legó sus virtudes de ciudadano y de magistrado 
no sólo al pueblo que le vio nacer y le acompañó en sus 
triunfos; lególos también á la humanidad, que le proclama 
justiciero y probo, á la altura de los más grandes hombres. 
Por esto sus compatriotas le han sintetizado en estas elocuente? 
frases : " El primero en el corazón de sus conciudadanos." 

Hay coincidencias que acercan á las naciones en la Historia. 
Bolívar viene al mundo cuando la obra de Washington es 
reconocida por las grandes potencias europeas, en 1783. Nace en 
los momentos en que España, que había contribuido al triunfo 
de la República, en los campos de batalla, la reconoce oficial- 
mente, alentando así con ciego ejemplo á sus colonos del Nuevo 
Mundo, que fundaron más tarde las nacionalidades americanas. 
De manera que á los cien años de haberse sellado aquel triunfo, 
nosotros celebramos á Washington en la cuna de Bolívar. 

En los campos que cubrieron de laureles los pasos de Wash- 
ington, comenzó la obra de la emancipación Sud-americana 
aquel Miranda amigo de Hamilton, de Fox y de Lafayette. 
Fue la bandera de Miranda clavada en 1806, en las costas coria- 
nas, donde por la primera vez sonó el nombre de Colombia, la 
que condujo Bolívar en los campos de Boy acá y Carabobo, y 
con la cual continuó el Caudillo afortunado hasta las cumbres 
del Cuzco y Potosí. 

I Sublime ley de las compensaciones ! Cuando muchos pue- 
blos de la América del Norte llevan el nombre de Bolívar, Vene- 
zuela agradecida aguardaba el día de las fiestas seculares para 
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erigir en la cuna de Bolívar la estatua de Washington, á fin de que 
pasase ésta de generación en generación y nos acostumbrásemos á 
pronunciar el nombre del patriarca y fundador de la Kepública en 
el Nuevo Mundo. 

Unamos á los sentimientos de la confraternidad, las emociones 
de la gratitud. 

En la época en que comenzó la revolución venezolana, 1810, fué 
de los Estados Unidos de América de donde recibimos los primeros 
elementos de guerra. Si los sucesores de Washington no pudieron 
en aquel entonces reconocer nuestra independencia, sus votos nos 
acompañaron, y ciudadanos entusiastas nos favorecieron, como años 
antes habían favorecido al gran Miranda. Pero andando los tiem- 
pos, una gran catástrofe, el terremoto de 1812, echó por tierra la 
mayor parte de las poblaciones de Venezuela, y á las desgracias de 
la guerra se unieron la miseria, el hambre y la muerte.^ Al saberse 
esta noticia en la patria de Washington, el Congreso de la Repúb- 
lica decretó, por unanimidad, el envío de cinco navios cargados de 
harina á las costas de Venezuela, para que fuera aquélla distribuida 
entre los habitantes más indigentes. Un viajero célebre, Hum- 
boldt, al narrar el hecho, lo remata con estas elocuentes frases: 
" Socorro tan generoso fué admitido con la más viva gratitud ; y 
este acto solemne de un pueblo libre, esta muestra del interés 
nacional, de que ofrece pocos ejemplos recientes la civilización de 
nuestra vieja Europa, pareció precioso seguro de la mutua benevo- 
lencia que siempre debe unir los pueblos de las dos Américas.^' 

Tras muchos días de prueba y de sacrificios, la revolución nau- 
fraga en dos ocasiones, pero vence al fin; y Bolívar, de triunfo en 
triunfo, conduce la bandera de Colombia hasta las nevadas cimas, 
hasta los más elevados pueblos de los Andes. Nueva y feliz casua- 
lidad viene entonces á acercar las dos Américas y sus hombres. 
Eran los días en qué la gran República aguardaba á uno de sus fun- 
dadores. El Congreso de los Estados Unidos había decretado por 
unanimidad, en 1824, autorizar al Presidente Monroe para que á 
nombre de la Nación invitase al General Lafayette á visitar la gran 
República. Lafayette, á la sazón en Francia, no titubeó ante tan 
honrosa y espontánea invitación, y prefiriendo al buque de guerra 
que le ofrecía el Gobierno, uno mercante que le brindaba más como* 
didades, partió á mediados de julio del mismo año. El 15 de 
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agosto Laf ayette desembarca en Nueva York, el suelo de sus glorias, 
después de prolongados afios de ausencia. ¡ Qué ovación ! ¿ Puede 
haber pluma que trate de describirla ? Cuando los corazones de 
millones de hombres palpitan á un mismo tiempo ; cuando millares 
de pueblos se mueven á una voz, estimulados por nobles sentimien- 
tos; cuando el objeto es único, y grande é imperecedera la gloria 
que él representa, ¿ qué lenguaje podría pintar á lo vivo el estusiasmo 
patrio, el delirio de la gratitud universal, dos generaciones* que se 
confunden en presencia de uno de los atletas de la libertad y ante 
la imagen de Washington? Pocas ovaciones en la historia del 
género humano pueden igualar á ésta: excederla, ninguna. Lafa- 
yette iba h visitar todos los Estados de la Unión, y en todos debía re- 
cibir la corona del triunfo; así es que desde el momento en que 
pisó el suelo americano hasta su salida, su residencia fué una con- 
tinuada procesión triunfal. 

En diciembre de 1824, el Congreso obsequia á su ilustre huésped 
con 200,000 pesos en oro y 2,000 acres de tierra, como pequeño 
tributo con el cual la patria de Washington recordaba sus servicios. 
En cado uno de los veinte y cuatro Estados, Lafayette es recibido 
en triunfo; por todas partes festividades, ovaciones populares y los 
mil clarines de la prensa lanzan al mundo el nombre de aquel mortal 
afortunado. 

¿ Hubo en estas ovaciones algún recuerdo á Bolívar, algo que 
revelase el conocimiento de los hechos consumados en la América 
del Sud ? La historia de los primeros años de Colombia, lo san- 
griento de la lucha, el ruido que debía causar en el mundo civilizado 
la emancipación de un gran continente, todo era conocido del pueblo 
de los Estados Unidos. Los americanos del Norte habían asistido 
desde lejos á todas las peripecias del drama, y conocían su último y 
glorioso acto, cuando durante la visita triunfal de Lafayette — ^1824 
á 1825 — ^llegó á sus oídos el trunf o de Junín, la batalla final de Aya- 
cucho, la rendición del Callao. Bolívar para esa fecha había entrado 
por completo en los dominios espaciosos de la historia, y el pueblo 
de la América del Norte no titubeó al otorgarle el honroso titulo de 
^^El Washington de la América del Sud.*' 

Todavía más. En el espléndido banquete con que el Congreso 
obsequió en Washington al General Lafayette, Enrique Clay, el emi- 
nente ciudadano cuya muerte en 1852 fué para los Estados Unidos 
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un duelo público^ habló de Bolívar ante sus colegas de una manera 
que podemos juzgar como oficial. En medio del entusiasmo de 
aquel obsequio regio, en el cual Lafayette fué el único héroe de la 
fiesta, Enrique Clay se puso de pie y expresó los siguientes concep- 
tos: "Mientras gozamos en la paz, con abundancia y seguridad, de 
los beneficios de las instituciones libres que fundaron el valor y 
patriotismo de nuestros padres y de sus valientes compañeros que 
ahora están presentes; al recordar libre y satisfactoriamente la 
memoria de nuestra revolución, ¿podremos olvidar que nuestros 
vecinos y amigos en el mismo continente, luchan ahora para com- 
pletar aquella libertad é independencia que entre nosotros fué tan 
felizmente recobrada ? En su favor ninguna Nación, ningún gene- 
roso y desinteresado Lafayette se ha mostrado ; y solos y sin ayuda 
han sostenido su gloriosa causa confiados en su justicia y sin más 
auxilio que el que les proporcionan su valor, sus desiertos y sus 
Andes. . . .'' Clay siguió hablando de España y de su rey, durante 
aquella época, en términos algo fuertes, y al concluir propuso el 
siguiente brindis: Por el general Bolívar, el Washington de 
LA América del Sud, y por la Kepública de Colombia.^' Y 
aquella reunión compuesta de más de seiscientos diputados repre- 
sentantes del pueblo anglo-americano, en una noche de júbilo, 
poniéndose de pie y elevando sus copas, gritó en un solo ritmo, 
delante de Lafayette: '^PoR Bolívar, el Washington de la 
América del Sud, y por la República de Colombia." Tal 
fué la frase cordial y elocuente con que la gran Eepública saludó 
á las jóvenes nacionalidades de la América del Sud que Bolívar 
acababa de crear. 

Antes de partir para Europa, Lafayette quiso visitar la tumba 
de Washington en Mount-Vernón y contemplar el lugar donde el 
Cincinato americano pasó los últimos años de su vida y donde se 
encuentran sus mortales despojos. En presencia de los restos glo- 
riosos del grande hombre, Lafayette recibió de la familia del ilustre 
patricio, entre otros presentes, el cordón de la Orden de Cincinato 
que había usado el Libertador de la América del Norte; y lleno de 
noble orgullo se prestó á servir de intermediario con Bolívar, para 
remitir á éste el regalo con que aquella célebre familia quería obse- 
quiar igualmente al Libertador de la América del Sud. Este regalo 
cousistía en una medalla de oro que había sido Qonsagrada al Padre 
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de la Patria por la Nación americana^ en nno de los aniversarios de 
la Independencia; y en un medallón que aun guarda el retrato y 
cabellos de Washington, propiedad hoy de la Eepública por dona- 
ción del General Guzmán Blanco, Presidente de Venezuela, á quien 
le fué regalado por el sobrino de Bolívar, señor Pablo S. Clemente. 
Es un medallón en forma oval, con un diámetro mayor de siete 
centímetros, por otro de cinco, que tiene en el anverso el retrato de 
Washington, artísticamente ejecutado en miniatura, por Steward, 
según el gran cuadro del célebre Field, y en el reverso un esmalte 
azul en cuyo centro aparece cubierto por un óvalo pequeño de 
cristal el cabello del Cincinato moderno. En derredor del esmalte 
y sobre una lámina de oro está grabada la siguiente inscripción : 

AÜCTORIS LIBERTATIS AMERICANJE IN SEPTENTRIONE HANC 

IMAGINEM DAT FILIUS EJUS 
(PATER PATRIÍE) 

ADOPTATÜS ILLI Qül GLORIAM SIMILEM IN AUSTRO ADEPTUS EST. 

"Este retrato del autor de la libertad en la América del Norte, 
lo regala su hijo adoptivo á aquél que alcanzó igual gloria en la 
América del Sud" 

Así fué como la familia de Washington, á nombre de la América 
del Norte, y evocando los manes y las glorias de su ilustre jefe, el 
Padre de la Patria, manifestó su admiración al Washington de la 
América del Sud. Pero lo que da todavía más realce á este presente 
americano, es que el encargado de trasmitir á Bolívar tan expresivo 
recuerdo, fué aquel Lafayette tan célebre en los anales de la liber- 
tad moderna, y de quien recibió el Libertador la siguiente carta, 
por el intermedio de la Legación de Colombia en Washington : 

EL GENERAL LAFAYETTE AL GENERAL BOLÍVAR, 

Presidente Libertador. 

Washington-City, 1? de setiembre de 1825. 
Señor Presidente Libertador. 

No podía ser mejor apreciado por la familia del General 
Washington mi afecto religioso y filial á su memoria. Hoy me 
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encuentro encargado de una comisión muy honrosa. — Al reconocer 
el exacto parecido del retrato me siento feliz, pensando que entre 
los hombres que viven, y aun entre todos los de la historia, no á 
otro sino al General Bolívar, hubiera preferido ofrecerlo mi paternal 
amigo. ¿ Qué más diría yo al gran ciudadano que la América del 
Sud ha saludado con el nombre de Libertador, nombre confiruiado 
por ambos mundos, quien dotado de una influencia igual á su desin- 
terés, lleva en su corazón el amor de la libertad sin reserva alguna, 
y el de la Eepública en toda su pureza ? Sin embargo, los testimo- 
nios públicos de vuestra benevolencia y vuestra estima me autorizan 
para presentaros las felicitaciones personales de un veterano de la 
causa común, que próximo á partir para el otro hemisferio, seguirá 
con sus votos el glorioso remate de vuestros trabajos, y' esa solemne 
asamblea de Panamá, donde quedarán consolidados y completos 
todos los principios y todos los intereses de la independencia, de la 
libertad y de la política americana.. 

Kecibid, señor Presidente Libertador, el homenaje de mi pro- 
funda y respetuosa adhesión. 

Lafayette. 

Con tan expresiva carta venía para el Libertador la siguiente del 
Ministro Plenipotenciario de Colombia en Washington : 

JÓSE MARÍA SALAZAR A «S. E. EL PRESIDENTE DE COLOMBIA, 

GENERAL SIMÓN BOLÍVAR. 

Nueva-York, 1825. 
Señor : 

La familia del ilustre Washington ofrece á VE. un presente 
digno de VE. y de ella misma, y se ha valido para su dirección del 
respetable medio del General Lafayette, que lo ha puesto en mis 
manos con las adjuntas cartas que tengo la honra de remitir. 

No sé lo que deba preferirse en esta manifestación de aprecio 
hacia la persona de VE., si el obsequio mismo, ó el delicado modo 
de hacerlo : una medalla de oro, dedicada al Padre de la Indepen- 
dencia de la América septentrional, después de la rendición de 
Yorktown, que puso término á la guerra revolucionaria, y presen» 
tada á VE. después de la jornada de Ayacucho que ha de finalizar 
nuestra contienda; y un retrato que contiene parte del cabello que 
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adornó la frente del héroe del Norte, son objetos de un precio ines- 
timable: y cuando los dona á VE. la familia misma de Washington, 
por mano de un amigo suyo y compañero de armas, objeto hoy de 
la veneración y del amor de esta Nación feliz que ayudó á crear con 
su virtud y con su espada, se duplica el mérito del homenaje. 

El General Lafayette escribe á VE. ^* que de los hombres que 
ahora viven, y aun de la historia, su paternal amigo habría escogido 
á VE. para darle igual testimonio de su estimación," y valen más 
estas palabras que un largo panegírico, por su propio sentido y por 
quien las dice: ni es menos grata la expresión del señor George 
Washington P. Custis, cuando en nombre de la ilustre familia que 
representa, insinúa á VE. " que ella ha conservado estas prendas 
hasta que ha venido un segundo Washington que debe ser su 
dueño,'' concepto que en cierta manera identifica la copia con el 
modelo, sentimiento lleno de fuerza y belleza moral. Las dos car- 
tas dirigidas á VE. que contienen estas ideas, han sido publicadas 
en los Estados Unidos, y este pueblo, que no por ser grande deja 
de ser justo, que en toda ocasión oportuna manifiesta á VE. su 
aprecio y le llama el Washington del Sud, título comprensivo del 
mayor elogio con que puede honrarle, las ha recibido con aplauso. 

Acepte, pues, VE. estas prendas, y sean conservadas en la familia 
de VE. como un depósito precioso, que sólo debe enajenarse por un 
motivo como el presente en favor de otro héroe Libertador de su 
país, que haga servir al orden civil la gloria militar : y cuando la 
paz corone la obra de la justicia, y VE. consiga el premio que ha 
pedido á su patria por recompensa de sus sacrificios, el descanso de 
un honroso retiro, igualando los Valles de Aragua al Mount Ver- 
nón, coloque VE. estas alhajas en el mejor lugar de su casa de 
campo, grabando al pie de ellas la siguiente inscripción: 

" Pertenecieron al más virtuoso de los héroes : fueron dádivas 
de su famila y las dirigió Lafayette.'' 

Soy con distinguida consideración de VE. humilde servidor. 

José Mabía Salazar. 

Dichas cartas no llegaron á manos del Liberatador sino el 26 de 
marzo de 1826, á los seis días de haber contestado el General Lafa- 
yette la primera carta en que éste le recomendaba á uno de sus 
compatriotas; pero como el Libertador conocía ya por los diarios 
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el regalo que le enviaba la familia de Washington, por medio del 
ilustre General francés, no titubeó en contestar á éste y referirse al 
obsequio que aun no habia recibido, de la manera siguiente : 

BOLÍVAR AL GENERAL LAPAYETTE. 

Lima, 20 de marzo de 1826. 
Señor General: 

He tenido la honra de ver por la primera vez los nobles carac- 
teres de esa mano bienhechora del Nuevo Mundo. Este honor lo 
debo al señor Coronel Mercier que me ha entregado vuestra esti- 
mable carta del 15 de octubre del año pasado. Por los papeles 
públicos he sabido con un gozo inexplicable que habéis tenido la 
bondad de honrarme con un tesoro procedente de Mount Vernón. 
El retrato de Washington, algunas de sus reliquias venerables y 
uno de los monumentos de su gloria deben presentárseme por 
vuestras manos en nombre de los hermanos del gran ciudadano,, 
del hijo primogénito del Nuevo Mundo. No hay palabras con qué 
explicar todo el valor que tiene en mi corazón este presente, y sus 
consideraciones tan gloriosas para mí. La familia de Washington 
me honra más allá de mis esperanzas, aun las más imaginarias, por- 
que Washington, presentado por Lafayette, es la corona de todas 
las recompensas humanas. El fué el noble protector de las reformas 
sociales y vos el héroe ciudadano, el atleta de la libertad que con 
una mano sirvió á la América y con la otra al antiguo continente. 
Ah ! qué mortal sería digno de los honores de que se sirven colmarme 
vos y Mount Vernón ! Mi confusión es igual á la inmensidad del 
reconocimiento que os ofrezco, junto con el respeto y la veneración 
que todo hombre debe al Néstor de la libertad. 

Con la más grande consideración soy vuestro respetuoso ad- 
mirador. 

Bolívar. 

Con la interesante carta de Lafayette recibió Bolívar una de 
Jorge Washington P. Custis, en la cual le enviaba éste la medalla 
que la ciudad de Williamsburg, la antigua capital de Virginia, 
había regalado á Washington. Este precioso recuerdo, cuyo para- 
dero ignoramos, tiene grabado por el anverso el genio de la libertad 
americana^ representado por la Sabiduría y el Valor, con la 
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siguiente leyenda: virtüte et labore florent respublig^, 
CIUDAD de williamsburq; y por el reverso, un guerrero armado, 
que después de poner á un lado su escudo, está en actitud de 
traspasar con la lanza á un león coronado que le acomete. Encima 
del guerrero descuella la constelación americana de los trece 
Estados, con la leyenda: IN Hoc signo vinces, y la siguiente in- 
scripción: en DAT VIRGINIA PRIMUM. 

Esta medalla dio al obsequio un carácter, más que de familia, 
nacional, pues acercaba por tal modo los dos egregios varones de la 
causa republicana en el continente americano. Leamos esta carta 
tan digna por la elevación ael sentimiento como por la nobleza de 
las ideas. 

JORGE WASHINGTON P. CUSTIS, AL HONORABLE GENERAL BOLÍVAR, 

LIBERTADOR PRESIDENTE. 

26 de agosto de 1825. 

Libertador : 

Un americano de la familia de Mount Vernón os presenta por las 
honorables manos del último que sobrevive entre los Generales del 
ejército que fundó la Independencia de la América del Norte, el 
bravo Lafayette, una medalla conmemorativo del mérito y de la 
fama del hombre más verdaderamente grande y glorioso, dádiva de 
la antigua capital de su Estado nativo, y conservada en su familia 
desde la guerra de la emancipación. A este monumento acompaña 
un retrato del Gran Jefe, que guarda una trenza de sus cabellos. 

Aceptad, Libertador, estas ofrendas tributadas á vuestras virtudes 
y á los ilustres servicios que habéis hecho á vuestro país y á la causa 
del género humano. Que ellas se conserven en los archivos de la 
libertad de la América del Sud, para que atraigan la veneración de 
los siglos futuros, y junto con las interesantes reliquias de sus Jefes, 
reciban el homenaje de todos los americanos que con pura y triun- 
fante aclamación, os saludan como á Bolívar el Libertador, el Wásh^ 
ington del Sud. 

Jorge Washington P. Custis. 

Dos meses después de haber Bolívar contestado á Lafayette, 
escribió desde Lima, á Washington P Custis, el 25 de mayo, día en 
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que recibió el rico presente de la familia de Washington^ la siguiente 
expresiva carta: 

BOLÍVAB 1 WASHINGTON P. CUSTIS 

Lima, 25 de mayo de 1826 

Señor: 

Auuque los papeles públicos me habían informado del glorioso 
don con que el hijo del gran Washington había querido honrarme, 
hasta este día no^había recibido, ni la santa reliquia del hombre de la 
libertad ni la lisonjera carta de su digno descendiente. Hoy he tocado 
con mis manos este inestimable presente. La imagen del primer 
bienhechor del continente de Colón, presentada por el héroe ciu- 
dadano, General Lafayette, y ofrecida por el noble vastago de esa 
familia inmortal, era cuanto podría recompensar el más esclarecido 
mérita del primer hombre del universo, ¿ Seré yo digno de tanta 
gloria ? lío : mas la acepto con un gozo y una gratitud que llegarán 
junto con los restos venerables del padre de la América, á las más 
remotas generaciones de mi patria: ellas deberán ser las últimas que 
queden del Mundo Nuevo. 

Acepte U., señor, los testimonios más sinceros y más respetuo- 
sos de mi perfecta consideración. 

Bolívar. 

Todavía, como si no bastaran el retrato del Cincinato moderno 
y una guedeja de sus cabellos; como si no fuera suficiente la 
medalla que había brillado en el pecho del Padre de la Patria, para 
significar la admiración que en la familia de Washington desperta- 
ban las glorias y virtudes de Bolívar, la señora Elisa Parke Cnstis, 
por intermedio del General D'Evereux, envió á Bolívar, con fecha 8 
de noviembre de 1828, un autógrafo de Washington. Era la carta 
en que éste se despedía de su esposa antes de partir para la guerra 
en 1775 : finísimo obsequio, recuerdo del amor íntimo, corona de 
mirtos con la cual la familia de Washington, al obsequiar á Bolívar, 
rindió homenaje á las virtudes del hogar y al ilustre fundador de la 
Bepública en el Continente americano. 
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ELISA PABKS CUSTIS AL GENERAL BOLÍVAR^ LIBERTADOR DE 

COLOMBIA. 

Nueva York, 8 noviembre de 1828. 

La fama de Washington vuela por el orbe entero. Donde quiera 
que se oye pronunciar su nombre es tan sólo para alabarle y para 
bendecirle. El fué el primero en la guerra, el primero en la paz y 
será siempre el primero en el corazón de sus compatriotas. 

Como hombre público es intachable. Su conducta en la vida 
privada es modelo de perfección, como esposo, como padre y como 
amigo. 

Héroe sin igual, poseyó una esposa y dulce amiga, en quien de- 
positó los secretos de su alma. Ella fué digna de su amor y de su 
confianza. Sus virtudes fueron el orgullo y la admiración de cuan- 
tos la trataron. Hasta lo último supo conservar el afecto de su 
esposo. Según las propias palabras de éste: no pudieron alterar su 
amor, ni el tiempo ni la distancia. 

Durante la cruel enfermedad que le llevó al sepulcro, no se 
apartó un sólo instante de su lado, hasta el último momento. 

Ed tan duro trance, desde lo más íntimo de su alma elevaba ella 
sus preces al cielo, en silencio, para no inquietar el ídolo de su 
corazón. Sufriendo aquel dolor intenso, nada deseaba más ardien- 
temente que seguirlo. Al rendir la jornada de la vida mostró en la 
hora suprema, la heroica fortaleza de su compañero. 

El nombre y las virtudes de Washington son propiedad de su 
patria. Expuso su vida por ella, prefiriendo siempre el hogar do- 
méstico y la compañía de su familia á la pompa y esplendor de los 
puestos públicos. Lo sabe el pueblo americano, de quien fué padre 
cariñoso, y por eso es tan amado de todos. 

La carta inclusa fué enviada á su señora á tiempo en que el 
Congreso federal le había nombrado jefe de las armas. Ella la 
conservó cuidadosamente durante toda su vida. Después de su 
muerte fué hallada entre sus papeles. La carta corresponde fiel- 
mente con su original, y ha sido comparada por Elisa Parke Custis, 
hija política de Washington. 

Confio el General D'Evereux estas memorias tristes de mis 
adorados padres. Cuando él llegó á los Estados Unidos, ya no 
existía el Padre de la Patria; pero yo le presenté á la señora Wash- 
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ington y ella le recibió como huésped distinguido de Mount 
Vernón. 

Le he mirado como hermano adoptivo. Creo que el ardiente 
amigo y valeroso adalid de la libertad es digno de recibir estas reli- 
quias preciosas, á ñn de trasmitirlas á Bolívar, el Libertador de 
Colombia. 

Presentadas, en prueba de su alta consideración, al Liber- 
tador de la Bepública de Colombia, por la nieta de la señora 

Washington. 

Elisa Fabke Gustis. 

WASHINGTON 1 su SEÑORA. 

Philadelphia, junio 23 1775. 

Amada mía: 

Como estoy para salir de esta ciudad, dentro de algunos ins- 
tantes, no podría decidirme á partir sin dirigirte una línea, 
especialmente por no tener la seguridad de otra ocasión para volver 
á hacerlo antes de mi llegada al compamento de Boston. Voy 
enteramente 'entregado en Manos de la Divina Providencia, que tan 
ostensiblemente se ha servido favorecerme siempre, aun más allá 
de lo que yo merezco. Abrigo la esperanza cierta de que tendremos 
la felicidad de vernos reunido siempre en el próximo otoño. No 
me alcanza el tiempo para más, pues estoy actualmente rodeado de 
visitas de despedida. Conservo por tí el más puro afecto que jamás 
podrán alterar ni el tiempo ni la distancia. Con mis más finos 
cariños á Jack y Nelly y con recuerdos á la demás familia, quedo 
con la mayor sinceridad. 

Enteramente tuyo, 

G. Washington. 

Dos años después de este obsequio, Bolívar descendió al sepulcro, 
entre la algazara de los partidos políticos. Lentamente sobre su 
tumba fueron extinguiéndose las últimas ráfagas de un vendabal de 
odios. Pero un día llegó en que la justicia humana comenzó la 
obra de la apoteosis, y la primera manifestación del arte fué como 
voz de aliento á la Musa de la historia. Pertenece al noble patricio 
José Ignacio París, víctima que pudo sobrevivir á los horrores de la 
guerra á muerte^ la gloria de haber erigido sobre el dorso de los 
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Andes la primera estatua al Libertador, en 1B46. El admirador y 
amigo de Bolívar, al costear la obra de Tenerani que figura en la 
plaza de Bogotá^ quiso rendir homenaje de gratitud al grande 
hombre: al regalarla al Congreso de su patria, Nueva Granada, 
hacía nacional aquella ofrenda del amor y del deber. 

Refiérese que cuando el noble patricio presentó los modelos al 
artista, ordenó á éste que sobre el pecho de Bolívar solo debía 
brillar una medalla, aquella que contiene el retrato de Washington 
y que fué legada por la familia de éste al Libertador.^ . 

¿ Por qué esta deseo, este mandato, esta exclusión de toda otra 
medalla? — Porque el busto de Washington en el pecho de Bolívar, 
realzado por el arte, tiene que ser eterno como éste, y como es 
eterna la memoria de los grandes benefactores de la humanidad. 

La estatua de Washington en una de las plazas de Caracas, cuna 
de Bolívar, levantada en las fiestas del Centenario de éste, en 1883, 
no había sido todavía saludada por la bandera de la Gran República 
de los Estados Unidos de América, de una manera oficial, cuando 
uno de esos acontecimientos en la historia de las naciones, acon- 
tecimientos que acercan los pueblos y dejan en el ánimo de ellos 
recuerdos imperecederos, presentó á la patria de Washington la 
ocasión de solemnizar de una manera oficial y solemne y con el 
asentimiento del pueblo norteamericano los funerales de Páez, 
preclaro adalid de la guerra magna de Venezuela. 

Los obsequios que recibiera Colombia de la Gran República en 
1826, en vida de Bolívar, iban á encontrar noble ocasión para osten- 
tarse de nuevo, en los días en que Venezuela quiso traer á su seno 
los despojos mortales de Páez, para depositarlos en el Panteón de 
la Patria. Cuando llegó esta época en 1888, al tenerse noticia en 
Nueva York de que el Gobierno de Venezuela enviaba á la gran 
Metrópoli una comisión de ciudadanos, encargada de conducir á 
Caracas los restos mortales del fundador del Poder civil en Vene- 
zuela, numerosa ciudadanía se reúne espontáneamente, se con- 
stituye en Junta bajo la presidencia del célebre veterano General 
Sherman; y de etapa en etapa la voluntad de un grupo va encon- 



> Desde esta fecha, todas las estatuas, bustos y retratos de Bolívar, llevan la efigie de 
W&sbington. 
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trando eco en el sentimiento nacional ilustrado por los mil clarines 
de la prensa periódica, pasa de la ciudadanía al Municipio de Nueva 
York, del Municipio al Gobierno del Estado, de aquí al Gobierno 
general, al Congreso. Y éste, intérprete de los votos de la Nación 
expresados por el Presidente Cleveland, autoriza al Secretario de la 
Marina para que pusiera á disposición de los comisionados de Vene- 
zuela un buque de la Armada Nacional, que condujera á las playas 
de la patria de Bolívar los despojos mortales de Páez, Y no satis- 
fecho el Congreso con rendir tal homenaje á Venezuela, en la per- 
sona de uno de sus más ínclitos varones, dispuso además que tres 
Senadores y cinco Diputados representasen al Congreso, en los 
funerales públicos. De manera que antes que Venezuela recibiera 
en su seno los restos de Páez, la gran Nación americana los con- 
ducía con honores al muelle donde los marinos del Pensacolu los 
recibían para conducirlos como si fueran los de uno de sus grandes 
ciudadanos. 

" Eecibir, muerto, del primer pueblo de los tiempos presentes, 
homenajes como éstos, espontáneos y esclarecidos, es haber merecido 
puesto de majestad entre los grandes de la historia, y haber ampa- 
rado de Washington sus títulos de immortal, como soldado de la 
libertad; con lo cual quedó honrada nuestra joven Madre Patria, 
que debe sentirse orguUosa de su Padre — Libertador, á quien se 
rinde culto en todas las naciones; y de este hijo, á quien tributan 
los republicanos de Norte América los honores reservados, entre 
ellos, á los hombres más ilustres por sus servicoa á la Patria y á la 
humanidad." ' 

Y cuando las fiestas revistieron en Caracas un carácter pura- 
mente venezolano, y á la suntuosa ceremonia fúnebre sucedieron 
las expansiones sociales, entonces parece que se fundían dos pueblos 
ligados poy los vínculos del progreso, por las atracciones de la 
Libertad. En uno de aquellos días, la oficialidad del Fensacola 
participó del entusiasmo con que la pob lación de Caracas saludaba 
la efigie de Washington antes de rendir homenaje á los restos de 
Páez. Y animada, inspirada por glorias americanas, saludó tam- 
bién á Washington con la bandera de Venezuela y á Bolívar con el 
estrellado pabellón de la Gran República, y después á uno y otro 
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con las banderas unidas. Por esto dijo un escritor de aquel en- 
tonces : " Reverenciar á Washington es honrar la virtud americana, 
que sólo florece en las almas nutridas con el amor al pueblo y á la 
libertad. — Reverenciar á Bolívar es gloriñcar el patriotismo ameri- 
cano, numen creador de esa raza de naciones demócratas del Nuevo 
Mundo.'^ * 

Los funerales de Páez presididos por el Gobierno de los Estados 
Unidos de América allende el Atlántico, y la conducción de los 
restos mortales de aquél cobijados por la bandera estrellada de la 
República que fundó el inmortal Washington, constituye uno de 
los hechos más trascendentales que en los modernos tiempos honran 
á la patria de Bolívar. — Así los grandes hombres de la historia 
hermanados en la vida por fecundas ideas y hechos inmortales, con- 
tinúan hermanados en la muerte. La memoria de ellos tiene que 
ser eterna en el tiempo y en el espacio. 



1 VüiLANTTSYA.— Obra citada. 
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United States of Venezuela, Minibtbt op 

FOBBIGN ApFAIRS, DiRBCTION OF FOREIGN PUBLIC LaW, 

Cabacas, Navember, 7, 1802. 

Besolyed : 

Afl the day is approaching on which the great international 
Contest to which the North American Union has convened all 
other nations of the globe, will be opened in the city of Chicago; 
and whereas this notable celebration, the purpose of which is tó 
glorify the Discovery of America, cannot be a subject of indifference 
to Venezuela, the nation of the continent which first received the 
civilizing benefits of that great event; and whereas also the period 
of war through which the Republic has been passing does not allow 
it to bring forward the elements which would make it appear as a 
productive soil amongst the other competing States, the Chief of the 
Executive Power has resolved to ñame a Coinmission composed of 
Doctor Manuel Vicente Toledo and Sefior J. M. Larralde in order 
to represent the country in the said universal Contest. 

At the solemn inauguration of the Exhibition the Envoy 
Extraordinary and Minister Plenipotentiary of the Eepublic in 
Washington will preside ad ho7iorem the representatives of Vene- 
zuela. And in order that this llesolution may procure practical 
results for the country, the two persons designated as representa- 
tives aforesaid will transmit periodically to the Government 
detailed reports concerning everything they may observe in the 
Exhibition which may be worthy of being utilized to the advantage 
of the Republic from a scientific, artistic, or industrial point of 

view. 

During the period which will elapse before the inauguration 
of the great Cóntest, the Commissioners are to study the manner 
of giviug to the duties entrusted to them all required importance^ 
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f or which purpose they will f orward in due course to this office the 
plan of action which examination of the subject will suggest to 
them. 

Let this be communicated and published. 

Por the National Executive, 

P. EZEQÜIEL EOJAS. 



United States of Venezuela, Ministby op 
FoBEiGN Affaibs, Direction OP Foreign Public Law, 

Cabacas, December 12, 1892. 

Resolved : 

By order of the Chief of the National Executive Power, Señor 
Jacinto López is named a member of the Commission which is to 
represent Venezuela at the Universal Exhibition of Chicago, and 
which was created by a Resolution of this same Department on the 
7th day of November last. 

Let this be communicated and published. 

For the National Executive, 

P. EZEQUIEL EOJAS. 



United States op Venezuela, Ministby op 
FoBEiGN Affaibs, Dibection op Fobeign Public Law, 

Cabacas, December 17, 1892. 
Resolved : 

By order of the Chief of the National Executive Power, Sefior 
José Antonio Sánchez N., is named an honorary member of the 
Commission which is to represent Venezuela at the ' Universal 
Exhibition of Chicago, and which was created by a Resolution of 
this same Department on the 7th day of November last. 
Let this be communicated and published. 

For the National Executive, 

P. Ezequiel Rojas. 



United States op Venezuela, Ministby op 
Fobeign Affaibs, Dibection of Fobeign Public Law, 

Cabacas, December 24, 1892. 

Resolved: 

By order of the Chief of the National Executive Power, Sefior 
A. S. Baker is named an honorary member of the Commission which 
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Í8 to represent Venezuela at the Universal Exhibition of Chicago, 
and which was created by a Resolution of this same Department 
on the 7th day of November last. 

Let this be communicated and published. 

For the National Executive, 

P. EzEQüiEL Rojas. 



United States op Venezuela, Ministry op 

FOREIGN ApPAIRS, DiRECTION OP FOREIGN PUBLIC LaW, 

Caracas, Deceniber 26, 1892. 

Resolved : 

Taking into account the exceptional advantages which the 
Universal Exhibition of Chicago offers for the good reputation and 
credit of the countries which will take part in it; and whereas the 
absence of Venezuela as a producing center in this great Compe- 
tition would be in all respects to be lamented, the more so that its 
soil, called by the conquerors Costa Firme, was the first of the Con- 
tinent where was felt the beneficial influence of the glorious dis- 
covery the commemoration of which constitutes the primary object 
of this extraordinary Competition ; the Chief of the Executive Power, 
notwithstanding the unfavorable conditions in which the Republic 
finds itself for taking part in it, on account of the late painful 
occurrences, has decided on enlarging the object of the Resolution 
edicted by this same Office on the Tth day of November last, and to 
enable Venezuela to appear in that tournameut of civilization in 
the manner most suitable to the position it occupies among the 
modern States of America. 

To that effect, and so that the work indispensable for the real- 
ization of this end may immediately receive the impulse which the 
short time available necessitates, it is re^solved : 

1. To ñame a Commission which will take measures concern- 
ing everything relative to the collection and f orwarding of samples 
or objects which will make the Republic known in its distinct 
aspects, and will result, above all, in fixing general attention on 
the peculiar nature of its workable wealth. 

2. To request through this Office from the other Departments 
of the Executive Power that they may con tribu te within their 
respective jurisdictions and by all means in their power to facili- 
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tate the labors of the Commission created by this same Eeso- 
lution. 

3. To urge scientifie and literary Associations throughout the 
Eepublic to prepare f or the Contest special works, which will give 
an idea of the intellectual movement of Venezuela; and 

4. To contract in the United States for the construction of a 
building where will be exhibited everything connected with the 
Republie. This building is to be erected under the immediate 
control of the Commission representing Venezuela at the Interna- 
tional Exhibition, and it must fulfiU such conditions that when the 
Exhibition has been closed, it may be transferred to Caracas and 
placed in a suitable position^ as a work of ornament as well as of 
usefulness. 

Let this be communicated and published. 

For the National Executive, 

P. EZEQÜIEL EOJAS. 



United States op Venezuela, Ministrtof 
FoRBiGN Affairs, Direction of Foreign Public Law, 

Caracas, Deeemb&r 26, 1892. 

Resolved ; 

In accordance with the Executive Resolution of this same daté 
in which is determined the part the Republie is to take in the 
Universal Exhibition of Chicago, are named iriembers of the Com- 
mission which is to collect and forward the samples or objects 
which Venezuela is to exhibít : Doctor Aristides Rojas, who will 
assume the Presidency of the Commission, Doctor Agustin Ave- 
ledo, Doctor Adolfo Ernst, Señor Francisco Davegno, Señor José 
Antonio Mosquera hijo, Señor Emilio J. Mauri, and Señor Francisco 
de Paula Álamo. 

Let this be communicated and published. 

Por the National Executive, 

P. Ezequiel Rojas. 



United States of Venezuela, Ministry of 
Foreign Affairs, Direction of Foreign Public Law, No. 327, 

Caracas. December 26, 1892. 

Señor Doctor Aristides Rojas: 

As you will see by the Resolution, of which I have the honor 
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of enclosing an authorized copy, the Executive Power has decided 
that Venezuela is to take part in the Universal Exhibition of 
Chicago and on naming a Special Committee which is to take meas- 
ures concerning everything relativo to the collection and proper 
forwarding of the samples or objects which are to be exhibited. 

The Committee named to that effect is composed of yourself, 
with the character of President, of Doctor Agustín Aveledo, 
Doctor Adolfo Ernst, Francisco Davegno, José Antonio Mosquera 
hijo, Emilio J. Mauri, and Francisco de Paula Álamo, to whom the 
appropriate Information has already been sent. 

If, as is to be expected from your patriotism, you accept the 
important charge which the Government entrusts to your well- 
known capabilities, picase install the Commission as soon as possible 
and begin immediately the preparatory work, keeping in accordance 
on every poinfc with the spirit of the above-mentioned Resolution. 

Kindly acknowledge this letter. 

I remain, sir, your obedient servant, 

P. EzEQuiEL Rojas. 



United States op Venezuela, Ministry op 
FoBEiGN Appairs, Direction op Foreign Public Law, 

Caracas, January 4, 1893. 
Eesolved : 

By order of the Chief of the National Executive Power, Doc- 
tor Lucas Ramella and Señor Juan Magdaleno are named members 
of the Commission which is to collect Venezuelan articles for the 
Universal Exhibition of Chicago, and which was created by Resolu- 
tion of the 26th of December, 1892. 

For the National Executive, 

P. Ezeqüiel Rojas. 



ÜNiTED States op Venezuela, Ministry op 
Foreign Appairs, Direction op Foreign Public Law, 

Caracas, Fthrwvry 18, 1893. 

Resolved: 

The Chief of the Executive Power being desirous of commem- 
orating worthily the part which Venezuela will take in the Uni- 
versal Exhibition of Chicago, has decided on creating, for that 
object, a medal, which will be of white metal, will have a circular 



8 THE UNITED STATES OF VENEZUELA. 

form, and will measure six centimefcers in diameter. On the 
obverse of this inedal will be engraved the bust of Christopher 
Columbus above two ancbors inclined in opposite directions and 
attached in the lower part by a ribbon in the center of which will 
appear the ñame of the Discoverer. At the edge of the field of that 
part of the semicircle occupied by the bust, the medal will bear 
this legend: "IV Centenario del Descubrimiento de America/' 
(Fourth Oentenary of the Disco very of America.) On the reverse 
will be the different attributes of the National Escutcheon, sepa- 
rated so as to leave a central space, below the stars which symbolize 
the Federation, for the following inscription: "Venezuela en la 
Exposición Universal Colombina de Chicago, 1893.*' (Ven&^uela 
at the Universal Columbian Exhibition of Chicago, 1893.) On the 
right will appear the flags and swords which constitute the quar- 
terings of the shield; on the left, the bundle of spikes of corn; 
and in the lower part above the motto " Libertad " and inside of a 
field formed by two horns of plenty, joined in an angle at the nar- 
ro w end, the heraldic horse of the Republic in the usual attitude 
and of the proper dimensions. 

Let this be communicated and published. 

For the National Executive, 

P. EZEQUIEL EOJAS. 



United States op VenezueTíA, Ministry op 
FoREiGN Appairs, Direction op Foreion Public Law, No. 174. 

Caracas, February 21, 1893. 

To THE MlNISTER OF PUBLIC InSTRÜCTION : 

Whereas this Department has originally been entrusted with the 
arrangements for the represen tation of Venezuela at the Universal 
Exhibition of Chicago, it has ordered in due time the design which 
is to serve as a model for engraving a new postage-stamp, which 
the Chief of the Executive Power has prescribed to créate for the 
purpose of commemorating the Fourth Centenary of the Discovery 
of America and Venezuela's participation in the said Exhibition. 
And whereas the carrying-out of this decree belongs to your Office, 
especially in what concerns the engraving, importation, and sale of 
said postage-stamp, I havc the honor of transmitting to you the 
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said design for fchat purpose, together with corresponding descrip- 

tion and a sample of the stamp created a short time ago by tlie 

GoVernment of the United States with an object analogous to that 

of Venezuela. 

I am, sir, your obedient servant, 

P. EZEQUIEL EOJAS. 



DeSGRIPTIOK OP the NEW POSTAGE-STAMP, CREATED BY ORDER OP THE 

Chiep OP THE National Executive Power, in order to com- 

MEMORATE THE FOÜRTH CeNTENARY OP THE DlSCOVERY OP AmERICA^ 
AND VeNEZUELA'S PARTÍcIPATION IN THE UNIVERSAL EXHIBITION OP 

Chicaoo. 

The stamp, which will be of the valué of twenty-five hundredths 
of a bolivar, will be of oblong shape, will measure thirty-six milli- 
meters in length by twenty-five in width, and on a light violet 
ground will represent the landing of tlie officers of Columbus on 
the coast of Venezuela in the year 1498. The upper part will bear 
the numbers indicating the price of the stamp, the year of the Dis- 
covery of America and that of the Fourth Centenary and the 
inscription: "Correos de Venezuela^' (Venezuelan Post-OflBce). 
The lower part will bear the inscription ; " Discovery of the Costa 
Firme, 1498/' 



United States op Venezuela, Ministry op 
FoREiGN Afpairs, Direction op Foreign Public Law, No. 17.") 

Caracas, February 21, 1893. 

To THE Minister of THE Post-Office AND Telegraphs: 

On this same date the Office under my charge is addressing 
that of Public Instruction in the terms which I now have the 
honor of inserting: 

{Eére comes eommunicatíon Nuniber 174, conceming the ereation of a neto 
voitage-etampf tntended to commemorate the Fourth Centenar^/ of the Diecowry of 
America and Veneguela*s participation in the Universal Sxhibiiion of Chicago.) 

And I have the honor of transcribing for you what precedes, 
and of remitting to you, in a sepárate envelope, the description to 
which reference is made therein, beca use the carrying-out of this 
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decisión concerne your Ministry in that which relates to the circula- 
tion of the new stamp throughout the National Post-Office, and 
also the proper f orwarding of sample copies and consequent Infor- 
mation to the International Office, of Berne. 

Im am, sir, your obedient servant, 

P. EZEQUIEL EOJAS. 
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Lakes — Lands—Mountains—lslands — Coasts^OvIfs — Seasons — Tem- 
perature — Mines — Thermal Waters — Agriculture — Live Stock — Other 
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Immigration — Immigration Laws — Vacant Lands — Weights and 
Measures — Monetary System — Banks — Press — Public Libraries— Na- 
tional Museum — Astronomical Observatory — Oovemment and Civil 
Institutions^Historical Brief^Controversy of Limits with England 
— Regular Steamship Lines between Venezuela^ Europe, and the 
United States, 

GQQgrapkiCftl The Republic of the United States of Venezuela 

Position. líes at the northern end of South America. • It is in- 

cluded within the limits of the Torrid Zone 1*^ 40' Lat. 

S. and 12^ 26 N. Its Long., following the parallel of 

Caracas, is 10° 20' E. and 6^ 25' W. 

Unihi I^s limits are, on the North, the Caribbean Sea; on 

the South, the United States of Brazil and part of the 
Colombian Eepublic; on the East, British Guiana 
and the Atlantic Ocean, and on the West the above 
Eepublic of Colombia. 

ClIOII. Within its borders the territory of Venezuela em- 

braces an área of 597,960 square miles, which sur- 
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passes in extent that of France, Germany, and the 
Low Coun tries together, or the combined States of 
Texas, Colorado, Idaho, and California. 

Populatlon. The total population of Venezuela, as per census of 

1891, reaches the number of 2,323,527 souls. 

BiVOrS IIDd The soil of Venezuela is watered by 1,047 rivers and 

BrOOkS. brooks, and of these 436 are Orinoco affluents; 230 

discharge into the Caribbean Sea, 124 into the Gulf 
of Paria, 120 into the Lake of Maracaibo, and 22 into 
the Lake of Valencia. The principal rivers, which 
allow large ships to enter their waters, are the Orinoco, 
Apure, Meta, Caura, Negro, and Guárico. The Ori- 
noco river is navigable to the place called Los Atures, 
850 miles distant frora the Ocean. By means of the 
Orinoco branches running from the West the rich 
products from the interior of the Colombian Republic 
are transported to the European and American 
markets. Other navigable tribu taries to the Orinoco 
run South and join the Amazon river or its affluents, 
opening additional Communications with the Ocean. 

LftkBS. The two largest lakes are Maracaibo and Valencia, 

The first, at the level of the sea, has 2,100 square 
miles, and the second, which is 1,692 feet above the 
Ocean, has 66 square miles. 

LandS. The soil is divided into three different sections, 

which are called agricultural, grazing, and wooded 
lands. To the first división correspond the farms for 
coffee, cocoa, sugar-cane, grains, etc. The cultivation 
of these lands does not amount to 300 square miles, 
and there yet remain for clearing and ploughing 
13,350 square miles which could increase seventy 
times at least the actual production. 

The grazing section is covered with rich gramine- 
ous; cattle and herds thrive plentifuUy and fatten 
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with little attention on the part of the owners. In 
this belt exist the large stock-yards supplying the 
farmers and markets with oxen for plough and 
nutriment. 

The third section, or woods, yields the productions 
naturally obtained from the soil, as rubber, van illa, 
sarrapia, copaiba, sarsaparilla, timber, and precious 
woods which are excellent for building, tanning, 
textiles of several kinds, resins, balms, and many 
medicinal plants, affording a vast field for business 
with little effort to industrious people. 

HeUDtftiDS. There are three systems of mountains in Venezuela: 

the Andes, the Coast, and the Parima Ranges. 

The Andes, trending from Pamplona, in the Repub- 
lic of Colombia, towards the northeast, one branch 
of which extends to the Peninsula Goajira, and the 
other entering the State of Los Andes, mingles with 
the Coast Range. 

The Coast Range runs parallel with the coast of 
the Caribbean Sea and extends its branches to the 
interior of the sections Bolívar, Miranda, Carabobo,. 
Cojédes, Yaracuy, Barquisimeto, and Falcon. 

The third, or Parima Range, begins in the interior 
of the State of Bolívar, traversing the country east 
and west, and forming the southern limit of the 
agricultural zone. 

ISIftDdS. The islands belonging to Venezuela number about 

seveiity, and all of them are of small size, excepting 
the Margarita island, which has 441 square miles. 

GOftStS. The coast extends 1,876 miles and is washed by the 

Caribbean Sea and the Atlantic Ocean. There are 
distributed along it thirty-two harbors, fifty bays, and 
numerous inlets. The lakes of Maraoaibo and Valencia 
have several interior ports, and near the outfalls of 
the large rivers safe anchorages are found. 

BolfS. Five gulfs are formed by the coast. The largest is 

known as the Gulf of Maracaibo and contains 1,620 
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square miles. It is foUowed \>y the Paria, or Triste 
Gulf, 900 square miles. The Coro Gulf contains 180 
square miles, and the Santa Fé Gnlí, which is the 
smallest, contains only 66 square miles. 

SStSOBS. Properly speaking, there are but the rainy and the 

dry seasons in Venezuela, which are distinguished as 
winter and summer in the country. The arrival of 
the Sun at the Tropic of Capricorn marks the first 
season, and when it enters the Tropic of Cáncer, the 
second begins. The rains fall f rom April to October, 
and at the same time the temperature rises. The 
rest of the year the weather is cool and pleasant. 

During the dry season, or summer, the northeast 
winds are f requent, and they also blow f rom the north 
and north west, being more common in November and 
December than in February or March. Bains fall 
during the same months, though not so copiously as 
in winter, and they are called " Northers." 

Tsnpsratira. FoUowing the heights on the sea-level, the Vene- 
zuela territory is divided into three sections : cold, 
températe, and warm. The snowy peaks are found 
between 14^ and 16®. The températe lands begin at 
the height of 7,032 feet, and descend till 1,928 feet 
above the sea-level. Within this belt all suitable 
climates are found. The hot countries lie f rom 1,928 
feet above down to the sea-level. 

Here foUows a table with the temperatures of 
several places in Venezuela : 

Average Feet Above 

Temperature, 8ea-LeveL 

Caracas F. 71 8,018 

Porto Cabello 80 7 

La Guaira 84 26 

La Victoria 74 1,494 

. Valencia 77 1,824 

; -Maracaibo 83 28 

Mérida 61 5,303 

Montalban 73 237 
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Average Feet Ahove 

Temperature, ^ Sea-Level 

Nirgua ...F. 11 2,504 

Barcelona 82 42 

Canípano 81 24 

Maturin 82 23 

Barquisimeto 77 1,711 

Ciudad Bolívar 83 187 

Rio Caribe 84 15 

The variation of temperature in the warmest locali- 
ties is very small, from 15^ to 19^ F. The tempera- 
ture of La Guaira, during the entire year, as shown 
by five daily observations of the thermometer, rangos 
from 76^ to 94^ F. 

The Northern extremes either of cold or heat are 
unknown to these regions. 

MilOli There are mines of different ores in severai sections 

of the country, though the more valuable deposits are 
found in the Yuruari región. There is located the 
Callao mine, its gold output in the last ten years 
having made it renowned throughout the world. 
Gold is also found in the mountainous región watered 
by the Yaracui River, and in the cities of San Felipe 
and Nirgua. Rich mines of the same metal, near 
Carúpano, are worked with New York capital, and 
they have produced seven ounces per ton. Silver, 
copper, and lead mines are found in the same 
country. 

The valuable copper mines of Aroa are located 70 
miles to the east of Porto Cabello, and are worked by 
an English company. The red copper extracted 
therefrom is preferred in the European markets to 
Swedish and Chillan copper. 

Red hematite and excellent iron are found in 
the Cordillera. The same ores exist at Coro, Harinas, 
Barcelona, Cumaná, and Parima; but the largest 
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deposits of these ores are near the Imataca Bi^erj ao. 
affluent of the lower Orinoco. 

From the neighborhood of Tocuyo specimens of 
lead have been obtained which promise a rich ore. 
This mine is not yet worked. 

The Pedernales asphalt, by its vitreons aspect and 
hardness^ seems identical with the Egyptian reñned, 
or " Epure." 

Coal deposits exist 12 miles distant from Barce- 
lona, and there have been explored in a short área over 
one hundred beds, varying from 4 to 7 inches in 
thickness. This coal is of the bituminoas kind, bums 
easily, emits combustible gas, leaves a small part of 
clayish ashes, and very little of sulphur. 

The rich salt beds discovered by Niño, in 1499, at 
the Araya peninsula are constantly worked. They 
have produced for the government, since 1873, a 
revenue of $2,753,761.44. Salt is taken out easily, 
and with little expense. 

In Lagunillas, near Merida, the bottom of a lake is 
covered with " urao " (í. e., sesqui carbonate of soda). 

In Cumaná, Barcelona, and Coro are found largo 
deposits of sulphur, which have not yet been worked. 
The granite in the Silla Mountain, near Caracas, is 
inexhaustible, and slate, marble, granite, and chalk 
abound on the coast and in the Parima Mountains. 

The gold exports from the Yuruari mines from 
1886 to 1890 were : 

Campantes. Küos, 0rams, 

Callao 6,983 87 

Chili 731 273 

The Union 583 749 

Callao Bis 58 138 

Cicapra 893 

Chocó 155 

Venezuela Austin, Ld 1,108 959 

Gold from several Companies 225 231 

New Potosí 202 686 

These figures amount to a little over 9 tons of gold 
weight. 
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TIlBmili WltorS. Thermal and mineral waters are oí common occur- 

rence in the several sections of the country. The hot 
waters of Las Trincheras, by the Porto Cabello and 
Valencia EK. are already renowned, and their temper- 
ature is 114**. Excepting the Urijino Springs of 
Japan, which reach 117*^, Las Trincheras waters are 
considered the hottest in the world. Sóme remarkable 
springs are found in Coro, at La Quiva near the 
Pedregal road, where forty streams run through beds 
which are as white as porcelain. 

A{rÍCOltor8. The raising of coffee, cocoa, and sugar-cane forms 

the main agricultural industry in Venezuela. The 
two first-named products are exported at all times, 
bnt coffee is the basis of the commercial exchange 
with foreign nations. In any of the agricultural sec- 
tions of the Eepublic the staple grains in all their 
varieties are easily raised, as well as all kinds of pot- 
herbs, cotton, tobáceo, and all tropical productions. 
One-fif th of the population is devoted to agricultural 
pursuits. 

Ull Stock. Stock-raising has considerably increased in Vene- 

zuela during the recent years. In 1888 the figures 
comprising the preceding fifteen years of raising were 

as f oUows : 

Inerea§e. 
Heada Per Cent 

Cattle 8,476,291 900 

Goats and sheep 5,727,517 400 

Hogs -.-.- 1,929,693 500 

Horses 387,646 400 

Mules 300,556 600 

Donkeys 858,963 800 

OtkSf The above-mentioned are not the only productions 

PrOdUCtlOBS. of the country. It also produces hides, greases, wax, 

honey, etc. Sericulture has been successfully 
attempted. The tortoise-shell is plentiful on the 
Western coast of the Falcon section, and there are 
deposita of mother-of-pearl in Nueva Esparta. 
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PdUIc The public schools are divided into two classes — 

iBStrnCtiOII popular instruction and the scientifíc schools^ and 

both classes are regulated separately. 

The popular or common instruction is gratuitous 
and compulsory. The Ist of January, 1889, the 
schools were attended by 100,026 children of both 
sexes. The Federal popular schools numbered 1,415 
in 1891. Their cost to the National Government 
amounts yearly to $500,759. There are also many 
prívate schools. 

The scientifíc schools comprise 3 universities, 8 
Federal colleges of the first order, 14 of the second ; 
14 National colleges for females; 1 normal school for 
females ; 1 academy of Fine Arts ; 1 school for sing- 
ing and elocution ; 1 polytechnic school; 26 private 
colleges ; 1 naval school, and 1 school of telegraphy. 
The Government has lately decreed 1 agricultural 
instituto. The attendance at all these institutions is 
5,000 students, who are under the tuitioh of 436 
teachers. During the year 1890 the cost of these 
branches of instruction was $168,386.11. 

PDkliC Works. Large sums of money liave been spent in Venezuela 

in public works, such as churches, hospitals, schools, 
parks, monuments, canalization, roads, etc. The sum 
disbursed on this account f rom December Ist, 1888, to 
November 30th, 1890, was $3,510,435.56. 

PdMIC DsU. The public debt in existence is now classed under 

four heads, as folio ws : Interior Debt, Foreign Debt, 
Debt by the Diplomatic Agreements, and One Per 
Cent Titles, the amounts of which are : 

Interior Debt $7,354,542.96 

Foreign Debt 12,958,801.34 

Diplomatic Debt 828,915.38 

One Per Cent. Titles 647,261.79 

Total $21,789,521.47 

In order to meet its obligations, Venezuela has only 
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to set aside 10 per cent, of its revenue as it appears in 
the Treasury tablea for 1889-90, a fact which, viewed 
from an economic standpoint, shows a favorable pros- 
pect and the forethought of its financiers. 

Public The public revenue in Venezuela is derived prin- 

RsiSnUB. cipally from the import duties. Other sources are the 

léase of salt mines^ the postage-stamps^ mineral taxes^ 
etc. 

National The following tables show the amounts of the Gov- 

ExpSBSaS. ernment branches sharing in the public expenses in 

the mentioned years : 

1888-89. 1889-90. 

Department». Bolivars, BolifHzrs, 

Interior 8, 187, 663. 66 7, 502, 514.24 

Foreign Affaira 1,399,122.17 1,290,985.36 

Finances 6,000,318.16 10,844,732.89 

Public Advancement 1,877,024.43 2,251,530.55 

Public Credit 4,256,366.41 3,866,716.65 

Public Works 5,379,760.24 11, 166,589.49 

War and Navy 6,536,832.21 5,489,842.86 

Public Instruction. . . 3,786,303.20 8,217,954.50 



Totals B. 37, 423, 390 .48 B. 45, 630, 866. 54 

Increase during 1889-90 B. 8,207,476.06 

Here is a table showing the distribution of public 

revenue among the Federal States in 1888-89 and 

1889-90 : 

Total receipts for the two years $7,466,666.64 

Deducted for collection and manage- 

ment expenses 355,852.00 

$7,110,814.64 
The total for the year 1889-90 was distributed as follows; 

líame of Oenatis Pop- Pro rata of 
State, ulation, percentage. Bolívar». 

Miranda 494,002 25.78 916,580.15 

Carabobo ... 158,851 8.34 296,519.72 

Lara 233,752 12.20 433,757.86 
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Ñame of Census Pop- Pro rata of 

State ulatian, percentítge. Bolivars. 

Falcón 187,051 9.76 347,006.29 

Zamora 236,371 12.33 438,379.87 

Bolívar 54.422 2.84 100,973.14 

Bermudez.-. 257,867 13.46 478,555.81 

Los Andes.. 293,108 15.29 543,619.48 

B.3, 555,392.32 



InportS. The increase of the import valúes effected through 

the Custom-Houses inthe last se^enteen years has 
been considerable in comparison with the figures pre- 
ceding 1873 : 



* 
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Valúes Imparted. 
Years, Bolivars, 

1830 to 1831 8,188,105.65 

1834 to 1835 13,999,167.80 

1839 to 1840 24,865,431.25 

1844 to 1845 19,846,907.70 

184910 1850 16,593,246.50, 

1854 to 1855 24,971,218.0o' 

1859 to 1860 27,230,577.70 

1864 to 1865 38,135,265.70 

1873 to 1874 61,717,183.45 



The valúes imported from the different foreign 
ports in the fiscal years 1888-89 and 1889-90, were : 



1888-89. 

Bolivars, 
Hamburg ..25,490,948.00 



Havre 5,985,107.00 

St. Nazaire. 3,411,807.15 
Marseilles.- 1,043,824.10 
Barcelonne. 1,443,061.00 
Malaga .... 825,659.50 
London 558,686.00 



Bolivars, 
Habana.... 47,764.05 



San José de 

Cucuta... 3,944,456.00 
PortSpain.. 724,462.55 
New York.. 19,861,432.20 
Liverpool- . .16,230,840.00 
Bordeaux... 1,804,209.00 



Total B. 81,372,266.66. 
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Exports 



1889-90. 

Bolivars. 
Liverpool ._ 20, 580, 425. 00 

Hamburg _ .19,580,550.00 

Havre 6,768,075.00 

St. Nazaire. 3,184,079.37 

Bordeaux-, 3,814,741.00 

Barcelonne. 1,896,134.00 

New York .23,460,390.61 

London 867,026.00 

Total 



Bolivars. 
Port Spain-. 1,637,401.00 

Malaga 927,493.00 

Genoa 499,482.00 

Leghorn .... 33,870.00 

Swansea 48,583.51 

Glasgow 57,000.00 

Cardiff 136,480.00 

Teneriffe ..- 122,681.00 

B. 83,614,411.49. 



The increase of exports f rom Venezuela from the 
year 1873 to 1890 is in proportion to the imports in 
the same period. 

To give an idea of such increase some figures are 
submitted referring to previous years: 

Tears, Bolivars. 

1830 to 1831 8,676,829.45 

1834 to 1835 13,308,357.10 

1839 to 1840 23,755,510.30 

1844 to 1845 22,368,636.05 

1849 to 1850 23,957,205.35 

1854 to 1855 27.467,451.95 

1859 to 1860 34,514,595.40 

1864 to 1865 33,398,358.90 

1878 to 1874 : 73,918,122.05 

The articles exported for foreign countries and 
their valúes during the years 1888-89 and 1889-90, 
are given in the following list. 



Coffee 

Cocoa ^ 

Hides 

Deer-skins 

Goat-skins 

Cotton 

índigo 

Quina 

Dividive pods 

Tobacco, leaf and manufactur'd 

Starch 

Panela & papelón (brownsugar) 

Tinctorial woods 

Woods, different kinds 



1888-1889. 



B. 70,293,410 

9,757,427 

2,500,572 

298,536 

2,132,501 

150,211 

12,268 

163,687 

331,437 

107,687 

26,088 

131,812 

309,020 

162,821 



1889-1890. 



B. 71,167,850 

9,329,396 

2,432,267 

333,740 

1,962,067 

71,181 

■ 7,774 

126,323 

489,826 

243,872 

11,648 

125,665 

426,526 

136,713 
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Rushes, dijfferent kinds 

Rubber 

Horns 

Fiflh-glue 

Bait 

Cocoanut 

Bananas 

Fniits 

Spirits and alcohol 

Living plants 

Stuffed birds 

Salt fish 

Beans 

Live cattle 

Goats and sheep 

Horses 

Donkeys 

Mules 

Cheese 

Gold and silver coin 

Gold ore and melted 

Clay gold 

Sarrapia (Tonka beans) 

Sabadil 

Simaruba bark 

Copper ores and oíd copper_ . . 

Tiger-skins 

Oandies of several classes 

Chocolate 

Sugar 

Asphalt 

Bricks 

Onoto (arnatto seeds) 

Aloes 

Wool 

Solé leather . _ 

Balsam of copaiba 

Cocoanut oil 

Sarsaparilla 

Feathers 

Sea shells ._ 

Resins of several kinds 

Bones 

Corn 

Cogollo (bleached palm or grass 

lea ves for hat-plaiting) 

Chalk 

Pot-herbs 

Earthenware 

Turtles 

Quartz 

Orange-peels ^ 

Different pioduce 



1388-1889. 



B. 4,323 

326.844 

26,356 

57,680 

11,616 

81,618 

31,500 

6,487 

2,493 

14,057 

13,600 

11,600 

2,856 

1,213,480 

210 

49,900 

46,900 

26,270 

8,532 

1,806,301 

2,522,485 

149,242 

189,087 

5,041 

9,359 

8,806,418 

1,010 

976 

24,731 

2,289 

2,035 

3,274 

7,668 

1,600 

1,560 

4,564 

196,536 

176 

1,040 

3,000 

3,425 

2,781 

840 

4,780 

3,800 

8.452 

329 

600 

830 

1,330 

1,151 

181,745 



B. 97,262,254 



1889-1890. 



B. 1,776 

274,716 

13,463 

47,986 

8,760 

48,426 

43,416 

5,227 

3,184 

15,726 

11,900 

5,160 

13,652 

1,176,000 

680 

80,600 

32,528 

6;88Ó 

539,599 

8,888,428 

183.154 

442,721 

7,840 

4,715 

1,971,939 

1,504 

1,330 

18,172 

100 

559 

1,880 

4,750 

500 

490 

7,569 

120,199 

45 

400 

17,828 

3,761 

6,588 

6,488 

7,782 

4,659 
3,070 
466 
360 
920 
140 
678 
13,740 



B. 100,917,302 
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M&il SsrviCS. ^^1 ^^^ sections of the country are communicated 

with through regular mails, and the periodicity of 
these is dependent on the land roads or the naviga- 
tion of the sea and rivera which open them to travel- 
ing. Al I inland points distant from seas and rivers 
are communicated with by foot or horse posts with 
the nearest stations opened to steamers or railroads. 

TelSgraphS. The extent of the telegraphic web is 6,278 kilometers 

and 144 meters (3,900 mile&) and the number of the 
telegraph-offices is 112. The capital city is connected 
with all the States of the Eepublic and with Europe 
and the United States by a sea cable laid from 
La Guaira via the West Indies, 

TslephOnSS. There are two telephone companies with oflBces in 

Caracas, La Guaira, Valencia and Porto Cabello, Anti- 
mano, Maracaibo, El Valle, and Sabana Grande. It is 
also proposed to have them established at Ciudad 
Bolívar, San Cristóbal and Eubio, State of Los Andes, 
and Sección Táchira. 

NailgatiOB. I'ive steamship lines ply along the Venezuelan coasts 

and through the rivers. The steamships Maracaibo 
and Herida run to Coro, Maracaibo, and Curazao, con- 
necting in this island with the American steamers of 
the Ked D Line. 

One line runs between Porto Cabello, La Guaira, 
Trinidad, and intermedíate points, and another 
between Carenero and Eio Chico. 

The Company navigatipg between Ciudad Bolívar 
and Port Spain makes also trips to San Fernando, El 
Baúl, Camaguán, and Nutrias, when the Apure Eiver 
is navigable. Guanare and Socorro are two steam- 
ships making the same trips and also to Arauca. 

El Progreso and El Uribante run between Mara- 
caibo, La Ceiba, Colón^ and Encontrados. 
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Porto Cabello and Tucacas are connected by a 
steamboat line. 

Two tow-boats and a sailing ship are employed by 
pilots in Maracaibo. 

RoadS Ud The country is crossed by wagon-roads in all direc- 

RftiiWflyS. tions. The railways already finished have an exten- 
sión of 234 miles and connect the f ollowing points : 
Caracas and La Guaira; Caracas and El Valle; Porto 
Cabello and Valencia; Maiquetia and Macuto; Guanta 
and Barcelona; La Luz El Hacha and Barquisimeto ; 
Carenero and San José, and Ceiba and Sabana de 
Mendoza. 

Other important roads in course of construction 
are : The Central Kailway, which has a concession to 
build a road from Caracas to Valencia, via Santa 
Lucía and Cúa. 

The Grand Railroad of Venezuela is constructing a 
road from Caracas to Valencia and San Carlos, State 
of Zamora, which will pass through the f ertile Aragua 
valleys, called the Venezuela garden. 

Other companies have been incorporated, and 
it is expected that they will soon commence to 
build. 

Imnisrfttion. I^i order to promote immigration the Venezuelan 

Government has established abroad four Information 
Bureaus in the folio wing cities: Bordeaux, Franco; 
Antwerp, Belgium; Santander, Spain; Las Palmas, 
Canary Islands. Two agricultural colonies were 
founded in 1874; one called Independencia, islocated 
south of the Tuy River, in the middle of the Guárico 
and Bolívar districts, in the State of Miranda; the 
other called Bolívar colony is situated near Guatire, 
and owns lands watered by the Araira river of extraor- 
dinary fertility in the lowlands as well as the high- 
lands. Both colonies have succeeded well and thrive 
uninterruptedíy. 
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InnigratiBII LaWS. By the immigration laws of Venezuela, the trans- 

portation expenses of immigrants are paid by the 
Government from the time they leave their country 
till their final location. A lot of vacant land is 
allowed to each immigrant, and the right to parchase 
at half the price established by law any public lands 
which he may wish to bay. A period of two years is 
granted for the payment of said lands. All immigra- 
tion contracts made by the Venezuelan Consuls abroad 
are submitted to the Government for approval. 

VlCUt Lands. ^y ofíleial statistics the vacant lands in the agri- 

cultural section of Venezuela are estimated at 140,479 
square miles, while the grazing lands contain 93,213 
square miles. 

All applicants for vacant lands engage to have 
ploughed and under cultivation three years af ter their 
purchase at least half of their extent. In the case of 
grazing lands for stock-raising they ought to be occu- 
pied one year after the grant. The sale is made fol- 
lowing the legal appraisement and the price is paid 
at the office of Public Credit. 

Wslsbts ind The metrical system for weights and measures has 
ísaSUraS. ^QQIí established by law. 

MsnStary SyStsm. The monetary unit of Venezuela is the bolívar, 

corresponding to the Spanish peseta or Faench franc, 
and is equal to 0.1923 of the American dollar. The 
gold pieces are 100, 25, and 20 bolivars, and the silver 
pieces of 5, 2^, 2, 1, ^, and i bolivars. The circulation 
of foreign moneys as legal tender is prohibited, and 
they are considered only as merchandise without fixed 
valué. The American 20-dollar gold piece is quoted 
at 104 bolivars and its fractions proportionately. 

BukS. The two banks which issue bilis in Venezuela are 

prívate institutions, and their notes circuíate at par 
valué. 
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Newspapers are published in all the principal cen- 
ters of population. Most of them are of a political 
character. There are soine scientific, literary, mer- 
cantile, illustrated, and religioiis periodicals. The 
total number of publications is 250. 



PobliC LibraríeS. The National Library has 32,000 volames. The 

Medical Library of the Central University owns 2,400 
volimies. The library of the Venezuelan Academy 
has coUected 2,000 volumes on Languages, History, 
and General Literature. All these libraries are located 
in the city of Caracas. 

In other sections of the Republic as Valencia, 
Maracaibo, Bolivar City, Miranda, and Falcon, the 
public libraries are well provided. 



Natlonil 
Mdsouh. 



Istronemical 
Obseriatory. 



^rhe National Museum is divided into three 
branches, The Bolivar branch preserves all objects, 
mementoes, and documents relating to the Liberator, 
Simón Bolivar. The second branch is devoted to 
National History; and the third is a Museum of Natu- 
ral History. 

The Astronomical and Meteorological Observatory 
is provided with all Instruments pertaining to this 
kind of institutions, and is in correspondence with 
the European and American Observatories. Its serv- 
ices have been appreciated abroad on account of the 
geographical and climatologic conditions of its loca- 
tion. 



fiúldrninailt and The Government of Venezuela is Republican and 
Civil InstitU- Federal. The Nation is divided into nine large States, 
tlons. ^^® Federal District, and five Territorios. The 
national institutions insure to all the inhabitants, 
natives as well as foreigners, the safety of their lives; 
respect for their property, with all its saieguards; 
privacy for their correspondence; security for their 
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homes^ which cannot be transgressed except to pre- 
vent a crime; personal freedom for their thoughts or 
writings ; religious and traveling liberties ; rights of 
petition, association^ industry, and snffrage. 

The popular instruction is compulsory and free of 
chargc. 

The Legislative power is represented by the Con- 
gress, which is divided into a Senate and a Chamber 
of Deputies. The Senate is f ormed by three Senators 
from each State, who are chosen for four years. One 
Deputy is apportioned to every 35,000 inhabitants, 
or to any fraction exceeding 15,000, and they are also 
chosen for four years. 

The Congress comprises twenty-seven Senators and 
fifty-three Deputies. They convene in Caracas every 
year on the 20th of February, and to each legislative 
period are assigned seventy days, which may be 
extended for twenty additional days, 

The Executive power is vested in the President of 
the Kepublic and his Ministers. The President 
attends to the enforcement of the laws. Thj3 Presi- 
dential term was two years by the last Constitution. 

At present, wliile the National Assembly is revising 
the national institutions, the Presidency is temperar ily 
committed to the Executive Chief, Gen. Joaquín 
Crespo, the leader of the last movement, which was 
sustained by the whole Eepublic, and overthrew the 
rule of a faithless President. The Executive Gov- 
ernment of Venezuela is now composed of the foUow- 
ing personnel: 

Chief of the National Executive. — 

Gen. Joaquín Crespo. 
Ministers : Interior, — Gen. León Colina, 
Foreign Affairs, — Pedro Ezeqüiel Hojas. 
Finances.—G'E.is, José Antonio Velutini. 
Public Advancement. — Leopoldo Baptista. 
Public Instruction. — Gen. Ignacio Andrade. 
War and iVavy.— Gen. Manuel Guzman Alvaeez. 
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Public Works. — Jesús Muñoz Tébar. 
Oovernor of the Federal District. — Antonio Ra- 
mella. 

The Judicíary Branch is composed of the High 
Federal Courts and the Corte of Casación, or Court 
of Appeals, which is the Court of the States. Justice 
is also administered in all the States of the Union by 
other Courts and the municipal judges. 

HiStOriCftl Brl8f. Venezuela was the country first disco vered on the 

South American Continent by Christopher Columbus 
on August 1, 1498, during his third voyage. The 
war waged by the Spaniards to subjugate the natives 
lasted f orty years. When they were overpowered and 
the City of Caracas founded, the Captaincy-General 
of Venezuela continued for two hundred and forty 
years under the Spanish Crown, and the country was 
governed by Cap tain- Generáis appointed by the 
Spanish kings. 

In 1806, General Francisco Miranda, at the head of 
a patriotic group, landed in Coro knd raised the flag 
of Independence. After several bloody encounters 
the independent followers were vanquished, but their 
failing did not choke down the national aspirations 
for independence. 

On April 19, 1810, the City of Caracas witnessed a 
daring movement for national freedom, On July 5, 
1811, the Act, or Declaration, of Independence was 
signed in the same city, and by it the United Pro- 
vinces of Venezuela erected themselves inlo an inde- 
pendent Republic. During the next ten years a 
bloody and incessant war existed until in 1821 the 
Liberator, Simón Bolívar, the genius of South Ameri- 
can Independence, crowned his preceding triumphs 
with the Carabobo battle, which was fought in the 
plains bearing the last ñame. The royalist army was 
completely routed and the independence of the 
Eepublic sealed. 
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The remnant of the Spanish armies in Venezuela 
were conquered in 1823 at Porto Cabello, and obliged 
to leave the conntry by General José Antonio Paez. 
By the treaty of peace, signed at Madrid in 1845, the 
Government of Spain formally acknowledged • the 
independence of the Eepublic. 

ContrOVOrsy of I^ ís not out of place to state here that for a long 
LinitS Witb time there has existed between Great Britain and 
EnglUld. Venezuela a dispute about territorial limits. Venezuela 
has not ceased to ask for the arbitration of friendly 
Powers to settle satisfactorily for both nations this 
protracted controversy. Though no solution has so 
far been arrived at, it is certainly to be hoped that it 
will come with honor and justice to both parties, 
because their reciprocal rights repose on historical 
facts which may be easily verified. 

RB^Ulir StBftin- '^^^ Royal Mail steamships f rom Southampton visit 
Sbip Unos the port of La Guaira fortnightly, and return thence 

botWBBn to Trinidad. 

VBnSZUBlB, The British Harrison Line and West India and 

EnrBDB, Bnd Pacific Line jointly dispatch one steamship per week 

Ub UflitBd from Liverpool for the West Indies, touching at La 

StBÍBS. Guaira and Puerto Cabello, and returning to England 

via New Orleans. 

The Hamburg- American Line dispatches a steam- 
ship semi-monthly from Hamburg for the West 
Indies, touching at La Guaira and Puerto Cabello, 
and usually returning to Europe via Sabanilla, 
Colombia. 

The Spanish Transatlantic Company dispatches one 
steamship per month from New York, touching at 
La Guaira and Puerto Cabello, and returning to New 
York via Colon and Havana. Another ship is dis- 
patched monthly from Spain for. Colon that, g'oing 
and returning, touches atLa Guaira and Puerto 
Cabello. 
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The Netherlands Royal Mail Company dispatches 
one steamer monthly from Amsterdam vía Dutch 
Guiana, touching at Carúpano, Cumaná, La Guaira, 
and Puerto Cabello, and returning to Europé via 
New York. Another steamer is dispatched monthly 
via New York, touching at La Guaira, Puerto Cabello, 
Cumaná, Carúpano, and returning thence via Dutch 
Guiana to Amsterdam. 

The French Transatlantic Company dispatches 
two steamships per month from St. Nazaire, France, 
vía Martinique, touching at La Guaira and Puerto 
Cabello on the voyage to Colon, whence the ship 
returns and calis at the same ports on the home 
voyage. This line also dispatches one steamship per 
month from Marseilles, touching at Carúpano, La 
Guaira, and Puerto Cabello, on the voyage to and 
from Colon. 

The Thebaud Line of New York dispatches one 
steamship monthly from New York, touching at 
Carúpano and Ciudad Bolívar, and returning thence 
to New York. 

One steamship per month leaves Havre, touching at 
La Guaira and Puerto Cabello en route to Curazao, 
and calling at the same ports on the return voyage. 

The American steamships of the Red D Line leave 
New York every ten days and touch at the ports of 
Curazao, Puerto Cabello, and La Guaira, both going 
and returning. Branch steamers of this lino make 
semi-weekly trips between Curazao and Maracaibo, 
and between Curazao and Coro, transferring pas- 
sengers and cargo to and from the ships of the main 
Une. 
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DEPARTMENT A. 
Agricultüre, Forebt Products, and Porestry. 

group 1 — class 2. indian corn. 

I to 4. MAIZE OR INDIAN CORN. The exhibit shows only four varie- 
ties: Maiz vallero, Maiz tetigueragtuí, Maiz caria4^f Maíz amarillo ; 

but there are about half a dozen more iu cultivatiou in the country, 
samples of which, however, could not be obtained in time. The Maiz 
tengueragua takes four months to get ripe, but it pves the best crop, 
and can be kept longer. The Maiz vallero is ripe within three months, 
however the grain is not very compact and does not keep well. The 
Maiz cariaco, flaally, ripens likewise in three months, and is generally, 
though without good reason, believed to be more nourlshing than the 
other varieties. 

From official returns, there are about 20,000 hectares of land (about 
50,000 acres) given over to the cultivation of corn, and the total amount 
of produce is believed to be 120,000,000 kilogr. There are two crops 
every year, one in sumnier (dry season), the other in winter (rainy sea- 
son), this latter being the more abundant of the two. 

Maize may be grown in every kind of soil fron[> the level of the sea 
upwards to 2,800 metres, though it grows best between 500 and 1,000 
metres. Its cultivation is very easy; but occasionally the seed is lost 
several times, as a consequence of unfavourable weather. The plant suf- 
fers comparatively little from enemies: the smut {uredo mayáis) is rare, 
but several species of birds do some damage to the ripe ears. The 
writer has liad an opportunity to examine a sample of Venezuelan maize, 
weighing as much as 80 kilogr. per hectoliter, which is more, I believe, 
than the average weight of Pennsylvania corn. 

Maize is to a very large extent the true bread-plant of Venezuela, 
especially in the interior of the country. It is scarcely, if at all, used 
for making corn-meal ; but the grains, after having been soaked in water 
and pounded in a wooden mortar (called püím\ so that the hard shell 
comes off, are used for preparing little round loaves, called arepas, 
which are eaten warm. 

The maize plant is also cultivated as green fodder (called mulojo) for 
horses and mules, and is cut as soon as the terminal male inflorescence 
hasappeared.i 
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GROUP 2 — CLAS8 16. BTAHCH AND ITB MANUFACTURE FROM ALL SOURCES. 

5. MAIZE-STARCH (Zea Mays). Prepared from the variety called Maiz 

ccmacOy which yields about 60 per cent, of starch. 

6. APIO-STARCH (Arracacha esculenia). Tbe plant which goes in Vene- 

zuela by the ñame of Apio, belongs to tbe family of iimbelliferse, and 
looks very much like celery, which accounts for tbe ñame {Apio in 
Spanish means celery). It is a native of the South American Andes, 
aiid grows only in heigbts from 1,500 meters upwards. It is a biennial 
plant; in the flrst year tbe large flesby root only develops a number of 
radical leaves, wbilst in the second year a tall stem grows up, bearíng 
tbe flowers. As in tbis growtb, however, tbe mealy substance of tbe 
root is used up, the latter is dug out before tbe stem appears. Tbe 
flesby root is of a yellow color, and, when boiled, very palatable. It 
contains from 20 to 22 per cent, of starch, besides a sweetish juice, 
which yields good alcohol. 

7 CHIGA-STARCH (Gampñandra comosa). Upper Apure, Aranca, Meta, 
Orinoco. Tbe starch is extracted from the seeds and used as bread- 
stuff. (Exhib. Nat. Mus., Caracas.) 

8. LAIREN-STARCH. Tbe tuberculous roots of Calathea allouya, look- 

ing very much like small potatoes, are eaten after having been boiled, 
and contain about 23 per cent, of a most beautiful starch. 

9. MANDIOCA-STARCH (Manihot utüissima, called Tuca in Venezuela). 

There are two varieties: Yuca dulce and Tuca amarga. The latter 
contains a very poisonous juice, which must be got rid of by pressure 
after tbe root is ground. It contains about 15 per cent, of starch, which 
is sold at $6 to |7 tbe hundredweight. 

10. MANDIOCA-STARCH. Exhib. Govt. of the State of Bermudez. 

zz. MAPUEI-STARCH (Dioscorea trifldá). There are two varieties: Ma- 
puei blanco and Mapuei morado, according to tbe interior of the roots, 
which is white in the former, and of a murrey color in tbe latter. Tbe 
boiled roots are much used instead of potatoes, and are, indeed, of a 
very good taste. 

Z2. OCUMO-STARCH (ColocaMa esculenta), The tubercles of tbe rbizom 
contain about 30 per cent, of starch, and when boiled taste like some 
inferior kinds of potatoes. 

Z3. POTATO-STARCH. Potatoes grow well in most parts of Venezuela, 
farmers using generally Germán or French seed. Tbey suffer, however, 
occasionally from blight, and tbe amount grown is by far not sufficient 
for consumption, so that every year a considerable quantity of potatoes 
is imported, especially from Germany and France. 

Z4. PLANTAIN-FLOUR (Musa paradisiaca), 

Z5. YAMS-STARCH (Dioscorea alatá). Tbe roots contain 18 per cent, of 
starch, together with a large amount of mucilage. 

z6. SWEET POTATO STARCH (Batata edulis). Tbe sweet potato is 
extensively cultivated; it contains from 15 to 20 per cent, of starch, and 
5 to 7 per cent, of glucose. 

Z7. YURUMA-STARCH (from Mauritiaflexuosa). Exhib. by the Govemor 
oí the Territory " Delta del Orinoco." 
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GROÜP 3~8UGAR8— CLASS 18. CANE-SUQAR. 

i8. REFINED CANE-SUGAR. The cultivation of sugar-cane is one of 
the most importaiit brauches of rural industry in Venezuela, especially 
in the warnier parts of the country, up to about 1,000 m. above sea- 
level. The variety cultivated is the so-called Otahiti cañe, which needs 
from 16 to 18 months before it gets f ully ripe. The juice is pressed from 
the canes between iron roUers, moved either by water-power or by 
steam, but at the most no more than 70 to 75 per cent, of the total quan- 
tity is obtained, the rest remaining in the refuse (bagazo), which is 
dned and used as fuel. The juice is either allowed to ferment, and thus 
to be changed into a kind of ordinary brandy, called aguardiente, or 
boiled down to a certain thickness, and theu thrown into wooden or 
earthen moulds, in which it hardens and becomes what is called pape- 
lón, a kind of brown sugar used all over the country. Loaves like those 
to be seen in our exhibit are likewise made by pouring the well-defe- 
cated juice into largo conical moulds, and placing on the upper side, as 
soon as the sugar hardens, a layer of a certain clayish earth, well mixed 
with some water. This humidity sinks gradually through the whole loaf , 
taking along with it a great deal of the impurities contained in the 
sugar. One hectare of good land gives about 15,000 canes, weighing 
some 60,000 kilogr., and these should yield 3,000 kilogr. of brown sugar 
and 2,000 liters of aguardiente, worth together nearly 1 1,000. The 
importation of foreign sugar is prohibited by the Venezuelan custom 
laws. 

19. SUGAR. Exib. Carlos Sánchez G., Valencia. 

20. BROWN SUGAR (papelón), from the plantation Paya in the State of 

Carabobo. 

21. MOULD FOR MAKING PAPELÓN or common raw sugar, Yaracuy, 

State of Lara. 

GLASS 26. HONEY. 

22. HONEY. The bee kept in Venezuela belongs to the variety known as 

Apis ligurica, It was introduced in 1856 from the Canary Islands by 
Dr. Fernando Bolet. who thus became the father of bee-keeping in the 
whole country. There are, besides, several wild species of bees that 
make honey. 

23. HONEY, from Cumaná. 

GROUP 5 — ^VEGETABLE PRODUCTS OF THE FARM NOT OTHERWISE CLASSBD. — 

CLASS 32. BEANS. 

24. CARÁOTAS BLANCAS (white beans). 

25. " PINTADAS DE AMARILLO (yellow-spotted beans). 

26. «* NEGRAS (black beans). 

27. " PONCHAS (soft beans). 

28. " PINTADAS (colored beans). 

29. GUARACAROS PINTADOS (colored flat beans). 

30. " BLANCOS (white flat beans). 

31. FRIJOLES BAYOS (bay-colored beans). 
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32. FRI JOLITOS BLANCOS (small white beans). 
33- " AMARILLOS (small yellow beans). 

34. TAPIRAMOS BLANCOS. 

Most oí these beans come from varíeties oí Phaaeolus vUtgarts, and 
the Caráotas negras especially are one of the staple articles of food all 
about the country. They were certainly not introduced by the Spaniards, 
save one or two varieties. 

35. BEANS, white and colored. Exhib. Government of the State of 

Bermudez. 

36. LENTEJAS. This ñame means literally Zen^tZ^r, but it is quite a different 

prain. They are indeed the seeds of Phoseolus mungo, but not much 
m use. 

GBOUP 38— EXTRACT OP BEBF. 

37. EXTRACT OF BEEF (Svjculenta Americana), prepared and exhibited 

by Dr. D. Céspedes, Caracas. 

GROÜP 8 — TEA, COFFEE, 6PICES, HOPB, AND AROMATIC AND OLEAGINOVS 
VEGETABLE 8UBSTANCES — CLASS 45. COFFEE, COCOA, CHOCOLATE. 

COFFEE. The best coffee is grown in the tierra templada and the lower 
part of the tierra fría, where the vegetation is refreshed throughout the 
whole year by dense and cool morning fogs. Experiencc has preved 
that the coffee-tree thrives best under the shade of other large trees. 
For this purpose, in the warmer parts, the "saman" {Pithecolóbtum 
saman) and the "orore " {Pithecolobium hymenaefoUum) are used; in 
the températe belt the principal shade-tree is the '* bucare " (Erythrina 
corallodendron and E. mitis), and in the colder región the coffee-tree 
is sheltered by various species of "guamo" {Inga fastuosa, I. vera, 
etc.). Of all these shade-trees the bucare is the best, as it niakes a high 
clear trunk with a rather light crown, and sheds its leaves in December 
and January, so that tlie coffee-trees get an abundance of air and light 
precisely in the time just before flowering. 

The coffee-tree gives a first crop when four to five years oíd, crop- 
time beginning generally in September or October. On well-managed 
esta tes there are no more than 1,000 trees per fanegada oí land (a 
fanegada equal to 10,000 square varas, or 1.78 acres). It may be 
assumed that every tree yields ;\ almudes (7.5 liters or 7 quarts) of ber- 
ries, which makes 750 almudes i>er fanegada. 36 almudes of fresh ber- 
ries make one quintal of merchantable coffee; a fanegada proiluces 
therefore about 30 quintáis of the latter, which, at the actual price of 
$17 per quintal, are worth $340, one-half at least of this amount beiug 
net profít. 

The ripe coffee-berries look very much like small cherries, and grow 
in clusters cióse to the bases of the leaf-stalks. After being picked. they 
are thrown into the descerezddor or coffee-pulper, in order to take off the 
fleshy outer part. This is done hj pushing the fruits through a wedge- 
shaped slit against a rotary cylmder sheathed with a píate of copper 
which has a great number of little blunt bosses. After this manipuhi- 
tion the fruits are left for about twenty-four hours in a tank of brick- 
work with water, where the beginning fermenta tion helps to wash them 
more perfectly, and then they are spread out to dry on a large court, 
either paved with bricks or made very smooth with mortar. Whev 
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perfectly dry, they are taken to the irilla, which consista of a heavy 
"^ wood or stone wheel, moved either by water-power or by animal forcé, 
and running in a circular bed or channel, wherein the parchment-like 
shell-covering of the grains is crushed and broken, so that the clean grains 
can af terward be separated f rom the chaff, by means of the ventecSor or 
fanning-machine. 

Coffee prepared in the manner described is called café descerezado 
(washed coffee), whilst café trillado, which is of an inferior quality, is 
made by drying the berries without their fleshy pulp being taken off 
flrst, and then crushing the husk in the trilla. 

In first-class coffee the grains ought to be of equal size, light-greenish 
color, and have a special and pleasant aroma ; they should, moreover, 
be all of the same color after being roasted. All these properties are 
combined in coffee from Venezuela, which, therefore, unquestionably 
belongs to the very best kinds of this article known in commerce. 

Coffee is to-day the most important product of Venezuelan agricul- 
ture, and will certainly continué to hold its prominent rank, so much 
the^ more so as the culture of the tree is comparatively easy, and not 
exposed to any great hazards from the attacks of injurious animáis and 
parasitic diseases. Of the latter there are two, though neither frequent 
ñor very damaging ; one is called mancha de hierro (i, e. iron rust), due 
to the ravages of the larva of a microlepidopterous íusect {Cemiostoma 
eoffeellum ; the other is known under the ñame of 'candelillo (i. e. little 
fire). and is produced by the growth of a fungus {Pellicularia Koleroga) 
on the under side of the leaves, which die in consequence and look as if 
they had been scorched by fire. 

Venezuela owes the introduction of coffee culture to D. José Antonio 
Mohedano, 1784, at that time parísh priest of Chacao (near Caracas), and 
afterwards Bishop of Guiana. The first shipments were made in 1789 
from La Guaira, and amounted to 233 quintáis. To-day the exportation 
is of 1,000,000 quintáis, and the total produce is calculated to be at least 
1,300,000 quintáis. Pnces have fluctuated very much : in May, 
1874, they reached in Caracas their máximum ($25 per quintal of 100 
Spanish pounds of washed coffee) ; in 1883 they went down to |7 for 
the same ; actually they are in Caracas |17 for washed coffee and about 
two doUars less for trillados. Most of the coffee from Venezuela is 
shipped to Germanjr (Hamburg) and France (Bordeaux and Havre). 
Not long ago a considerable quantity was also sent to the United States, 
and it is to be hoped that the circumstances which for the moment are 
interrupting this branch of commerce may soon disappear for the benefít 
and in the true interests of both countries. 

A List of the Samples of Coffee exhibited, wüh short notes on the plantations where 

grown. 

(Tierra caliente is the zone or belt from sea-level up to 600 meters, with a 
mean temperature of 25'' C. (77° P.) ; the tierra templada extends from 600 to 
^ 1,500 meters, and has at its upper limit a mean temperature of 18° C. (64° 5 F.) ; 
whilst the tierra fria is situated abo ve this limit.) 

38. Coffee exhib. by Santiago Becerra. 

39. " ** " Carlos Rodríguez. 

40. Carlos Alberto Urbaneja, Plant. Sabaneta de Aguanegra, Federal Dis- 

trict ; tierra fria, 200,000 trees, annual produce 1,000 quintáis. 

41. Tomas Bueno, Plant. Carabobo, in Turgua, State of Miranda ; tierra 

templada, 200,000 trees, annual produce 800 quíntala 
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42. Juan Giménez, Plant. La Concepción, St. Carabobo, 20 miles from 

Valencia ; annual produce 700 quintáis. 

43. Hijos de Ramón Francia, Plant. Santo Cristo, St. Miranda, Distr. Sucre; 

tierra templada, 200,000 trees, 1,500 quintáis. 

44. Anfíloquio Level, Plant. oí tlie same ñame, St. Miranda, Sect. Bolivar 

(Los Mariches) ; tierrafría, 400,000 trees, 1,500 quintáis. 

45. Cirilo Matos é hijo, Plant. Santa Rita, Si. Miranda (Aragua) ; tierra fria, 

40,000 trees, 600 quintáis. 

46. Rodulfo Requena, Plant. Chimborazo, St. Miranda (Aragua) ; tierra tem- 

plada, 200,000 trees, 1,000 quintáis. 

47. Carlos Sánchez, G. Plant. Tarapio. 

48. Julián de Santamaría, Chirgua. 

49. Justo Gasteburena, Plant. Yijirímia, Chirgua. 

50. M. G. Simanca, Chirgua. 

51. Eduardo Granadñlo, Plant. La Helvecia. 

52. Gómez Hermanos, Plant. Turumo, St. Miranda ; tierra fria, 400,000 trees, 

600 quintáis. 

53. A. Garcia Barrios, coffee caracolillo from the plantatious Jesús, Pasajeras, 

and Naranjos, in the val ley s of Aragua. The ñame caracolillo means 
** little shell," and alindes to the round shape of the grain, which is due 
to the circumstance that only one of the seeds develops in the fruit. It 
is often erroneously called Mocha Coffee. 

54. Juan M. Rodriguez, Plant. La Mata, St. Miranda (Hatillo); tierrafría, 

400,000 trees, 300 quintáis. 

55. Gabriel Medialdea, Plant. Santa Ana de Marare> St. Miranda, Sect. 

Bolivar ; tierra caliente, 400,000 trees, 2,000 quintáis. 

56. A. Garcia Barrios, large-grained coffee from the plantations mentioned 

under No. 53. 

57. N. G. Linares, Plant. La Urbina, St. Miranda (Aragua) ; tierra templada, 

100,000 trees, 800 quintáis. 

"58, Hidalgo & Guerra, Plant. Los Cedros, St. Miranda (Aragua) ; tierra tem- 
plada, 120,000 trees, 1,000 quintáis. 

59. G. Vollmer, Plant. El Avila, washed coffee. 

59a. " Plant. San Bemardino, Coffee in pergamino. 

60. Juan Parra, Plant. El Carmen, St. Miranda ; tierra templada, 85.000 trees, 

350 quintáis. 

61. Ramón Guerra, Plant. Casa Grande, St. Miranda (Aragua) ; tierra tem- 

plada, 90,000 trees, 800 quintáis. 

62. José A. Valero Lara, Plant. San José de Figueroa, St. Miranda, Sect. 

Bolivar ; tí&rrafría, 80,000 trees, 250 to 300 quintáis. 

63. L E. Linares, Plant. Constancia, St. Miranda, Sect. Bolivar ; tierrafría, 

200,000 trees, 1,000 quintáis. 

64. Ramón Muro & Co. Plant. La María, St. Miranda, Dist. Suarez ; tierra 

fría, 100,000 trees, 500 quintáis. 

65. Eraso Hermanos & Co., Plant. Las Palomas, St. Miranda ; tierrafría, 

1,000,000 trees, 4,000 to 5,000 quintáis. 

66. Luis A. Ibarra, Plant. El Cedral, St. Miranda (Turgua) ; tierra fría, 

300,000 trees, 800 quintáis. 

67. Silvestre Pacheco, Plant. La Concepción. 
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68. Ulpiano Alemán, Plant. Las Mercedes. 

69. Beraardino M. Ruiz, Plant. Longa España (Naiguatá), St. Miranda, Sect. 

Bolívar ; tierra templadd (mean temp. 72® F.), 150,000 fruiting trees and 
100,000 of 3 years age, 1,100 quintáis in 1892. 

70. Pablo Ramírez, Plant. Valle Morin, St. Miranda (Camatagiia) ; tierra 

caliente, 50,000 trees, 200 quintáis. 

71. J. E. Linares, Plant. Curucutí, St. Miranda, Sect. Bolívar; tierra templada^ 

400,000 trees, 2,000 to 3,000 quintáis. 

72. Feo Hernández, Coffee trillado, Valle Morin. 

73. Gualterio Chítty, Plant. San José de la Encantada, St. Miranda, Dist. 

Vargas (Carayaca) ; (ierra fria (inax. temp. 66®, min. 40°, mean 59®), 
100,000 trees, from 100 to 800 quintáis. 

74. Otto Becker & Co., Sucs., Plant. La Mata, St. Miranda, Dist. Ricaurte ; 

tierra templada, 100,000 trees, 500 quintáis. 

75. Luis Rivero, Plant. El Guanábano, Fed. District ; tierra caliente, 100,000 

trees, 500 quintáis. 

76. Gualterio Chítty, Plant. La Julia, St. Miranda, Distr. Vargas (Carayaca); 

tíerra templada, 95,000 trees, from 100 to 600 quintáis. 

77. Víctor Rodríeuez,* Plant. La Providencia, St. Miranda, Dist. Guaicaipuro; 

tierrafría, 80,000 trees, 800 to 900 quintáis. 

78. Manuel Castillo, Plant. Santa Ana, St. Miranda (Aragua) ; tierra templada, 

86,000 trees, 800 quintáis. 

79. Rodríguez Castillo Hermanos, Plant. La Esperanza, St. Miranda 

(Aragua) ; tierra templada, 150,000 trees, 1,000 quintáis. 

80. Carlos M. Madriz, Plant. Rinconada de Coche, Fed. District ; tierra tem- 

plada, 250,000 trees, 1,500 quintáis. 

81. Alejo T. Lozada. 

82. Manuel Felipe García, Plant. El Carmen, St. Miranda, Sect. Bolívar; 

tierrafría, 60,000 trees, 200 to 300 quintáis. 

83. Carlos Alberto Urbaneja and Luís Alberto Sucre, Plant. El Parnaso, 

St. Miranda, Sect. Bolívar; tierra fria, 160,000 trees, 800 quintáis. 

84. J. A. Mosquera, Plant. La Guia, Fed. District; tierra templada, 100,000 

trees, 1,000 quintáis. 

85. G. de Laloubie, Plant. El Roble, St. Miranda, Dist. Sucre; tierra tem- 

plada, 200,000 trees, 600 quintáis. 

86. Perfecto Gamez, Plant. Sucuta, St. Miranda, Sect. Bolívar; tier^'a fria, 

50,000 trees, 200 quintáis. 

87. Juan Díaz Chaves, Plant. Caricuao Adentro, Fed. District; tierra fria, 

300,000 trees, 1,500 quintáis. 

88. Manuel F. Acevedo, Plant. Tovar, St. Miranda, Sect. Bolívar; tierra 

templada, 100,000 trees, 500 quintáis 

89. Gualterio Chítty, Plant. La Lola, St. Miranda, Dist. Vargas (Carayaca); 

tierra templada, 12,000 trees, from 30 to 100 quintáis (this is a very young 
plantation). 

90. José Houtman, Plant. El Rosario, St. Miranda, Sect. Bolívar: tiei^a 

caliente, 80,000 trees, 300 quintáis. 

91. Vicente A. Betancourt Aramburu, Plant. La Elvira, St. Miranda, Dist. 

Ricaurte; tierra teínplada, 256,000 trees, 800 to 1,000 quintáis. 

92. Juan B. Mosquera, Plant. El Socorro, St. Miranda, Dist. Sucre; tierra 

fria, 500,000 trees, 1,500 quintáis. 
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93. M. Bartolucci, Plant. La Florentina, St. Bermudez, Sect. Cumaná; Uerra 

templada, 40,000 trees, 400 quintáis. 

94. Rafael Gabaldón, Plant. La Paz, St. Los Andes, (Marida); tierra caliente^ 

20,000 trees, 19,000 küogr. 

95. Pedro Villaroel, Plant. Santa Inés, St. Bermudez, Sect. Cumaná; tierra 

templada, 12,000 trees, 120 quintáis. 

96. Avelino Briceno, Plant. San José, Herida; tierra' caliente, 50,000 trees, 

1,000 quintáis. 

97. R. Quesada, Plant. El Norte, St. Miranda, Dist. Sucre; tierra templada, 

250,000 trees, 1,500 quintáis. 

98. José M. Santaella, Plant. La Concepción, St. Miranda (Aragua); tierra 

fria, 100,000 fruiting trees and 120,000 young ones, 600 to 700 quintáis. 

99. Pedro A. García, Plant. La Trinidad, St. Miranda (Aragua); tierra fria, 

100,000 fruiting trees and 50,000 young ones, 500 quintáis. 

zoo. Carlos Alberto Urbaneja, Plant. Sagliino (Aguanegra), Fed. District; 
tierra fria, 200.000 trees, 1,000 quintáis. 

zoz. Luis Ustariz, Plant. Santa Kosa, St. Miranda, Pao de Zarate; tierra 
templada, 150,000 trees, 800 quintáis. 

Z02. Juan Pablo Pérez, Plant. Jesús, St. Miranda, Sect. Bolívar; tierrafría, 
130,000 trees, 500 quintáis. 

Z03. Antonio Rios, Plant. Monte Carmelo, Carabobo (Montalbán); tierra ten - 
piada, 300,000 trees, 3,000 quintáis. 

Z04. Utalis La Roche, Plant. Rincón, St. Carabobo, Dist. Pueito Cabello; 
tieri a caliente, 30,000 trees. 

Z05. León Santella, Plant. Agua Clara, St. Bermudez, Sect. Cumaná; tiet^^a 
templada, 80,000 trees, 8(X) quintáis. 

Z06. Prisco Lares, Plant. San Antonio, Mérida, tierra templada (temp. from 
64** to 70^), 50,000 trees, 750 quintáis. 

Z07. Federico Salas, Plant. La Florida, Mérida; tienda templada, 52,000 trees, 
700 quintáis. 

Z08. Blohm & Co., Coflfee in "pergamino," Plant. Tiara, St. Miranda 
(Aragua); tierra templada, 300,000 trees, 1,200 quintáis. 

COCOA.— Cocoa (or cacao, as the ñame more properly ought to be spelled), 
from which the chocolate of commerce is made, is the seed of a ti-ee 
{Theobroina Cacao) indigenous to several countries in tropical America. 
It grows to an average lieight of 18 feet with a trunk from 5 to 8 inclus 
in diameter, The tree requires for its full development a mean temper- 
ature of 25*^ to 26** C. (80*' F.), a moist soil, and a humid atmosphere, and 
so the lands along the Caribbean coast, bedewed by the vapors rising 
from the sea and irrigated by the numerous rivulets that course dowii 
the mountain-valleys, are found to be in all respects well adapted to the 
profítable cultivation of cocoa. 

A cocoa plantation is laid out in quite the same manner as an apple 
• orchard. No particular prcparation of the soil is neccssary and uo 
manures are applied. One acre of land will accomodate about 150 trees, 
which must be protected from the sun by shade-trees. Whilst the^ are 
young, the banana is used for this purpose, and afterwards a species of 
bucare (Rrythrina utribrosa). Seven or eight years after plantíng tlui 
cocoa- trees begin to bear two crops per year, ripening in June and 
December. The average age of the tree is about 35 years, during which 
time the cropwill yield 600 to 700 pounds oí merchantable cocou 
anuually per acre. 
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The fruits are oval-shaped with longitudinal ribs and similar in 
appearance to muskmelons. Some are of a yellowish color, but gener- 
ally they assume a dark-reddish hue on ripening. Each fniit contains 
some sixty or eighty seeds imbedded in a slimy pulp. After being taken 
out they are either cleaned and gradually dried, or previously spread 
out on large court-yards covered with a kind of red earth or brick-dust, 
which adheres to the seeds and gives them their red color. It is gener- 
ally believed that cocoa treated in this manner keeps longer and is much 
less exposed to the attacks of insects. 

In properly prepared cocoa the parchment-like seed-coat will burst 
easily wlien the grain is broken, and the interior, consisting of the 
coty ledons or seed-leaves, is of a uniform, dark-brown color without any 
whitish spots. 

There are several varieties of cocoa in cultivation, the two principal 
ones being the cacdo trinitario and the cacao criollo. The former is more 
vigorous, yields larger crops, and resists better any unfavorable weather 
as well as the attacks of insects. But the grains are smaller, harder, 
and more flattened than those of the cacado criollo and have, more- 
over, a more bitter taste. The best and flnest cacao criollo comes 
especially from the coast east and west of Puerto Cabello, though 
it goes in commerce generally under the ñame of "Caracas Cocoa " It 
is undoubtedly superior to most other kinds of cocoa, and so much 
esteemed that seeds have been solicited repeatedly for the government 
plantations of cocoa in Ceylon, Java, and other East Indian islands. 

' Venezuela exports annually from 18 to 20 million pounds of cocoa of 
an approximate valué of $2,000,000. Most of the exportation goes to 
Spain, France, and Germany ; in the United States the demand is steadily 
increasing, in spite of the heavy duty to be paid. The use of cocoa is 
indeed becoming everywhere so extensive that it must soon be as uni- 
versally a staple article of consumption as coffee and tea. 

A List of Samples of Cocoa exhibited, mih sTiori remarks on the plantations 

rtientioned. 

109. Pablo M. Aurrecoechea, Plant. Ibarra, State of Carabobo, Sect. Puerto 
Cabello; 18,000 trees, annual produce 130 fanegas (a fanega is equal to 
1.6 bushels). 

1x0. Pío Acevedo, Plant. Acevedo, State of Miranda, Sect. Bolívar; 40,000 
trees, 300 fanegas. 

ziz. Baldomero Sosa, Plant. Santa Clara, State of Miranda (Aragua); 80,000 
trees, 800 fanegas. 

Z12. Juan Pablo Pérez, Plant. Santa Ana, State of Miranda, Sect. Bolívar; 
40,000 trees, 300 fanegas. 

1x3. Domingo Luciani, Rio Caribe, Plantations Santa Rosa, Caratal, and 
Catuaro. The owner gives the following description of the differeut 
classes of cocoa exported by him: DooL, Cocoa Santa Rosa, in its natural 
red color, annual produce 9,000 to 15,000 kils., price per 50 kils. |28 
Venez. currency (the kilogr. is equal to 2.2 pounds, the Venez. j)e8o has 
4 bolivars, each equal to .1923 in ü. S. currency); — DoL, Cocoa Santa 
Rosa, colored with red earth from Choroní, 18,000 to 24,000 kils., price 
the same; — DjL, Cocoa Caratal, in its natural red color, 48,000 to 60,000 
kils., price |23; — DaL, Cocoa Caratal, slightly colored with red earth 
from Choroni, 30,000 to 48,000 kils., price $23;— D3L, Cocoa Catuaro, 
colored with red earth, 48,000 te 72,000 kils.. price $22;— D4L, Cocoa 
"residuo," in its natural color, 4,800 to 7,200 kils., price $18;— DsL, the 



43 THE UNITED STATES OF VENEZUELA. 

same colored with red earth, 4,800 to 7,200 kils., pnce $18. Pnces to be 
uuderstood free of all charges on board in Rio Caribe. 

114. Manuel Pimentel Otero, Plant. Payare, State of Miranda (Choroni); 
10,000 trees, 60 fanegas. 

1x5. C. Hellmund & Co., Plant. Los Caracas, State of Miranda, Sect. Bolívar; 
25,000 trees, 200 fanegas. 

I z6. Cocoa from the plantation La Veg^a. 

117. I. Orsini & Sons, Plantations Tunapuy, Pilar, Chaguaramas, Rincón, 

etc., State of Bermudez (Carúpano); 30,000 trees, 30,000 pounds peryear. 

118. Raimundo Fonseca, Plant. Los Monjes, El Deleite, La Fundación, Casa 

Grande, in the State of Carabobo (Ocumare); 200,000 full-grown and 
120,000 young trees, 1,700 fanegas (at 110 pounds each). 

X19. Guillermo Roo, Plant. San Esteban (Puerto Cabello); 30,000 trees, 200 to 
250 fanegas. 

120. Victorío Palacio, Plant. La Ascensión, State of Miranda, Sect. Bolívar; 
- 32,000 trees, 250 fanegas. 

121. José A. Hernández, Plant. Playa Grande, State of Miranda (Choroni); 

50,000 trees, 400 fanegas. 

122. Trinidad Constantino Arroyo, Plant. Mateo, State of Miranda (Can- 

cagua); 15,000 to 20,000 trees, 60 fanegas. 

123. Cocoa from Capiricual, State of Bermudez, Sect. Barcelona. 

124. Bemardino M. Ruiz, Plant. Longa España, State of Miranda, Sect. 

Bolívar (Naiguatá); 37, 000 full-grown and 15, 000 young trees, 250 fanegas. 

125. Bemardino M. Ruiz, Plant. Uritapo, State of Miranda, Sect. Bolívar; 

80,000 trees, 200 fanegas. 

126. Federico Roo, Plant. Solórzano, State of Carabobo (Puerto Cabello); 

20,000 trees, 200 fanegas. 

127. Cocoa of Santa Fé (Cumaná). 

128. " " San Filipe, exhib. R. Ricart 

129. ** ** Buria, R. Ricart. 

130. " " Canípana 

131. " " Rio Chico. 

132. ** " Higuerote. 

133. " ** Capaya. 

134. " " Cancagua. 

135. CHOCOLATE. Exhib. Luis Rus, "Al Indio," Caracas. 

136. * " Exhib. Fullié & Co., ** La India," Caracas. Wholesale 
prícesper Spanish pound (460 grammes): Extra Vainilla, Bol. 3.50; Prima 
Vainilla, Bol. 2.25; Puré Cocoa (unsweeteued chocolate). Bol. 2.25 (one 
¿olivar equal to one franc); packing, shipping, and freight to be paid by 
the buyer. 

137. CHOCOLATE. Exhib. B. Gregorio Pérez, "La Tropical," Caracas. 

CLASS 48. TOBACCO IN THE LEAP. 

138. TOBACCO. Capadure. 

139. " Guanape, 3d class. 

140. " " 2d " 

141. •* Cordillera "aplanchado." 
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142. TOBACCO. Cordillera guanape, 2d class. 

143. " " ** Ist " 

144. ** Capadare, 2d class. 

145. " " Ist ** 

146. *' Maturín, Ist class 

147. ** Cocorote. 

It is reckoned that about 7,000 hectares of land are given up to the cul- 
tivation of tobáceo in Venezuela, each containing 15,000 plants and 
y ielding an annual produce of 750kilogr., valué $160, which gives a total 
produce of 5,250,000 kilogr., valué $1,120,000. About 12 per cent, of 
this quantity are exported, cliiefly to Germany, the remainder i^ con- 
sumed in the country. Capad are tobáceo is considered the best class 
(price about $40 per 100 Ibs.); it has its ñame from a place situated 
between Puerto Cabello and Coro. Guanape is a little town in the 
eastern part of the State of Bolivar. 

CLASS 50. CHEWING TOBACCO. 

Z48. Martínez & Correa, Valencia; chewing tobáceo. 

149. Hermanos Romero García, Valencia; chewing tobáceo. 

150. Leonardo García, Valencia; chewing tobáceo. 

151. Chewing tobáceo from San Felipe, Yaracuy. 

CLASS 51. CIGARS AND 8NÜPP. 

152. J. M. Zerpa, Cumaná; cigars. 

153. José L. Arísteguíeta, Valencia; cigars. 

154. J. Ant. Barcia, Valencia; cigars. 

155. Isaac Chapman, Coro; snuff. 

CLASS 58. FIBEBS. 

156. PITA-HEMP, called cocuiza in Venezuela, isprepared from the long and 

thick leaves of several species of Fourcroea {F. gigantea^ F. cvbensis, and 
F. vivípara). These plants grow in dry and waste places, without any 
care and help of man. The ubres are sometimes over 4 feet in length, 
they are thickest in the middle (0.15 to 0.40 millim.). Under ordinary 
circumstances they contain about 12 per cent, of water, and 86 per cent, 
when fully saturated. Their ash amounts to 2 per cent, of the weight 
bumt; it is white, and contains many crystals of oxalate of lime. The 
fibre is light, so that cordage made of it swims on the water. Unfortu- 
nately its flexibility is not very great, and still less so is the resistance 
against torsión. Much cocuiza is prepared in the Barquisimeto, Coro, 
and the Andes, where it is caWeáJique. It is used especially for making 
bagging, hammocks, halters, cordage, etc., samples of which may be 
seen in the exhibit. 

157. MAJAGUA, the fibrous inner bark of Pantium tiliaceum, of which a 

kind of ordinary cordage is made. 

158. MORICHE-FIBER, from the leaves of a palm, Mauritia flexuosay which 

grows abundantly in the Delta of the Orinoco and similar places. They 
are used for making reins and cordage. 

159. PALM-LE AVES (mostly from several species of Carlacíovica), used for 

plaitiüg bats. 
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1 60. COTTON, from Barcelona. Cotton is little cultivated, and only for 

domestic use. 

161. YELLOW COTTON, Island of Margarita. 

162. WOOL OF THE SPINY SILK-COTTON TREE (Eríodendron 

anfnictuoítum). Used like the other kinds of silk cotton. (Exhib. Nat. 
Mus., Caracas.) 

163. FRUITS AND SILK OF THE SILK-COTTON TREE (Ochrmna 

lagoptís). The silk is only for the stuffing of pillows, as it does not 
allow of being spun. (Exhib. Nat. Mus., Caracas.) 

Z64. SIBUC ARA WOOL (Bambax). Used like the other kinds of vegetable 
wool. (Exhib. Nat. Mus., Caracas). 

165. LANA DEL TAMBOR, the silky wool which envelops the seeds of 

Bombax cnmanenm. It can not be spun, but is used for making pillows. 
(Exhib. Nat. Mus., Caracas.) 

166. LANA DE ENEA, the exceedingly soft wool which wholly envelops 

the flowers of a species of flag-tail {Typha angusíifolia, var. úmmvice7míi)\ 
it is used for the stuffing of pillows. The rhizoma of the plant contains 
a considerable quantity of starch. (Exliib. Nat. Mus., Caracas.) 

167. FRAILEJON (different species of Eapeletüiy growing on the páramos in 

the highest parís of the Cordillera of Mérida, 3,500 to 4,500 meters o ver 
sea-level). The leaves of these curious plants are densely covered by 
very soft wool, which, being a bad conductor of heat, protects the plaut 
against the excessive cold to which it is exposed. (Exhib. Nat. 
Mus., Caracas.) 

168. SILK-COTTON, the beautiful glossy seed-hairs of Calotropü gigantea , 

au East Indian asclepiad, and perfectly naturalized in Venezuela. It 
has been tried to use tliem for a kind of woven fabric; they are, however, 
too brittle and do not give a good thread. (Exhib. Nat. Mus., Caracas.) 

169. SILK-WOOL OF OROZUZ {Ibatüi muricaUi). Au asclepiadaceous 

climber, which yields a milky juice, said to be a good pectoral. The 
seed-hairs are too brittle and can not be spun. (Exhib. Nat. Mus., Caracas. ) 

170. VEGETABLE HORSEHAIR {Tülandsia usneoides). Á well-known 

stufhng material, common to all tropical and sub-tropical climates. 

171. ESTROPAJO. The inner part of the fruit of Luffa cilindrica. When 

bleached, they are known as Vegetable Sponge and used for washing. 
(Exhib, Gov't of Venezuela.) 

172. Chiquechique : this is the piassava fiber, obtained from a palm-tree 

(Attulea funifera). Brooms are made of it, and also cables and other 
cordage, which are much used on board the vessels navigating the 
Orinoco. 

GROUP 10 — MINERAL AVATER8. — CLAS8 64. 

173. ALCALINE WATER from Baibacoa (Coro). 

174. " ** from Caujaro (Coro). 

175. " " from Guadelupe (Coro). This water contains 
chloride of sodium 0.344; sulph of soda 0.690; bicarbonate of soda 0.771 ; 
carbonate of iron 0.318; carb. of lime 0.148; silicon 0.371 (total 2.642 
granimcs per liter). Exhib. Isaac Chapman, Coro. 
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Z76. MINERAL WATER (bicarbonate oí soda), from Cumaná. 

177. " ** (sulph. of soda), from Cumaná. 

GROUP 11 — ^WHISKIES, CIDER, LIQÜEURS, AND ALCOHOL.— CLAS8 67. RUH. 

178. David E. Montiel, Puerto Cabello; rum and rum "Cristal." 

179. F. Olivares, Barquisimeto; rum "Cocui" and "Recuelo de Cocui" 

(made from the juice of the Agave Americana). 

180. Isaac Chapman, Coro; oíd rum. 

181. " " brandy. 

182. José Ant. Ramos, Cumaná; rum Cumaná. 

183. Victor Diaz, Puerto Cabello; rum. 

184. J. Orsini é Hijos, Carúpano; rum Giamarchi. 

185. Manuel G. Planchart, Barcelona; rum. 

186. M. M. González & Ce, Carúpano; rum. 

187. Sucesión Marcano, Barcelona; rum. 

188. Eduardo Ramirez, O., Maracaibo; five classcs of rum. 

189. Marturet & Mosquera, Caracas; rum Muboma. 

190. " ** ** brandy. 

191. Manuel E. Mirabal, San Femando de Atabapo; rum "Guanayana." 

CLA8S 68. ALCOHOL. 

192. Marturet & Mosquera, Caracas; alcohol neutro. 

193. Bernardo Pérez, Cumaná; alcohol 3(5''. 

194. " " " " 40°. 

195. R. Soucy & Co., Caracas; ordiuary suí^ar brandy. 

196. ** " " rectifíed alcohol. 

CLASS 69. CORDIALS AND LIQÜEURS. 

197. £d. Ramirez, O., Mamcaibo; Anisado. 

198. Marturet & Mosquera, Caracas; gin. 

199. I. Chapman, Coro; Anisete. 
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Crema vainilla. 
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Curazao. 
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Crema café. 
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Crema cacao. 



CLASS 70. BITTER8. 

204. Miguel M. Herrera, Caracas; ron bitters. 

205. Luis Carrera Mayz, Carúpano; aromatic bitters. 

206. I. Chapman, Coro; aromatic bitters. 

207. Juan E. Faiangon, ; aromatic bitters. 

208. Guill. E. Monch, Ciudad Bolívar; Amargo de Ciudad Bolívar. 

209. P. Elias Marcano, ; aromatic bitters. 

210. F. Varguillas, San Felipe; aromatic bitters. 
21 z. Andrés E. Meano, Cumaná; aromatic bitters. 



46 THE UNITED STATES OF VENEZUELA. 

212. Miguel M. Herrera, Caracas; aromatic bitters ''Bolívar." 
2x3. " " " cocktail Americano. 

GROUP 17 — ^MISCELLANEOUS ANIMAL PRODUCTS. — CLA88 91. HIDES AND 

SKIN8, ETC. 

214. SKIN OF JAGUAR {Felü orna), 

215. " CUNUGUARO {Felts macrurá), 

216. " FOX (Ganis azara). ^ 

217. ** . WEASEL {{Qalictü maerura), 

218. " SQUIRREL {Sciurus (Bsttians). 
2x9. " agutí (Dasyprocta agutí). 

220. " OPOSSUM {Didelphys canerivara), 

22X. ** SLOTH (Bradypus tarquatus). 

222. " BOA CONSTRICTOR, 20 feet 3 inches long. 

223. COCHINE AL (Goccus cacti). The dried bodies of the females of a homop- 

terous insect, which Uves on several species of prickly pear, principally 
Opuntia coccinellifer and O. tuna. It is used f or making carmine. 

224. GROUND-PEARLS, known in the country by the ñame of "huevos 

de bachaco," i. e., ants' eggs. They are, however, the larval capsules of 
PorpJiyrophora margaron, an insect belonging to the coccidse, order of 
homoptcrae. The animal lives in sandy and marly soil, feeding on the 
roots of certain grasses. (Exhib. Nat. Mus., Caracas.) 

GROUP 18. — FATS, OILS, SO APS, ETC. — CLASS 95. ANIMAL OIL8. 

225. TURTLE 01 L from the eggs of Peltocephalus ira^caxa and Bodocnemia 

expansa; both are abundant in the Orinoco river, and known in the 
countiy under the ñames of terecai and arrau. 

CLA88 96. VEGETABLE OILS, WITH THE 8EED8. 

226. OIL OF PlNOli (Tatroplia Curcas), exhib. Charles Boissellier, Carúpano. 

227. COCO A-NUT OIL {Cocos nucífera). A well-known oil obtained by 

pi-essure from the endosperm of the seed. Large quantities of it are 
made in Cumaná for soap-manufactures. 

228. COCO-NUT OIL. Exhib. F. Serrano, Cumaná. 

229. COCO-NUTS in the husk, and without it. 

230. ajonjolí {Oingilié). The seeds of Sesamum indicum ; theyyield an 

oil similar to olive oil, and are also roasted and pounded in cold water 
for making a beverage which has the property of increasing the secre- 
tion of milk in nursing women. The plant is cultivated in some parts of 
Venezuela. 

23X. OIL of the same. 

232. CASTOR-OIL SEEDS (Rmnus communis). From these seeds the 

well known castor-oil is extracted by pressure. 

233. SECUA (Feuükea scandens, a cucurbitaceous climber). The seeds con- 

tain a considerable quantity of colorless oil, said to be very excellent for 
protecting polished steel and iron implemejits from nisting. 
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234. maní (Earth Peas, or Ground Nuts); the pods of Arachis hypogcBa, 

which have the curious peculiarity to ripen under ground. The seeds 
are eaten^fter being slightly roasted; they also yield a sweet oil, largely 
used in Europe for adulterating olive-oil. 

235. CRAB-OIL {Garapa guianenm). The seeds of this meliaceous tree 

which is very abundant in Guayara contain about 70 per cent, of an 
excellent oil for soap-manufacture. 

236. SEJE-OIL, from the seeds of a palm (Oenocaijms batatta), ^which grows 

in the Delta of the Orinoco and in the Territory Amazonas. It is said 
to be an infallible remody against consumption. (Exhib. Dr. Franc. de 
P. Reyes, ex-Governor of the Territory Delta). 

237. SEJE-OIL. Exhib. Blanco Zerpa, Cumaná. 

238. SASS AFRAS OIL. (Acroclidium chryaophyllum) from Barquisimeto. 

239. CUAJO {Myrüiica punctata). The bark is somewhat aromatic and 

used as an anti-rheumatic; the fruits contain a fat, of which candles are 
made. 

CLABS 97. SOAPS. 

240. F. Serrano, Cumaná; common soap. 

241. Ch. Boissellier, Cardpano; Coco-nut oil soap. 

242. R. Soucy & Ce, Carara; toilet soap. 

CLASS 98. WAX. 

243. 244, 245. BEES'- WAX. The yellow and whlte wax is the produce of 

Apü ligurica, introduced in the country since 1856, and now com- 
pletely acclimatized. The black wax is made by a species of Melipona, 
which is indigenous. Prices, white wax 80 cents, yellow wax 70, black 
wax $1 a pound, Foreign white wax pays 25 cents duty per kilogr., and 
yellow wax about 15 cents. 

246. BLACK WAX from the Territory ''Delta del Orinoco." (Exhib. the 

Governor of the Territory.) 

GROUP 19— FOREST PRODUCTS.— CLA8B 101. ORNAMENTAL WOODS. 

247. ACAPRO {Tecoma spec.) A tree of from 20 to 25 meters high, trunk 6 

to 8 meters, girth 0.80 to 1.20 meters. Speciíic weight of dry wood 1.25. 
It is almost indestructible but difficult to work. 

248. ACEITE {Copaifera officinalü). Height of tree 10 to 15 meters, trunk 4 to 

5, girth 0.60 to 0,75 meters. Wood of a yellowish red color; spec. weight 
0.75. 

249. ACEITUNO (botanical ñame unknown). Bai*quisimeto. 

250. ACHIV ARE (Ficris (fendrocida). The tree is also called "matapalo," 

t. e., "tree-killer," on account of its growing on and around other trees 
which it slowly straugles to death in proportiou as its aerial roots develop 
round the supporting stem. The wood is of little valué, 

251. ACÓ {Lanchocarpus punctaiits). Height of tree 10 to 15 meters, trunk 4 

to 5, girth 0.60 to 0.75; specific weight of wood 0.75. The wood is 
strong and tough, of a darkish color with some lighter veins; it keeps 
well under water. 
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252. AGUACATE (Persea gratmima). A fine-grained wood of reddish coloi; 

sometimes with some darker veins, not very hard, specific weight 0.65. 
The tree is cultivated for its fiuit, and attains a height of from 12 to 15 
meters, trunk 4 to 5, éircuinference 0.75 to 1.20. 

253. AGUACATILLO {Persea spec). The wood is used in boat-building 

and for making furniture. Logs of 16 inches square are not uncommon. 

254. AJICITO {Capparis pachaca). A small tree with a light-colored wood of 

not much hardness, used for cabinet work. 

245. ALBARICGQUE (botanical ñame not known). A fine-grained wood, 
not very hard, used for cabinet work. 

256. ALCORNOQUE (Bowdichia mrgüimdes). The tree is low and has gen- 

erally a somewhat stunted appesiance. Its wood is very hard and dur- 
able; the sap-wood is whitish, the heart-wood is almost black, showing 
grayish spots on the cross-section. Specific weight 1.08. Verycommon 
in the Llanos or Plains of the interior. 

257. ALGARROBO (Hyinencsa courharit). A veiy hard and heavy wood 

(specific weight 0.95), ot dark yellowish color with some greenish veins; 
it has straight fibers and is free of knots, so that it can be easily worked. 
It is especially used for crushing wheels and similar things in coffee 
estates. Height of tree 20 to 25 meters, of trunk 7 to 8, girth 0.75 to 
1.20 

258. AMARGO (botanical ñame not known). Barquisimeto. 

259. ANDA-ARRIBA (botanical ñame not known). Coro, Maracaibo. 

260. ANGELINO {Homalium racemosum). The wood is of olive color, not 

very hard, has straight fibers and a specific weight of 0.85. Height of 
tree 20 to 25 meters, of trunk 6 to 8, circumference 0.90 to 1.20. 

261. AFÁMATE {TaMmya spec). A tolerably good wood for building, 

however not very durable. Height of tree 15 to 20 meters, of trunk 5 to 
8, circumference 0.90 to 1.10. 

262. ARAGUANEY {Tecoma spectabilis). The heart-wood ia of great bard- 

ness, of a dark olive color, and has a specific weight of 1.25. Height of 
tree 20 to 25 meters, of trunk Oto 8, circumference 0.75 to 1.20. The 
flowers are precocious, tliat is to say appear before the lea ves. 

263. ASPAI {Myrodia turhinatá). A fine-grained and light-colored woíkI, 

eaay to work and used by cabinet makers. The tree growsin the easteru 
States (Camaná, Maturin, Guyana). 

264. AZAH ARITO {Taberrumnontana sp.). A strong and hard wood, of a 

yellowish red color, slightly veined with grayish green. The fibers are 
somewhat interwoven, so that it splits with great diflleulty. . Specif. 
weight 0.92. Barquisimeto. 

265. BALAUSTRE {CentroUMum robustum). Wood red-colored with dark 

veins; it is easily worked and takes a good polish. Much usetl for 
cabinet-work, also for house and ship-building. Height of tree 25 m., of 
trunk 8 to 10, girth 3 to 4; specif. weight of wood 0.75. The tree is 
also known by the ñame of carian. 

266. BEJUCO DE CADENA {Schnella splendens). Remarkable for its 

fiattened stems, which when young are exccedingly flexible and used as 
thongs. The Spanish ñame siguifíes "chaiu-vine," in allusion to this 
property. 
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267. BERRACO {TabernoeTnontana psycJwl/ríorfoUá). The wood is fibrous, 

not very hard, and of an olive color, sometimes with darker veins; 
specif. weight 0.60; it is easily worked and takes a good polish. Height 
of tree 8 to 10 m., of trunk 3 to 4, girth 0.75 to 1.00. 

268. BIROTE (botanical ñame not known, but probably a bigrumiacea). 

Wood very hard and durable, and much used for under-ground work. 
Specif. weight 0.95. 

269. BORRACHO {Piscidia Erythrina). A light wood which, however, 

resists the attacks of insects, on account of a poisonous substance con- 
tained in the sap. It is used for ordinary cabinet-work. 

270. BOSUA (Zanihoxylum ochroxylum). Wood yellow and not very hard, 

with many pores and narrow medullary rays. The tree is of médium 
size and grows everywhere. 

271. BUJURITO (botanical ñame not known). Not very abundant, but of a 

good size and yielding useful timber. 

272. CABIMBO {Proiium insigne). A light and somewhat resinous wood, 

suitable for all kind of work not exposed to dampness. The tree attains 
very large dimensions. 

273. CACHICAMO (botanical ñame not known). A large tree, wMch gives 

boards of from 12 to 24 inchcs broad. The wood is useful for ship- 
buüding, being almost indestructible under water. 

274. CACHIMBO (botanical ñame not known). A small tree, or large shrub, 

with a wood hard like bone, formerly used by the Indians for making 
their short tobacco-pipes. 

275. CAIMITO (Ghrysophyllum cainito). The wood is of dark brown color 

and rather hard, but rarely used. Barcelona. 

276. CANALI (botanical ñame unknown). Barquisimeto. 

277. CANALETE (Aspidosperma excelsum). The tree grows to a height of 

from 25 to 30 meters, with a trunk of 8 to 10 meters, and is sometimes one 
meter thick. The lower part of the trunk is generally surrounded by 
large buttresses. It is abundant in the forests 01 Maracaibo and Guiana. 
The wood is yellowish-gray, easy to work when fresh, but getting harder 
when it drie's. The fibers run very straight, so that it splits easily. It 
is much used for making oars and paddles. 

278. CANDE LE RO (Oreopanax capitatum), Wood whitish, rather soft and 

light. Barcelona. 

279. CANOITO (botanical ñame not known). A tree that grows rather abun- 

dantly in the States of Coro and Barquisimeto, and furnishes good 
beams and rafters. 

280. CAÑADA (botanical ñame not known). A very large tree. The wood 

is especially used in ship-building ; it is yellowish with many darker 
veins, very strong and compact, and deserves to be better known, as it 
is certainly one of the finest cabinet woods. Maracaibo. 

281. CAÑAFÍSTOLA MACHO {Gassia brasilienm). Wood somewhat red- 

dish, of médium hardness and weight, but not much used. The tree is 
a glorious sight when covered by thousands of its golden yellow flowers. 

28a. CAÑAGUATO (botanical ñame uuknown). Barquisimeto. 
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2S^, CAOBA (Smeíenia MaTiagoni). The well-known mahagony-wood. The 
^ tree attains a height of from 20 to 25 meters, whilst its tnink measures 
sometimes 8 to 10 meters, with a girth of from 1.50 to 2.50. Specific 
weight of wood 0.82. 

284. CAOBANO (Brunella comocladifolia). Wood somewhat similar tó 

mahagony, though of inferior quality ; it is principally used for boards 
and sheathing. 

285. CAÓBANO BLANCO (Ouarea Huagea). Wood yellowish white, rather 

light and of little hardness ; used especially for boxes. 

286. CARACOLI (Anacardium rhinocarpus). A very large tree, the wood, 

however, is not very valuable, and used especially for making boats and 
canoes, also for boxes. 

287. CARITIVANO (a species of Rutaem). The tree is rather abundant in 

the foresta of Maracaibo, and attains large dimensions. The wood is 
fine grained, white as ivoiy, but getting a yellowish hue after long 
exposure to air. 

288. CARÁNGANO (botanical ñame not known). Maracaibo. 

289. CARTÁN. (See Balaustre). 

290. CARNE ASADA {Rhopala complanata). Wood reddish, fibers somewhat 

wavy and rather thick ; specific weight 0.93. Used for cabinet-work, 
but not very easily worked. 

29Z. CATATI (botanical ñame not known). From the forests of Cumaná. 

292. CAUDERO (botanical ñame not known). Maracaibo. 

293. CAUJ ARO {Coidia alba). A tolerably good wood for buildingpurposes, 

which, however, does not stand well humidity. The tree attains a 
height of from 12 to 15 meters, its trunk 4 to 5, with a girth of from 0.75 
to 1.00. 

294. CEDRO AMARGO {Cedrela odorata). The bitter cedar wood is perhaps 

the one which is more frequently used for ordinary cabinet-work than 
any other, owing to its being so very easily worked andproof againstthe 
attacks of all kinds of insects. 

295. CEDRO DULCE (Bursera aliissima). Wood somewhat resinous, light 

and rather spongy; it is used for boards, sheathing, etc. The tree is of 
very large dimensions. 

296. CEIBO (several species of Bombaa and Eriodendron), All are very large 

trees, growing very fast; the wood is soft and light, and used especially 
for making large dug-out canoes. 

297. CENICERO {Pera tomeniom). Wood of a grayish red color with 

darker veins, rather hard, of a fibrous texture, but fine grained; specific 
weight 0.80. It is a very handsome cabinet wood. Height of tree 10 
to 12 meters, of trunk 3 to 5, girth 0.75 to 1.20. 

298. CHI PORORÓ (botanical ñame unknown). Barquisimeto. 

299. CHIRIPA (botanical ñame not known). From the forests of Cumaná. 

300. CLAVELLINO (Ccesalpinia clavelUno). From Barquisimeto. 

301. CLAVITO {ErythroQcylon spec). Used especially for making walking- 

sticks. 
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302. CLEMON {Thespma populnea). A small tree yielding a handsome 

wood whích is easily worked aud takes a good polish. Rather uucommon. 

303. COCO DE MONO (several species of Lecythis). High trees with a red- 

dish yellow wood, which is rather hard and heavy, and used as well for 
building purposes, as for cabinet-work. 

304. congrí NA (botanícal ñame not known). Abundant and very suitable 

for building purposes especially under ground. It gives square logs of 
20 inches each side. 

305. COPAIBA (See Aceite). 

306. COPEY (Gltma rosea). Wood of a reddish color, rather heavy (specific 

weight 0.80), but little used. 

307. CRUCETA REAL (Thevetia nerüfolta), Wood soft, but rather durable. 

Barcelona. 

308. CUCHARO (See Paraguatán). 

309. CURARIRE (appears to belong to the bignonidcecs). Color gray with 

dark veins; it splits easily and is rather hard and very durable. Mara- 
caibo, Barquisimeto. 

3x0. CUSPA {Galipea cusparía). Oí whitish yellow color, rather heavy and 
strong; specific weight 0.90. 

3x1. DURÓTE {Bocoa prava^nm). A high tree with a very hard and fine- 
grained wood of a beautif ul reddish color, which takes a splendid polish. 
It is one of the finest cabinet woods. 

312. DAGUARO {GcRsalpinia spec.) Wood reddish, similar to Balaustre; 
excellent for building purposes and cabinet work. The tree reaches a 
height of about 15 meters and grows especially in the forests of Mara- 
caibo. 

3x3. dividí VE (CoBsalpinia cortaría). A large tree reaching sometimes a 
height of 80 meters, whilst its trunk measures about 10 meters, with a 
girth of from 1.50 to 2.50. It grows in the hot lowlands and yields a 
fruit used for tanning leather. The wood is very heavy (specific weight 
1.30), strong and fine grained; the sap-wood is whitish yellow, theheart- 
wood black and almost as hard as iron. It is used for wheels in milis 
and turnery-ware. ' 

3x4. ÉBANO {Ccesalpinia ébano and C. punctaiá). Wood black with some 
veins of other colors, very strong and fine grained. Specific weight 1.15. 
It is common in Maracaibo, although not much used. Height of tree 20 
to 25 meters, trunk 8 to 10, girth 1.00 to 2.00. 

3x5. ECHAHUMO (See Araguaney). 

3x6. ESTORAQUE (Myrospermum spec). A large tree with an aromatio 
wood, which is very elastic and generally of dark brown color. \i is 
used for staves. 

317. FLOR AMARILLA (T. chrysantha). The wood is very much like 

Araguaney. 

318. GATEADO (Astronium graveolens). The tree is also known by the 

ñames of diomaíe and tibigaro, especially in the western part of Vene- 
zuela. The wood is dark colored, very strong and hard, and takes a 
fine polish, so that it ranks among the best cabinet woods. Specific 
weight 1.80. 
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319. GRANADILLO {Brya Ebenus). Very hard; the sap wood isyellowish, 

the heart-wood brownish. Specific weight 1.32. Bai'celoua. 

320. GUACIMO {Guazuma ulmifolid). Of a white grayish color with asome- 

what reddish hue and occasionally some dark veins; it is fibrous, not 
very fine grained, and comparatively light. (Specific weight 0.56). Not 
much used. 

321. GUAIMARO (botanical ñame not known). A large tree growing abun- 

dantly in the forests of Maracaibo, where it is also known under the 
ñame of cliaro. The heart-wood is of a reddish color with delicate veins 
of other shndes; the sap wood is yellowish white with dark markiugs, 
both being of a fine- grained texture and taking abeautiful polish, sotliat 
they are very desirable for fine cabinet-work. The fruit contains an 
edible seed, said to be of good taste. 

322. GUARATARO ( Vitex spec). Wood yellowish white, fine-grained, hard 

and strong. The tree is of a good size, but not very comnion. 

323. GU ATACARE {Chytroma Idaíimon). A good-sized tree with a hai*d 

and rather heavy wood (specific weight 0.90), which is very elastic, of a 
dark-brown color, but not very strong. It is suitable for ordinary 
cabinet-work ; however, does not stand well humidity. 

324. GU A YACAN {Ouaydcum offidnale). Wood exceedingly hard and tough, 

the fibers crossing each other, so that it does not split. The sap- wood is 
of a yellowish color ; the heart-wood is brown with dark greenish veins 
and markings. Specific weight wh en perfectly dry 1.12 (in the fresh 
State 1.30 to 1.36). It is used for turnery-work, caitaxles, teeth of 
indented wheels, etc. 

325. GUAYABITO {Eugenia punidfoliá). A fine-grained and very strong 

wood of a coffee-with-milk color, and some paler veins. Specific weight 
0.90. 

326. GUAYABO DE MONTAÑA {Eugenia moritziana). A good-sized tree 

growing frequentlv in mountain forests. The wood is hard and heavy, 
of a yellowish color, highly elastic and very durable. It is especialíy 
used for rafters, on account of its great traverse resistance. 

327. HUESITO {Prockia Crucis). Wood whitish, not very hard, but close- 

grained and pretty strong. Caracas, Carabobo, Barquisimeto. 

328. LAGUNERO {Píerocarpus Draw). A middle-sized tree which yields a 

somewhat reddish wood suitable for every kind of cabinet-work. 

329. LAUREL {Nectandra laurel). 

330. LAUREL BLANCO {Oreodaphne leucoxylon). 

331. LAUREL CAPUCHINO {Aydendron laurel). 

332. LAUREL NEGRO (Nectandra turbacerma). 

The wood of all these trees is strong, though not very heavy (specific 
weight 0.65 to 0.75), fine-grained and more or less aromatic. The color 
is variable. It is very durable and easily worked, and much used for 
cabinet-work, also for boats and larger river vessels. 

333. LECHERO {Eupharbia caracasana and Sapium aucuparium). Wood 

whitish, soft, and light ; it is little used, though it gives boards and 
sheathing which are not attacked by insects. 

334. LIMONCILLO {Bi'avaisifi floribunda). Wood yellow and very fine 

grained, specific weight 0.65. Used for light cabinet-work. 
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335. MAHOMO {Lonehocarpus sp. ). Very hard and elastic ; it is much used 

f or making jaunts of wheels. The white variety is said to be better than 
the dark one, whicli is less durable aud resistant. Barcelona. 

336. MAMÓN {Melicocca b^uga). Wood hard and heavy (specific weight 

0.90), compact and close-grained, color yellowish witli very narrow 
somewhat darker veins. It being a f ruit tree, the wood is seldom made 
ose of . 

337. MAMÓN CHUSCO (botanical ñame not known). Maracaíbo. 

338. MANGLE COLORADO (Mizcmhora Mangle). Wood red, strong, and 

heavy (specific weight 1.10). Much used for rafters, large quantitiea 
being shipped f rom Maracaibo to other parts of the coast. 

339. MANTECA (botanical ñame not known). Ratheruncommon; the wood 

is suitable for building purposes and cabinet-work, 

340. MANZANILLA DE MONTANA {Bhus juglandifolium). Wood yel- 

lowish red and tolerably hard; specific weight 0.75. Of little use. 

341. MAPURITE {ZanihoQcylon spec). A yellowish wood which, when fresh, 

has a smell like that of the skunk. 

342. MARÁ BLANCA (Bursera Karsteniana). Wood resinous and light, of 

whitish color, and not very durable. Barcelona. 

343. MARÁ ROSADA {Bursera Jieterophylla). Very much like the last 

species. 

344. MARFIL (See Caritivano). 

345. MARÍA (Calaphyllum Calaba). A close-grained, yellowish wood, suscep- 

tible of a good polish. Maracaibo. 

346. MECOQUE (botanical ñame unknown). Maracaibo. 

347. MONTAN A YARE (botanical ñame not known). Uncommon; but 

suitable for building purposes; gives square logs of 15 to 18 inches 
broad. 

348. MORA {IHmorpTiandra excelsa). One of the loftiest trees in the forests 

of Guayana; the wood is heavier than water, dark red, close-grained and 
rather hard. It is used in boat-building. 

349. MUCURUTU (Couraupita guianenm). A close-grained and hard wood 

of a handsome yellowish color; the tree grows to a very large size. 
Guiana, Maracaibo. 

350. NABURUCONE (botanical ñame not known). Can only be got during 

the rainy season ; logs of 24 inches square are not uncommon. 

351. NARANJILLO (See Límoncillo), 

352. níspero {Achras Sapota). Wood very strong, hard, and heavy (spec- 

ific weight 1.05), of a reddish color and taking a beautiful polish. It is 
excellent for making staves, but little used, as the tree is much valued 
for its f ruit. 

353. NAURE (botanical ñame unknown). Barcelona. 

354. OLIVO (Jacqumia. armillaiHs). A yellowish, fine-grained wood, only 

used for small oabinet-work, the tree never growing to a considerable 
size. 
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355. PALO DE ARCO {Tec4)ma spec). A very strong and elastic wood from 

the Upper Orinoco, of a dark red color ; specific weight 0.95. 

356. PALO DE ROSA (Physoealymna florida). A very beautiful wood from 

the Territory Yuruarv,- suitable f or the most elegant pieces of cabinet- 
work. The tree is 01 a very large size, 

357. PALO SANO {Ouayacum sanetum). Exceedingly hard, especially when 

perfectly dry. Specific weight 1.30. Barcelona. 

358. PAN DE ACURE (botanical ñame not known), Rather uncommon ; 

wood used for building purposes. 

359. PAN DE TRIGO (botanical ñame not known). Barcelona. 

360. PARAGUATÁN {Condaminea tinctorea). A rose-colored wood, which, 

however, loses its color by exposure to air and light. It is not very hard 
and easily worked, takes also a fine polish. Height of tree 20 to 25 
meters, trunk 8 to 12, girth 1.50 to 3.00. 

361. PAKDllA^0(Cardiager(iscan1hu8), 

362. PARDILLO BLANCO {C, alba), 

363. PARDILLO DE MONTE (C. gerascanthndes), 

364. PARDILLO BOBO {Cordia spec.) 

The diff erent species of Cordia yield handsome woods, which are easily 
worked and take a good polish, and are therefore much used by 
cabinet-makers. 

365. PARATURE. 

366. PARATURE DE REBALSO. 

367. PARATURE DE TIERRA FIRME. 

Three precious woods from the Territory Amazonas, the botanical 
origin of which is not known. 

368. PERFANO (botanical ñame unknown). Barcelona. 

369. PILÓN (Andira racemosá), Common and suitable for building pur- 

poses and cabinet-work. 

370. PUY {Tecoma serraiifolia). Very hard and almost indestnictible, spec- 

ific weight 1.30. It is of a grayish color with almost black veins. It 
contains an acid substance, for it tums reddish-yellow when touched by 
an alcaline body. It is highly esteemed for building purposes, as well 
as for cabinet-work and turnery-ware. 

371. QUIEBRAHACHA {CcBsalpinia punetata). Wood very hard, but the 

tree does not grow to a large size. Barcelona. 

372. ROBLE BLANCO {Platymiacium polysiachyum). The wood is of an 

inferior quality and seldom used. Caracas, Barquisimeto, etc. 

373. ROBLE COLORADO {Tecoina pentaphylla). Very hard and heavy, of 

a dark red color. It is excellent for building purposes and also for 
cabinet-work. The tree is of large size. 

374. ROSA DE MONTAÑA (Brownea grandiceps). Dark red with black 

veins and markings. very hard and fine giained, specific weight 1.05. 
The tree is of very large size. 
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375. SAMAN {P¿t?i£colobium Saman). A vcry large tree wliich yields a wootl 

of rather middliug qualities. 

376. SASAFRAS {Acroelidium chrymphyllum, and Nectandra cymharum). 

Very large trees with a scented wood of excellent properties for build- 
ing purposes; from the second species very large dugout boatsare made 
for navigatiug the Orinoco and the other rivers of the interior. 

377. SAY ( Weinínannia Balbisiana), Wood reddish, hard, and very fine- 

grained; biit the tree is not common enough for its being used more fre- 
quently. 

378. SEREIPO (See Ésloraque). 

379. SUSPIRO {botanical ñame unknovm). Coro, Barquisimeto. 

380. TACAM AH AC A {Proiium lieptaphyllum). A resinous soft wood, which 

is sometimes used for boards. 

381. TAGUAPIRE (botanical ñame unknown). Barcelona. 

382. TAPARO í Crescentia cujeíe). Wood yellowish white, close-gralned and 

rather hard and strong. The tree is of médium size, and gíows all over 
the country. 

383. TOCO ( Craiceva gynandra). Very light and soft, generally of a whitish 

color, though some samples show reddish veins. Sawn into boards for 
boxes. 

384. TOTUMILLO (botanical ñame not known) Said to be a large tree, 

which grows rather abundantly in the State of Carabobo. It is a good 
wood for building purposes. 

385. TREE-FERNS. There are many species of tree-ferns in the flora of 

Venezuela, and the ligneous part of their stems is occasionally used for 
inlaid work in fine cabinet-making. 

386. TRIBUNAL (botanical ñame not known). Barquisimeto. 

387. TROMPILLO {Lcetia hirtella). A good-sized tree whi 'ds an 

excellent wood for ordinary cabinet-work. 

388. TRUENO (botanical ñame not known). Barquisimeto. 

389. URAPE {Bauhinia muUinervia). A fine wood of reddish color, which 

takes a handsome polish; the tree, however, gi'ows seldom toa good size. 

390. VERA (Giuiyacum arboreum). A large-sized tree yieldinga wood sim- 

ilar to Guayaca n. 

391. YAQUE NEGRO (Prosopis cumanenm). Very tough and elastic, but 

not of large size. Barcelona. 

392. ZAPATERO {Pelíogyne floribunda). Color yellowish to black, very 

strong and rather heavy (specific weight 1.08). It is excellent for buila- 
ing purposes and cabinet-work. 

CLASS 103. DYEING AND TANNING WOODB AND BARKS. 

393. FUSTIC (Madura tinctoi'ea). Yields a well-known yellow dye, and is 

exported from Ciudad Bolívar, Carúpano, Barcelona, Puerto Cabello, 
and Maracaibo. The Barcelona wood is considered tlie best ; it sells in 
France at 15 to 16 frs. per 100 kilogrs., whilst the Maracaibo wood is 
about 4 frs. cheaper. This latter port, however, makes the largest ship- 
meuts amouuting tu nearly 7,000,000 kilogrs. anuually, 
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394. BRAZIL-WOOD {Hasmaloxylon BrasiUUo), Exported principally froui 

Maracaibo, but getting scaroe. 

395. AMARILLO {Aspidosperma Vargam). A large tree belonging to the 

family of dogbanes. The bark yields a yellow dye and contams also 
some tanuiu. 

396. ONOTILLO (Vismiafemtgtnea, oí the St. John's wort family). The 

bark yields a reddish yellow, somewhat resinous substance which can be 
used like gamboge. 

397. RASURA DE CUCHARO. Shaviugs of the wood of Qmdaminea 

tinctorea, used for dyeiiig yellowish red. 

398. BOSUA-BARK (Zanthaxylum ochroxylum). Contains berberídine and 

is therefore used for dyeing yellow. 

399. ONOTO. The amatto seeds {Bíqm orellana) are covered with a deep red 

pulp, which hardens when dry, and being separated from the seeds forms 
the amatto of commerce, used by dyers and varnish-makers, also for 
coloring cheese and butter. The South- American Indians paint their 
bodies with it. 

400. índigo, though one of the staple productions of Venezuela before the 

cultivation of coffee became generalized, isnow of very little importance, 
only a few thousand pounds being exported annually from Puerto 
Cabello. The Índigo plants {Indig^&ra añil and 7. tinctored) are grow- 
ing as weeds almost everywhere; it is nevertheless not probable that the 
manufactui'e of this commodity will come again to the front. 

401. RED MANGROVE-BARK (WiizopJwra Mangle, or Mangle colorado). 

It contains from 22 to 33 per cent, of tannin, according to the age of the 
tree, but likewisc a red pigment which colors the leather. Price at La 
Guaira 16 to 24 dollars a ton. 
(Exhib. Boca ido & Co., Caracas.) 

402. dividí VE. The pods of Coisalpinia cortaría contain from 30 to 40 per 

cent, of tannin, and form an importantarticleof exportationfromseveral 
ports of ihe Republic (about 5,000,000 kilogr. annually), especially from 
Maracaibo. Nearly one-half of the exportation goes to France, where 
100 kilogr. fetch more or less 25 f rancs, the cost price in Venezuela being 
about half as much. 

403. GATEADO (Astronium graveolens, fam. Therebinthaceae). The bark 

contains from 25 to 30 per cent, of tannin. 

404. CURTIDOR ( Weinmannia glabra). A tree belonging to the Saxifrage 

family, which grows rather abundantly on all the higher mountains of 
the country; its bark contains about 16 per cent of tannin. 

405. CURTIDOR DE SABANA {Byrmnima spicatay fam. of MalpighiaceaB). 

The bark yields from 20 to 25 per cent, of tannin ; however is very rarely 
used. 

406. SAY-BARK ( Weinmannia Balbisiana). The bark of a small saxifra- 

gaceous tree growing on the higher mountains. It contains much tan- 
nin, and is occasionally used for tanning leather. 

407. SORTl'^'ERO (Calypthrantes clusUffolia). A myrtaceous tree of rather 

small size, growing in the western part of the Republic (Táchira, Mérida. 
Trujillo); its bark is ricü in taniiiu. 
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408. IJRAPE, (BauhmiamultineT'ma, a csesalpiniaceous tree). Thebarkyields 

a considerable quantity of tannin. 

409. YAGRUMO (Cecropia pelíaUíy an^urticaceous tree witli large fan-shapcd 

leaves and a hollow stem). The1}ark may be used for tanning. 

410. AGUACATE {Persea gratissima). The bark of this fruit-tree might be 

used for tanning leather. 

411. cují {Acacia macracantha and other species). It is well known that the 

bark and f ruits of many acacias are rich in tannin. 

412. GUAYABO {Psidium guam). The bark of this well-known myrtaceoiis 

fruit-tree is very astríngent and rich in tannin. 

CLASS 106. GUMS, RBSINS, CAOUTCHOUC. 

413. ALGARROBO-RESIN {Hymencm courharil). The resm exudes from 

the stem and roots of the tree and is often found in a semi-fossil state in 
the soil. It may be used for making varnish, like copal. Exhib. T. 
Chapman, Coro. 

414. YABO-RESIN {Cercidium mride). The resin exudes from the bark of the 

stem and branches, covering it in a continuous layer, as may be seen 
from the pieces of branches exhibited. It is used by soap manufactur- 
ers. The wood of the tree yields an ash containing a high percentage of 
potash, so that the same tree f urnishes the necessary material for making 
an ordinary soap of good detergent properties. In some parts the tree is 
called Quica. Exhib. T. Chapman, Coro. 

415. COROBORE-RESIN (also called Algarrobo, HymeruBa courharil). May 

be used for making varnish, like copal. 

416. PERAMAN. A black resin obtained from Moronobcia coccineay a rubia- 

ceous tree growing in the Territory of Upper Orinoco and Amazonas ; 
it is principally used for the calking of river boats. 

417. TACAMAHACA. A resin exuding in considerable quantities from the 

wood of Protium heptaphyllum, a fast-gro^wiing tree belonging to the 
family of Burseraceae. It is used in medicine as an exciting topic 
remeay. 

418. CAR AÑA. A resin very much like tacamahaca, and obtained from 

Protium caranna. Same use as tacamahaca. 

419. GUAMACHO-GUM {Peireskia guamacho). A leaf-bearing species of the 

cactus family ; the gum is exuded by the woody stem and yields a 
refreshing mucilage. Exhib. The Guanta Railway, Harbor & Coal Trust 
Company, Limited. 

420. SANTAL-BARK. Under the ñame of sándalo, the firm of Polly & 

Co., of Puerto Cabello, has exported the wood and bark of what appears 
to be a rutaceous tree, which, however, is not botanically well known. 

421. RUBBER. Some objects of rubber made by the Indians of the Orinoco. 

Large quantities are extracted in Guiana and the Territ. Upper Orinoco 
and Amazonas, and shipped either Tia Ciudad Bolívar, or sent down the 
Rio Negro to Para in Brazil. 

422. PEJUA {GauUheria Lindeniana). A small shrub with highly aromatic 

leaves which grows abundantly in the mountains of Cu maná. 
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423, TONK A BEANS {THpieryx odoraia). A large trce whicli grows gener- 

ally gregariously in certain parts of the forests of Guiana ; it is al so 
common in Brazil ; however, the tonka beans from Pará are considered 
inferior to those from Ciudad Bolivar. In 1890 the exportation from 
this latter port was 79,810 kilogrs., valued Bol. 442,721 (about $85,000). 
Tlie amoiint of beans collected varíes muchin differcnt years on account 
of the weather. 

CLA8B 110. BROOMB. 

424. Hermanos Romero García, Valencia : brooms made of broom-corn, 

called millo in the country. 

CLASS 111. BASKET INDUSTRY. 

425 to 430. The flora of Venezuela has a large number of species with very 
flexible stems of considerable length, which furnish good material for 
basket-work of every description, although the articles manufactured 
are generally far from being elegant, and only destined for ordinary use 
in the rural household. We refer to the oval-shaped and round baskets 
de earicülo, made of the high-climbing stems of a bambusaceous grass 
{Chusquea scandens), the large petacas and smaller baskets made of the 
split stems of another arborescent grass {Arufido anccharoides), and the 
hand -baskets and macutos of the same material. Of other plants used 
for the same purpose we only mention the bejuco de piragua (a species of 
the aroid genus Philodendron), the stems of which grow to an amazing 
length, being throughout of no more than one-eighth of an inch in thick- 
ness, so that they look like long pieces of twine. See samples in the 
Exhibit. 

DEPARTMENT B. 

HORTICULTÜRE. 

GROUP 21 — ^POMOLOGY AND MANUFACTURED PRODUCTS.— CLASS 141. JELLIES, 

JAMS, MABMALADES. 

431. PRESERVED BANANAS. 

431a. QUINCE-JAM. The quince is not indigenous in Venezuela, but grows 
very well in the higher parts of the country. The fruit is much used 
for preparing this excellent kind of jam. 

432. GUAVA-JAM. Prepared with the fruits of PMium Ouava, and highly 

esteemed on account of its delicate taste. 

433. " BOCADILLOS." A kind of jam prepared with guava-fruits, from 

Mérida and other places of the Western Cordillera. Each piece is 
wrapped in a fragment of banana-leaf. Price, about 40 cents the pound. 

DEPARTMENT E. 

Mines, Mining, and Metallurgy. 

group 42 — minerals. — clasb 290. 

434. OPAL. Tinaquillo. 

435. ROCK-CRYSTALS from fissures in the gneissic mountains, neighbor- 

hood of Caracas. Exhib. by Nat. Mus., Caracas. 
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436. CHRYSOTILE IN SERPENTINE. Barquisimeto. 

437. ASBESTOS IN GNEISS. Caracas. 

438. DOUBLE-REFRACTING CALCIC SPAR, from the neighborhood 

of Santa Lucia and Santa Teresa, on the River Tuy. 

439. TALCUM, from the neighborhood of Caracas. 

440. URAO (sesquicarbonate of lime), from the bottom of the small lake of 

Lagunillas near Marida. The finest quality is called esp^ueto, and sells 
about 80 cents a pound ; it is used for preparing chimóy a highly con- 
densed extract of tobáceo, which is almost indispensable to the inhabi- 
tanta of the Cordillera. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

441. GAYLUSSITE, sesquicarbonate of soda and lime, from the bottom of 

the lake of Lagunillas near Maracaibo. It is known in the country under 
the ñame of cki^va» (i, e., nails), in allusion to the shape of the crystals. 

CLASS 291. ORES. 

442. GALENA. Barquisimeto. 

443. " Caracas. 

444. ** Carabobo. 

445. " Cumaná. 

446. AURIFEROUS QUARTZ and VEIN-ROCK, from the mine El Callao, 

Territ. Yuruary, Guiana. The samples are exhibited in a show-case 
made of some of the most precious woods of Guiana. The district of 
Yuruary has realized to a certain degree the oíd fable of the famous 
Dorado, the amount of gold exported from 1866 to 1890being of 70,192,- 
400 kilogrs., valued $46,650,197, the larger part of which has been pro- 
duced by the Callao mine. Exhib. the Callao Company. 

447. COPPER ORE AND OTHER ORES (iron, silver, gold), from the 

mines of Chacao, near Ciudad de Cura, in the State of Miranda. Exhib. 
the Company. 

Copper and antimony with gold and silver. Bar- 
quisimeto. 

Siliceous and argillaceus limestone, with some glucina, 
oxide of chrome, and small fibres of asbestos. Bar- 
quisimeto. 

Siliceous limestone with galena. Barquisimeto. 

Sulphuret of iron and copper, with antimony, silver, 
and some traces of gold. Barquisimeto. 

Sulphuret of iron and copper, with antimony, gold and 
silver. Barquisimeto. 

Sulphuret of iron and arsenicum. Barquisimeto. 

Siliceous limestone with lead and traces of silver. Bar- 
quisimeto. 

Sulphuret of copper and iron with antimony, silver 
and gold in small quantities. Barquisimeto. 

Sulphuret of iron, with copper, antimony, gold, and 
silver, from the mines of Buria. Barquisimeto. 
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457. MINERALS. Copper, gold, silver, antimony, argentiferous galena, tin, 

sulphur, guano, niter ; from different localities in the scction Yaracuy 
of the State of Barquisimeto. Exhib. R. Ricart. 

GROUP 43 — MINERAL COMBUSTIBLES— CLA8S 292. MINERAL COAL. 

458. MINERAL COAL, Mines of Naricual, near Barcelona. Composition : 

water, 6.0 ; volatile substances, 43.0 ; carbón, 45.0 ; leaves, 6.0 of ashes 
(containing about 3.3 per 100 of iron oxide) and yields a very compact 
coke. Exhib. "The Guanta Railway, Harbor & Coal Trust Company, 
Limited." 

459. MINERAL COAL, from the same locality. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

360. MINERAL COAL, from San Fernando, near Cumanacoa, at a distance 
of about 35 miles from Cumaná. For further Information see the printed 
notice which accompanies the samples exhibited. 

461. MINERAL COAL, from Villa de Cura. 

462. MINERAL COAL, from Cocollar, Cumaná. 

463. MINERAL COAL, from Valle de la Pascua, Guárico. A rather indif- 

f erent kiud of lignite. 

464. LIGNITE, from Nirgua, in the State of Carabobo. Shows still much of 

the structure of wood which appears to be that of conifer, perhaps a 
species of Podocarpus. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

465. MINERAL COAL, from Cumarebo (Coro). A very good lignite, that 

burns freely with a white blaze and leaves but 3.34 per cent. ash. From 
an analj^sis made some years ago by Dr. Fleck in Leipzig it contains : 
carbón, 61.49 ; liydrogen, 5.36 ; oxygen, 29.81. Its calorific effect is, 
therefore, equal to 548,165 calorics, whilst Cardiff coal gives 721,215, so 
that 100 tous of tliis latter are equal to 132.8 tons of Cumarebo coal. 

466. AZABACHE (a kind of jet), from Tocuyo. Formerly used for making 

mourning oruameuts. 

CLASS 293. ASPHALTUM. 

4O7 ASPHALTUM (chapapote), from Cumaná. 

46P. SOLID ASPHALTUM, from Maracaibo. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

469. LIQUID ASPHALTUM, from Pedernales, Delta of Orinoco. Exhib. 
Nat. Mus., Caracas. 

47c* PETROLEUM, from Pedernales, Delta of the Orinoco. Exhib. of Nat. 
Mus., Caracas. 

471. MINERAL PRODUCTS, from the asphaltum mines and petroleum 

wells of Pedernales, Delta of the Orinoco. Pedernales is the ñame of 
the most northcrn channel by which the Orinoco flows into the sea. A 
chartcred company is actually working in a certain locality on its 
banks what appears to be a very ])roniising deposit of asphaltum and 
petroleum, the outcome being highly satisfactory. 

472. PETROLEUM, from Cumaná, near Manicuare. 

473. PETROLEUM, from Betijoque, Mountains of Trujillo. 
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GROUP 44 — BUILDING STONES, MARBLES, ETC.— CLASS 296. 

474. MAR BLE ; two samples, one from tlie " Morro," of Valencia, the other 

from Puerto Cabello. 

475. MARBLE, from Guanango near Borburata, at a short distance from 

Puerto Cabello. A rougli block from the surface and severa! pollshed 
ones. 

476. MAR BLE, from Carúpano. 

477. STALACTITES, Cumaná. 

478. PIEDRA-SILLAR, a large-grained somewhat calcareous sandstone from 

the younger cretaceous f ormation in the mountalns of Cumaná. It is 
used as a building stone and also for making drip-stones or water-filters. 

479. SAMPLES OF STONES used now for street pavement in Caracas. 

It is a metamorphic limestone of great hardness, which is to be found 
rather abundantly in the neighborhood of the city. 

GROTJP 46— CLAYS AND OTHER PICTILE MATERIALS. — CLASS 304. 

480. KAOLINE, or puré alumina. Island of Margarita. Exhib. Nat. Mus., 

Caracas. 

481. KAOLINE, from Cumanacoa. 

482. COMPACT KAOLINE, from Barquisimeto, 

483. PIPE-CLAY,.with traces of lignite and petroleum, from Cumaná. 

GROUP 47— LIMESTONE, CEMENTS, AND ARTIFICIAL STONE.— CLASS 309 AND 311. 

484. MAGNESIAN LIMESTONE, somewhat siliceous, and containing 

besides clay and oxide of iron. Barquisimeto. Exhib. Raf. Ricart. 

485. Latorre Chelini & Co., Caracas. Samples of mosaic of artificial stone. 

486. J. M. Herrera, Samples of terra-cotta. 

487. J. Lameda, Cements. 

GROUP 48 — SALTS, SULPHUR, FERTILIZERS. 

488. NITRE, Bermudez. 

489. NATIVE FEATHER-ALUM, from Yaracuy, State of Lara. 

490. SULPHUR, from the ** azúfrales, "near Carúpano. 

491. TIERRA DE CARACOLILLO, i. e., shell-earth, from lands which 

formerly were covered by the waters of the lake of Valencia. It is a 
kind of clay full of small shells of moUuscs (especially Ancyhis Mori- 
cand% Hydrobia coronatay H. stagnalis, H. Ernesii, Planorhis pronus) and 
a larga number of sponge-spiculse and diatomaceous shells. It is exceed- 
ingly fertile. Exhib. Kat. Mus., Caracas. 

492. PHOSPHATE OF LIME, from Los Roques, a small group of islands, 

due noilh of La Guaira. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

493. SAMPLES OF CREEN, CRAY, AND BLACK PHOSPHATIC 

EARTH, from the island El Gran Roque. Exhib. by the Governor 
of the Territory Colon. 

494. PHOSPHATIC GUANO, from Aves Island. Exhib. Polly & Co.. 

Puerto Cabello. 
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495. GUANO, from Santa Fe (Cumaná). 

496. ** from Aguas Blancas, Dist. Araure, State of Zamora. Exhib. 
José F. Roldan. 

497. ** from San Juan de loe Morros. Exhib. Cirilo Matos. 

498. MINERAL WATER, from "Las Trincheras." The springs are 

located on the northern slope of tlie mountain chain between Puerto 
Cabello and Valencia, and have a temperature of over 194 degrees, Ihe 
temperature of the air being about 76 degrees. The chemical coniposi- 
tion was investigated by Boussingault with the result that the water is 
sulphurous and sodic. Tliere exists a comfortable establishment near 
the spring for the use of visitors, under the management of Dr. Fran- 
cisco Padrón. 

499. SAMPLES OF SEDIMENT left by the water of the spring of "Las 

Trincheras," in the basin from which it issues. 

(The other Mineral Watera from Venezuela are mentioned under Nos. 
173 to 177 of this Catalogue.) 

GROUP 49— IRON.— CLA8S 322. IROK-ORE8. 

500. IRON ORE FROM IMATACA. The iron mine of Imataca is the 

property of Mr. Geo. Turnbull, a North American citizen. It is situated 
54 miles from the "Boca Grande" of the Orinoco, in the Federal Terri- 
tory " Delta," on the caño Corosimo, in 8^^ 29' L. N. and 61'' 18' L. W. 
Grw. By analysis it was found that the ore contains from 67 lo 70 per 
cent, of puré iron, and is to be classified as magnetic-specular iron ore 
(oligiste). It can be reduced without difficulty and yields a fírst-class 
Steel. The mine is distant about 500 meters from the caño Corosimo, 
which is deep enough for vessels of from 2,000 to 3,000 tons burden. 
The veins have been laid open for a distance of more than 6 miles, and 
can be worked easily; there are besides*about 200,000 tons of surface ore. 
As the mine is only 2,000 miles from Baltimore or New York, it offers 
more advantages for transport than the mines of Bilboa in Spain, or those 
of Sweden, which are from 4,000 to 5,000 miles distant from said ports. 
In addition it must be observed that the Imataca iron is only equaled by 
the very best Swedish produce. 

501. BOG-IRON ORE. Caracas. 

502. IRON ORE (iron pyrites). Exhib. the Government of the State of 

Bermudez. 

503. IRON ORE (Oligiste), from Manoa, Territory of the Orinoco. Exhib. 

by the Governor of the Delta. 

GROUP 51— COPPER. — CLAS8 340. COPPER ORES. 

504. COPPER-ORE (mostly carbonate), from El Carrizal. Exhib. J. A. 

Mosquera. 

505. CREEN AND BLUE COPPER CARBONATE, from the mines of 

Guaicaipuro, State of Miranda. 

506. Rafael Ricart. Sulphuretof copper with silver and gold. Barquisimeto. 

507. " Copper-ore, containing some silver and gold. Bar- 
quisimeto. 

508. Rafael Ricart. Copper ore, with some antimony, gold, and traces of 

silver. Barquisimeto. 
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509. COPPER ORE (pyrites and carbonate) and regulus. Exhib. by " The 

Quebrada Railway, Land & Copper Company, Limited," in Aroa 
(Yaracuy). 

The Aroa mines are located in the section Yaracuy of the State Lara, 
on the banks of the river Aroa, which flows into the Caribbean Sea. 
Their distance from the port of Tucacas is about 89 miles, and their 
height over sea-level 1165 feet. They were discovered 1605 by one 
Alonso de Oviedo ; but during the whole epochof Spanish rule the prod- 
uce was very insignificant. In our century they became, by inheritance, 
the property of the Liberator Simón Bolívar, and were afterwards sold 
by his family to an Englishman called Robert Dent. To-day they belong 
to "The Quebrada Railway, Land & Copper Company, Limited," in 
London, whose capital is formed by 306,447 sliares of £3 each. The ore 
is found in a kind of slaty limestone and is principally chalcopyrite, 
called ye low are by the miners, containing 9 to 12 per cent, of metallic 
copper. Tliis ore uñdergoes several transformations, being changed 
into red oxide {ruby ore) and carbonate of copper (malaquite and azurite). 
Nearly all the output is shipped to Swansea in England ; only the poor 
carbonate is rediiced flrst to regulus containing from 25 to 30 per cent, 
of copper. From 1878 to 1891 there were shipped 329,218 tons of ore 
(averaging 11.25 per cent, of copper) and 53,053 tons of regulus (averag- 
ing 27.75 per cent.). These quantities represent, therefore, 51,759 tons 
of metal, which, at the average price of £54 per ton, make a total of 
£2,794,986, or nearly $14,000,000 Amer. gold. The copper from Vene- 
zuela goes in Swansea under the ñame of " Quebrada " ore and holds in 
that market the second place after Chile. 

GROUP 67 — HISTORY AND LITERATURE OF MINING. — CLA88 410. MAP8. 

510. MAP OF VENEZUELA, showing the location of the most important 

mines hitherto known. 

511. MAP OF THE MINING TERRITORYIN THE DISTRICT OF 

GUAICAIPUCO, State of Miranda. 

512. MAP OF THE COAL MINES OF NARICUAL, Barcelona. 

(A great many maps and drawings referring to themines in Venezuela, 
are to be found m the Boletín de Riqueza Pública^ which will be mentioned 
hereafter among the publications of the Government. (Group 150, 
Class863.) 

DEPARTMENT G. 

Transportation, 
group 80— railroads. 

513. RELIEF PLAN OF RAILROAD FROM LA GUAIRA TO CARA- 

CAS. Exeouted under the direction of Dr. I. Muñoz Tébar, Minister 
of Public Works, and exhibited by the Government of Venezuela. 
Although it is only 5 miles (as the crow flies) from La Guaira to Caracas, 
communication between the two places presents considerable difficulties 
on account of the great difference in height over sea-level (2,984 feet) 
and the irregular configuration of the coast-chain which separates the 
capital from its sea-port. During all the time of Spanish rule there was 
only a mulé track over the mountains ; and about 50 years ago a cart- 
road was built, which both are still in use. The great progress of com- 
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mercial movement made it, however, necessary to provide for better 
means of transporlation, and led to the construction of a railroad, which 
was carried oiit by an English company and opened to traffic in 1883 
after two years of work. This line is 22?^ miles long ; the shortest 
radius of the curves is 140 feet and the máximum gradient 3.75 per cent. 
The gauge is 3 feet, the rails weighing 50 pounds a yard. The ties are 
made of the very best heart-wood from the country, mfeasuring 6 feet by 
6 inches by 8 luches, and are placed at two feet distance from eacb 
other. The highest point of the line is at its entrance into the valley of 
Caracas (3120 &et). There are five bridges (the longest measuring 406 
feet) and 8 tunnels (the longest of 314 feet iu length, having the foUow- 
ing section : radius 6 feet 6 mches, base 11 feet, width in center 13 feet, 
height 13 feet 6 inches. In Caracas as well as in La Guaiía there are 
stations with spacious buildings for passengersandfreight traffic, besídes 
workshops and other structures for the rolling- stock, which (1892) con- 
sisted of 16 locomotives, 16 passenger-cars, and 97 freight-cars. Every 
day 22 trains are nm, viz,, 4 passenger-trains, 16 freight-trains, and 2 
mixed trains ; but on Sundays there are only passenger-trains. During 
the first half-year of 1891 the receipts were as follows : Passengers (44,- 
825), Bol. 371,971.75; baggage, Bol. 18,140.24; do wn-freight (10,000 
tons). Bol. 201, 724. 26 ; up-freight (45,618 tons). Bol. 1,467,822.53; storage 
and sundries, Bol. 14,510.87 ; total. Bol. 2,075,211,15. 

514-515. "GROSSE VENEZUELA EISENBAHN-GESELLSCHAFT." 

A series of photographic views of the most interesting points. This line 
is being constructed by a Germán company, under the direction of the 
*' Norddeutsche Bank " in Berlin. When concluded it will connect 
Caracas with Valencia, running through the valleys of Aragua, one of 
the most important centers of agriculture in the country. As yet only 
25 kiloms. are open to traffic ; but soon the work in the extremely diffi- 
cult part, between kilom. 30 and 50, will be terminated, and within one 
year trains will run as far as La Victoria, a distance of 94 kilom. from 
Caracas. The gauge of the line is 1.07 meters, the shortest radius of 
curves 90 meters, the máximum gradient 2 per cent. There are 95 
tunnels of a total length of 4,079 meters (the longest 267 meters), 46 
viaducts, and 29 bridges. The station at Caracas is 911.64 meters abo ve 
sea-Jevel ; at a distance of 30 kiloms. the highest point is reached (Stat. 
El Corozal, 1,226.93 meters); thence to Las Tejerías (38 kiloms.) there is 
a descent of 726 meters, and finally follows a nearly horizontal section 
until La Victoria (537.32 meters) is reached. 

CLASS 523. SADDLERY. 

516. J. Boccardo & Co., Caracas. Saddles, called sillas vaqueras^ richly 

embroidered. 

517. RAW COWHIDE CORDS, generally used by cartmen for fastenmg 

the cargo on the carts. 

518-522. STRAPS, HALTERS, AND CORDAGE, made of horse-hair. 

DEPARTMENT H. 

Manufactures. 

group 87— chemical and pharmaceutical products. — class 547. drugs. 

523. ANGELÓN {Angelonia salicaricrfolia). A powerful sudorific. The 
plant grows abundantly in moist places nearly every where. 
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524. BEJUCO MORENO {Serjania diversifolia), Anti-syphilitic. 

525. PALO AMARGO (botanical origin not known). The bark is said to be 

a good tonic and febrif uge. 

526. GUACO. Stems and leaves of a climbing-plant (Mikania gonoclada)^ 

whicb have the reputation of being an excellent blood-purifier and a 
remedy against snake-poison. 

527. GUACHAMACAN {Malouetia nítida, fam. of Apocynaceoi). Tbe milky 

sap of the wood contains a poisonous substance of highly narcotic prop- 
erties. The plant grows abundantly on the banks of Middle Orinoco 
and Apure. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

528. PALO MATÍAS {Crotón Malambo). The bark is aromatic and used 

as a stimulant. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

529. PICA MALVA. A plant of the composite family, and belonging prob- 

ably to the genus Galea. All its parts are of an intensely bitter taste; 
the leaves macerated in water, rum, or wine are recommended as an 
excellent stomachic, and it is said that they give good results also in the 
treatment of scrofula and paludic fever. Exhib. Dr. B. Bermudez, 
Carúpano. 

530. SANTA MARÍA (Arüiolochia spec). Used as a tonic. 

531. ARRAYAN-ROOT. The very astringent root of a myrtaceous plant, a 

decoction of which is recommended in the treatment of dysentery. 
Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

532. RAÍZ DE MATO {Ai^tolochia barbaiá). An excellent tonic which 

deserves the attention of physicians. 

533. POLYPODE. The rhizome of Polypodium auratum, used in medicine 

as a blood-purifier and anti-venereal remedy. 

534. SARSAPARILLA. Caracas sarsaparilla comes from a species of 

Smilax, which, botanícally, is not yet perfectljr known, as plants with 
male flowers hitherto have not been found. It is not exported, but only 
used by the druggists of the country, wlio pay the collectors $16 to $24 
for the quintal of dry root. The import of foreign sarsaparilla is pro- 
hibited by the custom laws. 

535. SALOMÓN BARK [Hedyosmum Bourgoini). A small tree belonging to 

the family of chlorantliaceae, growing in the higher parts of the moun- 
tains of Mérida). It is aromatic, of a somewhat bitter and pungent 
taste, and used for making bitters. 

536. CUSPA-BARK. This is the true Angostura Bark of druggists, derived 

from Oalipea (Cusparía) officinalis. It is sometimes called "quina 
amarilla," i. «., yellow quinquina, and used as an excellent tonic and 
febrif uge. Exhib. Nat. Mus., Caracas. 

537. CmCliO^ h'BKYíK ¥YíOllí TOCIJYO {Cincliona Tucujemis). Though 

not containing much quinine, it is exported chiefly from Puerto Cabello. 

538. CINCHONA-BARK, from GincTwna rordtfolia, var. roiundifolia. It is 

exported from La Guaira, whilst from Puerto Cabello and Maracaibo 
G. Tucujensia is shipped. The fever barks of Venezuela are poor in 
dcaloids, and cannot be used advantageously for thoir extraction; but 
they are mostly employed for making dentifrice. A considerable quau- 
tity goes to New York. 
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539. SIMARUBA. The somewhat bitter and tonic inner bark of Simarvha 

officinalüf a tree which is rather common in Guayana. 

540. CUPIS. The pungent aud very aromatic bark of Drimf/s granaiensü, 

used especially in veterinary medicine. The tree grows on the moun- 
tains in the western part of the Republic. 

541. TORCO BARK. Is somewhat aromatic, and appears to come from 

some tree of the laurel family. It is occasionally used in medicine as an 
aromatic and stimulating remedy. 

542. ALCORNOQUE BARK {Botodichia virgilündes). Astríngent, and 

recommended by some as giving good results in treating the initial 
symptoms of consumption. 

543. CEREIPO (Myrospermumfruiescejis). Both the bark and fruit of this 

tree contain an aromatic resin, which has anti-rheumatic properties. 

544. COLA-NUTS. The seeds of Cola acuminata, a tree introduced into the 

country, but now perfectly naturalized in various parts. The seeds 
have lately been talked of a great deal on account of the large percent- 
Hge of caffein they contain. 

545. COCA. (Leaves and phannaceutical prepara tions.) Samples of leaves 

of a species of Erythraxyhim, believed to be the true E. coca of botan- 
ists. They were analyzed in the pharmaceutical laboratory of E. M. 
Genevoix & Co., in Faris, and yielded 1.17 gramme of cocaine per 
kilogr. of leaves. The plant appears to grow rather abundan tly in the 
country between Cumaná and Maturía (easteru pait of Venezuela), and 
is known to tlie inhabitants under the ñame of Juiyo, which, however, 
is common to all the species of Eryihroocylum. Dr. B. Bermudez. of 
Cariípano, discovered the plant in 1886, and uses the leaves for making 
two preparations: Coca Wine and Coca Tincture, both of which were 
awarded a gold niedal in the Paris Exposition, 1889. The first is sold 
at 60 cents a bottie, the second at 40 cents an ounce. Exhib. Dr. B. Ber- 
mudez, Cariípano. 

546. ALGALIA (Musk Seed). The seeds of AhelmoachtLs moscJiatus, a strong 

l>crenn¡al of the mallow family, which is cultivated in certain parts, for 
instance, in the valley of the River Tu^. The whole plant smells of 
musk; the seeds are used for scenting hair-powder and pomatum. 

547. OJO DE ZAMURO {Mucuna pruriens). Said to be an efficient remedy 

for curing hemorrhoids, as well as asthmatic affections. R. Ricart. 

548. SABADILLA. The seeds of Schoenocaulon ojffkinale. They contain a 

poisonous alcaloid, called veratrine, used especially in veterinary medi- 
cine. For many years Venezuela was the ouly country whence sabadilla 
was exported, after the Mexican article liad disappeared in commerce. 
The quantity exported is variable, butranges from 3,000 to 5,000 quintáis 
annually. Lately, it appears, that in Chile they make attempts to cultí- 
vate the plant for commercial purposes. 

549. MUSTARD {Brassica nigra). Exhib. I. Chapman, Coro. 

550. PUCHERI {OcoUa Pichurim), from Cariípano. Somewhat bitter and 

aromatic. 

551. TAMARINDS and PULP OF TAMARINDS. The fruits of 7Vm- 

arindus occidenUUis contain a slightly acid pulp, which is used for pre- 
paring refreshing beverages. 
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552. COPAIBA {Copaifera officínalü). Exported principally from Ciudad 

Bolívar aud Maracaibo, the latter one being considered oí superior 
quality. 

553. CARIC ARITO (from a burseraceous tree, probably a species of Hedwigiá), 

üsed for making unguents. I. Chapman, Coro. 

554. TACAMAHACA (Proiium heptaphyllum), 

555. CARAHA {Proiium Carana). Known in medicine as species of elemi, 

and used for making unguents. 

556. ALOES {Aloe harhadensis). Exhib. I. Chapman, Coro. Used very 
mucli in medicine. The plant grows very abundantly in the States of 
Falcon and Barquisimeto, beiug known under the ñame of Zabila, 

557. Dr. M. M. Ponte, Caracas; elixir tropical. 

558. *' " fever-pills. 

559. Braun & Ce, Caracas; Oberto's pills. 

560. " ** surgical water. 

561. ** ** indispensable remedy. 

562. Felipe Ortega, Valencia; prodigious elixir. 

563. G. Sánchez, Maracaibo; extract of sarsaparílla. 

564. Blanco Zerpa, Cumaná; balm of Manzanares. 

565. Víctor Manuel Anselmi, Yaracuy; ''Salvavida" (life-preserver). 

566. Pedro P. Lucero, Barquisimeto; depurating pills. 

567. J. J. Ponce; depurating syrup. 

568. ** sulphur-soap. 

569. Isaac Chapman, Coro; depurating anti-syphílitíc syrup. 

570. " ** anti-alcoholic potíon. 

571. " " dentifric elixir. 

572. '* " anti-rheumatic tincture. 

573. " " vermifuge pastilles. 

574. Rómulo Parías, Coro; regenerating syrup. 

575. J. M. Escobar, Barquisimeto; depurating syrup. 

576. J. A. Olivares, Barquisimeto; regenerating drops. 

577. " " sympathetic balm. 
5^8. " " cariformina. 

579. Dr. Bernardo Bermudez, Cariípano; coca-wine. 

580. *' " coca-tincture. 

581. Malvina Algaliera de Tinoco ; Parían balm. 

582. Víctor Ramón Feo, Caracas; Venezuelan panacea. 

583. *' " efficient ointment. 

584. '* " universal injection. 
¿85. " " powerful drops. 

CLA8S 550. KS8ENTIAL OILS, TOILET SOAPS, PERFÜMERY AND C08METIC8. 

586. SASSAFRAS OIL. 

587. F. Serrano, Cumaná; soap. 
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588. R. Soucy & Co., Caracas; Portuguese water. 

589* ** " quinine water. 

590* " ** Cologne water. 

59^- ** " extract Marie Antoínette. 

S92. " ** extract violets of Parma. 

593» " " triple concentrated heliotrope extract. 

S94« " *' oil for preserviog the hair. 

595. José de la Paz Guevara, Caracas; hair-preserver. 

596. I. Chapman, Coro; cascarilla (finely ground egg-shell). 

GROUP 89 — STATIONERY. — CLABS 561. BLANK BOOKS AND BOOKBINDING. 

597-598. J. M. Herrera Irigoyen&Co. ("El Cojo"), Caracas : Blank books. 
599-602. " '* Samples of bookbinding in different 

styles. 

GROUP 101 — FABRICB OP VEGETABLE FIBERS. 

603. COCUIZA FABRIC for coffee bags. 

GROUP 102 — PABRICS OP COTTON, ETC. 

604-607. HAMMOCKS of cotton cloth, with rich trimmings, made ¡n the 
Island of Margarita. ^ 

608. "CHINCHORROS," from Barquisimeto. 

609. " of dispopo fibre (a kind of Agave), from Barquisimeto. 
610-613. SAMPLES OF COTTON CLOTH from Quibor (Barquisimeto). 
614. Franc. de S. Pérez & Co. Common cotton cloth. Pactory in Valencia. 

GROUP 103 — WOVEN GOODS OP WOOL. 

615.616. BLANKETS FROM QUIBOR. Barquisimeto. 

GROUP 104— CLOTHING. — CLASS 654. HAT8. 

617.620. HATS MADE OF VEGETABLE MATTER. The leaves of 
some arborescent grasses and palms, after being torn into narrow strips, 
bleached or dyed, are much used for making the ordinary hats woru 
by the country people. Such are the "sombreros de cogollo," made of 
the younger leaves of Arundo saccharoides, whilst those from Mar- 
garita are made of palm leaves, and the so-called ** sombreros de Mara- 
caibo," of the leaves of certain species of Carludovica. There is in 
the Exhibit a sample of bleached * 'cogollo," such as is used for making 
the hats. 

CLASS 656. BOOTS AND SHOES. 

621. SHOES AND BOOTS manufactured and exhibited by J. Boccardo & 

Co., Caracas: Eight pairs of shoes and boots for ladies; ten pairs of 
shoes and boots for men ; sandals. 

622. SHOES. Exhib. Francisco Rodríguez Cabrera, Caracas. 

623. SANDALS. Exhib. H. H. Romero Garcia, Valencia. 

624. SANDALS from Quibor (Barquisimeto). 
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CLASS 658. SHIBTS. 

625. M. F. Pérez, Caracas, shirts. 

626. Carlos Casáis {Loa Españoles), Valencia: shirts. 

GROUP 108— TRAVELING EQUIPBiENTS. —CLASS 681. CANES. 

627. POLISHED AND RUSTIC CANES made of different kinds of wood. 

GROUP 111— LEATHER. — CLASS 697. TANNED LEATHER. 

628-657. TANNED LEATHERS, exhibited by J. Boccardo & Co., Caracas. 
Thirty varieties : Black solé leather for harness; white and red for shoes 
and sandals; calf, colored and uncolored; goat, imitating morocco black; 
smooth, cliagreen, dead, colored ; sheep," imitating morocco, chagreen, 
dead, colored, cordovan, with the wool, imitating parchment, etc. 

658. SOLE-LEATHER (black and red). Exhib. H. H. Romero Garcia, 

Valencia. 

659. SOLE-LEATHER. Exhib. Marcano successors, Carúpano. 

DEPARTMENT K. 

Fine Arts. 

group 140. paintings in oil. 

660. Arturo Michelena. The Death of Peniliesilea, or, The ComJbat of the 

Amaeons, The artist represents the moment in which one of the amazons 
has seized the body of their queen, slain in the fight, in order to bring it 
away from the field of battle. (Obtained a prize at the Salón in París.) 

66z. Arturo Michelena. Portrait of Uve Liherator Simón Bolívar, on horse- 
back. (From the principal hall of the Legislative Palace of the State 
of Carabobo in Valencia.) 

662. Arturo Michelena. Charity. A wealthy lady accompanied by her little 

daughter brings some alms to a poor sick woman, whose daughter plays 
with an oíd basket. 

663. Arturo Michelena. The Broken Lance. A picador , whose lance gct 

broken, is cldsely pursued by the infuriated bull which has gored already 
the horse, whilst the man, assisted by his companions, tries to climb 
over the enclosure of the arena. 

664. Arturo Michelena. The Hailstorm. A mother with two children and 

an oíd man, stare frightened at the window shattered by the hailstones, 
whilst a cat looks terrified at the scene from under a cupboard in a 
córner. 

665. Arturo Michelena. Charlotte Gorday going to the Scaffoldy accompanied 

by two guards, whilst the jailer quietly lights his pipe. On the right 
stands the painter who made her portrait. 

666. Arturo Michelena. Portrait of Gen. Joaquín Crespo, in campaign, sur- 

rounded by his officers and aide-de-camps. 

667. Arturo Michelena. Venezuela Doíng Homage to Christopher Columhus. 

An allegorical painting ; round the pedestal of the great Disco verer's 
statue are scattered beautiful flowers, amongst them the "Flor de 
Mayo " ( Catüeya Mossm), one of the most splendid orchids of the rich 
Yeuezuelau flora. 
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668. Arturo Michelena. A71 Aniiguarian in His Cabinei. Portrait oí Dr. 

Aristides Rojas, a distinguished historian and man of letters in Caracas. 

669. Cristóbal Rojas. T/ie Purgaiory. An ángel descending through the 

^lare of the ñames announces the pardon of God to a group of figures, 
m which stands out most prominently that of a tall man with the com- 
bined expression of despair and penitence on his face. (From the church 
of "La Divina Pastora" in Caracas.) 

670. Cristóbal Rojas. A Freneh Tavem. Several men and a girl of the 

laboríng class are sitting at a table and listen to the waiting-woman of 
the place. 

67Z, Cristóbal Rojas. The First and Last Gommunian. A príest bríngs the 
sacrament to a djing girl sitting in the lap of hcr mother. 

672. Cristóbal Rojas. A Girl Beading. A girl sitting at a window is reading 

a book. 

673. Cristóbal Rojas. An Oíd Beggar, 

674. Cristóbal Rojas. An Eviction. A poor widow with two children, who 

has not been able to pay her rent, is dríven out by the sheriff from the 
miserable garret she occupies. 

675. Christobal Rojas. A Chrisiening. 

676. A. Herrera Toro. Gharity, In a room where everything bespeaks 

poverty a mother is dying, a priest gives her the last blessing ; whilst 
Charity, personified as a fair lady sitting at the bedside, opíens her 
arms, tendering protection to the abandoned orphans. 

677. A. Herrera Toro. A Drop of Water. A little child, holding under her 

right arm an antique water-vessel, isseated on the large leaf of an aroid. 

678. A. Herrera Toro. In the Sun. Two children are standing in the sun to 

dry themselves after their bath. 

679. Emilio Mauri. Marguerite Corning from Church. 

680. ** Portrait of a Lady. 

68z. I. Inciarte. Buffaloes grazing in the Eoman Fontínes. 

GROUP 140— CRAYONS AND OTHER DBAWING8. 

682. A. Herrera Toro. Tv>o Children Sitting in a Basket. 

683. *' Copy of the artist's painting Charity. (SeeNo. 676.) 

684-685. M. M. Ravelo. Pell-mell. Two drawings done with pen and ink 
(Property of Mr. F. Vollmer, Hamburg.) 

686. Portraits of General Joaquin Crespo, President of the United States of 

Venezuela. 

DEPARTMENT li. 

Liberal Artb. 

group 147. — class 829. 

687. WATER-FILTER (" tinajero ";, used all over the country in Venezuela. 

The water is poured into the porous drip stone, from which it falls by 
drops into a large earthen vessel called bernegal. As this is not glazed 
and therefore very porous, evaporation takes place and keeps the water 
quite cool, even on very hot days. Generally a tin scoop is used for the 
purpose of taking it out and fiUing the likewise porous water bottles 
{pimpinas, mucuras); but in some cases the ladlc is made of a more or 
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less elaborately carved cocos-nut shell, mounted in silver on a wooden 
handle. 

688. FILTERING-STONE, from Cumaná. 

GROUP 150 — LITERATURE AND BOOKB. — CLAS8 854. 

Books printed and bound in the establishment of J. M. Herrera, 
Irigoyen&Co. ("El Cojo"), Caracas, and exhibited by the same, the 
most important being the following: 

689. Julio Calcaño, El Parnaso Venezolano. 

690. Anibal Dominici, Comentario del Código de Comercio Venezolano. 

691. Tomas Michelena, Resumen de la vida militar y política del General 

J. A. Paez. 

692. M. V. Toledo, La Exposición Colombina de 1893. 

693. Vicente Mestre, Cuestionario del Derecho de la Guerra. 

694. ** Dictados del Derecho de la Guerra. 

695. £1 Cojo Ilustrado. 

696. SAMPLE-BOOK OF STYLES OF PRINTING. 

697. SEVERAL MINOR PUBLICATIONS, PAMPHLETS, ETC. 

698. E. López Rivas, "Imprenta Americana," Maracaibo; Sample-books, 

catalogues, and several publications made by the establishment, as for 
instance, El Zulia Ilustrado, Annitar ¿o estadístico de la Sección Zulia, OlMi^as 
poéticas de Ildefonso Vázquez, pamphlets, etc. 

699. Tosta Garcia, Leyendas de la Conquista. 

700. Pedro Monasterios, Árbol sinóptico de las Composiciones literarias. 

CLASS 863. GOVERNMENT PUBLICATIONS. 

701. Memoria de la Alta Corte Federal, 1892. 

702. Memoria de Correos y Telégrafos, 1892. 

703. Dictámenes del Consejo Federal, 1892. 

704. Tercer Censo de la República, 4 tomos and '' Resumen.'' 

705. Boletín de la Riqueza Pública. 3 vols. 

706. Títulos de Venezuela en sus Limites de Colombia. 3 vols. 

707. R. F. Seijas, Límites con la Guayana Inglesa. 

708. Anuario Estadístico de los Est. Unidos de Venezuela. 1891. 

709. Aríst. Rojas, Orígenes Venezolanos. 

7x0. ** Miranda en la Revolución francesa. 

711. '* Objetos Históricos de Venezuela en la Exposición de 

Chicago. 

7x2. Recopilación de Leyes de Venezuela. 15 vols. 

CLASS 864. MAPS. 

713. MAP OF VENEZUELA, showing the extensión of agriculture. 

7x4. " " showing railroads and other means of com- 

municatioñ. 

715. '• " showing location of mines. 

7x6. " CUMANÁ. 

7x7. MAP OF CITY OF CARACAS (Gen. Vicente Mestre). 
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CLA8S 871. FH0T06RAFHS. 

7x8. A SERIES OF 80 PHOTOGRAPHS, mostly by F. Lessmann (Cara- 
cas), showing views from the neighborhood of Caracas. 

7x9. ANOTHER SERIES OF PHOTOGRAPHS, showing views on the 
Guanta-Barcelona Raih'oad. (Taken by , Barcelona. 

CLAS8 928. 

720. GUITARS. These small 4 stringed guitars are the favoríte instruments 
all over the country for the accompaniment of dancing-music and song. 

DEPARTMENT M. 

Ethnography. 

group 160. tools and implement8 of the aboriginal races. 

72X-732. TOOLS, ARMS, ETC., of the Guagiro Indians, who inhábil the 
península Guagiro, west of Maracaibo : bridle made of horse-hair, 
woman's hat, spindles, reel, poporo (used by those who chew hayo or 
coca-leaves), flute, bow and arrows, sandals, bags, woven fabrics of dif- 
ferent colors. 

733. INDIAN HUT (Tribe of Warraus), from the Delta of the Orinoco. 
Exhib. the Governor of the Territory). 

734-737- TOOLS AND ARMS OF THE INDIANS inhabiting the Delta of 
the Orinoco : lance, arrows, flutes, spinning implcment, etc. 

(Numbers 721 to 737 are exhibited in the Anthropological Building.) 

738. EARTHENWARE made by the Indians of Manicuare. 

739. TAPARAS. The emptied shells of the calabash fruit {Greseentia ci0eie), 

for carrying water. 

740. TAPARI FAS. Small drínking-bowls made of the shell either of some 

cucurbitiiceous fruits, or of those of Crescentia cucurbitina, a congener 
of the calabash tree. They are only used by the poorest country people. 

74 X. RATTLES. They are called maraca» in the country and made of the 
emptied shell of the calabash fruit, fixed on a short handle, and con- 
taining some small pieces of stone or grains of Indian corn. When 
rhythmically shaken a rattling noise is thus produced, which helps to 
accompany any other kind of popular music or song. 

742. YESCA DE HORMIGAS, i. e., ants' tinder. This substance, used as 

tinder by the iuhabitants of the Upper Orinoco, consists of the soft hairs 
of certain melastomaceous plants, which are coUected by a species of ant 
(Púlyrhaehü spinieollü) for its nest. 

743. VERADAS. The long and slender axis of the inflorescence which 

spríngs from the top of the * 'caña amarga" or Aru ndo aaccharoides, E very 
inflorescence consists of hundreds of tiny branches and branchlcts, bear- 
ing thousands of minute flowers (nearly all sterile), the whole fonning 
a huge conical plume of extreme subtleness, quivcring gracefuUy with 
the sligh test breath of air. The "verada3"are perfectly straight and 
very light, although comparatively strong and solid ; therefore they are 
used by the Indians as shafts for tlieir arrows, and by the civilized peopl^ 
as rocket sticks, which are always much in dexnand. 
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DEPARTMENT OP HISTORICAL OBJECTS. 

744. COAT-OF-ARKS OF VENEZUELA, wood-carving bj Malausena in 

Caracas. 

745. TWO GONFALONS of the City of Caracas, such as were used iu the 

last century. They are made of red damask and show in ricli embroid- 
ery the arms of Spain and of the city. They belong to the National 
Museum, aud are exhibited by order of the Government of Venezuela. 

746. STANDARD OF PIZARRO. "Gonfalón carried by the Spaniards, 

under Francisco Pizarro, when they made their tríumphal entry into 
Cuzco, the oíd capital of the empire of the Incas, November 16, 1533. 
It was deposited in the Temple of the Sun, whiclí had been converted 
into a Chrístian cathedral and there it remaincd until 1824, when it was 
presented by the city authorities to General Sucre, after the victory of 
Aycucho. Sucre sent the banner to the Liberator Simón Bolívar, as 
one of the most interesting trophies, and Bolívar gave it afterwards to 
his native city Caracas, where this precious relie is preserved in the large 
meeting-hall of the Municipal Council. The original stuff was red 
damask, of which, however, only scanty fragments remain, so that it 
was necessary to sew the embroidered arabesques on another stuff. On 
one side were worked the arms of Charles V., and on the other was 
painted the Apostle James in the attitude of a warrior mounted on a 
white horse. When the banner was inclosed into the frame which con- 
tains it now, this Ügure was carefully cut out, and placed on the other 
visible side. Further Information on this interesting relie may be found 
in an article written by Dr. Arístides Rojas, of Caracas, and published 
in a pamphlet, "Historical Objects f rom Venezuela in the Exposition 
of Chicago." (See annex to this Catalogue.) 

747. MEDALLION OF WASHINGTON. This precious relie shows on its 

face a miniature portrait of Washington, beautifully done by Stewart 
after Field's great painting, whilst the rear is of deep blue enamel, inclos- 
ing a small glass-coverea oval with some hair of the North American 
Cincinnatus. This oval is surrounded by a gold píate, on which the 
folio wing inscription is engraved: Auctorü Libertatis AmericancB in 
Septentrione hanc Tmaginem dat Füius e^ua adoptatus illi qui gloriam 
9imilem in Austro adeptus est (This likeness of the author of liberty in 
North America is given by his adopted son to the one who achieved a 
similar glory in South America). The medallion was sent to Bolívar 
by George Washington P. Custis, through the interven tion of General 
I^fayette, in 1825. After Bolivar's death it was preserved by his heirs, 
until one of his nephews presented it to General Guzman Blanco, some 
time President of Venezuela, who ordered it to be placed in the National 
Museum in Caracas. For further details see an article written by Dr. 
Arístides Rojos, and published in **Historical Objects from Venezuela 
in the Chicago Exposition." (See annex to this Catalogue.) 

748. EL SOL DEL PERÚ. A jewel in the shape of a sun, thickly set with 

diamonds, which was presented to the Liberator Simón Bolívar in 1825 
by the grateful Peruvians, after his having accomplished the emancipa- 
tion of their country from Spanish rule. It belongs actually to the 
National Museum at Caracas, and is exhibited by order of the Govern- 
ment of Venezuela. 
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749. SWORD presented to Simón Bolívar in Lima by Perú, in 1825, when the 

íinal defeat of the Spanish f orces had secured the liberty and independ- 
ence of the country. The blade is of the finest steel and richly orna- 
mented with arabesques and damask-work inclosing on one side the 
inscriptions : Simón Bolívar — Union y Libertad — Año de 1825, and onthe 
other, Libertador de Colombia y del Perú — Ckungapoma m^fecit en Lima. 
The scabbard is sheathed in gold and likewise covered by rich oma- 
ments, and the golden hilt is set with quite a profusión of diamonds. 
Besides being a relie of great historical interest, it is a spleudid specimen 
of workmanship, and this the much Ibe more so as the artiflcer was a 
man of Indian origin, to judge from his queer ñame. The sword was 
kept for many years by Bolivar's descendants living in Caracas, until, in 
1888, the Government of Venezuela bought it, paying them about 
$24,000 for it, for the purpose of placing it in the Bolívar Hall of the 
National Museum. A full descríptíon may be found in an article 
written by Dr. Arístides Rojas, and publíshed in "Historical Objects 
from Venezuela in the Chicago Exposition " (Caracas, 1893), a transla- 
tion of which is annexed to this catalogue. 

750. GOLD-EMBROIDERED SADDLE-CLOTH presented 1825 in Lima 

to the Liberator Simón Bolívar. It was bought afterwards from 
Bolivar's heirs by the Municipal Council of Caracas and offered to Gen. 
Guzman Blanco, who ordered it to be placed into the National Museum 
of said cíty. 

751. AUTOGRAPH SIGNATURE of the Liberator Simón Bolívar, on the 

commissíon of Marcos Otero, as second lieutenant of the militia, 1827. 

752. SIX OFFICIAL DOCUMENTS, carefully written on large vellum 

paper, referring to the translation of the remaíns of Gen. J. A. Pac/, 
from the Cíty of New York to the capital of Venezuela. Exhib. Nat. 
Museum, Caracas. 

APPENDIX. 

753. COFFEE (washed, trillado, pea-berry, in parchment). Exhib. by Van 

Dissel & Co., Maracaibo. 
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Historical Objects of Venezuela. 



A SAKGUIKARY and destructive civil war had desolated all 
parts of Venezuela during the first eight months of the year 1892, 
and when at length towards the end of the year the Government 
whicli issued from the struggle was finally established in Caracas, 
its financial resources were curtailed to the utmost. Althongh the 
establishment of a peace beneath which the commerce and industry 
of the country were to have a fresh léase of life and vigor, gave 
encouragement to all, the triumphant Eevolution could pay but 
little attention to preparations for a festival in which all thecivil- 
ized nations of the world were fraternally to particípate, and in 
which they were exerting all the means in their power to take an 
honorable place. Influenced, however, by a feeling of American 
solidarity, the Venezuelan Government designated two commis- 
sioners, so that the country might not remain entirely unrepre- 
sented in the great tournament of modern civilization which was to 
take place at Chicago. This first step, however, although only of a 
prívate character, and simply intended to show friendly feeling 
restricted by the necessities of the moment, was inspired by con- 
formity with the American spirit of ideal progress and it led the 
Executive of the Nation to give more serious attention to the 
Columbian Exhibition in spite of the penury of the Treasury and 
the ruin and desolation which had spread over hundreds of cities. 
FuUy alive to the difficulties caused by the sad condition in which 
the civil war had left the country, the promoters of the Exhibi- 
tion only requested that the ñame of Venezuela should not be miss- 
ing in the roll-call of nations : all that was wanted was that on the 
site to be chosen the tricolor flag should be hoisted — the emblem 
of our glories at the time of the great war, of onr trade, industry, 
and agricultural wealth, of our intellectual and social development, 
and generally of this whole period of our history. 

77 
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Such was the situation iii tlie first days of 1893. The Govern- 
ment had to vanquish the obstacles which conf ronted it, to reestab- 
lish peace, inspire confidence, wipe out painful memories, and 
acquire the good will of its f ellow-citizens. As a means to that end, 
and obeying the noble inspirations of American fraternity, it 
decided on taking an effective part in the celebration of tlie Fourth 
Centenary of Columbas. There is an occult forcé which innations, 
like individuáis, operates at a given moment, producing will-power 
and patriotic enthusiasm, and giving a direction to the great ideas 
which guide generations in the conquests of the future. 

We were entrusted by the Venezuelan Government with the 
Presidency of the Commission which was to exhibit to the world 
our national wealth, our arts, and industries; we were saddened by 
the panorama of ruins, misery, and solitude which surrounded us, 
but we did not hesitate to accept the charge : a sense of duty sus- 
tained us, and in such momentous, rarely occurring circumstances, 
duty is like the kindly rays which light up the desolated fields and 
vivify the seed entrusted to the earth by the hand of labor. 

We have met and conquered many and varied obstacles and 
shall be able to produce in the great Columbian contest numerous 
samples of our territorial wealth, of the various products of our 
fertile zone, of our iüdustries, of our progress. To the tokens of 
our natural and industrial wealth we have joined artistic treasures, 
the works of celebrated painters who have won for themselves 
prizes of honor beyond the Atlantic and a place amongst the mas- 
ters of the art of Apelles. We could not withhold at least some 
contributions of Venezuelan genius from that tourney of universal 
progress which is but a tribute to the genius of America and of its 
immortal Discoverer. When the great Eepublic, the daughter of 
Washington, strong in her advanced civilization, opens her ports to 
receive the ships and wealth of all nations, the monuments of 
science and art since the origin of the human race, we cannot 
refrain from appearing before that Areopagus where the august 
shades.of Washington, Franklin, and Bolívar will be present with 
that of the great Discoverer, of the masters of art and the apostles 
of science since the earliest ages. 

It was the wish of the Government that some of the historical 
souvenirs lovingly guarded in our museums, and which up to the 
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present liave never left our country, sliould figure in the greafc 
tourney, and arrangements have been made to exhibit them at 
Chicago in the Venezuelan section. Two relies of the period of 
the conquest and two others of the epoch of our independence have 
been selected for the purpose. The two first are the coat-of-arms 
of Charles V., which in 1527 was on the door of the Municipal 
Building of New Cádiz, in the island of Cubagua, and the war flag 
with which the conquistador, Francisco Pizarro, entered the city of 
Cuzco in 1533. The modern relies are the sword of Bolívar, pre- 
sented to him by the city of Lima in 1825, and a medallion of 
Washington, a valuable gif t which the Liberator received from the 
family of Washington, in 1826> through the intermediary of Gen- 
eral Lafayette. 

The coat-of-arms of Charles V. marks our geographical filia- 
tion in the days when the drama of Castilian conquest opened on 
the eastern coasts of Venezuela. Our existence dates from the 
beginning of the sixteenth century, when Columbus liad ceased to 
be, and filibusters of all nationalities took possession of the oyster 
beds of Cubagua. This first Spanish settlement, the eradle of that 
city of New Cádiz with which so many sad memories are connected, 
was prior in date to any of the cities of the continental mainland.* 
This geographical point is the first in the historical hierarchy of 
the New World. 

The standard of Pizarro is a lasting record of the venturesome 
conquest of the Andes by the lion-hearted men of Castile. At the 
beginning of the sixteenth century these mountains became the 
domain of the Castilian : in 1819 they returned to the hands of the 
American; now conquerors and liberators fraternally join to celé- 
brate common glories before the august shade of Columbus. The 
standard of Pizarro is the most brilliant jewel of the Castilian con- 
quest, when our ancestors founded a civilization which lasted for 
three centuries. Conquerors or conquered, they were always high- 
minded, and on their departure left us a rich legacy : their lan- 
guage, their religión, and their family virtues. 

Amongst the valuable historical souvenirs of the Exhibition 



' As it was feared that the coat-of-arms of Charles V. might get daniMg-ed, 
we have only forwarded a fac-simile to Chicago. 
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the sword of Bolívar does not represent war, but peace — the olive- 
branch — that coucord wliicli the greát soldier so strenuously 
recommended at the liour of his death. 

Finally, the medallion of Washington and the tokens from 
Mount Vernon constitute a tie whicli binds together two American 
nations. Bolivar, the victorious General, bore the effigy of Wash- 
ington on his heart. The two Washingtons are joined in liistory, 
and imite to celébrate Columbus in the prairie by the shorea of the 
North American lakes. 

These essays which accompany the historical souvenirs sent by 
the Venezuelan Government to the Exhibition of Chicago do not 
constitute a book, not even a homage to the memory of the Dis- 
coverer. — They are simply quiet echoes, salutations from Venezuela 
in the great festival of modern times. They are the outcome of 
the love of country — puré, simple, and spontaneous — nothing 
more. 

Aristides Rojas. 

Caracas, May 1, 1893. 
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THE FIEST COLONY IN VENEZUELAN WATEES. 

1498-1550. 

I. 

Oolumbus in the Oulf of Paria — Discovery of Pearls — Gourtesy of 
the Caciques of Paria — The Oyster-Beds of Cubagua — Tlie 
Ouayguery Indians — The First Castilian DisU on the 
Shores of the Continent — Description of Cubagua — Tlie 
Early Days of Neto Cádiz — First Colony — Prosperity and 
Ruin of Cubagua. 

We read in Castilian chronicles that when from the western 
shores of the Gulf of Paria the natives first deseried in 1498 the 
caravels of Columbas, the lithe and graceful forms of the Indian 
maidens appeared before the discoverers with chaplets ol pearls 
twined around their arms and necks. Columbus inquired from the 
first Indians who came on board where the pearls were to be found, 
and they informed him they came from an island situated to the 
north of Paria, where there were extensive oyster-beds. 

The Admiral, believing that the pearls lay more to the west, 
foUowed that direction with his caravels and anchored opposite the 
mouth of the Paria river which falls into the Gulf. The cacique of 
the district and his son entertained the officers of Columbus who 
landed on that picturesque coast. This courtesy need not excite 
our surprise, f or in hospitable lands it has always been an unwritten 
law to treat with friendship the stranger disembarking for the first 
time on an unknOwn shore. Af ter having tasted the tropical fruils 
and the palm wine laid before them by their hosts, each of the 
oflBcers received on a dish of native earthenware some oysters fuU 
of pearls. They bore them to the Admiral as a token of their 
reception in that hospitable región, which the Admiral designated as 
Tierra de Orada (Land of Grace). A strait about two leagues in 
breadth here breaks the line of coast and leads to a gulf into which 
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four rivera discharge their waters. The Admiral distinguished it 
with the ñame of Golfo de las Perlas (Gulf of Pearls). The 
presenta of the caciques had intensified his desire to find the 
precious shells, but \t was not there they lay. 

Columbus was iinder the irapression he could not find an out- 
let on the western side, and turned towards the north. He inet 
with much diñiculty in passing through the entrance of the Gulf 
of Paria and gave the ñame of Dragón to these straits on account 
of the anxiety he had f elt whilst sailing through them. He breathed 
more freely when he entered the comparatively open waters of the 
Caribbean, within that group of islands which now constitute the 
eastern portion of the territory of Colon. He was seeking in a 
northern direction the oyster-beds which the Parian Indians had 
described to him, and he was approaching from the southeast an 
island to which he gave the ñame of Margarita, when he descried 
on the eastern shore of another island native divers plunging inte 
the water, and returning to the surface laden with oysters. 
Columbus had at length discovered the oyster-beds of Cubagua, 
situated between Margarita and Coche. The surface of this island 
was arid, without either water or woodland, and the Guayquery 
fishermen were its only visitors. Yet it was there that opposite 
the Parian coast a city was to rise — that New Cádiz which boasted 
of its wealth, its buildings, and its trade, and which, in the course 
of time, was to disappear in the midst of the convulsions of nature, 
when both Indians and pearls had vanished^and the inhabitants, 
who during fifty years had lived on its produce, abandoned it as if 
its soil were accursed. 

Anxious to establish relations with the nativos who had 
gathered on the coast and were contemplating the Castilian vessels, 
Columbus sent off a boat with a sailor bearing a dish of Valencian 
earthenware. As soon as the sailor reached land, an Indian woman 
who stood preeminent in the group attracted the sailor's attention 
on account of the pearl chaplets she bore on her neck, and he 
turned toward her, making signs and offering her the dish. The 
woman understands him and moves nearer : the sailor breaks the 
dish in two, throws her the pieces, and she places before him in 
return the collar of pearls which had adomed her throat. 

The boat then returns to the caravels and Columbus, full of 
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joy, contemplates a land which presents to him so many marvelous 
aspects. Another boat with officers, all provided with Valencian 
dishes and, toys, then goes ashore. The Indian women dispute 
with each other for the possession of the dishes, giving up their 
bracelets and chaplets in exchange for what seemed to them more 
desirable— the earthenware adorned with colored figures whose 
effect was heightened by the enamel, and which they now saw for 
the first time. 

Thus the first Castilian earthenware ever seen on the northern 
coasts of South America excited the simple admiration of the 
Guayquery tribes, who, with delirious delight, offered the rich 
pearls tliey hj.d obtained from the bosom of the Caribbean, in order 
to procure these specimens of European ceramic art. From hut to 
hut and from tribe to tribe the Valencian dishes were admired like 
gifts that had come down from heaven. Two civilizations were 
thus meeting: one beautified by art, powerful, intelligent, clothed; 
the other possessing only the art of nature, hospitable, ignoran t, 
and naked. Surprise, joy, and desire were reciproca! ; botli Indians 
and Castilians rejoiced. Cohimbus alone was sad at heart, for he 
felt he had discovered that first opening through which, like an 
impetuous avalanche, insatiable cupidity was to overwhelm the 
land, and that no human power could cióse the breach. Anxious 
and fearful for the future, and disregarding the requests of his 
officers who wished to make a longer stay, the Admiral weighed 
anchor and, passing between the mainland and the island of Mar- 
garita, sailed toward Hispaniola. 

The first hour of a sanguinary drama had struck in which all 
participants, anímate and inanimate, were finally to disappear : 
oyster-beds, buildings, victims, and murderers, Indians and con- 
quistadores, after fifty years of rivalry and oppression. 

What is Cubagua, and where is it situated ? When, in the geo- 
logical ages of America, a line of submarino hilla rose parallel to 
the Cordillera of the Venezuelan coast, their summits appeared 
above water and constituted the chain of islands running east and 
west and which now form the territory of Colon. Cubagua, placed 
between Margarita and Coche, is one of these islands. It was an 
arid platean, waterless and treeless, bearing only briars and 
brambles, and entirely uninhabited. Since prehistoric ages its 
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only visitors were the ludían fisherman who carne to draw from 
the deep waters around it the pearls which were to adorn the necks 
and arms of the Parían maidens. But from the day when the con- 
quistador, thirsting for adven ture, glory, and gold, discovered the 
hidden wealth of the island it was reduced to slavery. Water was 
obtained from the Cu maná river, wood and fodder from the neigh- 
boring island of Margarita, food and articles for domestic use from 
Castile. The nativos befriended the adventurers ; exchange of 
products led to commerce and everything seemed smiling and pros- 
perous until cupidity made its appearance in war harness and a 
struggle ensued in which the strong subdued the weak. 

It was written that once the peninsular invader l\|id found the 
pearl, slavery and death for the Indian were to f ollow as a necessary 
consequence. 

Shortly after the departure of Columbus the first ranch was 
erected on the eastern coast of Cubagna ; then came sheds and 
temporary stores — the first caravel anchored oñ the coast and with 
it the first pearl dealers. The Guayquery divers set to work with 
enthusiasm and plunged into the waves to obtain the oysters which 
were the first object of trafíic between Venezuela and the European 
market. Little by little aróse the city which was to bear the ñame 
of New Cádiz, and gradually, too, aróse a tide of cupidity until it 
broke through all bounds and the unf ortunate Indians had to cower 
under the lash, and the hot iron, the ignominious sign of slavery, 
marked their foreheads and arms. 

Cubagua is the first point where wealth was wrung from the 
nativo ; the first colony from which the conquistador* was to 
despoil Venezuela ; the great slave market which opens the history 
of Spanish conquest in the southern portion of the continent. It 
was the trystiuí^-point where gathered the filibusters who hunted 
down the nativo families, and of all those evil-doers who, like 
monsters from the abyss, destroyed in fifty years all that Providence 
had granted to those regions : the pearl beneath the waters and 



(^) In accordance with the practice of some writers we have left in the 
English text the Spanish word "Conquistador" ; its literal meaning is con- 
queror, but Spanish writers apply it to all the cnrly Castilian residents in 
America, even if they took no direct part in warfare. — Translaiat^» TioU, 
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tlie Indian, free, hospitable, lo ver of his home, but who was dooined 
to succumb beiieath liunger and suffering. 

Cubagua was the eradle of Spanish eolonization, a fair, a 
colony, an execiition ground, a prison, and a tomb. Thither were 
brought by kidnappers from all points of the coast native families 
to be sold into slavery. Tliere is some doubt as to the meaning of 
that scarlet C whicli furrowed amidst screams of pain the foreheads 
of the mothers, the youths, the children, torn from their homes to 
be conducted as slaves to Hispan iola. It may have meant Castile, 
Carib, Cubagua ; this matters little, but itjeft on the body of the 
f reeman the stamp of opprobrium and death. 

The day dawned, and with it sounded the crack of the lash on 
the shoulder^ of the Guayquery diver. But few minutes were 
gránted to him to breathe, and his only reward for so much fatigue 
was a small amount of food and a perhaps limited water supply to 
quench his devouring thirst. Then when night arrived the prison 
chamber and chains were his lot, until another day of labor and 
pain carne round. 

In 1527, New Cádiz, the ancient city which in the Venezuelan 
isles was antecedent to that of Cumaná, obtained a Corporation and 
the coat-of-arms of the Spain of Charles V. appeared on the doors 
of the ■ municipal building. There were then in the city fine 
houses, churches, and stores; numerous dealers in pearls, ^water, 
comestibTes, and all necessaries of life, frequented the city, thus 
encouraging industry and trade. 

New Cádiz throve on this infamous slave traffic, but it was to 
have but a short léase of life: this Sodom of cupidity was to dis- 
appear amidst the convulsions of the earth and by the breath of 
the hurricane. One day in 1543 the edifices of Cubagua tottered 
and fell; the winds blew fiercely and New Cádiz ceased to exist. 
A few years later the oyster-beds became exhausted and the few 
remaining inhabitants, deprived of the necessaries of life, fled to 
other parts. Fif ty years after its discovery by Columbus, Cubagua 
became again what it had been in prehistoric times — a desert with- 
out water or vegetation. The city, the oyster-beds, and the Indians 
had disappeared and the island is now only the tomb of a race 
sacriñced on the altars of avarice and cupidity. 

When the European traveler sails along the coast where New 



86 THE UNITED STATES OF VENEZUELA. 

Cádiz once existed, it is with diflSculty he can bring before his mind 
the events which there took place in the first lialf of the sixteentli 
century; he may^perhaps, not even inquire what is the origin of 
those ruine washed by the waves of the Caribbean, perhaps to hide 
them from our gaze. If the dead could arise from the tomb, we 
would hear some, now free from the persecution of man, tell their 
misf ortunes, their martyrdom ; others would relate the inf amy they 
had perpetrated in life and perhaps regret they cannot continué 
their course of crime in the abyss of Death. 
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11. 

Dej)arture of Cohimbus for Hispaniola — Ilis Silence Concerning 
the Discovery of Pearls — Expeditions which Followed that of 
Columbiis — First Settlernents of Adventurers in Ciibagua — 
Origin of its Inhabitants and Trade — Bad Treatments 
Inflicted on the Indians — Divers from the Bahamas — 
Beginnings of Lawlessiiess — Sales of Slaves — The King^s 
Fifth — Ciibagua ¿7il509 — Formal Decreesfor the Settlemeiit 
of the Island — Situationof the Coloriy in 1513 — Intentions 
of the Boyal Aud ¿en ce of Hispaniola — System Followed for 
the Foundation of the Capital — First Fxpedition of Caribs 
^gainst Cubagtia — Victory of the Spaniards — Laiülessness 
in the Gulf of Cariaco — First Forti^ess on the Banks of the 
Cumaná River — Substantial Bítildings Erected in New 
Cádiz — Another Indian Invasión — Flight of the Inhabita^its 
of Cubagua^— Reveis of the Invaders — Retiirn of the Span- 
iards with an Armed Expedition — Reconstruction of the 
Cliurch of New Cádiz — Privileges Granted by the King — 
First Filibusters in Margarita and Cubagua — Details of 
these Events — Comp)lete Triumph of the Spaniards, 

Fifty years of oppressioii, horror, and crime were to follow the 
departure of Columbus from the waters of Cubagua and Margarita.* 
Perhaps in the Admiraos mind there loomed a presentiment of the 
period of devastation which was to follow ti le discovery of thepearl 
fisheries. Thus only are we able to explain the silence he observed 
concerning the unexpected richness of the oyster-beds in his cele- 



í The line whicli shows the route of Columbus after leaving the Gulf of 
Paria, according to Codazzi, passcs eastward of the islands of Margarita, 
Cubagua and Coche, and at a considerable distance from them. From this 
we migbt infer that Columbus did not visit these islands; but the tracing of 
Navarrete passes through the Canal which separates Cubagua from Margarita, 
and from there trends towards Hispaniola, thus indicating that the Admiral 
stopped between the islands of Margarita and Cubagua. 
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brated letter to the Catholic sovereigns, whicli is a remarkable sum- 
mary of the third voy age of the Discoverer of America. ThÍB 
studied silence and his noncompliance with the wishes of his officers 
who had requested him to remain a few days more in this favored 
región show clearly that Columbus was anxious to keep this dis- 
co very secret. This, however, was impossible. Reports exaggerated 
by the cupidity of the bearers soon reached the neighboring West 
India islands, and somewhat later were spread on the other side of 
the Atlantic. Alluring visions of untold wealth tempted seekers 
and adventurers of every kind. 

Hardly, therefore, had Columbus lef t the waters of the New 
Andalusia of the future, when adventurers from Hispaniola began 
to visit Cubagua in search of wealth. The first expedition whicli 
followed the route of Columbus, is that of Ojeda, which took place 
in 1499. This companion of the Admiral traded with the fisher- 
men of Cubagua, coasted westward, discovered the gulf of 'Coqui- 
vacoa, extended the discoveries of Columbus, and then returned to 
Spain. A little later, the expedition of Niño and Guerra took 
place. They remained some time in Margarita and Cubagua, and 
collected a large quantity of pearls and other articles of trade. 
This expedition, which added much to the geographical knowledge 
of the Continent, had some unfortunate consequences for the 
explorers. Although they handed over to the authorities a con- 
siderable number of pearls, as the king's fifth, they were accused of 
not having given in the proper amount, and prosecuted. No proofs, 
however, were found against them, and they came triumphantly 
out of the ordeal, with the enviable reputation, according to Navar- 
rete, of having achieved the most profitable voyage which up to 
that time had taken place in the New World.* 

The next expedition after that of Niño and Guerra was that of 
Vicente Yañez Pinzón, brother of Pedro Alonzo, which sailed from 
Spain in the latter part of the same year, 1499. This conquistador, 
a former companion of Columbus, discovered the Amazon in 1500. 
After overcoming many obstacles in the waters of the great river, 
he managed to return to the gulf of Paria and sailed afterwards 
for Hispaniola. The voyage of Niño and Guerra had been produc- 



' Navarrete. — ** Colección de viajes y descubrimientos." 
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tive of wealth, but that of Pinzón was disastrous and fniitful in 
adven tures only; he was sued by his creditors, andnothingremained 
to him but the glory and remembrance of his discovery. 

In that year, 1500, about fif ty adventurers f rom Hispaniola had 
already settled in the island of Cubagua, built ranchos, raised 
tents and huts, and introduced the apparatus required for oyster 
fishing. The fame of Niño's journey, the new pearls acquired 
from the Indians and the acquisitions the sailors had made in the 
different expeditions, caused the ñame of Cubagua to excite the 
greed not only of the Spaniards, but also of adventurers from all 
countries. The population soon began to increase, and each settler 
traded according to his aptitudes or fancy. Some brought wood 
from Margarita, others transported water from the Cumaná river, 
seven leagues distant; the largor number worked the oyster fish- 
eries, as likely to be most profitable. At first the Indians were won 
over with trifles, brought over from Spain, and deceptive promises, 
the comnion language of all deceivers; but within a short time 
cupidity caused forcé to be employed against the unfortunate 
native and compelled him to work for the solé profit of the specu- 
lators. As the fishermen of the immediate neighborhood were not 
sufficiently numerous to work the fisheries to their full extent, a 
large number of Indian slaves were brought over from the Bahamas. 
Being good swimmers and divers, they gave a great impulse to the 
pearl trade. These new laborers were employed as if they were 
only machines; after working all day beneath a burning sun, badly 
fed and worse treated, they were chained up at night so as to foil 
all attempts at escape. The slave-trade in Guayquery and Bahama 
nativos became yearly more importanfc, and there were times when a 
good diver was worth 150 ducats, a sum which may be considered 
as exorbitant for that period. 

As it was required that the King's fifth should be set apart, 
fraud was practised to a large extent, for in this rabble of settlers 
there was neither order ñor method of government. The only law 
was that of the strongest, and the weak authority of the officials 
sent to the island oy the Royal Audience of Hispaniola was set at 
naught. Notwithstanding the frauds practised the King's fifth 
rose at first to 15,000 ducats per year, and it may reasonahly be 
supposed that the Crown was defrauded of at least as much. 



90 THE UNITED STATES OF VENEZUELA. 

It may be said that Cubagua was fully settled about 1509 and 
contained all that was necessary for the wants of an infant com- 
munity. The product of the fifth had given satisfaction to the 
King, and in that year he ordered a regular settlement to be estab- 
lished on the island. Don Diego Columbus, Governor of Hispan- 
iola, received instructions to see to the execution of the regiila- 
tions made by the Home Government, as it was notorious that the 
settlers were d.efraiiding the Crown of its dues, oppressing beyond 
measure the Bahama Indians, and thereby inciting the natives to 
insurrection.* The prosperity of Cubagua continued to increase, 
and in 1513 the insolence of the settlers reached its acmé. Infatu- 
ated with the wealth they had acquired through slave-labor, they 
disobeyed the orders of the Roy al Audience of Hispan iola and 
eluded its instructions in a thousand ways. The produce of the 
oyster-beds was already waning, and the adventurers resolved to 
open up a new field of wealth. They determined, therefore, to 
send out hunting parties in the neighboring districts, in search of 
inoffensive Indians, who were kidnapped by deceit or forcé, trans- 
ported to Hispaniola and sold there into slavery. Thus began this 
iniquitous trade, which was followed later by the introduction of 
the African negro on the American continent. 

in order to remedy this evil, the Royal Audience sent several 
times to Cubagua inspectors whose duty it was to preserve order 
and correct abuses, but its well-meant endeavors were always foiled. 
The judges were corrupted, and joined the ring of adventurers, 
which for years had known how to evade both the instructions of 
th« Governor of Hispaniola and the decrees of the king. The only 
result obtained by these inspectors was that of introducing some 
order and method in the establishment of tlie city. They super- 
vised the construction of houses and determinod the sites where 
the Custom House, Government buildings, offices, and warehouses 
were to be erected. 

In 1515, when the city boasted of all the environments of a 
civilized community, the island was attacked by Carib pirates. 
They wanted to get a share of the wealth the Spaniards had col- 
lected, and had fixed in advance the day on which they assembled 



^ Herrera. — "Historia de las Indias occidentales." 
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for the expedition. Fortunately a vessel arrived at the very 
moment of the attack and encouraged by this seasonable aid, the 
Spaniards completely defeated the invaders. 

The possibility of native expeditions against the island was iiot 
the only source of anxiety for its inhabitaiits. All the water for 
the iieeds of the community had to be brought from a distance 
and this necessity was the cause of constant trouble on the coast 
of the Gulf of Cariaco. The crafty Guayqueris frequently attacked 
the crews of the tank-boats and hand to hand engagements ensued 
between the Spaniards and the natives. In 1522 the construction 
of the first fort of Cumaná put an end to these skirmishes and 
Cubagua continued to progress with surprising rapidity. Stone 
buildings aróse on every side as the wealth of the inhabitants 
increased. According to the statement of one of the conquistadoi-es 
of Venezuela who witnessed the development of the colony, tiie 
finest houses in Cubagua belonged to Barrio Nuevo, Barrera, 
Herrera, Castellanos, Beltran, Diego Caballero, and other magnates, 
who were notable citizens in those early days of Venezuela. But 
good fortune is transitory, and so much prosperity was not to be 
unraixed with bitterness.' In consequence of the destruction of 
the monasteries in 1520 on the coasts of the Continent, througii 
causes we shall mention later, the Indians, victorious in Maracapaiiii 
and Cumaná, again assailed the shores of Cubagua. At the news of 
their arrival tlie principal Alcalde, Antonio Flores, lost heart and his 
cowardice became contagious. Nearly all resolved to fly to 
Ilispaniola, although they had three hundred valid men, two 
caravels, and arms and ammunition in abundance. Embarking on 
the caravels and otlier smaller vessels they abandoned the ca})ital, 
leaving in the hands of the invaders large quantities of winc, 
victuals, and valuable goods. From the sea, whence they wei-e 
watching their opportunity, the Indians witnessed this cowardly 
flight, and rushing on the abandoned city, put it to sack. TJie vic- 
tors, drunk with wine, celebrated their victory with wild revelry, 
plundered and destroyed everything they could reach, and then 



' The first historian of Venezuela, Fray Simón, tells us nothing concerning 
the settlement of Cubagua, and the dovclópinent and trade of this island 
during the first thirty years of the sixteenth century, 
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withdrew. This unfortunate event was the cause of the massacres 
of Ocampo and Castellón, when the Cubaguan fugitives returued. 
It was also the occasion of the erection of the first fort of Cumaná 

in 1522. 

The time had come when the first Venezuelan settlement, the 
first commercial colony of the continent, was to receive a ñame. By 
order of the Emperor the city was designated as New Cádiz.' We 
do not know exactly what its population then was, but we may 
reasonably suppose that the place contained over 1,500 inhabitants, 
f or the solidity and number of the houses were signs of rapid devel- 
opment. Later, in the year 1527, the Emperor authorized the citi- 
zens to select every year from amongst themselves an ordinary 
Alcalde, who was to judge civil and criminal causes; none of the 
royal officers, however, were eligible. Eight Regidors were also 
designated. Their ñames were: Giraldo de Viernes, Andrés Fer- 
nando, Vicente Dávila, Francisco de Portillo, Alonso de Hojas, 
Pedro de Alegría, Martín de Ochandiano (who was also made treas- 
urer of the island), and Juan López de Archuleta who was 
also named inspector (veedor). According to the orders of the 
sovereign, one-fif th of the produce of the pearls was to be set aside, 
in whatever point of the continent they might be disco vered, and 
under severe penalties it was forbidden to hoard them. He also 
sent Pedro de los Rios to put the Treasury in possession of the 
pearl islands. At the same date the Emperor contributed'five hun- 
dred dollars for the reconstruction of the church of New Cádiz, 
which had been burnt down. The city received a regiment under 
the orders of Pedro Ruiz de Matienza, and the Empefor granted to 
Capt. Jacome Castellón a coat-of-arms representing the fort which 
he had erected on the Cumaná coast, and which had contribu ted 
so much to the development of Cubagua. 

At the time these royal favors were causing general satisfac- 
tion throughout the colony, the Carib pirates in great numbers 
again invaded the island. The attack was fiercely conducted, but 
the defense was obstínate and valorous. After a severe engage-- 
ment victory remained with the Spaniards, who only lost a small 
number of men, whilst many nativos were killed. One bundred of 



* Nueva Cacliz, capitcil de la isla de Cubagua, etc,, etc. 
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the assailants, however, made good their retreat, and, embarking 
in their canoes, attacked Puerto Rico a few days later. In conse- 
quence of these events, it was allowed by royal decree to reduce all 
Caríbs to slavery, as being unworthy of better treatment. 

About the eame time, a citizen of Milán, Luis Lampugnano by 
ñame, submitted to the Emperor an apparatus of his invention for 
the oyster fisheries in Cubagua: no divers were required to work it. 
The Emperor granted him a patent for six years, under the condi- 
tion of the crown receiving one-third of the produce. The inhab- 
itants of Cubagua were informed of the concession obtained by 
Lampugnano, and on his arrivaí in the island went out to meet 
him, saying: "Return to the Emperor and tell him that,if he is so 
liberal in disposing of what does not belong to him, he does not 
hold the right to dispose of the oysters which live at the bottom of 
the sea/^ * Charles V. thought it best to cancel the concession, stating 
it had been made on the condition it should not encroach on the 
territory of the proprietors of Cubagua. On account of this deci- 
sión Lampugnano was unable to pay the enormous expenses of the 
expedition. He remained five years in Cubagua, and then died 
insane. 

Up to that time Cubagua had been the object of the rapacity 
of the Spaniards only, but strangers were now to follow the path 
opened by the conquistadores. These were the days in which first 
appeared the celebrated filibusters, whose only law was forcé and 
only object rapiñe. Towards the middle of October, 1528, an 
expedition of French filibusters arrived off the island of Margarita. 
Their squadron consisted of a large ship, a caravel wrested fj?om 
the Portuguese on the high seas, and a tender. One hundred and 
seventy well-armed men, with the requisite war material, were on 
board. The pilot of this sniall squadron was a Spaniard, a native 
of Cartaya, Pedro Ingenio by ñame, who had joined the French 
against his countrymen. The authorities of Cubagua, aware of the 
arrival of the French at Margarita, called the people to arms, and 
stood on their guard. 

As soon as the filibustering squadron arrived oíf Cubagua, the 
port ofíÍ€Íals went out in a boat to find out who the strangers were. 



* Benzoni. — *• Historia del Nuevo Mundo." 
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To the first questions of the Spaniards, the French answered that 
their ship was the Sarco from Seville ; this answer immediately 
betrayed their real purpose, because the Saixo had arrived some 
time previously. With honeyed words .the French invited the 
Spaniards to come on board, hoping thus to be able to capture 
them ; but the latter were acquainted with this artifice, which they 
often used against the Indians, and made good their retreat to the 
city, where they warned their fellow citizens of their danger. The 
filibusters made a feint of withdrawing, but on the following day 
they again entered the waters of the harbor and endeavored to 
effect a landing. This, however, they were unable to do, being 
bravely met and repulsed by the Cubaguans. The check irritated 
the French commander: he began to bombard the city; the 
Cubaguans returned the fire with spirit. The authorities of the 
town ordered the brigantines and caravels, of which there were 
more than thirty then in the harbor, to be armed at once. The 
greater part of the military forcé and a large number of Indians, 
provided with poisoned arrows, were embarked on the Cubaguan 
fleet. They impetuously attacked the enemy, and boarded the 
caiavel, which received them with balls of burning pitch and a 
severe musketry fire. In the struggle which ensued two Spaniards 
were put Jiors de combata and thirteen Frenchmen were wounded 
by poisoned arrows, and died in f rightful agony. Af ter this attack 
hostilities ceased, and the French endeavored to offer for sale the 
merchandize they had on board. An unexpected incident, how- 
ever, foiled their purpose. Some Biscayans and Navarrese, who 
were prisoners of the invaders, managed to escape to land and 
revealed to the authorities that the Frenchmen were simply free- 
booters, and that their real object was to take the island. The 
whole population then rose like one man, and swore to die or sink 
the hostile ships. The brigantines made a f resh sally, and attacked 
the tender in which they seized arms and more than fifteeu 
hundred ducats' worth of clothing. Thirty-five men of the enemy 
were killed or captured, The French were compelled to wiih- 
draw, and the dismantled squadron sailed for the coasts of Puerto 
Rico and Mona. The filibusters there set free the Portuguese 
caravel they had captured ; it made its way to Ilispaniola, whero 
it reported the e ven ts which had occurred. 
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A powerful squadron immediately sailed f rom San Domingo to 
give chase. It came up with the Frenchmen, and an engagement 
ensued which lasted for two days. The tender was so severely 
damaged, that, although it made good its escape during tlie night, 
it foundered at sea. Thns ended the first expcdition of foreign 
filibusters against Venezuela.^ 

Chroniclers disagree concerning the incidents of this expedi- 
tion. According to Herrera, the inhabitants of New Cádiz entered 
hito friendly relations with tlie Frenchmen affcer the first attack in 
which the latter were repulsed. They wanted the filibusters to sell 
their goods and sent them two Spaniards who were to remain on 
board as hostages, whilst the French landed their goods and sold 
them. The foreigners, however, wanted to impose on the city a 
ransom of one thousand marks "^ of pearls, but the Cubaguans 
refiised to submit to this extortionate demand. Herrera does not 
mention any Spaniard who served as pilot on board the filibuster- 
ing squadron, or any who escaped and took refuge in Cubagua. 
According to the latter author, when the Frenchmen began to land 
their goods, an Indian escaped from the cit}/ and informed their 
chief that the Cubaguans had imprisoned those of his men who 
were in Cubagua, and were planning a night attack on the squadron 
with the intention of sinking it. This news caused the Frenchmen 
to weigh anchor immediately, carrying away the hostages and 
abandoning their companions on shore. After having burnt down 
San Germán, in the i^land of Puerto Rico, and pillaging the island 
of Mona, the chief of the filibusters wrote to the Governor of- 
Hispaniola, complaining of the conduct of the Cubaguans. He 
further threatened to return and execute ten Spaniards for one 
Frenchman, in case ill treatments were inflicted on his countrymen 
detained in the island. The only answer of the Governor of 
Hispan iola was to give chase to the filibusters and render them 
powerless to carry out their threats. 



* Fernandez Oviedo y Valdcz. — " Historia general y natural de las Indias." 
' The mark was equivalent to eight ounces. — Trarislator^s note. 
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IIL 

Slave-Hunters in Macarapana — Infamous Traffic — Devélopment of 
N'ew Cádiz — Roy al Ordinances — Earthquake of 1530 — 
Disasters on tlie Giclf of Cariaco — The Licentiate Prado 
Endcavors to Check the Ouirages of the Cubaguans — Meas- 
ures Adopted hy the Audience of Hispaniola — Neto Oyster- 
Beds at Coche and Margarita — The Car ib Indians are 
Marked hy Royal Ordiriance — Fresh Outrages — Decay of 
Cíihagua-rSad Fate of the Natives — Marking and Sale of 
Slaves — Opinions of the Chroniclers Benzoni and Las Casas 
— Descriptions More Horrible Than Those of Dante — Disas- 
trous End of New Cádiz — Hurricane and Earthquake of 
1543 — The Chroiicler Castellanos — Eeflexions — The Coat-of- 
Arms of Charles V. 

The triumph of the Spaniards emboldened the inhabitants of 
Xew Cádiz, and they did all in their power to develop the settlement 
they had begun a few years before in Maracapana. ünder pre- 
tence of protecting the island against invasión on the part of the 
natives, the men-at-arms who occupied this post, made forays in 
the surrounding cauntry, and kidnapped all the Indians they could 
find. They at once conducted the captives to Cubagua where they 
were sold as slaves. The settlers of Maracapana were simply slave- 
hunters. Amongst their leaders there figured a certain O jeda, who, 
according to Las Casas, was the f ather of the conqueror of Coqui- 
bacoa. 

These cruel abuses necessarily led to the diminution and 
destruction of the natives ; harassed by the Spaniards they had to 
fight or die, or fly to the forest solitudes. The King of Spain, 
informed of this traftic, as illegal as it was immoral, forbade 
reducing the Indians to slavery and decreed severe penalties against 
those who would continué to molest them. The Cubaguans under- 
stood immediately that one of the most importantbranches of their 
prosperous commerce was going to disappear and that the colony 
would soon begin to decay. To the vicissitudes through which it 
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had passed were to succeed tlie convulsions of nature — the earth- 
quake and the hurricane. The strong fort on the banks of the 
Cu maná river had just been completed, when, on the morning of 
September 1, 1530, the waves of the gulf of Cariaco suddenly aróse, 
invaded the coast, covered even the tops of the trees and lost them- 
selves in the distance. The mainland and islands were shaken, 
fissures yawned in the plains, a portion of the hills sunk down, and 
the eataclysm continued during several days. Sulphurous waters 
aróse from the fissures, one of which was transforined into an arm 
of the sea. The Cordillera tottered under the shocks, many Indian 
huts were swallowed up, and the alarm was general amongst the 
inhabitants of Cubagua and the mainland : 

" There was now no war, but the earth trembled and moved ; 
many of the hills sank down and spread destruction amongst the 
barbarous inhabitants of the land who were in the neighborhood 
of the eataclysm. The roar of the waves was such that it caused 
death-like fear. 

" Many perished through fear and lef t lif e in anguish. Those 
who remained alive confessed the cause of the evil they had suf- 
fered — it was the iniquity they had committed against those who 
deserved not evil. The quake and turnioil caused a great part of 
the fortress to fall.* " 



* Pues en esta sazón faltando guerra 
Hubo tan gran temblor y movimiento. 
Que derribó de la vecina sierra 
Gran parte con mortal asolamiento: 
Del bárbaro vecino desta tierra 
Cercano del horrendo rompimiento 
Bramidos de las ondas fueron tantos 
Que causaron mortíferos espantos. 

De cuyo miedo muchos perecieron, 
Y con temor la vida despedían; 
Los que vivos quedaron ya dijeron 
La causa desde mal que padecían: 
Que fué por las maldades que hicieron 
En aquellos que mal no merecían; 
También del terremoto y aspereza 
Cayó gran parte desta fortaleza. 
'Oa9iellano9,'^£/legias de varones iltutres de Indiae, 1 Vol, 
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Little by little, when the phenomenon had passed away, tlie 
implacable Castilians who were systematically devastating those 
regions, recovered their audacity, and continued satisfying on the, 
unfortunate natives the worst appetites of avarice, luxuriousness, 
and eruelty. 

In 1532 there carne to Cubagua the famous Ordaz, jvho was 
returning from his celebrated expedition, the first effected in the 
waters of the Orinoco. It was written that the island of Cubagua 
should be the last landing-place of that bold young adventurer; 
he was arrested by the sergeant-at-arms of New Cádiz and shipped 
to llispaniola. One of his countryínen poisoned him dur i ng the 
voy age. The Ilome Government was continually urging the Royal 
Audience of llispaniola to maintain order in Cubagua and clieck 
the misconduct of the settlers. In 1533 the Licentiate Prado was 
ordered to meet the Alcaldes and Regidors of New Cádiz and of 
the town of La Asunción in the island of Margarita. According 
to the instructions of the Royal Audience, these officials were to 
constitute themselves into a commission and visit the neighboring 
districts in eompany of monks and sworn interpreters ; the cus- 
tomary injunctions were to be made to the Indians in presence of 
a notary public. The Royal Audience wished by this means to 
acquire corree t information concern ing the war with the natives. 
In case hostilities were decided, the commissioners were to sign a 
report to that effect, whicli was to be forwarded to the sovereign, 
who would then give orders to pursue the Indians as rebels. It 
would have been inipossible to edict a measure more favorable to 
the slave-dealers, for the result would infallibly be war. 

No regular war declaration, however, was required to hunt 
down the Indians. The produce of the oyster fisheries had fallen 
off so much in 1534 that the dealers had to seek someother branch 
of trade in order to obtain the same profit as formerly. On the 
other side, the disorder and outrages, which the authorities of the 
colony could not repress, caused many of the new adventurers, on 
their arrival in the island, to take to that line of business in which 
there was least competition. ^ There is nothing more horrible than 
the conflict which takes place on a vacillating raft during a night 
of shipwreck, when all the victims, following only the instinct of 
sL'lf-preservation, become like wild beasts struggling over their 
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prey. Thus the Cubaguans, wliilst the pearl banks were disap- 
pearing, fought furiously witli each other to obtain possession of 
the last remnants of vanishing wealth. There was aiiotlier cause 
which tended to diminish the celebrity of the oyster-beds of 
Ciibagua: in 1539 similar fisheries had been discovered and worked 
in the waters of the neighboring island of Coche. The produce of 
one month only had amounted to more than 1,500 marks of pearls, 
and a minimum average of 12,000 marks per year was, therefore, 
to be expected. The King had granted the island of Coche, in 
1526, to the former inspector of Cubagua, Juan López de 
Archuleta, who, to show his gratitudcj forwarded to the sovereign 
the first pearls found in the new workings. 

The existence of the two fisheries caused between the islands of 
Cubagua and Margarita a certain amount of rivalry, which 
increased with time. Enmity and conflicts ensued until, by royal 
decree, Margarita was placed in the jurisdiction of Cubagua, and 
orders were given to complete the fort which had been in con- 
struction on the shore of the former island. In 1534, a certain 
Jerónimo de Ortal seized and marked Indians on the coast of the 
Venezuelan mainland. Not to be behindhand, the Cubaguans 
joined this slave-hunter, and incredible cruelties were committed. 
Fortunately there is a Providence which watches over the destinies 
of mankind, and punishes evil-doers in its own good time. Ojeda 
Ortal, Cedefio, and all the promoters of the infamous slave-trade, 
carne shortly to a miserable end : all were killed by the natives on 
the shores or rivers of Venezuela. 

This revengo of populations suffering from pillage, devasta- 
tion, and the reduction to slavery of parents and children, was but 
just and logical; yet it induced the Government to take measures 
which only increased the evil. In consequence of an act of piratry 
committed by Carib Indians on the coast of Margarita, in 1535, the 
King again deereed that the Caribs should be reduced to bondage ; 
they wete to be considered as slaves, used as such, and marked, if 
a marking-iron was available; an annual report of the number of 
slaves marked was to be forwarded to the Home Government.* 

In 1539 new oyster deposits were discovered in Margarita, the 



* Herrera. — Work previously quoted. 
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Testigos, and Cape de la Vela. The zone of tlie pearl fisheries was 
extending, and fresh Spanish and Italian adventurers were to prey 
on the wealth extracted from the moUuscae, which during centuries 
liad qiiietly rested beneath the watersJ Cubagua was on the wane; 
its pearl deposits were disappeariug, because the Indians, urged by 
the insatiable cupidity of the conquistadores, had ended by extir- 
pating them, but there were still natives remaining; on their 
athletic shoulders, on the tender arms of their children, the burn- 
ing-iron inscribed the deed of property, according to the sentenee 
passed by legal cupidity. This was the state of things in Cubagua 
when Benzoni visited the island in 1542, in company with some 
slave-dealers who traded in Paria, the coasts of Cumaná, Cubagua, 
and other places. The Italian sailor thus speaks of this horrible 
traflBc of the first Venezuelan colonists: 

*' During our stay in Cubagua, Captain Pedro de Cálice arrived 
with more than four hundred slaves he had coUected^ All these 
unfortunate beings were almost fainting either from want of 
nourishment, excessive labor and fatigue, or from the anguisli 
entailed by separation from country, parents, and children. If 
some of them, overwhelmed with suffering, were unable to follow 
the others, the Spaniards, not wisliiug to leave any behind for fear 
of some conspiracy, urged them forward with the whip till some 
would expire under the blows. It was really pitiful to look upon 
these wretched creatures, naked, worn-out, maimed, hungry, 
infirm, or crippled. Sorrowing mothers, mourning their misfor- 
tunes, were accompanied by two or tliree children; all were bound 
with ropes or chains round the neck and arms. There was no 
maiden amongst them who had not been dishonored. . . . All 
the slaves collected by tlie Spaniards were conducted to Cubagua, 
where the officials collected the King's fifth in pearls, nativo gold, 
or money. The letter C was inscribed with a hot iron on the fore- 
head and arms of all, and then their owners did with them what 



* According to Herrera, the pearl fisheries produced two millions of duros 
during the years of abundance. At first the royal fifth amounted to fifteen 
Ihousand ducats per year. According to Humboldt this was remarkable, if 
the valué of money at that time and the shameless amount of fraud is taken 
into account. In the first years of the fisheries the island of Coche produced 
1,500 marks of pearls per month. 
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they liked, distributing them amongst the soldiers, or tossing dice 
f or them/' * 

This horrible description does not stand alone. Here is th^ 
heartrending narrative of Bartolomé de Las Casas : 

"Hardly had the Indian pearl fishermen issued from the 
water with a supply of oysters, when their masters f orced them 
to dive again without allowing them time to recruit their strength 
and draw breath. If through sheer necessity, the Lidian remained 
above water a few minutes, the master's whip obliged him to dive 
again. Nearly all the slaves thus employed died in a short 
time. They were i'od on the remains of oysters; occasionally they 
got some cassave bread, but they never received any wine or 
strengthening liquor to restore their weakened bodies, which had 
become covered with scales through the continual contact of salt 
water. At night these poor creatures were confined in stocks and 
loaded with chains so as to preclude any possibility of escape. At 
dawn their dreary round of work again began; many disappeared 
devoured by sharks; others would faint away or vomit blood; most 
of them died of hunger, cruel treatment, and despair.'^ ^ 

This is a picture unequaled by any of Dante's " Inferno " — 
human beings like unto spectres, covered with scales, with shoul- 
ders furrowed by the whip, ulcerated, dying of hunger, alternately 
plunging into and rising from the waters, bearing to their implac- 
able tormentera the prizes they had wrested from the bosom of the 
seas. 

This rising wave of iniquity, this infamous and never-ending 
trafüc, this continual assassination of defenseless populations which 
were to disappear like the inhabitants of Hispaniola and Puerto 
Rico, this holocaust of victims of the lash, slavery, hunger, and 
want of sleep did not satisfy the greed of the conquistadores. The 
oyster-beds and the inhabitants of the Venezuelan shores and 
islands had ceased to exist; the last of the natíves had witnessed 
his sisters dishonored and his family ruthlessly sacrificed. But one 
thi ng was wanting to complete this picture of desolation: the 
earthquake and the hurricane came, overturned the buildings 



* Benzoni.— " Historia del Nuevo Mundo." 

* Las Casas.—** Historia de las ludias." 
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erected by the sweat and blood of the slave, and wiped out this 
iníamous civilization, 

One morning of 1543, New Cádiz was dectroyed, not by the 
action of man, but by the dread forcea of Nature. Castellano thus 
describes in quaint Spanish verse the last hours of the doomed city : * 

" The rain poured from the skies in siich quantities and with 
such violence thafc the stoutest courage was shaken and terror fiUed 
the most valiant soul ; a dreadf ul roar aróse from earth and sea ; 
darkness and gloom supervened. 

" No living thing felt its life secure ; the streets overflowed with 
raging torren ts; none could stay in abodes threatened with disrup- 
tion; the most secure asylum was replete with danger and death. 

*^Sometimes men stealthily follow the track of a criminal ; their 
arms and foresight ciit off all escape; lances and swords are placed 
against his breast and surrounded by enemies he knows not where 
to turn in his anguish. 

" Thus dangers euclosed us on every side ; peril was met by Jeav- 
ing our abodes, life was risked by remaining within them; the 
whole island trembled to its center under the action of the hurri- 
cane; those were most happy who had already tasted death. 

" In God alone could we trust, for there was no help in anything 
of earth. As time passed the disaster increased ; our habitations 



* El agua de los cielos era tanta, 

Y con tan grandes ímpetus venía, 
Que el más entero brío se quebranta, 

Y el ánimo más fuerte más temía: 
Ruido temoroso se levanta 

Que de la mar y tierra procedía. 
Sobrevino la noche muy escura, 

Y con ella grandísima tristura. 

No se hallaba ya cosa viviente 
Que tuviese seguro de su vida, 
Porque la calle va como creciente 
De ríos con furor de la venida; 
En las casas no puede parar gente 
Por los amenazar con su caída, 

Y lo que más seguro parecía 
Peligro, mal y muerte prometía. 
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were in continued motion and all fled f rom tliem ; to avoid the walls 
and ramparts seemed to be the most sure remedy. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

" Noise and uproar resounded ; tliis was no deceptive siren's song. 
Buildings, lofty roofs, and turrets, tlie Abode of the Holy Sacrifice, 
residences which I have seen rich and fair, fell on every sido; the 
cry of fear, the wail of affliction was heard. 

The tempest threw down the best and strongest edifices: tlie 



« 



Bien ansí como cuanto por acechos 
Siguen del delincuente las pisadas, 
Que con bastantes armas y pertrechos 
Le tienen las salidas ocupadas; 

Y aquí le ponen lanzas á los pechos, 

Y allí ni más ni menos las espadas. 
El cual siendo de tantos rodetido 
No sabe qué hacerse de turbado; 

Salíannos ansí desta manera 
Aquí y allí peligros al encuentro, 
Pues era grande riesgo salir fuera. 
Peligro de la vida quedar dentro: 
Tiembla la isla toda donde quiera 
Por aire conmovida desde el centro; 
Aquel que poseía mejor suerte 
Estaba ya gustando de la muerte. 

Sólo de Dios se tiene confianza, 
Que de la tierra ya nadie se lía 
Pues cuanto mayor era ia tardanza 
Tanto más el rigor invalecía: 
Las moradas hacían gran mudanza 

Y dellas cada cual se retraía 
Huir de las paredes y del muro 
Parecía remedio más segino. 

* * * * * 

Oíamos murmurios y bullicios. 
No con falaces cantos de sirenas; 
Aquí y allí caían edificios, 
Las altas azoteas, las almenas. 
La casa de los santos sacrificios. 
Moradas que yo vi ricas y buenas; 
Aqui sonaban voces y alli gritos. 
Aquéllas con temor, éstos aflitos. 
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framework of the strongest roofs was riven asunder by the earth- 
quake: terrible was the uproar: the crash of those buildings of 
stone, the rending asunder of their beams and bars, caused men to 
stand aghast. 

«♦♦♦♦♦♦ 

" Here was heard the painf ul wail of the child separated f rom 
its mother: there the mother mourned for her child as lost; some 



Lo mejor y lo más fortalecido 

Con la gran tempestad viene cayendo, 

La trabazón del techo más asido 

Con fuerza del temblor se va rompiendo: 

Causaba gran temor aquel ruido 

Asombraba la furía del estruendo 

De aquellas derrumbadas canterías 

Y quiebras de las vigas y alfajías. 
***** 
Aqui sonaba doloroso llanto 

Del niño de su madre divertido, 
Alli las madres hacen otro tanto 
Lamentando su hijo por perdido; 
Otras por acullá con gran espanto 
Colgadas de los hombros del marido. 
Hacen mayores ser los terremotos 
Confusísimas voces y alborotos. 

Fueron durables estos detrimentos 
Mas no con una misma destemplanza; 
Al fin cesó la fuerza de los vientos 

Y llegaron las horas de bonanza: 
Ningunos muertos, pero descontentos 
Determinados á hacer mudanza, 

Por no tener recurso de vivienda. 
Eso me da soltero que con prenda. 

Otros de nuevas leyes ignorantes 
Permanecían en sus desvarios, 

Y algunos hombres viejos contratantes 
Que tenían sus barcos y navios, 

Que iban y venían como antes 
A contratar por otros señoríos 
Angosta vida, seca, miserable, 

Y tal que no podía ser durable. 

—C(istellano8. — Work quoted. 
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women were borne forth on tlie shoulders of their husbands; the 
earthquake increases the confusión and clamor. 

" Lasting but unequal was the destruction. At length the forcé 
of the winds was spent and the hours of calm arrived ; many who 
were not killed were dissatisfied and determined to change their 
habitation because of the failure of resources for the maintenance 
of Ufe; it was then better to be single than to possess a family. 

" Others unwilling to know new laws remained in their former 
courses; also, oíd sailors, the owners of barks and boats, carne and 
went as before to obtain from other domains a narrow, sordid, 
miserable life, such as could not be lasting/^ 

Thus disappeared New Cádiz. 

The earthquake of 1543 was only one of the agencies which 
contribu ted to the decay and final ruin of Cubagua. During thirty 
years the oyster-beds had been worked to exhaustion, the natives 
had been sold and tortured, the inhabitants of the mainland 
exterminated from its shores, filibusters had come and gone like a 
living tide with constant rise and fall; all these causes jointly 
effected the destruction of a settlement which was not based on 
the progressive wealth of nature and the civilizing action of man. 
Notwithstanding the decay of the settlement, the infamous slave 
traffic continued actively from 1530 to 1550. It was the last 
struggle of cupidity and greed, feeding on these remains, like hye- 
nas on a putrefying carcass. Fifty years had passed away and the 
principal conquistadores of the continent had gone to their account; 
they did not, therefore, witness the complete destruction of the first 
colony of the eastern coast of Venezuela. What now remained of 
Cubagua? The oyster-beds, exhausted and incapable of reproduc- 
tion; a town, whose ruins were to become the haunts of poisonous 
reptiles; a few living mummies, worn out by hunger and fatigue, 
with skins furrowed by the lash. Fathers and children — two com- 
plete generations — had disappeared : the grandchildren still 
remained to bear the last bundles of wood, the last casks of water. 
TTnder the waves the corpses of their progenitors mingled with the 
remains of the oyster, had fed the sharks who had sated their 
hunger with the flesh of lihe native divers. ^ 



* In the maiu court of the building which was expressly erected for the 
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According to Laet/ the natural sources of wealth of Cubaguíi 
liad disappeared iii 1533; but as tlie slave-trade still continued, 
tlie colony lingered till 1550, when it was gradually deserted. It 
became again wliat it had been — what it now is — a depopulated 
región, witliout vegetation, without water, without resources of any 
kind— a desert island. 

Thiis ended the first Spanish colony in Venezuelan waters. 
Spain had then just regained its complete independence by expelling 
its oppressors of eight centuries; but the conquest of the New 
World, so glorious in many ways, presen ts sinister aspects. 
Cupidity overpowered nobler instincts; cupidity made man like 
unto the beast of the field. A race was exterminated, because it 
was declared to consist of savages and cannibals, and, in reality, it 
was the invaders who were the savages and the cannibals. The 
native trusted to Castilian generosity, but this generosity was only 
a decoy: he believed in the stranger's promises, but these promises 
were but a lie. Deceit and self-interest were veiled under the 
api^earance of protection; tliere was no virtue in this — only mean- 
ness. The crimes and infamy of the colonists were not, however, 
so much the fault of Spain as of the intervening ocean. Distance 



Exhibition of the Centenary of Bolívar, there lies a coat-of-arms cut out in 
calcareous Cumaná stone. This is the coat-of-arms of Charles V. It remained 
on the door of the Corporation Building of New Cádiz, the capital of the 
iíiland of Cubagiia, from 1527 up to 1550, at which date the causes mentioned 
in this historical sketch caused the island to be abandoned. During centuries 
it siirvived the destruction of New Cádiz, and was finally covered up by the 
sea, as the coast seems to have sunk down through volcanic action. After 
haviiig loug remained on the soil and been for many years submerged, it was 
accidentally discovered and raised from under water on the eve of the Bolívar 
Centenary in 1883. This relie of the first Venezuelan colony, the only one of 
that pcriod of extermination, is all that remains to us of the Cubagua of the 
conquistadores. The drawing which accompanies these pages is the work of 
the well-known artist and writer Don Francisco Daveguo, who published it in 
the columns of the Cojo Ilustrado in 1892. In comparing it with the orig- 
inal design of the coat-of-arms of Charles V., a difference can be noted. This 
probably comes from the Sculptor having only had at his disposal the ordinary 
limcstone of the locality. What the artist waS obliged to omit can easily, 
however, be supplied in imagination. 

* Laet. — Nobus orbis. 
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always constitutes an obstacle to truth; it renders the horizoii dis- 
tant, and leaves crimes in the shade. 

On tlie other side, neither time ñor tlie progresa of history 
have been able to modify, much less to destroy, tlie action of 
human cupidity, the sister of egotism. Now, like in earlier times, 
the lowest passions of the human breast have always formed the 
first stepping-stone to conquest. What is taking place at present 
is a pictüre of what has happened at all times and at all epoclis. 
English civilization in India was begun in pools of blood, and inter- 
national-like civil wars have always liad for their motto greed, 
pillage, pcrsecution, and death. Fortunately the Spain of the con- 
quest knew how to oppose to brute forcé, always destructive, the 
forcé of reason and conviction, always civilizing. Behind the 
frightful devastation whieh the sword left in its path, came the 
civilization which aróse in presence of the apostles of the Gospel. 
These two epochs supplement each other, and will always speak in 
favor of the great nation which, in the New World, founded 
modern society on the ruins of the ancient; thus, without depart- 
ing f rom their anthropological origin, many races were transf ormed 
by the education derived from the Gospel. The native iuhabitant 
did not disappear entirely, but underwent a complete metamorphosis. 

If it is the duty of the philosophical historian to retrace the 
acts of human societies without hiding their ovil side, he should 
also penétrate the depths of each epoch, so as to bring to light the 
different causes which have influenced these societies since their 
origin. 

It ULij be considered tliat the Venezuelan colony which fol- 
lows Cubagua in date, was the city of New Córdoba, now Santa 
Inés de Cumaná, which was begun in 1521; also La Asunción, 
capital of the island of Margarita, settled in 1525. As will be seen, 
the New Cordova of Castellón was to follow the New Toledo of 
Ocampo, origin of the modern city of Cumaná, whilst La Asunción 
was to continué under the pacific government of Villalobos. As 
to New Cádiz, its tomb bears no inscription; it is an ossuary of 
victims sacrificed by the knife, hunger, thirst, heat, and the lash ; 
the remains of human bones and the débris of the oyster form a 
sterile aud petrified layer which covers like a shroud the soil of tliat 
forsaken región. 
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THE STAOTDAED OP PIZAEEO. 

To the north of tlie plateau which contains lake Titicaca, the 
liighest sheet of water on the surface of the globe, and at the foot 
of the rocky mass in which the Bolivian Andes unite their various 
branches to form the gigantic knot of Cuzco, lies, like a qiieen of 
the mountains, the sacred city of the Incas, the Rome of the New 
World, Cuzco the graceful. The action of time destroyed every- 
thing great and wonderful in the primitive history of America : 
palaces and temples of gold, cyclopean roads and fortresses, idols 
and objects of every kind, made out of the precious metal by the 
labor of the slave. A whirlwind of cupidity passed over the land; 
then came death, and nothing remained of the past but shapeless 
ruins, desoíate cities and fields, in the midst of smiling and pro- 
ductivo nature, the eradle and sepulchre of two mighty races which 
have disappeared in the night of time. Both are extinct, but they 
have left the traces of their wonderful deeds; the one shows its 
august ruins, the remains of titanio achievement, when the cyclops 
of the New World bore on their shoulders the ponderous rocks 
which were used for constructing the Mecca of the Andes; the 
other can point to its modern cities, a civilization dating back 
three centuries, its glorious banners, symbols of Spanish greatness, 
when, not satisfied with filling the Oíd World with the noise of its 
ñame, the sons of the Peninsula conquered one-half of the globe, 
in order lo plant on the snówy peaks of the Andes, and on the most 
elevated cities of the world, the glorious standard of Castile.* 



* We have read with great interest the remarkable historical notice con- 
ceming the standard of Pizarro in the possession of the Municipal Council of 
Caracas, which was published in No. 5 of the Cojo IliLStrado and which was 
signed by a writer who hides his ñame under the pseudonym of El Cojo rugü. 
The documents which it contains and the engravings which illustrate it, 
brought back to us the memory of the civic festival held in 1872 in honor of 
the Liberator. On that auspicious occasion we bore the standard of Pizarro in 
company with two of our colleagues of the Managing Committee. The perusal 
of the article of the Cojo Ilustrado also caused us to remember the collabora- 
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The ñame of this city, bathed in the mists of the Andes, wliich 
seem to envelop it both as a nuptial veil and as a shroiid, calis to 
mind niany a record of sublime barbarity, hauglity magnanimity, and 
insane perfidiousness. In those districts were seen the most inter- 
esting episodes of the conquest of America : single combats, f abu- 
lous battles, prodigies of bravery and abnogation, unending devas- 
tation, insatiable cupidity, and also sublime virtues and sacrifices, 
when those wild regions witnessed for the first time the presence 
of the Christian missionaries, who watered the Indian meadows 
with their blood, and mingled their religious canticios with the 
sough of the winds in the primseval forests. 

On the evening of the 15th of November, 1533, the great 
golden temple, erected by the Incas in honor of the god of day was 
reflecting the last rays of the luminary to which it had been conse- 
crated, when the inhabitants of Cuzco saw in the distance an army 
oomposed of men mounted on animáis to them unknown. In 
ad vanee of the rapidly approaching strangers was borne a scarlet 
standard on which were embroidered the arms of the mighty 
monarch of Spain and Germany. The awestruck Indians awaited 



tion of our distinguished friend Don Francisco Davegno, who took part in our 
studies conceming the celebrated standard of Pizarro in a historical and artistic 
point of view. These researches interested us both and we believe our joint 
efforts have contributed lo a better knowledge oí this valuable relie of the 
Spanish conquest. The artist presented us with a colored sketch similar to that 
publishcd in the Cojo Ilustrado and on our side we inserted in the columns of 
the Opinión Nacional ©f that date an article entitled Tlie Standard of Pizarro, 
which we reproduced later in a work entitled A Book in Prose. 

We are now placing before the public a second edition of these researches, 
enriched with all the additional information we liave been able to get from 
South American writers within the last twenty years and we are gratef ul to our 
friend and colleague for having afforded us the opportunity of treating again 
and for the last time such a congenial subject. 

To conclude, it only remains for us to reveal to our readers that Rugil is no 
other than Don Francisco Davegno, an Italian citizen, cultured and straight- 
forward, kind and liberal in disposition. He is highly appreciated by the 
Italian colony in Venezuela, which considershim as one of the most persevering 
workers of modem progress. We, Venezuelans, join in applause with the 
Gofo Ilustrad and salute him as one of the most distinguished guests of our 
country. We trust he will continué those historical labors he has begun so 
well. 
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in superstitious f ear the dawn of the coming day, in order to receive 
witliin their walls these mea wlio seemed to tbem demi-gods 
descended from Heaven; yet these same fancied deities had just 
murdered in the most cowardly manner the Inca Atahnalpa. At 
length the gates are opened and Pizarro, to the sound of trumpets, 
and in presence oían innumerable multitude of natives, enters the 
city constructed two centuries before by Manco-Capac, the august 
founder of the Peruvian monarchy. 

Who were these meu, already lords of America and insatiable 
despoilers of the wealth of the country ? They were the heralds of 
a new civilization which was to destroy that of the Incas; they 
were the Spain of the Catholic sovereigns and of Charles V., sent 
by the Almighty to overthrow the idols of American heathenism 
and at the foot of the Cross to lay the foundations of future gen- 
erations. 

Before these men huts, palaces, and temples disappeared. The 
lust of gold, characteristic of the epoch, was the riiling motive of 
all their actions, and in the ñame of the Cross and the Sword they 
performed heroic deeds and committed unheard-of crimes. The 
mountains trembled when the two civilizations met ; the rivers and 
meadows ran with blood; the unfortunate natives succumbed at 
length in this disproportionate struggle with the twin forces of 
nature and their invaders, which enveloped them like the boa 
encircles bis victim in bis deadly coils. 

They f ell on the scaffold and the funeral pile, in the fields, and 
in the temples; every rocky summit became a battlefield; every 
valley a charnel-hotise, every city a fortress. Citizens and soldiers, 
caciques and Incas, cottages and hamlets disappeared, and the new 
civilization soaring over pools of blood and heaps of ashes, laid the 
foundation of the cities of modern Perú. . . . In these horrible 
butcheries Almagro and the Pizarros were to meet the fate of 
Huáscar and Atahualpa; in this universal anarchy a violent deatli 
was the doom of all the actors of the drama of blood and glory. 

Of its native monuments of the past, the actual city of Cuzco 
only contains mutilated remains. Churchcs and other buildings 
erected during the fifteenth century rise on the site of the ancient 
sanctuary of the sun and over the precinct where once dwelt the 
Andine virgins, But that civilization which had conquered the 
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country in the ñame of Progress, and whicli during centuries was 
to remain in undisturbed and legitímate possession^ was also one 
day to disappear in the ñame of the same Progress. The time was 
to come when fanatical, superstitious, limited in its ideas, full of 
mistaken economical theories, it closed its ears to friendly warnings, 
and entered into a hand-to-hand eonfliet not with the def enceless 
natives, but with fresh conquerors, who in the history of the Con- 
tinent were to represen t the second act of the American drama. 

Who were these uew conquerors of Perú ? Were they, like in 
former times, strangers arrived from beyond the seas in quest of 
ad ventare and wealth ? No; they were the sons of American 
Spain, the heirs of its glories, its constancy, its errors and virtues 
— ready for emancipation — the heralds of a uew idea which was to 
chango the destinies of the New World. 

Throughout Spanish- American countries the Bevolution began 
in one and the same year, 1810. When, in 1821, Colombia had 
already reached independence, Perú was in prey to anarchy, and the 
cause of the Revolution might have been considered as lost; but 
the arrival of the victorious legión s of Colombia under the orders 
of Bolívar, gave fresh confidence to the patriots, moralized the war, 
and the final triumph speedily followed. On the 6th of August, 
1824, Bolívar won the battle of Junin. In the first days of 
October, Laserna, the last of the Viceroys of Perú, departed from 
Cuzco, the sacred city, never to return. On the 9th of December 
rose the sun of Ayacucho, and the whole Spanish army with the 
Viceroy at its head surrendered as prisoners of war. 

By a singular coincidence, on the very day of the battle in 
which the military power of the Viceroy of Perú was definitively 
crushed, he received the title of Count of the Andes, which the 
King of Spain had conferred upon him. 

When the first fugitivos brought to Cuzco the news of the dis- 
aster of Ayacucho, a committee of chiefs and the Royal Audience 
recognized as Viceroy Field-Marshal Tristan, the sénior military 
commander at Arequipa. But an overwhelming number of victori- 
ous troops were marching on the sacred city. Tristan oponed Com- 
munications with Bolívar and Sucre, and accepted the capitulation 
of Ayacucho. In consequence, General Alvarez, resigning himself 
to the inevitable, oponed the gates of Cuzco to the liberating legions. 
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The vanguard of the Colombian and Peruvian army entered 
the sacred city on tlie 24th of December, 1824. It consisted of 
Gamarra^s and Miller's commands. Sucre, the commander-in-chief 
of the victorious army, intended arriving somewhat later without 
making himself known; but the population having been in- 
formed of his coming carne out to meet him, and conducted him 
in triumph in the midst of acclamations of gratitude and enthusi- 
asm. 

Three hundred years after Pizarro had entered the capital of 
the Incas as representativo of the great monarch, Charles V., Sucre, 
the trusted lieutenant of the gi^at Bolívar, made his entry to ren- 
der to Providence the homage of his gratitude in the temple of 
the Sun, now despoiled of its former wealth and transformed into 
a Christian church. It was in the sacred city that the victor of 
Ayacucho found amongst the ancient banners of Castile, the stand- 
ard which Pizarro bore when he first entered Cuzco in 1533. 

The mutilated standard which figured by the side of the his- 
torical objects which had belonged to the Liberator, in the Exhibi- 
tion of October 28, 1872, and which the managing committee of 
the festival bore in the civic procession, is one of the most cele- 
brated historical relies in the possession of the City of Caracas. In 
this standard we are reminded of the history of three generations, 
three glorious epochs — the past under nativo rule, the conquest of 
America, and the glorious emancipation of the American family of 
nations. This historical relie relates the vicissitudes of three cen- 
turies filled with grandeur and misery, loyalty, bravery, sublime 
abnegation. There was during that lengthy period much littleness 
and absurdity, but there were also many instances of warlike ardor 
and patriotic pride, for these qualities have always been held in 
high esteem both amongst the Spaniards and their descendants. 

The public buildings, the archives, the material of war, the 
banners and antique standards, everything that belonged to the 
Government of the colony was given up in Cuzco to General Sucre. 

It was on the 9th of December that the celebrated battle of 
Ayacucho was fought; on the following day tlie general in com- 
mand of the victorious army took part in the triumph of the Libe- 
rator and continued his conquering progress. On the 12th, 16th, 
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18th, and 20th, he writes to Bolívar from Huamanga; on the 23d 
from Andahuaylas; on the 25th from Abacay, and on the 30th 
from Cuzco. He had then arrived in the sacred city of the Incas 
which received him with rejoicings and presentad to him the stand- 
ard of Pizarro. This standard had remained on one of the altars 
of the Cathedral of the city, Christian since 1533. The victorious 
general, believing that no present could be more worthy of Bolívar 
than this historical relie of the Castilian conquest, formally pre- 
sented it to him. In a letter of December 30 he writes as f ollows : 

" At length I am writing to you from Cuzco in the year 1824 
and at the date inscribed on this letter there are no longer any 
hostile troops in Perú. You promised the people that you would 
bring the war to a cióse in the course of this year, and it is one of 
my greatest satisfactions that you have f ulfilled your pledge. 

" I present to you the standard which Pizarro bore to Cuzco 
300 years ago : a portion of the material is in shreds, but it posses- 
ses the merit of having led the conquerors of Perú. I believe you 
will fuUy appreciate this trophy. I am not f orwarding it at present 
for fear it may get lost: the first trustworthy official I send you 
will bear it. A. J. de Sucre." * 

On the 24th of February, 1825, Sucre, writing from La Paz, 
again mentions to his chief the standard of Pizarro, and says : " I 
am forwarding to you to-day under open cover the dispatches and 
documents which are going in duplicate to the Colombian Govern- 
ment; the most important will be sent via Arequipa; I have 
entrusted them to an officer who will also take charge of the ban- 
ners I have offered the Vice-President. General Lara has at present 
the flag of Pizarro in his possession, and I have ordered him to 
place it in your hands when he arrives at Arequipa, because it is 
my wish that this trophy which will be an honor to your sons 
should be presented to you when you reach the first Colombian 
troops. The honor proceeds from the liberation of Perú." * 

It was quite natural for General Sucre to entrust to one of the 
most distinguished Colombian commanders the pleasing task of 
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presenting to the Liberator, in presence of the first body they met 
of the troops victorious at Ayacucho, the intended guerdon. The 
presentation took place with imposing ceremonies when Bolívar 
entered the city of Arequipa. 

On the 23d of April, in a letter dated from Potosí, Sucre again 
speaks of the royal banners he had sent, and thus writes to Bolívar 
on the subject : " Elizalde is goíng to Bogotá to present to the 
Government the congratulatíons of the army ; I am thus f ulfilling 
the instructions you gave me to send a general officer, to give an 
account of the battle of Ayacucho and with the official report of 
the actíon. As I did not do ít at the time, I determined to f orward 
ít at the termination of the campaign. I am sending sufficient 
details to the Minister; I am writing at length to the Vice-Presi- 
dent, and am forwarding to him the royal banners of these pro- 
vinces. These trophies are of no small importance, and ít is desir- 
able they should be deposited in Bogotá.'^ ^ 

At length the oflBcer bearing the banners intended for the 
museum of Bogotá and the banner of Pizarro, wliich was already 
the property of the Liberator, takes his departure. Under date 
of April 19, Sucre writes to the War Secretary of Colombia as 
foUows: 

" Brevet - Colonel Antonio Elizalde, adjutaut - general, and 
deputed by the Army for the purpose of congratulating II. E. the 
Vice-President for the happy determination of the campaign of 
Colombian troops in Perú, which has ended the War of Independ- 
ence, will have the honor of presenting to you the royal standard 
of Castile. This was the banner borne by the Spaniards when they 
entered this wealthy country three hundred years ago. 

" This trophy, which the Army presen ts to Your Excellency as 
a mark of respect and esteem, will one day remind the children of 
the liberators that theír forefathers, filled with a i)atriotic sense of 
duty and the sublime lo ve of glory, bore in triumph the arms of 
Colombia to the f rigid and lofty summits of Potosí. 

" He will aJso place at the feet of Yonr Excellency the four 
Spanish flags of the provinces of upper Perú. They'were the 
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einblems of the vassalage and slavery in which these regions were 
kept by the descendants of Fernando VI. These provinces have 
now recovered their independence through the bravery, constancy, 
and heroism of the legions of the Republic. 

" The Army presents these trophies as a f ruit of its labors to 
the Government of its country. It is also with noble pride that 
our troops inform you that the enemies that oppressed the land of 
Manco-Capac have disappeared. From Ayacucho to Tupiza twenty- 
five Spanish generáis have surrendered, eleven hundred commanders 
and ofiBcers, and eighteen thousand soldiers have laid down their 
arms in the battlefields and garrisons. We have redeemed from 
the power of tyranny a surface of four hundred leagues and two 
millions of inhabitants, who are now thanking Colombia for the 
blessings of peace, liberty, and victory which you have bestowed on 
them." » 

Thiv. despatch was accompanied by another, forwarded by 
Sucre from Cuzco to General Santander, Vice-President of Colom- 
bia, and from which Yanes publishes the f oUowing extract : 

" I have the honor of presenting to II. E. the Vice-President, 
in the ñame of the Army, five battle-flags of the veteran Spanish 
regiments which enslaved Perú by fourteen years of triumphs. 
The Army offers them to you as emblems of its obedience and 
esteem, and requests you will deign to accept them. / am sending 
to H, E» the Líberator, the standard with which Pizzaro made his 
entry, three hn7idred years ago, into this illustrious capital of the 
Incas ; this trophy belongs by right to the warrior who showed to 
the Colomhian Army the road of glory and of the liherty of Perú,^^ ' 

General Soublette, Minister of War, forwarded to Caracas the 
standard of Pizarro, as a record presented by the Liberator to his 
native city. To this historical gift he wished to add the sanction 
of the Colombian Government, and he sent the foUowing com- 
munication to the Municipality of Caracas : 

" I have the honor of presenting to the Municipality of Caracas 
in the ñame of the Government the royal Standard of Castile which 
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the Colombian army has overthrown in Perú under the leadership 
of H. E. the President-Liberator. The city of Caracas, as birth- 
place of the Liberator and an inexpugnable bulwark of liberty, is 
entitled to preserve within its walls fchis symbol of the outrages 
committed by the Spanish Government in the land of the Incas, 
which at the end of three centuries has been conquered by the 
illustrious American whom Canicas brought f orth for the happiness 
of mankind. The Executive believes that the Mnnicipality of 
Caracas will fuUy appreciate tliis remarkable relie which other 
cities would give much to possess. The Executive further hopes 
that in this proceeding the inhabitants of Caracas will perceive a 
new proof of the esteem and consideration in which they are held 
by this Government. It gives me much pleasure to particípate in 
the satisfaction which the inhabitants of Caracas must feel under 
the circumstances, and to express to you my sentiments of con- 
sideration. — May God, etc. — Government Palace at Bogotá, January 
9, 1826.— 16." • 

The President of the Municipal Council of Caracas, Don 
Domingo N. Spinola, under date of February 20, 1826, ans- 
wered in the foUowing terms the flattering letter of General 
Soublette : 

"The Municipal! ty I preside over appreciates most highly the 
gift it has received from the Government through the hands of Your 
Excellency, of the royal standard of Castile, overthrown in Perú by 
the Colombian army, under the leadership of His Excellency the 
President-Liberator. The Members of the Municipality congratú- 
late themselves and the inhabitants of the city they represent on 
coming into possession of this record which will remind them both 
of Spanish tyranny and of the fresh glory acquired by the Liberator 
in the ancient empire of the Incas. I have been entrusted with the 
honorable duty of affirming through Your Excellency our feelings 
of gratitude towards the Government, and of announcingtheinten- 
tion of the Municipality to use these insignia in the celebration of 
our happy 19th of April. 

"The Municipal Council also fuUy appreciates the specialsug- 
gestions of Your Excellency, contained in your communication of 
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9th of January last, and I have been insfcructed so to inf orm you. 
May God protect Your Excellency/^ * 

As these documents show, the Council received the standard of 
Pizarro on the 20th of February, 1826, and in its session of that 
date, whilst f ormulating an answer to the dispatch announeing the 
gif t of a record so suggestive of glorioiis remembrances, decreed 
that it shoiild be publicly exhibited at Caracas, on the next anni- 
versary of the 19th of April. This arrangement was carried out 
and since that date it was preserved nntil the 5th of July, 1841. It 
was then carried in procession in the solemn civic festival of the 
day. 

In order to describe the standard of Pizarro such as it now is, 
we must go back to the days when i^ was fuUy intact in Cuzco. 
We shall thiis better be able to appreciate its actual condition 
when it has been destroyed partly by the action of time, partly by 
that of man. 

What is generally called the standard of Pizarro is, strictly 
speaking, simply a banner or fanion, such as was generally used in 
the fifteenth and sixteenth centuries. In the days of the Florentine 
Eepublic these fanions were borne on important holidays by the 
President of the Eepublic, or some other personage of eminent dig- 
nity ; henee, the ñame of f anion-carriers (gonfaloneros) which was 
given to those who had carried these banners. Later on, their use 
was confined to Christian churches and religious celebrations; 
indeed, since the first times of Christianity they had been hoisted 
in the churches, whenever it was considered necessary to raise 
troops and to summon the vassals for the defense of the buildings 
and of ecclesiastical possessions generally. 

The primitivo field of the standard of Pizarro consisted in rich 
damask of a scarlet color; of this first tissue only small fragments 
remain; two large designs made in arabesques of the fifteenth cen- 
tury, appear on each face of the banner. Each of them was one 
hundred and twenty-seven centimeters in height by one hundred 
and fif teen in width ; the material was yellow and white satin fin- 
ished in blue with borders in gold thread. One of these arabesques 
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still exists almost iu its entirety^ whilst of the other there are only 
Bome remnants. lu the center of one of these arabesques there 
was a circle eighty ceutimeters in diameter, on which were cmbroid- 
ered the arms of Charles V., that is, those he bore at that date, 1553 : 
the shield of Castile (two lions, two castles, and the imperial dia- 
dem) ending in two eagle heads bearing sepárate crowns. Of this 
shield there only remain two lious and one of the castles. The 
two eagle heads still exist but the crown of the lef t one has dis- 
appeared. If there were columns on the sides of the shield, or 
some of the cordons which appeared later in the arms of Charles V., 
there is nothing to be seen of them at present ; an attentive exami- 
nation shows that the escutcheon is a simple one compared with 
the later coat-of-arms of the great monarch. 

When the banner arrived at Caracas, only one of the faces was 
complete, that of the shield; the other had been lined with white 
satin, now in a very deteriorated condition. In that year, 1826, 
there were already wanting one of the castles, the crown of one of 
the eagle heads and a f ew small f ragments. The Coiincil, theref ore, 
gave orders to place on the banner a new field of red damask, on 
which the two arabesques were attached. This historical relie 
remained in that statefor many years, but it was then finally deter- 
mined to place it in a frame in order to protect it against the van- 
dalism both of natives and f oreigners, many of whom, on seeing it, 
wanted to carry away some souvenir of their visit 

We do not know whether any picture was discovered on the 
standard of Pizarro when arrangements were made for placing it 
in a frame ; what is certain is that when we took it out f oy the fes- 
tival of 1872 we found the most interesting portion of the adorn- 
ment of the celebrated banner. We are referring to the warrior 
made in painting and embroidery which figured at the time of 
Pizarro on one of the faces of the banner in the center of one of 
the arabesques ; it appeared as if it had been concealed and attached 
on the reverse of the r.oyal escutcheon. 

This painting of eighty centimeters in diameter represents a 
warrior mounted on a handsome white horse. The steed bears rich 
harness and is going at full gallop. The rider has on his head a 
helmet adorned with plumes, his mantle is floating in the wind, the 
red cross of Santiago stands out in relief on the coat-of-mail which 
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protects his chest, and in his right hand he bears a sword, of which 
only the hilt now remains. The field represents a wide plain with 
trees and planta in relief, helmets, and warlike weapons. 

Although the action of time has unraveled the silk tissue in 
some parta of the picture, the design, as a whole, has lost none of 
its merit. On examining this antique piece of work, it will be 
seen that the artist sketched and painted the whole scenery of the 
background on white satin, and then completed it so as to give 
reality and perspective to the figure which was to be placed in the 
center of the banner. 

The discovery of this portion of the standard of Pizarro gives 
to this ántiqne relie an extrae rdinary historical valué. The pro • 
ficiency of the artist who executed the work is shown by the fact 
that after having been subjected, during three centuries, to the 
deteriorating action of the American climate, nearly all its details 
are still apparent. 

We may, therefore, affirm that in this record of Pizarro, now 
in the possession of the city of Caracas, there are two distinct 
epochs : the first, belonging to the fif teenth century, represen ted by 
the two arabesques, the coat-of-arms of Castile and the warrior; the 
second, of more modern date, which at present serves as a background 
for the primitivo work, and which may have belonged to the 
vesture of some statue or altar of the cathedral of Cuzco. It is 
really remarkable that a work of embroidery which was damaged 
so long ago, and was removed from Cuzco, after having remained 
in that city during three centuries, should now be in such a satis • 
factory state of preservation, when it is a well-known fact that the 
banners of Gonzalo Pizarro, placed on the tomb of President Gasea, 
in Vallalolid, in 1567, as a trophy of Gasca's remarkable work of 
paciñcation in Perú, have long since fallen into dust. 

Our distinguished friend,the celebrated Peruvian academician, 
Don Ricardo Palma, so well known for his accuracy in everything 
connected with the history of his country, solves three questions 
concerning the Conquistador Pizarro at the beginning of the fourth 
series of his remarkable Tradiciones, One of them refers to the 
description and existence of the war-ñag which the conqueror bore 
to Perú. " After the execution of Atahualpa/' says the historian, 
" Don Francisco Pizarro moved on Cuzco, and it is our belief that 
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his triumphal entry into the venerable capital of the Incas took 
place on the 16th of November, 1533. 

" The standard borne on that occasion by his ensign, Jerónimo 
de Aliaga, was of the kind which is called by some a banner 
(gonfalón). On one of its faces of scarlet-colored damask were 
embroidered the arms of Charles V.; on the other, of yellow 
damask tissue, was represented the Apostle Saint James (Santiago), 
in an attitude of combat, mounted on a white horse, bearing a 
shield, a cnirass, and a helmet adorned with plumes or feathers, a 
red cross apparent on his chest, and with a sword in his right 
hand.'^ ' 

This description agrees with that we have given in the pre- 
ceding pages of our monograph. 

" When Pizarro left Cuzco to pass through the valley of Jauja 
and lay the foundations of the city of Lima,'* adds Palma, "he did 
not do so in war equipment and he left his banner or fanion to 
adorn the former temple of the sun, already transformed into a 
Christian cathedral. During the civil strife between the conquis- 
tadores, neither Almagrists ñor GonzalÍ3ts, Gironists ñor Eoyalists, 
ventured on bringing it out to the fray and it remained on the 
altar as a sacred record.'^ 

Our reason for going at some length into these details is that 
we shall have to quote them at the end of this monograph. 

Who is the personage represented by the warrior delineated on 
the standard of Pizarro ? Is this picture an effigy of the Apostle 
Saint James (Santiago), the inseparable companion of the Spanish 
armies, or is it simply an ornamental fiction of the artist ? 

Herrera relates in his Decadas that in one of the many sangui- 
nary struggles between Aztecs and Spaniards in the days of Hernán 
Cortes, the Indians, according to their own testimony, were put to 
rout by a knight of gigantic size, clothed in white, and mounted on 
a white horse. The rider attacked them sword in hand and 
remained invulnerable, whilst with his mouth and feet the steed 
inflicted on them as much injury as the rider with his sword. The 
Castilians told them that this knight was the apostle of Jesús 



* Palma. — "Tradiciones. 



»» 
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Christ, Saint James (Santiago), whose help they invoked in battle, 
and whom they always f ound ready to come to their assistance. 

Again, we are told by Garcilaso, that when, af ter the occupa- 
tion of Cuzco, Prince Manco-Inca attacked the troops of Pizarro, 
the Spaniards, both men and horses, were worn out with fatigue 
and were on the point of being annihilated by the numerous hosts 
of the Inca. Then there appeared in f ront of the Castilians and in 
f ull view of both armies the Apostle Saint James, mounted on a 
white horse, bearing on his arra a shield with the insignia of the 
military order. He was armed with a sword which shone like 
lightning, and when he waved it the Indians became terror-struck 
and exclaimed: "Who is that figure bearing in his hand the 
yllapa^' the last word meaning lightning, thunder, or flash of light. 
Wherever the Saint led the attack, the infidels fled, and at length 
the arms of Castile remained victorious in the fray. 

The same apostle appeared to the Spaniards blockaded within 
the walls of Cuzco, when their position was endangered by the 
iucendiary balls which the Indians were throwing on the edifices 
of the sacred city. During the conquest of Cundinamarca, Fran- 
cisco Cesar's command was attacked on all sides by an army of 
Indians in the valleys of Popayan and Cali. The enemy was press- 
ing hard the little group of Spartans, when their chief called for 
help on the apostle, who immediately appeared on his white horse, 
and spread disorder and death in the ranks of the enemy. 

There is an explanation for these superstitious traditions and 
for the war-cry of Santiago which electrified the Spanish armies. 
History relates that once, when King Don Eamiro L, in 843, was 
battling against the Moorish King Abderraman, in the field of 
Albelda, the army of the Castilian monarch was nearly destroyed 
when night put an end to the conflict. Don Eamiro had sought 
shelter at the f oot of the neighboring hill of Clavijo, when the 
Apostle Saint James, who was watching while all slept, ordered him 
to resume the conñict on the morrow, and promised him the vic- 
tory. A simple narrative of the apparition was the only exhorta- 
tion the King required to encourage his men, They all redoubled 
their efforts, and being already secure of heaven, considered them- 
selves certain of earthly success. In place of the drums sounds the 
clarion-blast of the invincible ñame of Santiago; the apostle invoked 
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places himself at the head of the army; tlie Spaniards behold him 
mounted on a white horse, bearing a sword in one hand, with the 
other carrying a standard, showing a red cross on a white field, and 
charging the barbarians at full speed. Repeating the battle-cry 
of Santiago anda ellos (at them), with the "son of lightning'^ 
leading them against the Crescent, they charge with irresistible 
might, massacre seventy thousand Moors, and take Albelda, Clavijo, 
ánd Calahorra. Records of the victory remain on the field up to 
this day. From that time forward the Cortes of the kingdom 
decided that a portion of the military spoils should be reserved for 
the Saint, holding him as present on the battlefield not only as a 
Saint, but also as a combatant.^^ 

But what explanation can we give for the origin of this super- 
stitions belief amongst the Indians ? To render possible the hal- 
lucination which produced such terror among them, it is necessary 
they should have seen previously the effigy of the Apostle; other- 
wise we could not account for such a phenomenon. The delineation 
we disco vered on the standard of Pizarro sol ves the enigma, and 
shows that the fancied apparition of a warrior mounted on a white 
horse origin ated in the banner borne by the troops of Pizarro. It 
is liighly probable that on the stand ards and flags of Cortés and 
others of the many invaders of America, there was also a represen- 
tation of the Apostle. This figure, visible to the Indians in the 
midst of the fight, probably contributed with the prowess of the 
Castilians to produce the illusion amongst the crowded hosts of 
natives. The Inca Garcilaso, a witness of all these events, bears 
out our explanation. This chronicler relates that, being present as 
a child at a religious festival in Cuzco, he saw on one of the walls 
of the church a picture of the Apostle Saint James. He was 
mounted on a white horse, bearing a flaming sword in his right 
liaud, and a multitude of corpses were lying on the ground beneath 
him. On seeing him the Indians exclaimed, " It was a figure like 
this which overéame us in this place,^' and tliey were doubtless 
alluding to the effigy represented on the standard of Pizarro. 

All this goes to show that the standard actually in the posses- 
sion of the City of Caracas is the one which Pizarro bore at the 
occupation of Cuzco, and that the effigy of the Apostle which 
appears on one of its faces, is the same which struck terror and 
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death amongst the Peruvian Indians in 1533. As it has remained 
down to our own times, we may conclude it was not used in the 
civil wars which followed the capture of Cuzco, and in which both 
sides when victorious took possession of the standards and flags of 
their opponents. 

Thus it was to be. It was written that the glorious standard 
of the first conqueror of America was to fall as a historical trophy 
into the hands of the first of American liberators, and that from 
the sacred city of the Incas, where it had been preserved during 
three centuries, it was to be transporfced to the birthplace of 
Bolívar. The City of Caracas will know how to preserve it with 
the just pride inspired by deeds of prowess and bloodstained sacri- 
fices. Besides, it must not be forgotten that the former ñame of 
the capital of Venezuela was Santiago de León de Caracas. 

When the standard of Pizarro arrived at Caracas in 1826, the 
political hatreds against Spain had not yet had time to cool down ; 
thus it happened that in the first civic festival celebrated in the 
capital after the reception of this valuable guerdon, it was dragged 
through the streets of the city, in order to display the hatred then 
existing against the former masters of the country. 

Eighteen years later, in 1842, when the mortal remains of 
Bolívar arrived on their native soil, tlie standard of Pizarro was 
placed with respect at the base of the mausoleum where rest the 
ashes of the American hero. 

After a new period of thirty years, this historie record of the 
Castilian conquest was borne during the festival of October the 
28th, in the center of a group representing both official and 
unofíicial Spain and surrounded by the descendants of the libera- 
tors. In this group were united the flags of Spain and Venezuela. 

What a contrast! In the first of these epochs everything was 
subordinated to impulsivo passion ; the second commemoration 
was a homage offered by the descendants to the glory of their 
progenitors ; the last was a family reconciliation, a historical 
record of all the epochs, synthetizing one same glorious origin, 
drowning ail resentments and uniting all glories in a fraternal 
embrace. 

The standard of Pizarro is not a war trophy ; it is a family 
record, a proud guerdon of our race, a relie of au immortal epoch; it 
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is a symbol of unión between two greafc nations issned from the 
same stock, and whose glories ace common to both. 

Af ter having gone through these particulars concerning the 
standard of Pizarro — this relie of the Castilian conquest — presented 
to Bolívar by the victor of Ayacucho, and by Bolívar to his nativo 
city, where it is at present, it now remains f or ns to examine a point 
of historical criticism connected with the subject. South American 
chronicles and traditions mention íiaveral flags or banners which 
received seventy years ago the ñame of Standard of Pizarro. 
There is the one presented to General San Martin by the Municipal 
Council of Lima, then the one given to the Liberator by General 
Sucre, and lastly, those which are at pr^^ant in the museum of 
Bogotá, and which the Colombian Government received from the 
victor of Ay acuello. Which of these banners is the real standard 
of Pizarro? Were there several or is there only one? If the 
second alternative is correct, where is it to be found ? These are 
the questions we are going to investígate. Eighteen years have 
elapsed since we published our pamphlet entitled, The Standard of 
PizarrOj and the documents we have been enabled to consult since 
then will be of considerable assistance to us. 

For centuries it never occurred to anv one to remove the stand- 

ti 

ard of Pizarro, deposited in 1533 on an altar of the cathedral of 
Cuzco, after the occupation of the city by the conqueror of Perú. 
There it rested, untouched by the conquistadores, who did not ven- 
ture to bring it forth in their internecine wars, until General San 
Martin, liberator of the South, arrived in 1821 in the capital of 
Perú. Spaniards and nativos, monuments, wealth, standards and 
flags, representativo of past grandeur, all were affected by the new 
heralds of liberation, who, from the north and south, were con- 
verging on the land of the sun for the purpose of establishing a 
new domination and overthrowing the power of Spain. 

The standard of Pizarro is mentioned for the ñrst time in the 
farewell proclamation of San Martin to the Peruvians in 1822. 
The f ollowing passage appears in it : "I was present at the Declar- 
ation of Independence of the States of Chili and Perú. I have in 
my possession the standard which Pizarro hore to enslave the 
efnpire of the Incas. I have ceased to be a public man but by this 
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alone I am rewarded with usury for ten years of revolution and 
war/* 

A historian, unfriendly to San Martin, thus relates how this 
valuable guerdon carne into his possession : "Although not a 
robbery of money, still it was a robbery San Martin committed in 
obtaining from the Municipality the standard of the conquest. It 
had been kept in the eity because the importance of this record 
rendered it worthy of preservation. He asked for it under the pre- 
text of examiiiing it, and as soon as it was in his power, he appro- 
priated it as if it were a trophy captured from the enemy. He 
then required of the Municipality to present it to him as a 
gift. . . J'' 

Leaviag on one side the opprobrious words of the historian, 
the gíft solicited by San Martin was as legitimately obtained as if 
the Municipality had offered it to him spontaneously. Besides, the 
fame of San Martin and the services he rendered to the Peruvian 
fatherland, place him above all these petty accusations, which orig- 
ínate in political hatreds. We may leave the general in possession 
of a gift he held until his death, when he bequeathed it to the 
Peruvian Republic. 

Shortly after the departure of San Martin for Europe, the 
cannon of Ayacucho shattered the remnants of Spanish power and 
the flag of Colombia waved on the turrets of the ancient cities of 
the Incas. Modern America was taking the place of the past. As 
to the standard of Pizarro found in Cuzco and presented by Sucre 
to Bolívar, all we have to say about it is consigned in the preceding 
pages. 

There were, therefore, at that time two banners, each desig- 
nated as the standard of Pizarro : the one given in 1821 to Gen- 
eral San Martin by the Municipality of Lima and that presented to 
General Sucre by the Municipality of Cuzco in 1824. Again, when 
the gifts sent by the victor of Ayacucho to the Liberator and the 
Colombían Government arrived at Bogotá towards the end of 1825, 
the coUection of flags and banners had received the general denom- 



^ Pruvonena. — "Memorias y Documentos para la Historia de la Inde- 
pendencia del Peni, etc." ; París, 1858, 3 vols. This work is attributed to 
Riva Agüero. 
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ination of Flags of Pizarra, The following sonnet of the well- 
known and distinguished José Fernandez Madrid, celebrating these 
valuable historical guerdons, further tends to support this assertion : 

" These are the banners which one day waved in the hands of 
Pizarro : These are the banners which once witnessed in Caja- 
marca the most abominable treason. 

" Records of oppression and tyranny, f or three centuries they 
insulted Perú, and the liberators found them dyed with innocent 
blood. 

" Souvenirs of an insolent despot, bloodstained banners of 
Pizarro, which victory gave into the hands of Bolívar, 

Now for ever overthrown and humiliated at the feet of inde- 
pendent Colombia, once the opprobrium of Perú, you will now be 
its glory/' ' 

Thus the poet speaks of the collection of flags, banners, and 
pennons which the Government of Colombia exhibited simulta- 
neously with the standard of Pizarro, bef ore the latter was f orwarded 
to Caracas, in February, 1826. 

We now come to what happened in the year 1844, when Gen- 
eral San Martin died in France. In a codicil of his testament, 
made at Paris, on January 23, 1844, the following clause appears: 
" It is my will that the standard which the Spanish bandit Pizarro 



^ Estas son las banderas que algún día 
En manos de Pizarro tremolaron, 
Estas en Cajamarca presenciaron 
La más abominable alevosía. 

Recuerdos de opresión y tiranía 
Al Perú tres centurias insultaron, 
Y los libertadores las hallaron 
Tintas en pura sangre todavía. 

Monumentos de un déspota insolente, 
Banderas de Pizarro ensangrentadas. 
Que rindió ante Bolívar la victoria, 

A los pies de Colombia independiente, 
Para siempre abatidas y humilladas 
Oprobrio del Perú, seréis su gloría ! 

Yaiit» — Collección de Documentos — 1826. 
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waved in the conquest of Perú, be returned to the said Eepublic." 
Shortly afterwards, Dr. Galves, representative of the Peruvian 
Republic in France, surrendered the guerdon to the Government 
of General Pezet, at Lima.* This legacy shows that San Martin 
died in the belief that the standard he had possessed was really that 
of the conquistador Pizarro. 

We have already described the standard of Pizarro which is in 
the hands of the Municipality of Caracas, and our description 
agrees with that of the historian Palma, in the fourth series of his 
Tradiciones, Now, it is quite certain, that amongst the different 
objects forwarded to the Government of Bogotá by General Sucre, 
some of the banners in the possession ¿f various Peruvian munici- 
palities in the days of Fernando VI., were war-flags of recognized 
historical valué. An article published in the Gaceta de Colombia^ 
of September 4, 1825, speaks of them as follows: "The Government 
has seen with satisfaction in its Hall of Despatches, the standard of 
Castile and the royal banners of the province of the upper Apure. 
They will remind us in the fu ture of the calamitous epoch of the 
subjugation of South America, and théy will simultaneously be for 
whoever sees them a record of the glory of the Emancipation and 
of the heroic prowess of the sons of Colombia in the land of the 
Incas. These trophies are accompanied by others no lees worthy 
of the Army which forwarded them, t. e.y the flag of the colonel of 
the regiment of Burgos, bearing the arms of that province and 
those of Cuzco, which are a Sun with the inscription : Civilas solis 
vocábitur una, The flag of the battalion of Huamanga, magniñ- 
cently embroidered in gold and silver. Another belonging to the 
Cruz de Borgoña, with these inscriptions in the corners : The hattle 
of Ayohuma recovered the provinces of Potosí and Charcas on the 
lUh of November, 1813 .• it washed ont the affront oj Tucttman, and 
appears on the plains of Vicaptqnó : first of Octoher, 1813. The flags 
of battalions Nos. 1 and 2, of the regiment of Chasseurs of Extrema- 
dura, as richly adorned as that of the battalion of Huamanga; and 
the royal seáis, large and small, of the Eoyal Audience and Chan- 
cellery of Cuzco.^' ' 



* Herrera. — "El Álbum de Ayacucho." 

* Groot. — ** Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada." Vol. III. 
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As can be seen, none of these banners or pennons is in any 
way similar to the standard in the possession of the city of Cnr^cas. 
All that now remains is to iuvestigate the origin of the standard 
which belonged to San Martin, i. e., the one which was in the city 
of Lima, and compare it with the one which was at Cuzco, and which 
is now the property of the city of Caracas. This investigation will 
show the date of each and what coat-of-arms appears on theni 
respectively. 

We shall now go into the question. 

A little more than two years ago (in April, 1891), the remains 
of Francisco Pizarro, the conqneror of Perú, were exhumed from 
the vaults of the Cathedral of Lima, and deposited in one of the 
chapéis of that church. This change was made in accordance with 
the orders of the Government. In the Boletín Municipal, No. 691, 
bearing the date of July 3, of the same -year, are inserted some 
ancient documents referring to the foundation and settle- 
ment of Lima, on the 13th of January, 1535, and also to 
the escutcheon granted to the city by Charles V., etc., on 
the 7th of December, 1537. We have been able to inspect 
these documents through the courtesy of our oíd friend Don 
Hicardo Palma. The decree of concession of the seal is as 
f ollows : 

" It is our will and pleasure that now and f or ever in perpetuity, 
the said City of the Kings have and hold for its known arms au 
escutcheon on a blue field with three royal crowns of gold, forming 
a triangle, and abo ve them a st^r of gold, each one of the three 
points of said star touching one of the crowns, and on the fringe 
in letters of gold the inscription Hoc signum veré regum est ; on a 
red field and as a stamp and device, two black eagles respectant, 
each with a royal crown of gold, and holding an I and a K, which 
are the first letters of our proper ñame, and abo ve said letters a 
star of gold, all as herein figured and delineated : We give said arms 
to the said City of the Kings for its own, and to be known and 
designated as its own at present and for ever in the futuro as has 
been said. We give to said city license and faculty to bear them 
and place them on its pennons, seal, and coat-of-arms, buildings, 
and other parts and places at will, and as may be found suitable, 
and in the way, form, and manner they are borne and placed in the 
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cities of onr kingdoms of Castile, to which we have given arma and 
device, etc.' 

This is the coat-of-arms which figures in the standard pre- 
sented to General San Martin by the City of Lima. This standard 
is the one which, after 1537, the date of the foundation of Lima, was 
borne in the solemn festivals, civil and religious, of the City of the 
Kings. Don Ricardo Palma, who examined it under the Administra- 
tion of Pezet, gives a description of it which agrees perfectly with 
the foregoing ex trac t of the degree of concession : " The people 
of Lima," says the illiistrious academician, " improperly named this 
banner the standard of Pizarro, and without due examination 
accepted it as the war-flag borne by the Spaniards during the con- 
quest. The error was transmitted from generation to generation 
without being refuted, and finally became traditional and his- 
torical." ' 

So remarkable is the power of tradition when supported by 
length of time, that one of the writers in the above-mentioned 
BoletÍ7iy whilst recommending the acquisition of certain histórica! 
relies of the conqueror of Perú, refers amongst them to the coveted 
standard and says : " The standard of Pizarro was left to the Peru- 
vian Eepublic by General San Martin in a clause of his will, made 
at Bplogna in the year 1850 {sic) ; it was transmitted to the 
Government of General Pezet and taken from the Ministry of 
Foreign Affairs in one of the many political riots of the time. 
This standard is, in all probability, either in Lima or in Spain, and 
it would be easy to get it back by paying a suitable price for it.'' 

We have, ourselves, come in contact with this struggle between 
truth and erroneous tradition in Caracas. We have proved cate- 
gorically that it was not the famous corsair, Francis Drake, who 
pillaged the capital of Losada in 1595, that the French did not 
sack the same capital in 1679, and lastly, that on the 5th of July, 
1811, no Act of Independence was ever signed. Yet there are per- 
sons who continué asserting the truth of these statements, although 
emphatically contradicted by critical and philosophical examina- 
tion based on real documents and not on adventurous conjectures. 



' Boletín Municipal, número 691, Lima 25 de julio de 1891, 
^ Palma. — ** Tradiciones Peruanas." 
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The previous pages show conclusively that the standard willed 
by San Martin to the Peruvian nation was that which belonged to the 
City of the Kings after its foundation in 1537; that the flags and 
banners sent by General Sucre to the Colombian Government, and 
which are actually in the Museum of Bogotá, belongj, some to the 
last century and others to various Spanish regiments which took 
part in the Peruvian campaigns, and, lastly, that the standard pre- 
sented to Bolívar by General Sucre, which during centuries had 
been preserved with veneration in the cathedral of Cuzco and on 
whose faces figure the effigy of Saint James and the escutcheon of 
Charles V., is the real standard of Pizarro. The municipality of 
Caracas is in possession of this record of Castilian conquest in Perú.' 



* In the píate which accompanies our monograph the engraver has sought 
to recall two epochs: The first is that in which theprimitive ground of red silk- 
damask existed; of this there only remain fílaments on the borders of the niiiti- 
lated yellow and blue arabesques. The second is that of the actual state of the 
medallions, in which the fragments of the effigy of Saint James and of the 
escutcheon of Charles V. are visible. The mutilation of this work of art 
began a long time ago: Bolívar himself sent to Mr. Canning one of the castles 
of the escutcheon of Charles V. Other fragments of the standard of Pizarro 
are to be found iu various European muSeums. 
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THE SWORD OP BOLÍVAR 

The glorious sword which Perú preseiited to the Liberator in 
1825, after the victory of Jiinin, is certaiiily the most remarkable 
amongst the many historical records of that great man, existing in 
South America. 

This souvenir has been preserved during f orty-two years, and 
it is to be exhibited for the first time to the people of Caracas in 
the sumptiious festival which the birthplace of Bolívar is preparing 
in honor of the American hero. The family of the Liberator have 
kept this sword with great care and without allowing it to become 
visible to the public. On this single and solemn occasion they are 
willing to entrust it to other hands for a few hours. They will 
thus contribute their share to this great patriotic celebration of 
October 28, 1872, when the rising sun will be saluted with hymns 
of rejoicing and enthusiasm. 

Our coUeagues of the Commission have entrusted us with the 
preparation of the historical catalogue of the different objects which 
belonged to the Liberator and which are to be publicly exhibited 
on the tomb of the national hero and in the hall of the Chamber 
of Deputies. We wish, however, to anticípate the auspicious day 
and give at once to the inhabitants of Caracas an idea of the mag- 
nificent gift by which grateful Perú desired in past days to express 
its thanks to the father of Colombia. This glorious sword will be 
borne in the midst of tliose remains of the liberating army which 
have survived the martyr of Santa Marta. Caracas, on witnessing 
it in its stre^ts, will see in it a symbol of glory, of the gratitude of 
populations, and of the justice of history illustrating the memory 
of its beloved sons. 

The sword was made in Lima in 1825 by Chungapoma, under 
the direction of Señor C. Freyre. When, some years ago, a brother 
of Señor Freyre was Minister of Perú in Venezuela, Ke informed 
the family of Bolívar that his brother had spent a large sum on the 
jewels he had bought for the purpose of adorning the hilt of the 
sword. This is an explanation of the fact that all the sets of bril- 
liants which appear in this work of art are of the same size and 
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of equal valué. The scabbard is made in its entirety of massive 
gold of eighteen carats ; one of its sides is embossed with varied 
and graceful designé. On its upper part, on the borders of the 
opening through which passes the blade, figures the foUowing 
inscription C, Freyre — Comisionado — Año de 1825 ; round the 
lower part is entwined a snake, nine inches in length and with eyes 
made of rubios. The weight of the scabbard is about seventy-four 
ounces. 

The blade of damascened steel bears on the reverse the f ollowing 
inscription : Simón Bolívar — Union y Libertad — Año de 1825 ; and 
on the ob verse : Libertador de Colombia y del Perú — Chungapoma 
mefecit en Lima, These different inscriptions are separated by 
allegorical devices, such as trophies of arms, laurels, genii, etc., etc. 

The guard of the sword is of surpassing artistic merit. A 
handsome bust of massive gold, representing the genius of liberty, 
and wearing the Phrygian cap, forms the pommel. On examining 
this bust, the observer will be struck by the beauty of the cap made 
of brilliants gracefully put together ; specially remarkable is the 
upper brilliant of 3^ carats, which is surrounded hy a crown of 
laurel composed of diamonds. The cap contains one hundred and 
ñfty-five stones. 

The hilt is formed by two pyramids of massive gold, truncated, 
aiid united at the base. Each of the pyramids has four sides, and 
on all appear various artistic designs. On one of the sides of the 
upper pyramid appears the escutcheon of Perú, in relief ; ahove it 
is a crown of laurel garnished with thirty brilliants. On the 
reverse side is designed a trophy of arms supported by two horns of 
abundance, in relief, which pour out a cascade of brilliants. On 
the other two sides two clusters of palms hang from each extremity 
and join in the middle simulating a rain of falling stars. 

On the obverse of the lower pyramid is the f ollowing dedica- 
tory inscription : El Perú a su Libei^tador, on an unpolished 
ground and with letters in relief ; the whole surrounded by a 
ribbon made of thirty brilliants. On the reverse figure a laurel and 
olive in relief, on an unpolished ground and surrounded by a ribbon 
made of thirty hrilliants ; on the other two sides are festooned 
clusters of stones. 

The junction of the two pyramids at the base is covered by a 
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ribbon of eighteen brilliants of the first order, on which the light 
plays in a way which excites admiration ; at the extremities there 
are also two ribbons of brilliants as remarkable as those of the cen- 
tral part. The light effects produced by the whole are surprising. 

One of the bars of the cross has on each side a brilliant of the 
first order ; on the opposite bar which ends in a volute, there 
shines on each side a constellation of brilliants. 

The shell, a work of exceeding richness, is constituted by a 
mass of solid gold, in the f orm of a shield, which attracts the eye 
not only by the brilliants it contains but also by the handsome 
sculpture which appears in its center. A group in relief of two 
Indians of unburnished gold support with two of their hands a 
lance bearing the cap of Liberty, whilst with the other two hands 
they carry two banners, also in relief. The plumos which adorn the 
heads of the Indians and the cap are of grouped brilliants, which 
shine like three constellations on the duUer background of gold. 
To the right and to the left of this group there are two laurel 
branches garnished with brilliants, and more to the outside; and 
starting f rom the base of the branches and from the lower part of 
the shell, there emerge two fine horns of abundance, both enchased 
with brilliants ; at their extremities are two fine large brilliants of 
two carats each. 

At the junction of the cross with the shell there is a small 
ribbon which contains thirty-four brilliants. 

The ppmmel, the pyramids, the edge of the dedicatory inscrip- 
tion, the branches, the laurels, the rings, and the shell form a mass 
of more than eight hundred shining brilliants, disposed with con- 
summate art in graceful and symmetrical designs. 

From the lower part of the pommel there emerges a dragón of 
gold with two brilliants on the twisted tail, two rubios as eyes, and 
a crown of sixteen brilliants on his head ; in his mouth he bears a 
wreath of corn spikes mounted in brilliants and coniiected with 
another attached to one of the bars of the cross. Where the two 
wreathes unite to form the arch of the hilt, there appears a medal- 
lion bordered with brilliants on both sides and bearing in its center 
the initials S. B. superposed; both the initials are formed of grouped 
brilliants. 

The hasp of the belt which accompanies the sword consists in 
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a clasp of solid gold in the forin of a rectangle, four and a half 
inches long and three and a half inches broad. In the center of 
the clasp there is a large san in relief with thirteen rays, each of 
which ends in a brilliant. In the centw of the sun are the initials 
S. B. formed by thirty-two diamonds and bordered by a garland of 
seventy-three brilliants. The clasp has further adornments. 
Almost touching the extremities of the rays of the sun there appear 
two festoons of laurels and palms, formed of brilliants, which start 
f rom the lower central portion of the clasp, and are joined at their 
further ends by a bow of rubios. Lastly the exterior outline is 
enveloped by a ribbon containing eighty-f our brilliants. The clasp 
alone contains four hundred and ninety-six brilliants. 

The belt consists of three fringes of scarlet bordered in gold, 
with three plates and three buckles of gold. 

The total number of brilliants inlaid into this celebrated sword 
is thirteen hundred and eighty, and if we include the stones of the 
belt we reach a total of one thousand four hundred and tJiirty- 
three brilliants. 

After making a fuU examination of this work of art Señor G. 
Vogler, of the well-known and respected jewelry firm of Ammé 
Brothers, considers it as one of the most remarkable swords exist- 
ing throughout the world, on account of the richness and quality 
of the stones, the sculptures and the whole of the artistic work. 
Its exquisito design is an honor to the jeweler who made it, to the 
country which presen ted it, and to the epoch in which it was executed. 

The sword of Bolívar now belongs to Seflora Benigna Palacios, 
niece of the Liberator. In mentioning her ñame we take the 
opportunity of expressing to her our sincere thanks f or the courtesy 
with which she kindly allowed us to inspect on a number of occa- 
sions this glorious record of the illustrious head of her family. 
These marks of atfcention are all the more gracious on her part that 
up to the present time only a very limited number of persons háve 
been allowed to view the rich guerdon which will one day be pos- 
sessed by. Venezuela or Perú.* 

' The Government of Venezuela now owns this valuable historic&l relie. 
It is now golng for the first time to be on yiew abroad in that Exhibition in 
which all the nations of the ciyilized world will celébrate Columbus, the Dis- 
coverer of America. 
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WASHINGTON AT THE CENTENARY OP BOLÍVAR. 

It may be inquired why, in the celebration of the Centenary of 
Bolívar, a statiie of Washington has been erected in the city whence 
issued the first sound of the South x\merican revolution. In the 
days dedicated to national gratitiide, when hundreds of cities are 
raising their voices in praise of the warrior who emancipated 
Colombian soil, what idea does the patriarch of North America 
symbolize amongst us ? 

For the first time in a city of Castilian origin the effigy of the 
modern Cincinnatus comes to be a bond of unión between two 
nations of different race, customs, and language. This statue is a 
symbol of alliance, because Washington is not a stranger amongst 
US : he is the father of the whole American fatherland, the creator 
of the Republic in the New World. Both Americas, united by 
common glories on the altar of gratitude, celébrate Washington in 
the city which was the birthplace of Bolívar. 

In seeing this festival in which the two portions of the Conti- 
nent are taking part, we seem to witness two epochs and to espy 
the great men of oíd coming from the North and from the South 
to join hands and acclaiming Washington whilst celebrating 
l^olívar at the foot of our Andes washea by the waters of the 
Caribbean. We hear in imagination the last cannon shots of York- 
town echoed in the fields of Junin and Ayacucho. We see the 
generous conduct of AVashington, rendering homage at the cióse of 
the con test to brave but unfortunate foes, and we remember that 
also on the field of Ayacucho victory was crowned with generosity. 
Similar courage and virtues characterize each of the two epochs; 
pcvoples separated by distance are united by the bonds of their 
common American nationality, of their love for those Republican 
institutions first established by Washington on the continent of 
Cabot and Columbus, first started in the South by Miranda and the 
forerunners of the Revolution of 1810, and finally established 
there by Bolívar and San Martin. 

The erection of a statue of Washington during the celebration 
oí the Centenary of Bolívar is not only a tribute to the glory of the 
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illustrious creator of Eepublican institutions : it is also a just 
liomage to the great nation which adorns the world with its 
ñame, its industry, and the conquests of civil power. When Wash- 
ington founded the Eepublic in the New World, he bequeathed his 
virtues as a citizen and a magistrate not only to the country where 
he was born and which was the theatre of his triumphs: he left 
them also to the human race, which proclaimed him honest and 
just and the equal of the greatest. For this have his fellow 
citizens summarized his worth in this eloquent sentence : " First in 
the hearts of his countrymen." 

There are coincidences which bring nations nearer to each 
other in history. Bolívar comes into the world in 1783, the year 
i 11 which the work accomplished by AVashington is recognized by 
the great European Powers. He is born at the time when Spain, 
which had contributed on the battlefield to the triumph of the 
Republic, recognized it officially. She thus unwittiugly pointed 
out the way to her colonists of the New World, who some years 
later, in their turn, founded American nationalities. Thus, one 
hundred years afterthe first triumph had received the seal of Inter- 
national treaties, we are celebrating Washington in the birthplace 
of Bolívar. 

It was on the very fields where Washington won his laurels 
that Miranda, the friend of Ilamilton, Fox, and Lafayette began 
the work of South American emancipation. It was the same 
banner, planted by Miranda in 1806 on the Corian coast, where, for 
the first time, the ñame of Colombia was heard — it was that same 
banner which Bolívar bore on the fields of Boy acá and Carabobo, 
and with which he finally reached the heights of Cuzco and Potosi. 

There is here a righteous historical compon sation. Many cities 
of North America have celebrated the iiame of Bolívar. To express 
her gratitude, Venezuela has awaited the day of the centenary 
festival of the Liberator to erect in the city which was the birth- 
place of Bolívar the statue of Washington, so that it might be 
handed down from generation to generation, and that we might 
become familiar with the ñame of the patriarch and founder of the 
Republic in the New World. 

Gratitude is thus added to the sentiments of international 
confraternity. 
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When the Venezuelan revolution began in 1810, it was from 
the United States of America we received the first war material. 
If the successors of Washington were unable at that time to recog- 
nize our independence, their sympathy accompanied us and enthu- 
siastic citizens helped us as years before they had assisted 
Miranda. Two years later a great catrastrophe, the earthquake of 
1812, overthrew the larger number of the cities of Venezuela, and 
to the misfortunes of war were added misery, hunger, and death. 
When the news of this disaster arrived in the country of Washing- 
ton, the Congress of the Republic unanimously decreed that five 
ships loaded with flour should be sent to Venezuela, so that it 
might be distributed amongst the most needy of the sufferers. A 
celebrated traveller, Humboldt, on relating this deed, characterizes 
it with the following eloquent words : "Such generous help was 
received with the liveliest gratitude ; and this solemn act of a 
free people, this sign of national interest, of which the civilization 
of our oíd Europe shows few recent examples, seemed a precious 
pledge of the mutual good feeling which is always to unite the 
populations of the two Americas." 

After many days of triáis and sacrifices the Revolution fails 
twice, bnt ultimately conquers; from victory to victory Bolívar bears 
the banner of Colombia to the snowy peaks, to the highest inhab- 
ited regions of the Andes. An unexpected and fortúnate incident 
then created a f resh bond of unión between the two Americas and 
their inhabitants. One of the founders of the great Republic was 
then on the soil of the United States. In 1824 a unanimous vote 
of Congress had authorized President Monroe to invite in the ñame 
of the nation General Lafayette to visit the country. Lafayette, 
then in Prance, did not hesitate to accept this honorable and spon- 
taneous invitation. The Government of the United States offered 
him a man-of-war to convey him across the Atlantic, but he pre- 
ferred a merchant vessel in which he would find greater comfort, 
and left in the middle of July of the same year. On the 15th of 
August after lengthy years of absence Lafayette landed in New 
York on the soil of his former glory. Is there a pen which can 
describe the ovation which received him ? The hearts of millions 
of men were beating in unisón ; thousands of cities were echoing 
one sentiment. The object of their enthusiasm was one man, and 
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the glory he represented, great and imperishable. There was a 
delirium of universal gratitude; two generationsunítedinpresence 
of one of the athletes of liberty and the effigy of Washington. Few 
celebrations in the history of the human race can equal this ovation ; 
none can excel it. Lafayette was to visit all the States of the Union, 
and in all he was to be received with enthusiasm. From the 
moment he touched American soil until that of his departure his 
journey was to be one long triumphal procession. 

In December, 1824, Congress presented to its illustrious guest 
$200,000 in gold and 2,000 acres of land, as a small offering from 
the country of Washington in remembrance of his services. In 
every one of the twenty-four States Lafayette was the hero of pop- 
ularity; every where festivities, popular ovations, and the thousand 
volees of the Press made his ñame famous throughout the world. 

Was the ñame of Bolívar pronounced during these festivities ? 
Was there anyihing which showed that the deeds just consummated 
in South America were known and appreciated ? The history of 
the first years of Colombia, the sanguinary character of the struggle, 
the sensation which the emancipation of a great continent was to 
cause in the civilized world, all this had reached the people of the 
United States. The Americans of the North had followed from 
afar all the vicissitudes of the drama, and during the triumphal 
tour of Lafayette, 1824-1825, they heard of its last and 
glorious act — the victory of Junin, the decisive battle of Ayacucho, 
and the surrender of Callao. At that date the ñame of Bolívar was 
already celebrated in history, and the people of North America gave 
him without hesitation the honorable title of " The Washington of 
South America." 

More significant events were to follow. At the splendid ban- 
quet offered by Congress to General Lafayette in Washington, 
Henry Clay, the eminent citizen whose death in 1852 was to cause 
public mourning throughout the United States, spoke of Bolívar in 
presence of his colleagues, and we may consider his utterances as 
bearing an official stamp. In the midst of the enthusiasm of that 
magnificent reception, of which Lafayette was the solé hero, Henry 
Clay rose to his feet and spoke as foUows: " Whilsib we are peace- 
fully enjoying in the midst of abundance and security, the benefits 
of the free institutions founded by the bravery and patriotism of 
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our f oref afchers and of their valiant companions here present, whilst 
calHng to mind with freedom and satisfaction the memory of our 
Eevolution, can we íorget that our neighbors and friends on this 
same continent are now struggling to obtain that same freedom and 
independence which amongst ourselves has been so fortunately 
secured ? No nation, no generous and disinterested Lafayette, has 
come to their assistance; alone and without help they have sus- 
tained their glorious cause, trusting to its justice, and with the 
assistance only of their bravery, their deserts, and theiT Andes. 
. . r Clay followed by speaking in rather strong terms of 
Spain and itsKingat that time, and in conclusión proposed the fol- 
io wing toast : " To General Bolívar, the Washington of South Amer- 
ica and to the Repuhlic of Colombia,'^ And more than six hundred 
representatives of the Anglo- American race, rose to their feet in 
that night of festivity and, lifting their glasses, exclaimed like one 
man in the presence of Lafayette : " To Bolívar, the Washington of 
South America and to the Repuhlic of Colombia" It was with these 
cordial and eloquent words that the great Republic se^t its greeting 
to the young nationalities of South America which Bolívar had just 
created. 

Before taking his departure for Europe, Lafayette visited the 
torab of Washington at Mount Vernon. He wished to see with his 
own eyes the place where the American Cincinnatus spent the last 
years of his life, and where his mortal remains are now resting. In 
presence of the glorious ashes of Washington, Lafayette received 
from the great man's family, amongst other presen ts, the ribbon of 
the order of Cincinnato which the Liberatpr of North America 
had used. He further agreed with heartfelt pride to serve as an 
intermediary for presenting to Bolívar the gif t which Washington's 
family also wished to make to the Liberator of South America. 
This gift consisted in a medal of gold which on one^of the anniver- 
saries of Independence the American people had presented to the 
Father of their country and in a medallion containing a portrait of 
Washington and a lock of his hair. This medallion now belongs to 
the Republic through a donation of General Guzman Blanco, Pres- 
ident of Venezuela, who had received it from the nephew of Bolívar, 
Señor Pablo S. Clemente. The medallion is of oval form, with a 
máximum diameter of seven centimeters by a mínimum diameter of 
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five centimeters. On the obverse side appears a miniature portrait 
of Washington, artistically executed by Steward according to the 
large picture painted by the celebrated Field. On the reverse is 
blue enamel in the center of which appears under a small oval cover 
of crystal the hair of the modern Cincinnatus. Around the enamel 
the f oUowing inscription is engraved on a gold píate : 

Audoris. Libertatis Americanas in Sepfentrione hanc 

Imaginem datfilius ejus 

{Pater patrias) 

Adoptatus illi qui gloriam similem in Austro adeptus est, 

" This portrait of the founder of liberty in North America is 
presented by his adoptivo son to him who acquired equal glory in 
South America/' 

Thus it was that the family of Washington in the ñame of 
North America and evoking the ñames and the glory of its illus- 
trious chief, the Father of his country, manifested its admiration 
for the Washington of South America. But that which gives a 
special character to this American gift is that it was that Lafayette, 
so celebrated in the annals of modern liberty, who was entrusted 
with the pleasing duty of transmitting to Bolívar the precious 
guerdon. The Liberator received from Lafayette the following 
letter through the intermediary of the Colombian legation in Wash- 
ington : 

GENERAL LAFAYETTE TO GENERAL BOLÍVAR, PRESIDENT-LIBERATOR. 

Washington City, September 1, 1825. 

To THE President-Liberator : 

SiR — The family of General Washington could not have shown 
in a better way their appreciation of my filial and religious affec- 
tion for his memory. To-day a most honorable duty has been 
entrusted to me. It was with the utmost pleasure I recognized the 
exact resemblance of the portrait, for I would rather offer this 
record of my fatherly friend to General Bolívar than to any nan 
living or to any of those who are famed in history. What more 
can I say to the great citizen whom America has saluted with the 
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title of Liberator, a ñame confirmed by the Oíd and the New World, 
and who, whilst endowed with a power equal to bis disinterested- 
ness, yet bears in bis beart the unreserved love of liberty and a sin- 
cere affection for tbe Eepublic. However, tbe public testimoniáis 
of your kindness and esteem autborize me to present you witb tbe 
personal congratulations of a veteran of our common cause. I am 
soon to take my departure for anotber bemispbere, but I sball 
foUow witb my sympatby tbe glorious termination of your labors 
and tbe course of tbat solemn assembly of Panamá, in wbicb will 
be Consolidated and completed all tbe principies and all tbe inter- 
ests of tbe independence, liberty, and policy of America. 

Keceive, Mr. President-Liberator, tbe homage of my profound 
and respectf ul attacbment. 

Lafayette. 

Togetber witb tbis courteous letter, tbe Liberator received tbe 
following despatcb from tbe Minister Plenipotentiary of Colombia 
in Wasbington : 

JOSÉ MARÍA SALAZAB TO H. E. THE PRESIDENT OF COLOMBIA, 

GENERAL SIMOÍí BOLÍVAR. 

New Y0RK3 1825. 

SiR — Tbe family of tbe ilhistrious Wasbington offers Your 
Excellency a gift wortby both of Your Excellency and of itself. 
Generar" Lafayette bas been cbosen as tbe respected intermediary 
for forwarding it and bas placed it in my bands togetber witb tbe 
annexed letters wbicb I bave tbe bonor of enclosing. 

I do not know wbat is to be most bigbly valued in tbis mani- 
festation of esteem for tbe person of Your Excellency, tbe act of 
courtesy itself or tbe delicacy sbown in tbe way of performing it. 
A medal of gold, received by tbe Fatber of tbe Independence of 
Nortb America after tbe surrender of Yorktown, wbicb put an 
eiíd to tbe Revolutionary War, and presented to Your Excellency 
after tbe day of Ayacucbo, wbicb must bave closed our own con- 
test — a portrait containing a portion of tbe bair wbicb covered tbe 
head of tbe bero of tbe Nortb — are objects of inestimable wortb. 
And tbe valué of tbe bomage is doubled if we coñsider tbat you 
are receiving tbese gifts from tbe very family of Wasbington, and 
tbrougb tbe bands of a friend and companion of Wasbington, now 
tbe object of tbe veneration and love of tbis bappy nation wbicb 
he belped to créate witb bis valor and bis sword. 

General Layafette writes to you tbat " be would ratber offer 
tbis record of bis fatberly friend as a token of esteem to General 
Bolívar, tban to any man living or to any of tbose wbo are famed 
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in history." Both by their own meaning and the quality of the 

Í)erson who enunciates them, these words are more than equal to a 
engthy panegyric. The expression^ of Mr. George Washington P. 
Custis are no less flattering, when, in the ñame of the illustrious 
family he represents, he suggests to Your Excellency "that his 
family has preserved these guerdons until there came a second 
Washington who was to be their owner/' This idea of Mr. Custis 
identifies, as it were, the copy with the model and its expression 
constitutes a sentiment full of forcé and moral beauty. The two 
letters addressed to Your Excellency and containing these ideas, 
have been published in the United States. They have been 
received with applause by this nation which is both great and just, 
which on every fitting occasion manifests its esteem for you and 
designates you as the Washington of the South, a title which com- 
prises the highest praise with which it can honor you. 

May Your Excellency, therefore, accept these tokens and may 
they be preserved in your family as a precious guerdon, to be 
alienated only for a motive like the present one, in favor of some 
füture hero-Liberator of his country, and who will have made 
military glory promote civil order. When peace will crown the 
work of justice, and when Your Excellency will have received the 
reward it has requested from its country as a compensation for its 
sacrifices, the repose of honorable retirement, thus assimilating the 
valleys of Aragua to Mount Vernon, may Your Excellency place 
these valuable guerdons in the most distinguished place of your 
country residence and engrave below them the following inscription : 
" They belonged to the most virtuous of héroes : they were 
gifts of his family and were received through Lafayette." 

I am, with distinguished consideration, Your Excellency's 
obedient servant, José María Salazae. 

These letters only reached the Liberator on the 26th of March, 
1826, six days after his having answered a first letter of Lafayette, 
in which the latter had recommended to him one of his country- 
men. Bolívar, however, had already heard through the newspapers 
of the gift which the family of Washington was forwarding to him 
through the intermediary of the illustrious French General. He 
did not hesitate, therefore, in his answer to refer as foUows to the 
present he had not yet received : 

BOLÍVAR TO GENERAL LAFAYETTE. 

Lima, March 20, 1826. 
General — I have had the honor óf seeing, for the first time, 
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the characters traced by that hand which has conferred such 
benefits on the New World. I owe this honor to Oolonel Mercier, 
who has handed me yoiir much appreciated letter of October 15th 
of last year. Throiigh the public newspapers I have learnt with 
the greatest pleasure that you have had the kindness to honor me 
with a gift of precious guerdons from Mount Vernon. Through 
your hands I am to receive the portrait of Washington, a relie of 
his person, and one of the tokens of his glory, in the ñame of 
the family of the great citizen, of the first-born son of the New 
World. No words can express the full valué which my heart 
attaches to this present, and to the motives for which it was made, 
and which are so glorious for me. The honor conferred on me by 
the family of Washington is greater than any I could have hoped 
for, even in imagination, because Washington, presented by 
Lafayette, is the crown of all human rewards. He was the noble 
promoter of social reform, and you are the citizen hero, the athlete 
of liberty, with one hand serving America and with the other the 
Oíd AVorld. 

What mortal could really be worthy of the honors which you 
and Mount Vernon have conferred on me. My confusión is equal 
to the immensity of the gratitude which I offer you, joined with 
the respect and veneration which every man owes to the Néstor of 
Liberty. 

With the utmost consideration I am your respectful admirer, 

Bolívar. 

Simultaneously with the interesting letter of Lafayette, Bolí- 
var received one from George Washington P. Custis, in which the 
latter forwarded to him the medal which the city of Willianasburg, 
the former capital of Virginia, had presented to Washington, We 
do not know where the guerdon is at present. On the obverse is 
engraved the genius of American liberty, represented by Wisdom 
and Bravery, with the f ollowing legend : Virtute et labore jiorent 
Eespublicae, Ciudad de Williamshurg, On the reverse side 
appears an armed warrior, who, after putting aside his shield, is in 
the act of piercing with á lance a crowned lion which is attacking 
him. Above the warrior shines the American constellation of the 
thirtoen States, with the legend : In hoc signo vinces and the f ol- 
lowing inscription : En dat Virginia primum, 

The gift of this medal had more of a national than of a private 
character, becaiise it assimilated so closely the two illustrious repre- 
sentatives of the Kepublican cause on the American continent. We 
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here insert this letter, which is remarkable both by the elevation of 
the sentiments expressed and the noble ideas it contains. 

GEORGE WASHINGTON P. CUSTIS TO THE HONORABLE GENERAL 

BOLÍVAR, PRESIDENT-LIBERATOR. 

August 26, 1825. 
To THE Liberator: 

SiR — An American belonging to the family of Mount Vernon 
presents to yon through the honorable hands of the brave Lafayette, 
the last surviving general of the army which founded the Indepen- 
dence of North America, a medal commemorative of the merit and 
fame of the man who was most truly great and glorious. He 
received it from the ancient capital of his nativo State and it has 
been preserved in his family since the war of emancipation. This 
token of our esteem is accompanied by a portrait of the great leader, 
enclosing a lock of his hair. 

Deign to accept, sir, these offerings as a tribute to y our virtues 
and to the illustrious services you ha ve rendered to your couutry 
and to the cause of the human race. May they be preserved in the 
archives of liberty in South America, an object oí veneration for 
futuro centuries. May they, together with the records of South 
American leaders, receive the homage of all Americans who with 
sincere and triumphant acclamations salute you as Bolívar the Lib- 
erator y the Washington of the South, 

George Washington P. Custis. 

Two months after sending his answer to Lafayette, Bolívar 
wrote from Lima to Washington P. Custis the following courteous 
letter on the 25th of May, the day on which he had received the 
noble gif t f orwarded to him by Washington's family : 

BOLÍVAR TO WASHINGTON P. CUSTIS. 

Llma, May 25, 1826, 

Sir — Although the public papers had informed me of the glor- 
ious gift with which the son oí the great Washington had wished 
to honor me, I had not up to this day received either the venerated 
record of the Man of Liberty or the flattering letter of his worthy 
descendant. To-day this estimable present has been placed in my 
hands, The portrait of the principal benefactor of tne continent 
of Columbus, presented by the worthy descendant of his illustrious 
family through the intermediary of the citizen hero. General Lafay- 
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ette, is a guerdon sufficient to reward the merit of the first man in 
the XJni verse. Am I worthy of such homage? No; but I accept 
the gif t with a pleasure and a gratitiide which, together with the 
venerable remains of the father of America, will pass down to the 
most remote generations of my country; they should be the last 
existing in the New World. 

Please to accept, sir, the most sincere and most respectf ul testi- 
mony of my perfect considerati^n. 

Bolívar. 



To express the adrairation awakened in the family of Washing- 
ton by the glory and virtues of Bolívar, they had presented him 
with the portrait of the modern Cincinnatus, with a lock of his hair 
and with a medal which had been borne on the breast of the Father 
of his country. This, however, was not all. Through General 
D'Evereux, Mrs. Eliza Parke Custis sent to Bolívar under date of 
November 8, 1828, an autograph of Washington. It was the letter 
in which he bade good-bye to his wife before leaving for the seat of 
war in 1775. This was a delicate gift, a record of intímate love, a 
crown of myrtle with which the family of Washington, whilst ren- 
dering homage to Bolívar, also showed their appreciation of the 
home virtues- of the illustrious founder of the Republic on American 
soil. 

ELIZA PARKE CUSTIS TO GENERAL BOLÍVAR, LIBERATOR OP 

COLOMBIA. 

New York, November 8, 1828. 

The f ame of Washington is spread throughout the entire world. 
Wherever his ñame is pronounced, it is with praise and blessings. 
He was the first in war, the first in peace, and will always be the first 
in the hearts of his countrymen. 

As a public man he is spotless. His conduct in prívate life is 
a model of perfection as a husband, as a father, and as a fríend. 

Unequaled hero, he possessed a wife and loving f riend to whom 
he confided the secrets of his soul. She was worthy of his love and 
confidence. Her virtues were the pride and admiration of all who 
came in contact with her. Up to the last she knew how to preserve 
the affection of her husband. According to the very words of 
Washington : Neither time ñor distance conld alter his love, 

During the painful disease which bore him to the tomb she did 
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not for an instant leave his side, and remained by him up to the last 
moment. 

In this hard trial she raised her prayers to heaven from the 
utmost depths of her soul, but silently, so as not to cause anxiety 
to the idol of her heart. .Whilst suffering that intense pain, she 
desired nothing more ardently than to f ollow him. On closing the 
joiirney of life, she showed at the moment of death theheroic forti- 
tude of the companion of her existence. 

The ñame and the virtues of Washington are the property of 
his country. He exposed his life for it, but he always preferred 
home and the society of his family to the pomp and spfendor of 
public positions. The American people, to whom he was an affec- 
tionate father, knew this, and, therefore, loved him much. 

He sent the enclosed letter to his wife at the time the Federal 
Congress had named him commander-in-chief of the army. She 
kept it carefully during the whole of her life and after her death it 
was found amongst her papers. The letter as here given corre- 
sponds exactly with the original, and has been collated by Eliza 
Parke Custis, daughter-in-law of Washington. 

I entrust to the hands of General D'Evereux these sad records 
of my beloved parents. When he arrived in the United States the 
Father of his country was already no more; but I introduced him 
to Mrs. Washington and she received him at Mount Vernon as a 
distinguished guest. 

I have considered him as an adoptivo brother. I believe that 
the valiant chief and ardent f riend of liberty is worthy of receiving 
these precious relies so as to transmit them to Bolívar, the Liberator 
of Colombia. 

These gifts are presented to the Liberator of the Republic of 
Colombia by the granddaughter of Mrs. Washington as a token of 
her esteem. 

Eliza Parke Custis. 



WASHINGTON TO HIS WIFE.* 

Philadelphia, June 23, 1775. 

My Dear Love — I am going to leave this city within a few 
moments, but I cannot make up my mind to take my departure 
without sending you a line, especially as I am not certain of having 
another opportunityK)f doing so before my arrival at the camp 
before Boston. In going, I commit myself entirely to the hands of 
Divine Providence, which has always so visibly deigned to protect 



* Retranslated from the Spanisli.— 7>a724¿a¿or'< note. 
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me, even beyond my deserte. I venture to exprese my trust that we 
8 ?ill have tne pleasure of being agaiu together at least next fall. I 
h ive no time to write more, for I am actually overwhelmed with 
farewell visite. I preserve for yon the most sincere affection which 
neither time ñor distance can ever change. With my dearest love 
to Jack and Nelly and remembrancee to the rest of the family, I 
remain moet sincerely 

Ever yours, 

G. Washington. 

Two years after receiving this gift, Bolívar went to his rest in 
the midst of the struggles of political parties. The last remains of 
accumulated hatred slowly disappeared on his tomb. But a day 
carne when the justice of men began the work of apotheosis and 
the fírst manifestation of art acted as an encouragement to the 
muse of History. To the noble José Ignacio París, a victim who 
survived the horrors of the " war unto death*' {guerra á muerte), 
belongs the honor of having erected on the Andes the first statue 
of the Liberator in 1846. This admirer and friend of Bolívar bore 
the entire expense of the work of Tenerani which adorns the 
square of Bogotá, as a homage of gratitude to the great citizen. 
He presented it to the Congress of his country, New Granada, and 
this offering of love and duty thus became national. 

It is noteworthy that when Ignacio París gave the models to 
the artist, he ordered that on the breast of Bolívar one medal only 
was to appear — that which contains the portrait of Washington 
and which his family presented to the Liberator.* 

What was the motive of these instructions, of this exclusión of 
any other medal ? It was because the effigy of Washington on the 
breast of Bolívar, illustrated by art, is to be eternal like Washing- 
ton — like the memory of the great benefactors of the human race 
is eternal. 

The statue of Washington on one of the squares of Caracas, 
the birthplace of Bolívar, unveiled during the celebration of the 
Centenaryof Bolívar in 1883, had not yet received an official salute 
from the flag of the great American Eepublic. Then occurred one 



* Since that date all statues, busts, ^nd portralts of Bolívar bear the effigy 
of Washington. 
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of those incidents which bring two nations nearer together and 
leave in the heart of each imperishable records. The country of 
Washington celebrated with official solemuity and with the cordial 
assent of the North American people, the funeral of Páez, the 
leader who acquired such celebrity in the great war of Venezuela. 

The courtesies which Colombia had received from the great 
Republic in 1826, during the lifetimeof Bolívar, were to be repeated 
in the days when the mortal remains of Páez were transferred to 
Venezuela, to be deposited in the Pantheon of his country. In 
1888 it became known in New York that the Venezuelan Govern- 
ment was sending to the great Metrópolis a commission of citizens 
who were to conduct to Venezuela the mortal remains of the 
founder of civil power in that country. A numerous body of 
American citizens gathered spontaneously and constituted a com- 
mittee under the presidency of the celebrated veteran, General 
Sherman. The initiative of these citizens found an echo in the 
nation. Widely spread by the Press, the idea was transmitted 
from the original committee to the Municipality of New York, 
from the Municipality to the Government of the State, and from 
there to the Central Government and Congress. Following the 
wishes of the nation, as expressed by President Cleveland, Congress 
authorized the Secretary of the Navy to place at the disposal of the 
Venezuelan Commissioners a vessel of the national navy in order 
to bear the mortal remains of Páez to the shores of the country of 
Bolívar. Not satisfied with rendering this homage to Venezuela 
in the person of one of its most distinguished men, Congress also 
decreed that three Senators and five Kepresentatives should repre- 
sent it in the public funeral. 

Thus it happened that before the remains of Páez reached his 
native shores of Venezuela, they were conducted with honor by the 
great American nation to the pier where the sailors of the Pensa- 
,ola received them as if they had been those of one of their own 
great countrymen. 

" To receive when dead, from the first nation of the present 
time, such f ree and conspicuous homage, is to have deserved a high 
place amongst the great men of history, and under the shelter of 
Washington to have acquired his right to immortality as a soldier 
of Liberty. This is a tribute of esteem for our young mother- 
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country, which can point proudly to her Liberator, to whom all 
nations render homage, and to this son of hers, who has received 
f rom the Republicans of North America the honors reserved to men 
illustrious for their services to their country and to the hrman 
raceJ 

When in Caracas the festival took a purely Venezuelan charac- 
ter and social intercourse succeeded the sumptuous funeral cere- 
mony, it seemed as if two f ree and progressive nations were becom- 
ing one. During the ceremonies the officers of the Pensacola took 
part in the enthusiasm with which the population of Caracas were 
saluting the effigy of Washington before rendering homage to the 
remains of Páez. In commemoration of common American glories, 
Washington was saluted by the Venezuelan flag and Bolívar by the 
star-spangled banner and then both by the united flags. A writer 
of that date says: "To show reverence to Washington is to honor 
American virtue, which flourishes in those souls alone fed on the 
love of the people and of liberty. To reverence Bolívar is to glorify 
American patriotism, the creator of the democratic nations of the 
New World/' ^ 

Thus was the funeral of Páez presided over by the Government 
of the United States far away f rom our shores and his mortal remains 
were brought to us under the shelter of the star-spangled banner of 
the Kepublic f ounded by the immortal Washington. This is one of 
the most remarkable facts of modern times and is an honor for the 
country of Bolívar. Thus the great men of history united in life 
by prolific ideas and immortal deeds, still remain united in death. 
Their memory is eternal in time and space. 



^ Villanueva. — "Apoteosis de Paez." I Vol. en 8vo., 1888. 
- Villanueva. —Work quoted. 
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